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INTRODUCCION 

A Charles W. Hendel. 
maeSI ro de Filosofía en Vale. 

que une las vinudes élicas a las dianoélicas. 

ARISTÓTELES EN EL MUNDO HELENisTICO 

Aristóteles es uno de esos nombres tremendos cuyo sonido desencadena 
aludes históricos. Arrastra consigo tal número de cosas que apenas se 
atreve uno a pronunciarlo. Tan pronto como suena. enormes secciones de la 
historia de Occidente se desprenden y se precipitan sobre nosotros. El resul­
tado, abrumador, suele ser la confusión en que todo se mezcla. entrecruza y 
baraja, donde todo claridad se pierde. No es fácil contener ese alud, ni 
siquiera encauzarlo y ordenarlo. El enorme esfuerzo acumulado desde la 
antigüedad, y en forma especial durante los dos últimos siglos. y sus resul­
tados últimamente insatisfactorios, son buena prueba de ello. 

No se trata sólo. ni siquiera principalmente. de la dificultad intr(nseca 
de la obra de Aristóteles como sistema de pensamiento; ésta. con ser muy 
grande, no es superior a otras. Lo más grave es quizá la propensión con que 
Aristóteles tienta a tomarlo de un modo "intemporar'. Y precisamente lo 
que ocurre es que, al hablar de Aristóteles, no se habla de una sola realidad.· 
sino de muchas. Porque lo caracter(stico del" aristotelismo" es que apenas 
lo hubo en tiempo de Aristóteles, y en cambio lo ha habido, y muchas veces. 
en otras situaciones. Este es precisamente el núcleo del problema: se trata, 
por lo pronto, de un fragmento de realidad del mundo helen(stico, no de 
Aristóteles como magnitud histórica casi intemporal. Habría que intentar 
devolver a ese coloso a su situación histórica, como Aladino hizo volver al 
genio a su botella. 

Todo el mundo sabe que Aristóteles nació el año 384 a. de J. C. y murió 
el 322. Para dar alguna concreción real a esas cifras convendrá recordar 
algunas fechas: 

427. Nacimiento de Platón. 
404. Toma de Atenas por los espartanos y fin de la guerra del 

Peloponeso. 
399. Ejecución de Sócrates. 
388. Primer viaje de Platón a Siracusa (al regreso, fundación de la 

Academia). 
384. Nacimiento de Aristóteles en Estagira. 



VIII 

37 J. Leuctra (fin de la hegemonia espartana. para la cual se había 
preparado Lacedemonia durante siglos: treinta y tres años). 

367. Entra Aristóteles en la Academia (hasta la muerte de Platón. 
en 347). 

3.53. Carta VII de Platón. 
347. Aristóteles en Assos. con el tirano Hermias. que había llamado 

ya antes a dos platónicos. Corisco y Erasto. 
344. Nueva escuela en Miti/ene. en la isla de Lesbos (con la colabora­

ción de su gran discfpulo Teofrasto). 
342. Aristóteles en el castillo de Mieza. cerca de Pella. capital de 

Filipo de Macedonia. como preceptor de Alejandro (hasta 
el 340). 

341. Caida de Hermias en poder de 10:1 persas. 
340. Casamiento de Aristóteles con Pitias. la joven hermana de 

Hermias. muerta hacia 33.5 (casamiento con Herpili:1 des­
pués). 

338. Queronea: derrota definitiva de la pólis. 
336. Alejandro. 
334. Fundación por Aristóteles del Liceo. en Atenas. 
323. Muerte de Alejandro. 
322. Muerte de Aristóteles en Calcis (Eubea). 
300. Zenón y la Stoa. 

Esta simple enumeración de fechas muestra que la vida y la obra entera 
de Aristóteles acontecen en una fase critica de la vida helénica. al término 
de una etapa de la historia de Grecia que representa uno de sus mayores 
puntos de inflexión; Aristóteles asiste a los comienzos de una nueva era. 
definida por otra estry¡ctura social y otro sistema de creencias y pretensio­
nes. La última fecha que he anotado muestra hasta qué punto es osi: la 
increiblemente rápida suplantación de la prodigiosa filosofla platónico­
aristotélica por la tosca mentalidad que representa. como ideologia. el es­
toicismo. es prueba de esa transición brusca que afecta a lo más básico. En 
mi Biografía de la Filosofía (Obras, 11) he estudiado con detalle este fenó­
meno histórico. que aqui sólo quiero recordar. 

La crisis de la sociedad griega fue primariamente la crisis de la pólis, y 
al mismo tiempo la crisis del hombre griego. de los supuestos en que duran­
te siglos se habia fundado la vida helénica. Seria, sin embargo. apresurado 
y un tanto imprudente pensar que esto implica una identificación entre Gre­
cia y la pólis. Ni siquiera respecto de la Grecia clásica. prehelenistica. es 
esto cierto. y precisamente ahi está una de las raices del problema. No todo 
es pólis en la Hélade: junto a ella hay lo que los griegos llamaban. con 
expresión no casualmente vaga. el éthnos. Mucho de Grecia estuvo consti­
tuido por éthne, "naciones" en sentido antiguo. "pueblos"; de otro lado. en 
Grecia habia ciudades. póleis, donde propiamente habia "polftica" y ciuda-
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danos (polítai). lA pólis no es. sin más. la sociedod griega. no es toda 
sociedad. sino la culminación "de la sociedod. su perfección. No es. por 
mucho que se diga. el "Estado". sino la interpretación estatal de la socie­
dad, el escorzo o perspectiva desde el cual el griego propende a entender 
una realidad social que tiene otras muchas facetas y dimensiones. 

Lo mismo puede decirse de la expresión 7.oon politikón con que Aristó­
teles define al hombre. y que sólo con automatismo verbal o con violencia 
conceptual se traduce por "animal polltico". Aristóteles dice (Política, l. 2. 
1253 a 2-3) que el hombre es por naturale7.a (physei) un animal social. o si 
se quiere civil. en el sentido de que está naturalmente destinado a vivir en 
ciudad. que esto es su télos o finalidad. y si no lo hace osi es porque está en 
camino y no ha llegado aún a ese estado que le pertenece naturalmente 
(aunque sea histórico); o bien porque es menos que un hombre (una bestia) 
o más (un dios): e theríon e theós. 

Por esto. la crisis de la ciudad. que no es una mera crisis "polltica" (las 
ciudodes griegas las habían pasado a centenares). sino una crisis de la con­
vivencia, de la sociedad. es intrlnsecamente una crisis del hombre. Este no 
sabe a qué atenerse. no sabe qué hacer. porque no sabe qué es bueno y qué 
es malo. qué es justo y qué es injusto. y sobre todo adónde va, cuál puede 
ser el blanco de su vida. En Platón. el estado de disociación produce "vérti­
go"; no es que las cosas vayan malo se cometan abusos. sino algo mucho 
más grave: que no hay usos, y por eso la situación es "incurable" (aniá­
tos). Como no hay creencias vigentes. hay que sustituirlas. ¿Con qué? Natu­
ralmente. con un sistema de ideas. Esto es la filosofía para Platón: su "no 
poder hacer polltica" es su "tener que hacer filosofía". AsI he interpretado 
hace mucho tiempo (véase el libro antes citado) la génesis de su pensamien­
to filosófico. El "averiguar" es un verum facere; Platón tiene que descubrir 
(alétheia) lo que las cosas son. para saber a qué atenerse y poder hacer una 
vida que ya no dicta y ordena un repertorio de usos vigentes. Se trata de 
conseguir el bíon eudaímona kal alethinón, la "vidofeliz y verdodera": la 
autenticidad -la verdod.de la vida- es para Platón la condición de la 
felicidad. 

El punto de vista del lector moderno lleva constantemente a tomar "en 
serio" lo que en el autor antiguo -por ejemplo. griego- le parece "impor­
tante". y a pasar por alto lo que es irrelevante desde su propia perspectiva 
actual. Así. el filólogo o el filósofo. en posesión de buen acopio de libros de 
Platón. conservados hasta hoy por una serie de "azares" dignos de medita­
ción siempre renovada. no está muy dispuesto a admitir que no esté en ellos 
su filosofía. y consecuentemente los toma por tal. A pesar de que Platón 
dice con la mayor formalidad que no se pueden escribir tratados sobre las 
cosas verdaderamente importantes. y de esto pende el sentido mismo de su 
teoría. Lo más importante del pensamiento del hombre serio y responsable 
permanece oculto en khórai tei kallístei, en el lugar mejor o más noble. Por 
eso Platón no está en sus obras. aunque se manifieste y anuncie en ellas. Y 
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un estudio del pensamiento platónico tendr(a que ser formalmente una pere­
grinatio ad fontes, un intento de conjurar a Platón e invocarlo con sus 
propias palabras. valiéndose de ellas. literalmente "tomándolo por la 
palabra". 

Desde este punto de vista hay que intentar aclarar la significación de la 
dialéctica y su función dentro del platonismo. El verdadero motor del diálo­
go platónico -quiero decir su nervio filosófico- es la opinión fallida, que 
al formularse descubre su inanidad o insuficiencia y por ello mismo se reve­
la como insostenible. Al intentar "quedarse" en ella. se ve que no se puede 
estar allf. Por eso hay que seguir adelante: el diálogo va a través (diá) de 
decires (16goi) u opiniones (dóxai), en última instancia desde los éndoxa, 
las creencias en que se está; mejor dicho -y éste es el precipitado de la 
filosofla platónica- en que se estaba y no se puede seguir estando. Hay 
que ir a la epistéme, que es precisamente un saber estable. y la diánoia es. 
como dice Platón en el Sofista (263 e). el callado diálogo interior del alma 
consigo misma (he men entos tes psykhes pros hauten diálogos áneu pho­
nes gignómenos). 

La realidad habla sido interpretada por Parménides como consistencia 
-el verdadero significado del término ón en su poema. como he tratado de 
mostrar en Biografia de la Filosofia (Obras, II. p. 434-442)-. lo cual 
eliminaba el! rigor la naturaleza o physis -por eso Aristóteles tiene que 
empezar su Física por una discusión con Parménides. pues. si éste tuviera 
razón. no se podrla hablar de naturaleza ni. por consiguiente. de flsica-. 
lA audacia platónica estribó en aceptar la tesis paradójica de que las cosas 
propiamente no tienen consistencia. y quedan descalificadas en la medida 
en que. por falta de identidad, no permiten el lógos. El ser de la cosa no 
está en la cosa. pero -frente a la afirmación soflstica de la general incon­
sistencia de lo real- lo hay fuera: es el eidos o la idéa. El diálogo. la 
dialéctica. se convierte osi. más allá de su significación como artificio lógi­
co. en un camino hacia la realidad. La teoría de las ideas -que. se podrla 
llamar teorla de las consistencias. desde este punto de vista- es el resulta­
do de esta audacia intelectual que lleva a la constitución de la primera 
theoría en sentido estricto. Pero. a diferencia de Parménides. Platón no se 
puede quedar en la consistencia: su función es precisamente el camino de 
vuelta. el apartarse de las cosas para volver a ellas y dominarlas. Las ideas 
son de las cosas, éstas "participan" (méthexis) de ellas. Por esto la dialéc­
tica platónica nunca es un mero "juego de ideas". no porque no sea juego 
-en un sentido esencial lo es-. sino porque no se trata sólo dt; ideas. sino 
de tomar a través de ellas el camino de las cosas reales. 

De ahl el papel decisivo. pero en último término modesto. de la defini­
ción (horism6s): asegura la presencia del objeto. y por tanto la homología, 
la certeza de que se está hablando de lo mismo; pero no va más allá: ni da 
la realidad misma, ni siquiera su "cómo" (hoion). Por esta razón. el mito 
no es. como a veces se supone, "lo mejor a falta de una definición lógica". 
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sino al revés, superior a ella. Hace mucho tiempo que he subrayado el orden 
en que aparecen la teoría y el mito, tanto en el Fedro (mito del alma) como 
en la República (mito de la caverna). En ambos casos, a la "definición 
conceptual" o incluso al esquema teórico de la realidad sigue el mito, cuya 
función, por tanto, no es suplir la falta del concepto. MYthos y lógos tie­
nen, entre sus significaciones, una común: 'cuento'. Mito y logos son dos 
modos de contar algo acerca de la realidad. Claro que tampoco el mito 
agota la realidad, ni en rigor la alcanza. El carácter erótico del conoci­
miento (y especialmente de la paideía) está en estrecha conexión con esto. 
Lo realidad no. se puede 'dar' ni propiamente mostrar -por eso no se pue­
den escribir tratados sobre las cosas decisivamente importantes-: sólo se 
puede sei\alar hacia la realidad para que los demás, impulsados por el 
amor, lleguen a ella por si mismos. "Quien quiera enseñarnos una verdad, 
que no nos la diga" -decía platónicamente el Ortega joven de las Medita­
ciones del· Quijote-. 

Lo filosofla de Aristóteles no se puede comprender más que desde el 
platonismo. Pero entiéndase bien: desde no quiere decir dentro. Es un caso 
eminente -quizá el gran caso ejemplar, en bien y en mal- de lo que llamo 
la "filiación intelectual", cuya fórmula adecuada es para mi ésta: "inexpli­
cable sin él, irreductible a él". Los conceptos aristotélicos, salvo acaso un 
par de ellos -enérgeia, entelékheia, pocos TnÓS-, proceden de Platón. No 
se puede encontrar apenas una página de Aristóteles que no "venga" de 
Platón (pero hay que agregar: ni que "se quede" en él). En la medida en 
que se olvida esto no se entiende a Aristóteles y se lo falsifica. Pero en 
Aristóteles suelen tener muchas expresiones un sentido terminológico que 
en Platón rara vez tenían. Esto hace que muchos sólo las tomen en serio en 
los textos aristotélicos: más bien debería invitar a buscar su sentido origina­
rio, la intuición fresca que bajo ellas late, en los escritos de Platón y, de ser 
posible, en los diálogos vivos de la Academia donde Aristóteles descubrió la 
filosofta y se nutrió de ella -en forma de platonismo- durante veinte 
años. y, por otra parte, Aristóteles si escribe tratados: lo que llama prag­
mateía o akróasis; parece haber perdido (y más que él los que después han 
vuelto los ojos a sus escritos) esa desconfianza de que puedan escribirse 
tratados sobre las cosas realmente importantes. Aunque quizá fuera aconse­
jable conservar, al menos en un rincón de la mente, la sospecha de si acaso 
Aristóteles no olvidó enteramente la lección de su maestro. Esto nos man­
tendría alerta para poder revisar en todo momento el sentido total del aris­
totelismo. 

La empresa capital de Aristóteles -osi, al menos, parece a su interpre­
tación dominante- es la fundamentación de la disciplina filosófica que 
llamamos Metqfísica: pero no menos -si se vuelve la mirada a su queha­
cer efectivo y al de su escuela- la constitución de una Enciclopedia de los 
saberes: calálogos y colecciones de plantas y animales, biblioteca, recopila-



XII 

ción de constituciones, etc. La vocación "cientlfica" de Aristóteles es un 
elemento esencial de su mentalidad. 

En otro lugar (Idea de la Metafisica) he insistido en la diferente signifi­
cación que tienen dos grupos de "definiciones" que de la metafisica da 
Aristóteles: unas son "denominaciones", es decir, "nombres": perl tés alet­
heías theorla ("contemplación de lo que verdaderamente es"), zetouméne 
epistéme ("ciencia buscada"), próte philosophía ("filosofia primera"), 
sophía ("sabidurla"); las otras son definiciones en el sentido de "determi­
naciones" o, mejor, "tesis internas" de la metaflsica, que enuncian lo que 
ella descubre acerca de si misma: epistéme perl toú ontos hei ón ("ciencia 
del ente en cuanto tal"), epistéme perl tes ousías ("ciencia de la sustan­
cia"), epistéme theologiké ("ciencia teo/6gica" o "de Dios", en el doble 
sentido de que versa acerca de Dios y es la que Dios poseerla). 

La unidad de la metaflsica, dado esa diversidad de nociones, el que cada 
una de esas ciencias sea a la vez las otras, que la ciencia del ente en cuanto 
ente se identifique con la ciencia de la sustancia, etcétera, ése es el gran 
problema de la metafisica aristotélica. y, claro está, el de la relación de 
ellas con cada. una de las disciplinas que componen el corpus aristotélico. 
Lo cual es particularmente delicado cuando se hace entrar en el detalle de 
la comprensión de cada problema -por ejemplo, ético, psico/6gico, 
fisico- el esquema interpretativo que se considera como el núcleo esencial 
de la ontologla de Aristóteles. 

Entre la identidad y la realidad, Platón, buen griego, opta por la identi­
dad, a riesgo de no poder volver a la caverna. Aristóteles, en cambio, va a 
decir que las ideas están en las cosas mismas. La idéa o eidos (visión, 
aspecto, configuración), va a ser resueltamente morphé,jorma. Yestafor­
ma lo es de una "materia" (hyle, una "madera" metaforizada y generaliza­
da en "materia" como aquello de que -ex hou- están hechas las cosas). 
La ousía va a ser el concepto clave de la metaflsica aristotélica; pero su 
traducción -y por tanto su interpretación- ha resultado más que proble­
mática. Ousía es "haber" o "hacienda". lmaglnese por un momento que su 
traducción a las lenguas románicas -y a través de ellas a las germánicas­
se hubiese deslizado en esta dirección: el destino de la filosofia occidental 
serlo sensiblemente distinto. Piénsese lo que hubiera sido la acentuación del 
"haber" (en lugar del "ser") o la interpretación filosófica de la "hacienda" 
(facienda, "las cosas que hay que hacer", "lo que hay que hacer", o sim­
plemente "quehacer"). Nada de esto ocurrió; en lugar de ello, con.la noción 
de ousía se cruzan -acaso indebidamente, en todo caso secundoriamente­
las de hyp6stasis y hypokelmenon (lo que" está" -de pie- o yace" deba­
jo", lo que "sub-está" o "subyace": substantia, subjectum). Ya estamos en 
la idea de sustancia, interpretación no poco violenta de ousia, sobre todo en 
la medida en que hace olvldor las dimensiones más radicales de esa noción. 

Claro está que Aristóteles dio pie para ello. Los esquemas de su explica­
ción ontológica (materia-!orma, potencia-acto, movimiento como "la actUll-
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lidad de lo posible en tanto que posible") siguen lo que podrlamos llamar la 
linea del menor esfuerzo. Aunque Aristóteles -yen esto he insistido mu­
chas veces- repite incansablemente que sólo las cosas "naturales" (physei) 
son propiamente sustancias, cada vez que quiere aplicar sus esquemas con­
ceptuales recurre a cosas "artificiales" (apo tékhnes), la estatua o la cama, 
y por tanto no sustancias. Cuando tiene que acercarse a lo plenamente real 
-los seres vivos, en especial el hombre-, tiene que acumular distinciones, 
a veces penosamente improvisadas, o dilatar el sentido de sus conceptos, 
con riesgo de modificar esencialmente su significación: cuando tiene que 
distinguir entre potencias "congénitas" y "adquiridas" (Met., IX, 5), y de­
cir que éstas necesitan un "deseo" (órexis) o una "elección" (proaíresis) 
para su actualización, que no se sigue sin más de la potencia y las meras 
condiciones para su ejercicio. Las potencias racionales, por añadidura, no 
producen un solo efecto, sino los contrarios, y para actualizarlas hay que 
elegir. Los movimientos, por su parte, son propiamente kínesis como "alte­
ración" (alloíosis), "paso a lo otro", y entonces tienen un "término" (pé­
ras), o bien son enérgeia como "movimiento hacia si mismo" que sólo tiene 
"fin" (té los) sin terminación (c! Met., IX. 6; De An., 11, 5). De esta crisis 
interna de la idea de sustancia, que es la crisis de la metaflsica de Aristóte­
les, hablé largamente en la introducción a su Política, y a ella me remito. 

Acaso donde menos se ha tenido esto en cuenta -y donde era más 
urgente hacerlo- es en la interpretación de la ética aristotélica. Aunque la 
distinción terminológica entre 7.oé y bíos no es rigurosa en sus escritos, 
cuando se trata de apuntar en una dirección interpretativa resulta inequlvo­
ca. "Difieren mucho las vidas de los hombres", dice Aristóteles (Eth. Eud., 
1, 4). La vida hay que elegirla; la teorla aparecerá como la culminación del 
bíos, como el mejor de los bíoi posibles. Se trata de un cierto modo de vida 
(bíos en el sentido de diagogé) que se elige en vista de un bien. La famosa 
imagen de los arqueros que buscan un blanco, en la primera página de la 
Etica a Nicómaco, es suficientemente expresiva. Se trata -dirá al final­
de "llevar a la perfección posible la filosofla de las cosas humanas" (Eth. 
Nic., X. 9). Desde este nivel de exigencia interna -no se trata de salir del 
aristotelismo, sino de tomarlo en serio y pedirle cuentas- resulta insufi­
ciente la metafísica de Aristóteles. porque lo es la idea de sustancia: cuanto 
más real es ésta. menos sirve su concepto. Por eso es tan problemática la 
aplicación de esta noCión, y sobre todo del esquema hilemórfico, a la ética. 
Toda interpretación que se fle de una mera cronologla y suponga que si no 
se aplica tal esquema es porque no se ha llegado a él. porque no se ha hecho 
todavía, en lugar de enfrentarse con las dificultades intrlnsecas, pasa por 
alto lo esencial del problema. y se expone a no comprender la significación 
total de la ética de Aristóteles, y, por consiguiente. la configuración viviente 
y real de su filosofía entera. y con ello sus posibilidades. 

No sólo el platonismo, también el aristotelismo desciende súbitamente 
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en el siglo IV. Lo Academia se hace "escéptica" (sobre el sentido positivo 
de esto véase el genial capitulo de Ortega en La vida de principio en 
Leibniz y la evolución de la teoría deductiva); el Liceo, "cientlfico" (lo 
que tampoco carece de sentido). Se cultiva en él la historia flsico­
matemática (Teofrasto, Eudemo, Menón, Dicearco), la botánica, la zoolo­
gía, la biologla, la caracterologla (Teofrasto). En Estratón, el primer motor 
queda en la phYsis. Lo "filosofla primera" queda suplantada por las "se­
gundas". Lo especulación queda casi olvidada. Mientras tanto, el estoicis­
mo (Zenón, Cleantes, Crisipo) y otras filosoflas helenlsticas afines ocupan 
el primer plano (c! Biografía de la Filosofia, I/I. Obras, JI, p. 513 ss.). 

La especulación dentro del aristotelismo no renace hasta el siglo 1 a. de 
J. c., con el undécimo escolarca del Liceo después de Aristóteles, Andróni­
co de Rodas, el cual, a pesar de ello, no sabe en definitiva qué hacer con los 
14 libros de la Filosofla primera y forja la palabra -que no es una 
palabra- Metaflsica. Con Alejandro de Afrodisias (100 d. de J. C.) surge 
la primera escolástica aristotélica -si no contamos a Aristóteles mismo-. 
A partir de ahora se van a reproducir de tiempo en tiempo, primero con los 
árabes, luego con los cristianos medievales, después con los diferentes neo­
ismos. El prefijo neo- es general, el índice del escolasticismo (sin ex­
cluir el neorrealismo). 

En este' momento habrla que plantear uno de los problemas más graves 
de la historia intelectual de Occidente: la terrible "buena prensa" de Aris­
tóteles, que ha consistido -como siempre- en recoger lo menos bueno 
suyo y potenciarlo. Para nombrar sólo un punto esencial -quizá, si se 
aprietan las cosas, el punto esencial o por lo menos germinal-: la "ciencia 
buscada" se convierte en la "ciencia encontrada". El supremo aristotélico, 
Santo Tomás, distingue la ciencia demostrativa, que determina la verdad, 
de la ciencia dialéctica, ordenada a la inquisición inventiva: "Etiam in 
speculativis alia rationalis scientia est dialectica, quae ordinatur ad inqui­
sitionem inventivam, et alia scientia demonstrativa, quae est veritatis de­
terminativa" (S. Theol., JI-Ir', q. 51, art. 1). El aristotelismo se convierte 
pronto en un repertorio de soluciones, y Aristóteles adquiere una mayúscu­
la: Philosophus. Esto, ciertamente, lo habla en Aristóteles -la "buena 
prensa" tiene siempre fundamen to in re-; pero, por supuesto, no sólo eso. 

La fecundidad de Aristóteles serlo su rehistorización. Por eso lo he he­
cho volver a tomar raíces en su Política, allf donde, en lugar de hacer una 
politeía más, se esfuerza por llegar a una sociología que dé razón de la 
situación del mundo helenístico que comienza. La sociedad es siempre lo 
decisivo, no la polltica ni el Estado; porque cuando parece que es la política 
quien decide. lo que pasa es que la sociedad está enferma, yes una vez más 
el sustrato social -en este caso su enfermedad- quien hace posible, en 
lugar del "poder", la ilimitada "prepotencia" política, que termina en la 
inseguridad. Por eso Aristóteles quiere asegurar, como culminación de su 
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polltica. la aspháleia, la seguridad. condición de la posibilidad de la felici­
dad o eudaimonía, cifra a su vez de la ética. 

y al historizar a Aristóteles habrla que problematizarlo: volver a tomar 
la cuestión al/f donde la tenia planteada. donde su genial pensamiento era 
fecundo: en la idea de sustancia. No para usarla como una almohada donde 
reclinar la cabeza. sino para ver si en ella cabe lo que es plenamente real: el 
ser viviente; el hombre que. como un arquero. busca blanco para su vida; 
Dios. Y. al intentar meter en la idea de sustancia estas realidades. ésta 
tendrla que abrirse y descubrir sus posibilidades efectivas: justamente lo 
que tendría futuro en Aristóteles; o. lo que es lo mismo. lo que en él serlo 
vida. 





II 

LA ÉTICA ARISTOTÉLICA 

La ética y la polftica están estrechamente unidas en la obra de Aristóte­
les, hasta el punto de que la Etica a Nicómaco termina con el programa 
que aproximadamente se realiza en la Política. En la Introducción a ésta, 
publicada en esta misma colección, he estudiado con algún detalle los pro­
blemas capitales que afectan a ambas disciplinas juntamente. Creo inútil 
repetir, y remito a esa Introducción, osi como a la de A. Tovar a La Cons­
titución de Atenas,. donde se encontrarán también los datos biográficos 
necesarios sobre Aristóteles y su escuela. Para ciertas cuestiones generales 
relacionadas con la filosofla griega, y en particular con el aristotelismo, 
puede verse mi Historia de la Filosofía y también Biografía de la Filoso­
fía, 1-111 (Obras, I y 11). 

Sorprende hasta qué punto las interpretaciones de las obras éticas de 
Aristóteles suelen desatender su conexión con la Política, a pesar de la 
extraordinaria explicitud con que está subrayada en los textos: la Etica a 
Nicómaco empieza y acaba con referencias a la polltica, del modo más 
formal y concluyente. Este conexión, por lo general, es enunciada -no 
siempre, por lo demás-o pero después se la deja caer y no sirve para la 
comprensión de la Etica. Creo. por el contrario. que sólo una aproximación 
de ambas puede ser fecunda. y que una consideración de la Etica que dejara 
en segundo plano otros aspectos e intentase una interpretación analógica (o, 
mejor, homo/ógica) de ella. teniendo presente /0 que Aristóteles hace reo/­
mente en la Política, llevaría a una imagen fresca y sumamente fecunda de 
este ilustre libro. Quede simplemente señalado. Aquí no puedo lIevar.a cabo 
dicha interpretación. que acaso intente alguna vez; lo que en en este mo­
mento me propongo es simplemente recordar del modo más conciso posible 
algunas cosas que conviene tener presentes para leer la Etica a Nicómaco. 

Esta es, como es bien sabido. una de las tres obras éticas incluidas 
tradicionalmente en el corpus aristotélico; las otras dos son la Etica a 
Eudemo y la llamada Gran Etica (Ethica Eudemia y Magna Moralia, 
respectivamente). Diversas cuestiones se han suscitado acerca de la autenti­
cidad de estos escritos; la de todos ha sido puesta en duda en algún momen­
to. Recientemente ha sostenido algún que otro investigador la autenticidad 
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de la Gran Etica y la inautenticidad de las otras dos (que serían cuadernos 
de alumnos. probablemente de Teofrasto). La creencia dominante. compar­
tida por los más autorizados y ampliamente documentada. es la contraria: 
la Etica a Eudemo y la Etica a Nicómaco se consideran ambas auténticas 
y compuestas en ese orden; la Gran Etica, según los cálculos más admiti­
dos. procede de la segunda mitad del siglo II a. de J. C. y es. por tanto. 
unos doscientos años posterior a Aristóteles. 

Los estudios cronológicos sobre Aristóteles y el establecimiento de una 
imagen evolutiva de su pensamiento recibieron. como es sabido. su mayor 
impulso de Werner Jaeger. que en 1923 publicó su famoso libro Aristoteles, 
Grundlegung einer Geschichte seiner Entwicklung (reeditado. con correc­
ciones y adiciones. en inglés en 1934. y en español en 1946). Ya anterior­
mente. en 1912. habla dado un paso importante en ese sentido con sus Stu­
dien zur Entstehungsgeschichte der Metaphysik des Aristoteles. Sobre las 
huellas de Jaeger. los intentos de "historizar" a Aristóteles se han multipli­
cado en los últimos decenios. si bien se ha tratado más de la historia del 
texto de sus escritos que de la historia efectiva de las doctrinas. quiero 
decir. de la inserción de éstas en la historia real. Todavla Dirlmeier insiste 
en la Zeitlosigkeit con que se presentan los escritos aristotélicos; intempo­
ralidad indiscutible si se piensa en la parquedad de referencias a un esce­
nario histórico, pero que no es tanta si se atiende a lo que pudiéramos 
llamar la ''fisonomla intelectual" de su pensamiento y, sobre todo. a la 
exploración de sus supuestos, de lo que "por sabido se cal/a". "Zwischen 
der Akademie Platons und der Aussenwelt -escribe Dirlmeier- ist ein 
feines Netz. das filternde Netz der Kunst. Zwischen dem Peripatos und der 
Aussenwelt ist eine Mauer. auch wenn über sie die Tiere und die Pj1anzen 
hereinkommen. Der trunkene Ruf eines Alkibiades dringt nicht mehr 
durch" ("Entre la Academia de Platón y el mundo exterior hay una fina 
red. la red del arte como un filtro. Entre el Peripato y el mundo exterior 
hay un muro. aunque por encima de él entren los animales y las plantas. La 
voz ebria de un Alciblades no penetra ya". Aristoteles' Nikomachische 
Ethik, p. 249-250). Una muestra de hasta dónde se podrla llegar si se aco­
metiese metódicamente la historización interna de Aristóteles la da el libro 
póstumo de Ortega. La idea de principio en Leibniz y la evolución de la 
teoria deductiva. 

Después de Jaeger. y precisamente para el tema que aqu( más nos inte­
resa. hay que tener en cuenta el libro de F. Nuyens: Ontwikkelingsmomen­
ten in de zielkunde van Aristoteles, 1939. traducido al francés. L'évolu­
tion de la psychologie d' Aristote, en 1948. Añádase también el estudio de 
Paul Gohlke: Die Entstehung der aristotelischen Ethik, Politik, Rhetorik, 
1944. Una labor considerable ha sido realizada en las notas extens(simas de 
Franz Dlrlmeier a su mencionda traducción (1956) y en la Introducción a la 
de los PP. René Antoine Gauthier. O. P .• y Jean Yves Jolif, O. P. (1958); 
un volumen de comentario está anunciado. 
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Según la cronologla más aceptada. la Etica a Eudemo es considerable­
mente anterior a la Etica a Nicómaco. y representarla una primerafase del 
pensamiento ético de Aristóteles. Compuesta probablemente en el periodo 
de Assos -una de las etapas más fecundas de Aristóteles-. precederla en 
más de diez años a la Etica a Nicómaco, correspondiente a los primeros 
años de docencia de Aristóteles en Atenas. como jefe del Liceo. cuando 
acababa de rebasar los cincuenta. 

Ahora bien. es sabido que los libros IV. V Y VI de la Etica a Eudemo 
son casi idénticos a los libros V. VI y Vil de la Etica a Nicómaco. Durante 
mucho tiempo. cuando se dudaba mucho de la autenticidad de la primera. la 
cuestión más grave era la de si esos libros eran auténticos o no; al admitirse 
que ambas éticas lo son en su conjunto. este problema se desvanece. pero 
queda en pie el de a cuál de los dos cursos pertenecen esos tres libros 
comunes. La hipótesis que hoy parece más firme. de acuerdo con los traba­
jos de Festugiere. Mansion y otros. es que los tres libros en cuestión perte­
necieron originariamente a la Etica a Eudemo, pero que después fueron 
reelaborados por Aristóteles para incorporarlos a su segunda ética. y que 
ésta es la versión que conservan los manuscritos. Se tratarla. pues. de una 
parte de la Etica a Eudemo, en la redacción posterior destinada a su inclu­
sión en la Etica a Nicómaco. 

La Etica a Nicómaco no es propiamente un "libro" en el sentido estric­
to del término. Es una pragmateía, un conjunto de lógoi de tema común, 
redactados por Aristóteles como cuadernos para los cursos. de los cuales. 
sin duda. se hadan copias en el Liceo. para uso de los discípulos. que no 
significaban una verdadera edición con destino a un público más amplio. 
Esto explica muchos caracteres del texto: su concisión. destinada a comple­
tarse con explicaciones orales; su frecuente descuido expresivo. salvo pasa­
jes redactados cuidadosamente y hasta con esmero literario; sus repeticio­
nes; cierta incoherencia de los nexos entre diferentes partes, que en algunos 
casos llegan a contradicciones más o menos fácilmente salvables. Algunas 
soluciones de continuidad en el texto se explican por tratarse de notas, que 
no se escriblan al pie de página, sino a continuación, y que es aventurado 
identificar y restablecer. En otros casos se trata de materiales escritos por 
Aristóteles, insertados por su editor en lugares más o menos acertados, o al 
final de un tratado. 

¿Quién es el editor de este libro? El titulo Etica a Nicómaco, tradicio­
nalmente empleado. alude a una "dedicatoria" de Aristóteles a su hijo; el 
titulo paralelo Etica a Eudemo sugiere análoga relación con su discfpulo. 
Hoy se rechaza generalmente esta idea, aunque se conserven las denomina­
ciones tradicionales -que muchos sustituyen por Etica Eudemia y Etica 
Nicomaquea-. La función de Eudemo y Nicómaco no sería la de destina­
tarios de las éticas, sino la de editores. En el caso de Nicómaco. aun esto 
parece demasiado. Era un niño pequeño cuando murió Aristóteles. y -se 
dice- no es veroslmil que se le ocurriera dedicarle un tratado; más fuerza 
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tiene el argumento de que no era sino un cuaderno de notas. no destinadas 
a la publicación. Nicómaco murió en la guerra cuando era aún muy joven. y 
es bastante probable que Teofrasto. que dirigió su educación. cooperase 
muy activamente en la edición de la Etica, aunque el honor de ello fuese 
atribuido exclusivamente al hijo del autor. 

La Etica a Nicómaco fue editada poco antes del año 300. La Etica a 
Eudemo (o Eudemia)fue editada por el disclpulo de Aristóteles Eudemo de 
Rodas. verosímilmente algo después; la razón más fuerte en apoyo de esta 
suposición es que Eudemo no editó los libros comunes. lo cual hace pensar 
que el trabajo estaba ya realizado por Nicómaco en la otra Etica. Poco 
tiempo después ésta había sido relativamente olvidada. Esto ha hecho pen­
sar que la Etica a Nicómaco fuese objeto de una edición solamente restrin­
gida. destinada a circular únicamente dentro del Liceo; esto es posible. pero 
'no debe perderse de vista la general declinación del platonismo y el aristo­
telismo desde comienzos del siglo IIJ. es decir. justamente las fechas de la 
edición de la Etica. El rápido triunfo de la Stoa. en particular desde Crisipo. 
eclipsó el esplendor de Aristóteles y hubo de oscurecer naturalmente su 
Etica, que es desconocida en el catálogo de Aristón de Ceas. escolarca del 
Liceo un siglo después de su edición (1). No se olvide tampoco el "cientifi­
cismo" del Liceo. que antes he subrayado. La Etica no reaparece hasta la 
edición de Andrónico de Rodas. hacia los años 40-20 a. de J. c.. a la que se 
deben muchas variantes y. sobre todo. su conservación. 
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INDICACIONES BIBLIOGRÁFICAS 

1. Ediciones de la "Etica a Nicómaco". 

Las ediciones modernas más importantes de la Etica ~ Nicómaco 
son las siguientes: 1) lA de Franz Susemihl: Aristotelis Ethica Nico­
machea, recognovit Fr. Susemihl. Teubner. Leipzig 1880. 2." edición /887. 
3." ed. curavil Otto Apelt. Leipzig /9/2 (con mejoras y algunas pérdidas en 
el aparato crítico). 

2) lA de lngram Bywater: Aristotelis Ethica Nicomachea, recognovit 
brevique adnotatione critica instruxit l. Bywater. Scriptorum Classicorum 
Bibliotheca Oxoniensis. Oxford 181JO (numerosas reimpresiones; es la edi­
ción que en general hemos seguido). 

3) lA de Grant: The Ethics of Aristotle, iIIustrated with essays and 
nOles by A. Grant. 2 vols .. London /857 (4." ed. /884). Edición anterior al 
Index Aristotelicus de Bonitz. y naturalmente a los de la Etica a Nicóma­
co de Susemihl y Bywater. éste excelente. 

4) lA de Burnet: The Ethics of Aristotle, edited with an introduction 
and notes by John Burnet. M. A .. Methuen & Co .. London 1900. Es la 
mejor edición comentada. muy rica en información y. a pesar de su fecha. 
insuperada en muchos aspectos; con excelentes (ndices. 

5) Lo de Rackham: Aristotle: The Nicomachean Ethics, with an Eng­
lish trans/ation by H. Rackham. M. A. The Loeb Classical Library. Lon­
don & New York /926 (varias reimpresiones). Edición escolar muy correc­
ta. con traducción inglesa. breves notas y algún aparato crítico. 

6) Lo de Voilquin: Aristote: Ethique de Nicomaque, texte. traduc­
tion, préface et notes par J. Voi/quin. Garnier. Paris /940. No tiene interés 
cientlfico. 

7) lA de Ramsauer: Aristotelis Ethica Nicomachea. edidil el commen­
lario continuo inslruxil G. Ramsauer. Leipzig /878. 

2. Comentarios. 

Sobre los comentarios antiguos. árabes y cristianos medievales y rena­
centistas puede consultarse la introducción del P. Gauthier a su Iraducción. 
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Respecto a los comentarios modernos. además de los incluidos en las edicio­
nes mencionadas arriba. merecen citarse: 

1) Notes on the Nicomachean Ethics of Aristotle by J. A. Stewart. 
2 vols .. Oxford 1892. 

2) Aristotle. The Nicomachean Ethics. A Commentary by the late 
H. H. Joachim. edited by D. A. Rees. Oxford 1951. 

3) Aristoteles' Nilomachische Ethik übersetzt von Franz Dirlmeier. 
Akademie-Verlag. Berlin 1956. Erliiuterungen p. 243-606; una considerable 
masa de erudición y comentario del texto y su significado. 

3. Traducciones. 

Entre las traducciones modernas a otras lengu(1s hay que citar las ale­
manas de A. Stahr. E. Rolfes. A. Lasson y. sobre todo. la de F. Dirlmeier 
antes mencionada. que no hemos podido utilizar por estar ya impresa la 
nuestra cuando nos ha sido accesible. De las francesas. aparte de la de 
Voilquin antes nombrada. la de los PP. Gauthier y Jolij. también menciona­
da más arriba. y que tampoco hemos podido consultar por su reciente apa­
rición (el anunciado volumen de comentario no ha aparecido aún). Entre las 
inglesas. la citada de Rackham y. sobre todo. la de W. D. Ross en la gran 
traducción de Oxford. 

Existe una vieja traducción española de la Etica a Nicómaco, de consi­
derables calidades y que todavía hoy conserva interés: la del humanista del 
siglo XVI Pedro Simón Abril. publicada con una introducción de A. Bonilla 
San Martín por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas: La 
Etica de Aristóteles, traducida del griego y analizada por Pedro Simón 
Abril. Madrid 1918. 

Las otras traducciones a nuestra lengua tienen escaso valor cientlfico; 
puede verse lo que dije de ellas en la edición de la Política, en esta misma 
colección. 

Ultimamente se ha publicado una edición con el texto de la Loeb Li­
brary. introducción. versión y notas de Antonio Gómez Robledo. bajo el 
título Etica Nicomaquea, Universidad Nacional Autónoma de México. 
1954. que no hemos podido tener presente al hacer la nuestra. 

La presente traducción responde a los mismos criterios que la de la 
Política. Como ella. ha sido realizada en colaboración por María Araujo y 
por mí. Debo decir que. a causa de una acumulación de quehaceres míos. 
que han retrasado considerablemente su publicación. el peso mayor de la 
traducción ha recaído sobre María Araujo. a la que doy las gracias por 
haber asumido parte tan considerable del trabajo. 

4. Estudios. 

En la Introducción a la Política (p. LXVII ss.) di algunas indicaciones 
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bibliográficas sobre Aristóteles. Pueden agregarse algunos títulos, la mayor 
parte de ellos referentes principalmente a la ética aristotélica: 

D. J. Allan: The Philosophy of Aristotle, Oxford /952. 
J. Bumet: Law and Nature in Greek Ethics, /897. 
O. Dillrich: Die Systeme der Moral, I (Altertum bis zum Hellenismus), 

Leipzig /923. 
E. Ho~ald: Ethik des Altertums, München /926. 
J. Ortega y Gasset: Etica de los griegos (en Espíritu de la letra; co-

mentario al libro anterior). 
W. D. Ross: The Right and the Good, Oxford /930. 
ldem: Foundations of Ethics, Oxford /939. 
W. Jaeger: Paideia, 3 vols., /934-47 (traducción española, Fondo de 

Cultura Económica, México). 
N. Hartmann: Die Wertdimensionen der Nikomachischen Ethik, Ber­

lín /944. 
E. R. Dodds: The Greeks and the Irrational, Berkeley /95/ (traducción 

española de María Araujo, Revista de Occidente, Madrid). 

Se encontrará una amplia bibliografla de ensayos y artículos referentes 
a la Etica a Nicómaco en Apelt, p. XIX-XXIX, completada hasta /958 por 
Dirlmeier, p. 258-264. 

.. .. .. 
No he querido entrar, en esta Introducción, en los problemas interpreta­

tivos de la ética aristotélica, y en especial de la Etica a Nicómaco. Mi 
manera de ver el tema difiere bastante de las usuales. Una formulación 
abrupta de ella parecerla injustificada, y en esa misma medida resultaría 
equívoca o poco inteligible; su justificación, en cambio, requeriría una dis­
cusión minuciosa de otras interpretaciones y el planteamiento de cuestiones 
que afectan a la totalidad de la filosofía de Aristóteles y que van incluso 
más allá de ella. Todo esto resultaría desplazado en una edición de la 
Etica, incluida en una colección de Clásicos políticos, cuya misión es poner 
al alcance de los estudiosos un texto correcto y una traducción fiel y riguro­
sa, que hagan posible la lectura íntegra y efectiva. Sólo partiendo de ella 
puede tener sentido preguntarse por la significación última de la obra. Por 
ello he preferido completar lo que ya dije en la Introducción a la Política, y 
que debe, tenerse íntegramente presente, como parte de ésta, con unas pági­
nas iniciales en que he tratado de situar en una perspectiva histórica y 
filosófica adecuada esa enorme realidad que se llamó Aristóteles. 

Agosto de 1959. 

JULIÁN MARÍAS 





APARATO CRITICO 

8610 Be tienen en cuenta. 1&8 variantes de loa man1l8Ol'ÍtoII o editol'8ll modero 
llO8 que representa.n variaoioDe8 de aentido o de estilo y, por ta.nto, pudieran re­
flejal'lle en la. traducción. 

SI G L A 

= cod. Maroia.nus 214 (siglo XIV). 
= cod. La.urentianus LXXXI. 11 (siglo x). 
= cod. Pa.rieieDl!is IBM (siglo :ID). 
= cod. Maroia.Jlus 213 (siglo XIV). 
= cod. Maroia.nus append. IV. 63 (siglo XIV). 
= cod. Ricca.rdianus 48 (siglo XIV). 
= antiqua traduotio (siglo UD, atribuida a Guillermo de Moerbeke, ed. p.,. 

rIa 1497). . 
= oodioee plerique. 
= oomenta.rio de Aspuio (siglo D, ed. por Heylbut, 1889). 
= editio prinoepe Aldina, 1496-98. 



H91KWN NIKOMAXEIWN 

A. 

10M G naaa TÉXVT'I Kal Traaa IlÉ6oSoS, 61l0100S S~ TrpCi~ls TE Ka1 
TrpocrlpEOlS, aya60ü TlVOS Ecpla76cn SOKEi' SlO KaAOOS 6:rrecp,;­
VavTO Taya66v, OÚ TrÓYr' ~lETOO. Slacpopa SÉ TlS cpatVETOO 
TOOV TEAOOV' Ta Ila, yáp elalv EvÉpyEl<XI, Ta S~ 1Tap' a\rras 

6 epya Tlvá. OOV S' e[al TÉA" TIVa 1Tapa Tas 1Tpá~elS, Ev TOV­
T01S J3eAT(OO 1TÉcpVKE TOOV Evepyeloov Ta ~pya. 1TOi\AOOV S~ 
1Tpá~eoov O'ÚaOOV Ka1 TEXVOOv Kal E1Tl<7T11Il00V Troi\Aa y(VETOO 
Kal Ta TéA,,· laTplKfjs Ila, yap Vylela, vav1T11ylKfjS S~ 
1TAOiov, O'TpaT11yIKfjS S~ V(K", O[KOVOIlIKfjS S~ 1TAOÜTOS. 0000 

10 S' elal TOOV TOIO\ÍTOOV Vrro Ilíav Tlva Súvalllv, Kcx&6:rrep Vrro 
Tt'¡v l1TTrlKi¡v xai\lVo1TollK1) 1<al 0000 aAi\<X1 TOOV l1TTrlKOOV 
6pyávoov ela(v, aIÍ"rT) S~ Kal naaa 1ToAelllKi¡ 1TpCi~lS Vrro 
Tt'¡v O'TpaT11yl K';V, KaTa TOV a\rrov Si¡ Tp6TroV aAAOO vcp' 
hépas' Ev árráaalS S~ Ta TOOV' o:pXITeKTOVIKOOV TÉA" Tráv-

15 TOOV EO'T1v alpETwTf.P<X TOOV Vrr' a\rrá' TOIÍTOOV yap Xáplv 
KO:KEiva SlWKETal. SlacpÉpel S' oúSh1 Tas evepyeías a\rras 
elval Ta TéA" TOOV Trpá~eoov f¡ Trapa TaÚTas aAAO TI, Ka6á-

2 Trep ml TOOV Ae)(6elaoov rnl<7T11l.16"Jv. El S,; TI TÉAOS EaTl TOOV 
1TpcxKTOOV o SI' aUTo J3oVA61JE6a, TaAAa S~ Sla TOÜTO, Ka1 Il'l'} 

20 1TávTa SI' ÉTepov alpovlJE6a (Trp6elal yap OV-roo y' elS 6:n'elpOV, 
WO'T' elval KEVT¡v Kal llaTa(av T1)V 6pe~lV), SfjAOV c::,S TOÜT' av 
ei" TO:ycx6ov Kal TO aplO'TOv. ap' ow Kal TrpOS TOV J310v 'I't 
yvOOOlS aúToü lJEYáA"V Éxel po1T1Ív, Kal Ka6ámp TO~ÓTOO 

1094 G 8. _lom. Kb Mb Asp. 1113. _'ni add. Kb Mb 3t .lid. 11 u. a~. Mb r 
11 15. Uqo' otú .. !Í Lb MI> Asp. 

Chris
Highlight



ETICA A NICOMACO 

LIBRO 1 

1 

Toda arte y toda investigación, y del mismo modo toda acción y 1094 11 

elección, parecen tender a algún bien; por esto se ha dicho con razón 
que el bien es aquello a que todas las COBaS tienden. Pero parece que 
hay alguna diferencia entre los fines, pues unos son actividades, y los 
otros, aparte de éstas, ciertas obras; en los casoa en que hay algunos 
fines aparte de las acciones, son natlll"BImente preferibles las obras a 
lu actividades (1). Pero como hay muchas acciones, artes y ciencias, 
resultan también muchos los fines: en efecto, el de la medicina es la 
salud; el de la construcción naval, el barco; el de la estrategia, la vic-
toria; el de la economía, la riqueza. Y en todas aquellas que dependen 
de una sola facultad (como el arte de fabricar frenos y todas las demú 
concernientes a los arreos de los caballos se subordinan al arte hípico, 
y a su vez éste y toda actividad guerrera se subordinan a la estrategia, 
y de la misma manera otras artes a otras diferentes) .. ·los fines de las 
principales son preferibles a los de las subordinadas, ya que éstos se 
persiguen en vista de aquéllos. Y es indiferente que los fines de las 
acciones sean las actividades mismas o alguna otra cosa fuera de ellas, 
como en las ciencias mencionadas. 

2 

Si existe, pues, algún fin de nuestros actos que queramos por él 
mismo y los demAs por él, y no elegimos todo por otra cosa-pues así 
116 seguirla hasta el infinito, de suerte que el deseo sería vacío y vano-, 
el evidente que ese fin será lo bueno y lo mejor. Y así, ino tendrá su 
conocimiento gran influencia sobre nuestra vida, y, como arqueros que 

(1) LM aotiridadfll ouyo (iD IOn elIaa mism .. IOn superiorN, porque IOD mM 
1llfialeDt.; pero ouando hay una obra como (iD de la actividad, éeta es querida por 
la obra, y. por ~te. fIIt.& última ea IUperiór. 
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aKO,roV ~X0VTeS lJaAAOV <Xv TV)'Xáv011JEV TOO StOVTOS; el S' 
215 OÚTC.l), Tmp<rréov -r\rrrCf) ye mpIAaf3eiv cx\m) Ti 'Tt'OT' ml Kal 

TÍvoS Téi"W hncrnllJoov f) SwálJECA>v, Só~ele S' <Xv Tiis KVplCa>­
Tárr¡S Kai lJáAIO'Ta 6:PXlTEKTOVlKfiS, TOl<XÚTT} S' 1'1 11'OAITlKTt 
cpcrlVETal' Tivas yap eIven XpeOOv TOOV trnCT'T1"llJwv W Tais 'Tt'Ó-

ION lo AEOl, Ka! 1To(as· ~KáO"TOVS lJav6ávelV Ka! IJtXPl Tivos, aVn¡ 
SlaTáacm' 0POOIJEV S~ Ka! Tas WnIJOTérras TOOV SwálJECa)V 
\mO TCXÚ'TTlV ovoaS. otov O'Tpcrr1'lyU<TlV OIKOVOIJIJCtiV ~T'lTOpl­
Ki¡V' XPOOIJM}S S~ TCXÚ'TTlS TCXiS Aomais [1TpaKTlKais] TOOv 

6 mlCT'T1"lIJOOV, rn S~ VQIJOen-oÚO'flS Ti Sei 1TpérrTEIV Kal T(VCa>V 

árrtxeoecn, TO TaúT'f'lS TiAOS mpltxol '<Xv Ta TOOV &AAOOV, 
c:xrre TOÜT' <Xv etT'l T6:v6pcb1TlVOV 6:ycx66v, el yap Kal TaÓT6v 
~O'TlV wl Ka!1T6Ael, lJEi3óv ye Ka! TEAelÓTEpov TO Tils 'Tt'ÓAeOOS 
cpa(VETal Ka! Aa/3eiv Ka! aCÍl3e1v' 6:ya1TflTOv IJEv yap Kai wl 

10 lJóvct>, KáAAIOV S~ Kal 8elÓTEpOV level Ka! 'Tt'ÓAealV, '" IJEv 
3 ow IJ~OS TOÚTCa>V ~.lETal, 11'OAITlKÍ) TlS oVaa, .AiyOlTO S' 

av IKav¿)S, el KaTa "1'1)v VrroKEIIJá1rtv VAT'lV Slaoaq>T'l8e(T'I' TO 
yap ó:Kpl~~S oVx OlJo(Ca>S w cmaal TOis A6yOlS hn3T'1TTlTéov, 
OOamp ouS' W Tois ST'llJlOVpyOVIJÉVOlS, TCr S~ KaAa Ka! TCr 

liS S(Kcna, mpl c':)v 1'1 1TOAITlJCti O'K01TEiTal, 11'OAA'I'¡v (X~ 61acpopCrv 
Ka! 1TAávflv, c:xrre 60KEtv v61Jct> 1J6vov eIvcn, q>úael S~ 1Ji¡, 
TOlaúT'f'lV st Tllla 1TAávflv (XEl Ka! T6:ycx6Cr Sla TO 1TOAAOtS 
O'VIJ~velV ~A~S 6:11" aóTé1Jv' f¡ST'I yáp Tlves 6:11'OOAOVTO 
Sla 1TAOÜTOV, mpol S~ SI' 6:vSpe(av, 6:ya1TflTOv OW mpi 

20 TOIOÚTOOV Kal AK TOIOÚTCa>V AiyOV'Tas 1TCXXVAWS Kal TIÍ1Tct>~­
AT'l6~S WSelKVVa6at, Ka! mpl TOOV c:,s mi TO 11'OAV Kai Al< 
TOIOÚTCa>V AiyovraS TOlaVTa Kal O'VlJmpa(veo6cxa, TOv cnhOv 
S'I'¡ Tpárrc>v Kai chrOStxea6at xpeoov (KCXC7TCX T¿;)V AeyOIJÉ\ICa)V' 
n:emnSeVIJWOV yáp bnv trrlTOO'oVTov Tó:Kpl~~S hrtl1lTEtV 

215 KaS' (KaO'TOV ywoS, ~' 6aov '" TOV 1TpáylJaTOS q>úats hrt6é­
XETal' mxpa1l'AÍ)a1C>V yap cpcrlVETal IJa6T'IlJaTlKOV TE m6avo­
AOyOWTOS ó:1ToSéXea6a1 Kal en,TOpIKOv 6:rroSe(~ElS 41roOlTetv', 
(KaaTOS S~ Kp(vel KaA¿;)S a: ylV~O'KEI, Ka! TOÚTOOV ~lv. 6:ya-

1093 (1 60S KplTÍlS, Kcx6' (Kacrrov IJW &pcr o 1TE1TalSeVIJWOs,ó:n'AQ)S 
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tienen un blanco, no alcanzaremos mejor el nuestro! Si es asf, hemos 
de intentar comprender de un modo general cuál es y a cuál de las 
ciencias o facultades pertenece. Parecerla que ha de ser el de la más 
principal y eminentemente directiva. Tal es manifiestamente la polf­
tica. En efecto, ella es la que establece qué ciencias son necesarias en 
las ciudades y cuáles ha de aprender cada uno, y hasta qué punto. 
Vemos además que las facultades más estimadas le están subo:rd.iD.a- 10M b 
das, como la estrategia, la economia, l& retórica. Y puesto que la po-
Iftica se sirve de las demás ciencias prácticas y legisla además qué se 
debe hacer y de qué C0888 hay que apartarse, el fin de ella compren-
derá los de las demás ciencias, de modo que constituirá el bien del 
hombre; pues aunque el bien del individuo y el de la ciudad sean el 
mismo, es evidente que será mucho más grande y más perfecto ,alcan-
zar y preservar el de la ciudad; porque, ciertamente, ya es apetecible 
procurarlo para uno solo, pero es más hermoso y divino para un pue.l 
blo y para ciudades. 

Este es, pues, el objeto de nuestra investigaci6n, que es una cierta 
disciplinapolftica. 

3 

Nos contentaremos con dilucidar esto en la medida en que lo per­
mite su materia; porque no se ha de buscar el rigor por igual en todos 
los razonamientos, como tampoco en todos los trabajos manuales; la 
nobleza y la justicia que la polftica considera presentan tantas dife­
rencias y desviaciones, que parecen ser s610 por convenci6n y no por 
naturaleza. Una incertidumbre semejante tienen también los bienes, 
por haber sobrevenido males a muchos a consecuencia de ellos; pues 
algunos han perecido a causa de su riqueza, y otros por su valor. Por 
consiguiente, hablando de cosas de esta índole y con tales puntos de 
partida, hemos de damos por contentos con mostrar la verdad de un 
modo tosco y esquemáticO; hablando s610 de lo que ocurre por lo ge­
neral y partiendo de tales datos, basta con llegar a conclusiones seme­
jantes. Del mismo modo se ha de aceptar cuanto aquí digamos: por­
que es propio del hombre instruido buscar la exactitud en. cada. género 
de conocimientos en la medida en que la admite la naturaleza del 
asunto; evidentemente, tan absurdo sería aprobar a un matemático 
que empleara la persuasi6n como reclamar demostraciones a un re­
tónco. 

Por otra parte, cada uno juzga bien aquello que conoce, y de eso 
es buen juez; de cada. cosa. particular el instruido en ella, y de una 10lNi 11 
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S' ó mpl 'Tt'eXv 1l'E1fCXISevlJwos. SIO Tils 'Tt'OAITlKÍÍS OÓK mlV 
ohalos lrKpoc:rn1s ó véos' árrelpoS yap Tcilv Ka:Ta TOV' ~fov 
'Tt'pá~oov, 01 A6yol S' .~K TOÚTOOV Kal mpl TOÚTOOV' tn S~ 

6 ToiS 'Tt'áeecnv a.cOAou6T]TlKOS OOV IJcrrcxfoos a.c0\ÍaeTal Kal ó:vOO­
cpEAcilS, melS,; TO TéAOS Ao-rlv OV yvéOO1S -aAAa 'Tt'péi~IS. ,Sla­
cpépel S' ovShI véos Tt'¡v T)AIKlav i\ TO ~60S veap6S' ov yap 
'Tt'apa TOv xpóVOV T) lAAel\fllS, aAAa Sia TO Ka:Ta 'Tt'áeos 3fjv 
Kal SI6>KEIV ¡KaCTa. TOíS yap TOIOÚTOIS d:v6VT\TOS T) YV6>Q'IS 

10 yfVETCXI, KCX6á:rrep ToiS a.cpa;rÉ<nv· TOiS S~ Ka:Ta A6yov Tas 
6pé~IS 'Tt'OIOVIJWOIS Kal 'Tt'párroVOl 'Tt'OAVoocpeA~S av efT) TO 
mpl TOVTOOV elSévaa. Kalmpl IJhI a.cpoa;roO, Kal 'Tt'OOS ano­
SeKTÉOv, Kal Tf 'Tt'poTl6é¡.te6a, mcppollJlá0900 TaüTa. 

4 AÉyOOIJEV S' avaAaj36vTes, melS,; 'Tt'o:aa yv¿oo,s 'Kal 'Tt'po-
16 afpeOlS . aya60ü TlVOS 6péyETOO, T( ~O"Tlv 0\5 AÉyOIJEV Tt'¡v 

'Tt'OAITIKT¡V ~cpfeo9al Kal T( TO 1TOOnOOV aKp6Tcrro\.! Tcilv 'Tt'paK­
TOOV ayaecilv. 6v61Ja:T1 IJW ow axeSOv \nrO Tcilv'1TAe(O"TOOV 
ÓIJOAOyeiTCXI' Tt'¡v yap eúScnlJovíav Kal 01 'Tt'oAAol Kal 01 Xa­
p(EVTes AÉyovalv, TO S' ro 3iiv Kal TO ro 'Tt'pá'rn;lV Taú'TOV 

20 \nrOAalJ~OVal Té¡) eúSCXllJovelv' mpl S~ Tfis eú5cnlJov(as, Tf 
mlv, alJcpla!3t'lToüal Kal OVX ÓIJO(OOS olnoAAol ToíS aocpois 
anoSIS6aalv. 01 IJW yap Tcilv oopycilv Tl Kal cpavepcilv, otov 
T)Sovt'¡v i\ 'Tt'AOVTOV i\ TlIJf)V, cS:AAOI S' cS:AAO -'Tt'OAAáKIS S~ 
Kal Ó a\rroS hepov' voa1')aas IJW yap úyfelav, mv6¡.tevos S~ 

25 'Tt'AOVTOV' awel56Tes S' bv-roís ~Olav TOVS IJÉya TI Kal 
\nr~p a\rrOVS AÉyOVTas 6av1Já30valV. lvlOI S' é¡)oino 'Tt'apa 
Ta 'Tt'OAAa TaüTa aya&a cS:AAO TI Kae' CXÜTO etvCXI, O Kal TOÚT01S 
1TO:OlV aiTl6v bn TOO etvcn ayaeá. ó:rráaas IJhI ow ~~á-
3elv Tas S~as IJa:TCXlÓTEpoV iaoos ~v, IKCXVbv S~ Tas lJáAIO"Ta 

30 ~m'Tt'OACX30ÚO'CXS i\ 5oKoúaas exelv Tlva A6yov. IJ'; AaveavÉ­
TOO S' T)lJéiS 6n SlacpépovalV 01 ano Tcilv apxcilv A6yOl Kal 01 
ml Tas ápxáS. ro yap Kaló TIAá'T(o)V fl'Tt'6pel TOÜTO Kal ~3f)­
"TEl, 'Tt'ÓTepOV ano TOOv ápxcilv i\ ml Tas apxás mlVo T) 656s, 

1095 b OOamp W Te:;> O"TaS(<<i> ano TOOV a&Ao6eTcilv ml TO 1TépaS i\ 
d:vá1TaAlv. apKTéov IJW yap ano Tcilv yvoopflJOOv, TaÜTa S~ 
SITTcilS' Ta IJW yap T)lJiv Ta S' ó:rrAcils.iaoos ow T)lJiv ye 

b 4. ~"LV 1}> Mb ARp. 11 8. ~ oro&ror.c; pro Kb 11 7. lxo~ 1}> f¡ Ixo~ Mb 11 28. 
t:t\lOt~ om. Lb r 11 27. m"ftú(j)CJ~Y L" ARp. d'n~ «yl180~ K" M". 
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manera absoluta el instnúdo en todo.· Por esta razón, el joven no es 
discfpulo apropiado para 1& política, ya que no tiene experiencia de 
188 acciones de 1& vida, y la polftica se apoya en ellas y sobre ellas 
versa; ademú, por dejarse llevar de BUS 'sentÍmientos, aprenderá. en 
vano y sin provecho, puesto que el fin de la polftica no es el conoci •• 
miento, sino 1& acción; yes illdiferente que sea joven en edad o de ca­
rácter, pues el defecto no está en el tiempo, sino en vivir y proc~ 
todas las C08&8 de acuerdo con la pasión. Para tales personas, el cono. 
cimiento resulta inútil, como para los intemperantes; en cambio, para 
los que encauzan BUS deseos y acciones según la razón, el saber acerca 
de estas C08&S será. muy provechoso. 

y baste esto como introducción sobre el discipulo, el modo de re­
cibir nuestras, enseñanzas y lo que nos proponemos. 

4 

Volviendo a nuestro' tema, puesto que todo conocimiento y toda 
elección tienden a algún bien, digamos cwU es aquel a que la ,política 
aspira y cuál es el supremo entre todos los bienes que pueden realizar. 
Be. Casi todo el mundo está de acuerdo en cuanto a su nombre, pues 
tanto la multitud como los refinados dicen que es 1& felicidad (2), y 
admiten que vivir bien y obrar bien es lo mismo que ser feliz. Pero 
acerca de qué es la felicidad, dudan y no lo explican del mismo modo 
el vulgo y los sabios. Pues unos creen que es alguna de las C08&8 visi. 
bIes y manifiestas, como el placer o la riqueza o los honores; otros, 
otra cosa; a menudo, incluso una misma persona opina C08&8 distin. 
tas: si está enfermo, la salud; iri es pobre, la riqueza; los que tienen 
conciencia de su ignorancia admiran a los que dicen algo grande y 
que está por encima de su alcance. Pero algunos creen que, aparte de 
toda esta multitud de bienes; hay algún otro que es bueno por sí mis­
mo y que es la causa de que todos aquéllos sean bienes. 

Pero quizá es inútil exponer en detalle todas las opiniones, y basta 
con eDminar las predominantes o que parecen tener alguna razón. 

Tengamos presente que los razonamientos que parten de los prin. 
cipios difieren de los que conducen a los principios. En efecto, tam· 
bién Platón se preguntaba y buscaba con razón iri se ha de proceder 
partiendo de los principios o hacia los principios; como en el estadio, 1096 I 
de los que presiden los juegos hacia la meta·o al revés. Sin duda, se 
ha de empezar por las C08&8 mú fáciles de conocer; pero éstas lo son 
en dos sentidos: unas, para nosotros; las otras, en absoluto. Debemos, 

(2) .Eneste oont.uto apareoe la palabra ewlainlOltWJ en SIl 8entido mú general, 
junamente aquel en que oonvienen todos. El tema de la E'ics aeri en buena parte 
eealareoer la verdad~ aignifica0i6n de _ palabra. 
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apICTÉoV ano Té,;)V 1')lJtv yvOOpflJoov. SIO Set TOtS f8ecnv ~X8at 
3 KCXAé,;)S Tbv mpl KaAé.i)v ml SIKafOOV Kal6AOOS Té.i)V 1TOAITlÍ<¿)V 

mcova6¡.1EVOv IKavé,;)S. apxl¡ yap T06TI, Kal el TOÜTO cpafVOI­
TO 4pKOÚVTOOS, OóSW npoaSei¡O'EI TOO SIÓT1' 6 S~ TOIOVTOS 
(XEl .1\ Aáfxn cXv apXaS f!lc¡tSfooS. ~ S~ IJTJSrnpov \m'ápXel 
TOÚTCI>V, 4Kovaenoo Té,;)V • Hal6Sov' .. 

10 OVTOS ~W naváplaTOS OS CXÜTOS nMa VOTta1J, 
~AOS S' cxV KOOcetVOS OS eV eln6VT1 nl6T')TCXl. 
OS st KE IJTtT' CXÜTOS vot1J IJt1T' &AAOV mcoVoov 
tv eVIJct> f3áAATJTCXl, O S· aih' cixPTtIOS 4vTtp. 

5 • H~ts S~ AtyOOIJEV 66ev nape~tI3TJ¡.aev. '1'0 yap áyaebv 
13 Kal T1')v e'ÚSCXlIJOVlav OÚK 4A6yooS éalKaalv lK Té,;)v f3100v Vrro­

AalJf3áveIV 01 IJW 1TOAAol mi cpopTIKWrerrol T1')v 1')60vitv' SIO 
Kal TOv f3fOV áycnré,;)al 'TOV cinOACXVO'T1K6v. TpetS yáp elal 
lJáAlaTa olnpoúxoVTES, 6 TE vüv elPTJIJWOS Kal 6 1TOAITlKOS 
ml TpfTOS 6 6eooPTJTlK6S. 01 IJW ow nOAAol nCXVTeAé.i)s 001-

10 SpanoSc:>SelS cpalVOVTCXl !3ocn<TllJenCI>V f3fov 'Trpocnpoú¡.aevoi, 
TVYXávoval S~ A6yov Sla '1'0 nOAAovs Té.i)V tv TOOS l~ovafCXlS 
61J010na6etv IapSavcnráAACfI. ól Sl xapfevres mlnpaKT1Kol 
TIIJTtV' TOO yap 'TrOAITIKOO I3lov axeSOv TOVTO TtAOS. cpal­
VETCXl S' tmnoAal6TEpov eIvCXl TOO 3'TJTOVIJWOV' SOKEt yap w 

15 TOtS TllJé.i>O'l IJO:AAOV elvCXl 1\ tv Te:¡; TlIJOOIJWC'.¡), TáyaebV Si 
0lKEt6v TI Kal SvaacpafpeTOv elven ¡Ja\mV6¡.ae6a. rn S' éal­
Kaal T1')v TllJl¡v SIWKEIV {va mO'TEÚaooa¡v knrrovS áya60vs 
elven' lTJTOOal yoVv Vrro Té,;)v CPPOV(IJOOV TI¡.aéi:a6cn, Kal 'mXp' 
ols ylVWaKoVTCXl, ml rn' apnij' SflAOV oW 6'1'1 Kerrá ye 

30 TOÚTOVS 1') 4~ KpelT'TCl)v. Táxa S~ Kal ¡Jéi:AAoV &v TlS 
'TtAOS TOV 1TOAITlKoV f3lov TaÚTTJV VrroAáf30I. cpafVETCXl S~ 
4TeMaTtpa Ka! CX\Í'nr 60KEt yaptvSixea8at Ka! KCX6eúSeIV 
(XOVTa T1')v ~V 1\ cinpcxKTEtv Sla f3lov, Ka! 'TrpOS TOÚTOIS 

1080. K<XKona6elv mi 4TvXetv 'Ta IJty1aTa' Tbv S· o\ÍToo lé.Wra 
ov6eIS &v eV6aIIJOvfO'EIEV, el IJI¡ etalV SlacpvAáT'rCI>V. mi 
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pues, acaso empezar por las más fáciles de conocer para nosotros. Por 
eso es menester que el que se propone aprender acerca de las C08&8 

buenas y justas y, en suma, de la política, haya sido bien conducido 
por sus costumbres. Pues el punto de partida es el qué, y si está sufi. 
cientemente claro, no habrá ninguna necesidad del pO'fqué. Un hom. 
bre .tal, o tiene ya o adquirirá. fácilmente los principios Pero el 
que no dispone de ninguna de estas cosas, escuche las palabras de 
Hesiodo (3): 

Es el mef€;r de todos el que pM sí 80lo comprende todas las cosas; 
ea noble asimÍBmo el que obedi'-Ce al que aconseja bien; 
pero el que ni comprende pM sí mÍBmo 7'\ lo que escucha a otro 
retiene en BU mente, es un hombre inútil. 

5 

Pero continuemos desde el punto en que nos desviamos. No pare. 
cería sin razón entender el bien y la felicidad según las diferentes vidas. 
La masa y los más groseros los identifican con el placer, y por eso 
aman la vida voluptuosa-pues son tres los principales modos de vida: 
la que acabamos de decir, la política y en tercer lugar la teorética-. 
Los hombres vulgares se muestran completamente serviles al preferir 
una vida de bestias, pero tienen derecho a hablar porque muchos de 
los que están en puestos elevados se asemejan en sus pasiones aSar. 
danápalo (4). En cambio, los hombres refinados y activos ponen el 
bien en los honores, pues tal viene a ser el fin de la vida política. Pero 
parece que es más trivial que lo que buscamos, pues parece que está 
más en loa que conceden los honores que en el honrado, y adivinamos 
que el bien es algo propio y difícil de arrebatar. Por otra parte, pare. 
cen perseguir los honores para persuadirse a sí mismos de que tienen 
mérito, pues buscan la estimaci6n de los hombres sensatos y de los 
que los conocen, y fundada en la virtud; es evidente, por tanto, que 
incluso para estos hombres la virtud es superior. 

Acaso se podría suponer que ésta sea el fin de la vida política; pero 
resulta también insuficiente, pues parece posible que· el que posee la 
virtud esté dormido o inactivo dUl'Bnte toda- su vida, y ademá.s de 
esto padezca grandes males y los mayores infortunios; y nadie juzgará. 1096 a 
feliz al que viviera así, a no ser para defender esa tesis. y basta sobre 
e~to, pues ya hemos hablado suficientemente de ello en nuestros eRo 

(3) Traba;o. y d.,.., 291 11. . 
(4) Rey de Asiria, dellliglo IX a. de e., famoso por BU8 vicios y vida de place-

1'811 deeordenadoe; eegún una leyenda, Be arrojó a una hoguera con BUB mujel'8ll, 
8IIOlaTOll y teeoroB, en BU palacio de Nfnive, cuando l~ ciudad fué tomada. 
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mpi \JW TOÚTOOV ái\lS· IKavOOS yap Kai lv ToiS lyKVKAf01S 
eiP"TCU mpi CXÜTOOV. TphoS S' lcrriv 6 &oop"TlK6S, \ndp OV 

5 T1'¡v hrfCTKE\lJ1V W ToIS mO\JW01S 1Tol"a6!Je6a. O S~ XP,,\Ja­
-naT1'¡s j3(cu6S TlS lcrrlv, Kaio1Ti\oÜTOS Siji\ov ÓTl ov TO 3"TOÚ-
1JEV0V ó:ya66v. XP1)01\JOV yap Kai ái\i\ov XáplV. SlO \Jo:i\­
i\ov Ta 1TpmpoV i\ex6árra Tti\" T1S «Xv \rrrOi\áj30l· SI' aVra 
yap ó:ya1TO:TCU. cpcrlVETal S' ovS' lKEiva· Kahol1Toi\i\oi i\6-

10 yOl1TpOS CXÜTa KaTaj3tj3i\"VTCU. TaÜTa \JW OW aepelaeoo. 
6 To S~ Kae6i\ov j3éi\T10V iaoos lmaKÉ\fKXa6cn K<:,d SlaTTO-

pijacu 1TG>S i\éyETat, Ka(mp 1TpoaávTovs Ti'is TOlaÚTTlS 3"T1J­
aeoos Y1VO\Jw"S Sla TO ep(i\ovs ávSpas elaayayelv Ta dS". 
S6~E1E S' «Xv iaoos j3éi\Tlov elvoo Kai SEiv mi aOOTTlplq: ye Ti'is 

15ai\,,6eias Kai Ta olKeia &voopeiv, ái\i\oos TE Kai epli\oa6cpovs 
. 6VTas· a\Jepoiv yap 6VT01V epli\OlV &nov 1TpOT1\JO:v T1'¡v &i\1)-

6elav. 01 Si¡ KOJ,1laav-res T1'¡v S~av TaÚTTlV O\1K molow ISéas 
W ols TO 1Tp6TEpoV Kai VaTEpov li\eyov,S16mp ovSe TG:W 
Ccp16\Joov ISéav KaTEaKEÚCX3ov· TO S' ó:yaeov i\éyeTcu Kai W 

20 Té¡) Tl ACTTl Kai W Té;> 1T~ Kai W Té;> 1Tp6s TI, TO S~ Kae' 
cr\rro Kai t'} oVoia 1TpÓTEpoV Tij epúael TOO 1Tp6S TI (1Tapa­
epVáSl yap TOÜT' ~lKE Kal aVJ,1j3ej3"KÓTl TOO 6VTOS)· 6)crr' 

OVK «Xv d" KOlv1) TlS mi TOÚT01S ISta. tn 6' mi Tó:yaeOV 
laaxc:;)s i\éyETat Té;> 6vTt (Kal yap W Té;> Ti i\éyETat, olov 6 

26 6&oS Kai 6 voOs, Kal W Té;> 1TOlé;> al apETaf, Kai W Té;> 1Toaé;> 
TO \JÉTplOV, Kal W Té;> 1Tp6S TI TO XP1)alJ,10V, Kai W Xp6v't' 
Katp6S, Kal W TÓ1rct> SlatTa Kal rnpa TOlaÜTa), Sfli\ov OOS 0Ót< 
«Xv d" K01VÓV TI Kae6i\ov Kal W· OV. yap «Xv Ai\éyET' lv 1Tá­
aalS Tals KaTTIyoplatS, ai\i\' W \Jl~ J,16v1J. trI S' ml Tc:;)V 

30 l<aTa \Jlav ISéav J,1la Kai mtaTT) \J", Kal Tc:;)V ó:yaec:;)v cmáv­
TOOV ~V «Xv \Jla T1S mtaTT)\J"· viiv S' elal 'rrOi\i\al Kal Tc:;)V 
liTrO \Jlav KaTTIyoplav, olov I<CUpoO, W 1TOi\t\J't' \JW yap crrpa­
T1lylKi¡ W v6aCf) S' lo:rpll<f), l<al TOO lJETplov W Tpocp;j. \JW 
lo:rplK'; W 1T'ÓV01S S~ YVJ,1vacrrlt<1). Cc1r0p1)aele S' c5:v TlS Tl 

3ti 1I'OTE l<al j30Úi\OVTat i\ÉyelV cr\rrOÉKacrrov, etmp !v TI! cÑTo-
1096 b av6P&>1T't' Kal W 6:v6pc.:m't' els Kal O aVrOS i\6yos Acrrlv O TOO 

6:v6pW1TOV. t yap ávepOO1TOS, pvSw Slolaov01V· el S· OV­
TOOS, ov6' t ó:yaeóv. ai\i\a \J';V ov6~ Té¡) alS10V etvat \Jo:i\i\ov 



:; 

critos enciclopédicos (tí). El tercer modo de vida es el teorético, que 
examinaremos más adelante. En cuanto a la vida de negocios, tiene 
cierto éarácter Violento, y es evidente que la riqueza no es el bien que 
buscamos, pues sólo es útil para otras cosas. Por esta razón se admiti­
rían más bien los fines antes mencionados, pues éstos se quieren por 
sí mismos; pero 811 evidente que tampoco lo son, aunque se hayan 
acumulado sobre ellos muchas razones. Dejémoslos, pues. 

6 

Quiz¿ sea mejor considerar el aspecto general de la cuestión y 
preguntamos cu'l es su sentido, aunque esta investigación nos resul­
te dificil por ser amigos nuestros los que han introducido las ideas (8). 
Parece, con todo, que es mejor y que debemos, para salvar la verdad, 
sacrificar incluso lo que nos es propio; sobre todo, siendo filÓ80fos, 
pues siéndonos ambas cosas queridas, es justo preferir la verdad. 

Los que introdujeron esta doctrina no pusieron ideas en las COB&B 
en que se decía anterior y posterior (y por eso no establecieron idea 
de los números); pero el bien se dice en la sustancia y en la cualidad 
y en la relación; ahora bien, lo que es por sí y la sustancia es anterior 
por naturaleza a la relación (que parece una ramificación y accidente 
del ente), de modo que no podría haber idea común a ambas. 

Además, como el bien se dice de tantos modos como el ser (pues 
se dice en la categoría de sustanci'l, como Dios y el entendimiento; y 
en la de cualidad las virtudes, y en la de cantidad la justa medida, 
y en la de relación lo útil, y en la de tiempo la oportunidad, y en la 
de lugar la residencia, etc.), es c~ que no habrá ninguna noción 
común universal y una; porque no se predicaría en todas las catego­
rías, sino sólo en una. Por otra parte, como de las cosas que son según 
una sola idea hay una sola ciencia, también habría una ciencia de todOll 
los bienes; ahora bien; hay muchas, incluso de los que caen bajo una 
sola categoría; así, la ciencia de· la oport;unidad, en la guerra es la 
estrategia, en la enfermedad l. medicina; y la de la justa medida, en 
el alimento es la mediciJla, en los esfuerzos la gimnasia. 

Podría preguntarse también .qué quieren decir con «cada cosa en 
sí misma»; si la definición de «hombre en sí mÍ8mOt y de «hombret es 10116 6 
una y la misma, a saber, la del hombre; pues en cuanto hombre, en 
nada se diBtinguirá.n; y si es así, tampoco en cuanto bien. Ni tampoco 
por ser eterno será más bien, si no es más blanco lo que dura muoho 
tiempo que lo que dura un solo día. 

Los pitagóricos tratan, al parecer, esta· cuestión con más verosimi-

(5) Ea decir, generalee, ordinarios o aoam IItln circulaci6nt; AriBtóte1. 88 re­
Cien> a IUB eacritos eexotéricoeo o de vulgarización. Sobre BItIIII expreaionell, riue 
la Introducción de R. A. Gaut.hier, O. Po, y J. Y. Jnlif, O. P., aeuá"aducci6D: L'~'" 
pi! a N~, 1, po 38-39 (Lovaina 1958)0 
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áyaeov ~al, eÍlrep IJ1')S~ i\eV1<Ó"Tepov TO 1TOi\VXpÓVIOV TOV 
5 ~CP1')lJtpOV. meavooTepov S' ro{KaO"IV 01 nv6ayópelol i\éyelV 

mpl aüToO, TletvTeS W Ti:¡ TOOV áXo6oov O'Vo-rOIX{q; TO~· O'S 
Si} Kal IlTEÚO'I1T1TOS rnaKoi\ov6iiO'CX1 SOKei. ái\i\cX mpl IJW 
TO\rr<iJV ái\i\os eo-roo i\óyOS· TolS S~ i\eX6elO'IV alJcpIO'!3,;T1')­
O'{S T1S \nrocp<rlVETCXI SlcX TO 1Ji} mpl1TaVTOS ó:yo600 TOVS i\ó-

10 yovs elpfíO'6al, i\tye0'6al S~ Ko6' ~ elSos TcX Ko6' <XÚTcX SlooKÓ­
lJEVa Kal áyanoolJEVa, TcX Se 1T011')TlKa TOVrOOV fJ cpvi\aKTIKá 
1TooS fJ TOOV WavT{ooV Kooi\VTIKO: Sla TaOTa i\tyea9cn Ka1 TpÓ-
1TOV ái\i\ov. Sfíi\ov OW 6TI SITTOOS AtyOlT' av Táyo6á, Kal 
TcX IJEY Ko6' <XÚTá, 6áTepa Se Sla TaOTa. xoop{O"aVTES OW 

15 ano TOOV wcpei\{IJOOv TO: Ko6' <XÚTa O'Ke\fJoo¡JE6a el i\tyETal K<XTcX 
lJ{av IStav. Ko6' <XÚTO: S~ 1Toia 6e{1') TlS áv; fJ 6O'a Kal IJO­
vovlJeva SIOOKETal, oIov TO cppoveiv Ka1 6péiv Ka1 T)Sova{ Tlves 
Kai TII.la{; TaÜTa YO:P el Ka1 SI' ái\i\o TI SIOOKOIJEV, 61J00S 
TOOV Ko6' <XÚTcX áyo6oov 6e{1') TIS áv. fJ oúS' ái\i\o oúSw 1Ti\i}V 

20 Tfís IStas; OOo-re lJáTCXlov ~CX1 TO elSOS. el Se Kal TaOT' 
~o-rl TOOV Ko6' <XÚTá, TOV Táyo600 i\óyov W cmaO'IV aüTolS 
TOV aúTov ~lJcpa{ve0'6CX1 Se';O'EI, Ko6ámp W XIÓVI Kal \fJ11Jv6{ct> 
Tev Tfís ~VKÓT1')TOS. TllJfís Se Kal cppov,;O'eoos Kal T)Sqvfís 
ÉTepol Kal Slacptpovres 01 i\óyol TaVr1J ~ áyo6á. OÚK ~IV 

2ó ápa TO áycx60v KOIVÓV TI K<XTa lJ{av IStav. ai\i\a 1TOOS Si} 
i\tyETal ; oú yap foll<E TolS ye ano TVX1')S OlJoovVIJOIS. 
ai\i\' opá ye Té;> acp' WOS elVCXI fJ 1TpOS ~cmavTa O'vvrei\eiv, 
;; IJcxi\i\ov K<XT' avai\oyfav; ooS YO:P W O'OOIJ<XTI 6\fJls, W 
\fJvxij voOs, Kal ái\i\o Si} W ái\i\ct>. ai\i\' 10000S TaOTa IJEY 

30 acpETéov Te vOv· ~~aKpI130Ov YO:P \nrep aUTOOV ái\i\1')S av elTl 
cpli\oO'ocp{as oll<ElÓ"Tepov.olJo{oos Se Kal mp1 Tfís IStas· el 
YO:P Ka} ~IV fv TI TO KOlvij KaT1')yOPOVIJEVOV áycx60v f¡ xoo­
plo-rOV aúTÓ TI Ko6' <XÚTÓ, Sfíi\ov OOS OÚK av efTl1TpaKTOV oúS~ 
I<T1')TOV ó:v6pOO1Tct>. vOv Se TOIOÜTÓV TI 31')TeiTCXI. Táxa St 

35 Tct> S~elev av l3éi\Tlov elvCXI YVOOP{3elv aUTo 1TpOS TO: I<T1')Ta 
1097 a Ka1 1TpaKTa TOOV áycx6oov· olov YO:P 1TapáSelYlJa TOÜT' 

EXOVTES IJcxi\i\ov elO'ó¡JE6a Ka1 TO: f)lJiV áyaeá, Kav elSOOIJEV, 
~mTEv~ólJE6a aúTéi>v. m6avÓT1')Ta IJEY OW Tlva Exel O i\ó-



6 

litud al colocar lo uno en la serie de los bienes, y Espeusipo (6) parece 
seguirlos. Pero dejemos esto para otra discusión. 

A propósito de lo dicho se suscita una duda, pOrque no se han re· 
ferido . estas palabras a todos los bienes, sino que se dicen según una 
sola especie los que se buscan y aman por sí mismos, mientras que los 
bienes que los producen o los defienden de algún modo o impiden sus 
contrarios se dicen por referencia a éstos y de otra manera. Es evi­
dente, pues, que los bienes pueden decirse de dos modos: unos por sí 
mismos, y los otros por éstos. Separando, pues, de los bienes útiles los 
que son bienes por sí mismos, consideremos si éstos se dicen según una 
sola idea. Pero i qué bienes se han de considerar por sn i Todos aque­
llos que buscamos incluso aislados, como el pensar y el ver y algunos 
placeres y honores1 Todos éstos, en efecto, aunque los busquemos en 
vista de otra cosa, podrían considerarse, sin embargo, como bienes por 
sí mismos; iO no se ha de considerar como bien en sí nada más que la 
idea~ En este caso, la especie sería inútil. Si, por otra parte, aqué­
llos son bienes por sí mismos, forzosamente resplandecerá en todos 
ellos la misma noción del bien, como la de la blancura en la nieve y 
en la cerusa. Pero las nociones de honor, prudencia y placer son otrae 
y diferentes precisamente en tanto que bienes; por consiguiente, no 
es el bien algo común según una sola idea. ,Cómo se dice entonces~ 
Porque no se parece a las cosas que son homónimas por azar. ,Acaso 
por proceder de uno solo o por concurrir todos al mismo fin, o más 
bien por analog(a~ Como la vista en el cuerpo, la inteligencia en el 
alma, y así sucesivamente. Pero acaso debemos dejar esto por ahora, 
porque dar cuenta exacta de esta cuestión sería más propio de otra 
disciplina filosófica. 

y lo mismo acerca de la idea, pues si lo que se predica en común 
como bien fuera algo uno, o algo separado que existiera por sí mismo, 
el hombre no podría realizarlo ni adquirirlo; y buscamos algo de esta 
naturaleza. 

Acaso podría pensar alguien que seria muy útil conocerlo para 
alcanzar los bienes que se pueden adquirir y realizar, porque teniendo 1097 11 

este modelo oonocerem~s también mejor nuestros bienes, y conocién. 
dolos los lograremos. Este razonamiento ofrece, sin duda, cierta vero· 

(8) ~usipo, ctiIIofJl1llo de Platón, primer eecolMca de la Academia deapu6a 
de la muerte de su fundador (de U8 a 339). 
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yos, fonce S~ TCl'[s trnCl"T'i¡IJ(XlS slacpoovelv' niiacn yap óya-
5 600 TlVOS aplé~aa Kai TO w&és trnl"ToVaaa -rrapcxMhroval 

-n;v yvOOcnv a\rroO. KaÍTOI ~&r¡lJa TTl),IKoVTOV TOVS nx­
vhas c5:rrcñrTas óyvoelv Kai lJ"s" trnl11n1v' OVK eO),oyov. 
6110pw S~ Kai Ti ~),,,61íamn ócpáv'rt)s f¡ TmCalV 1TpOS-n;V 
éÑToV TtxV11V els~ TO <XIho TOVTo óya6óv, f¡ 1Tc:;)S laTpl-

10 K6TrepoS f¡ O'TpaT11yaKOOTepoS ~aa 6 -n'\v Istav a\miv n-
8eaIJWos. cpcrlVETaa IJW yap oüs~ -n;v Vytelav o\ÍTCalS bTlO'Ko­
mlv 6 iaTpós, 6:),),0: -rl¡v 6:v6p&:rnov, lJa),),ov S' iat.)S -rl¡v 
TOÜ&' me' ácaO'TOV YO:P laTpEÚEI. Kai mpi IJW TOVrCalv 
mi TOO'oVTOV elpt')o&.>. 

7 TIá),IV S' mavé),~1JEV mi TO l1lTOÚ¡.aevov óyaeóv, TÍ 
1TOT' av el". cpcrlVETaa IJW yap 6),),0 w á),),1J 1Tpá~1 Kai 
TéXV1J' á),),o yap W laTpn<ij Kai O'TpaT11ylKij Kai TOOS ),01-
mñS 61J0iCalS. T{ ow b<áaTt'ls Tóyaeóv; f¡ ov XáplV TO: 
),011T0: 1TpáTnTaa ; ToVTO S" W laTplK'Íj IJw óyiela, W O'Tpa-

20 T11yaK'Íj S~ V{K", W olKo5olJlK'Íj S' oIK(a, W á),),Cfl S' á)'),o, w 
.chráa1J S~ 1Tpá~el Kai 1Tpoaaptael TO Té)'os' TOVroV YO:P 
MKa TO: ),011T0: 1TpcXrroval 1Tmn-eS. OOcrr' el TI Tc:;)V 1TpaK­
Tc:;)V árráv"TCalV mi Té)'os, TOC'rr' av el" TO 1Tpa1<TOV ó:ya6óv, 
el S~ 1TM(Cal, TaC'rra. lJETaIXrlVCalV 5" 6 ),óyoS els T<XIhoV 

2.'.í 6:cpIKTal' ToVro S' fu 1Jéi:),),ov slaaacpi'jaaa mlpaTéov. mel 
S~ 1TM{Cal cpa{VETaI TO: Té),,,, TOVrCalV S' alpoú¡.ae6á Tlva 51' 
rnpov, olov 1T),OC'rrOV aó),oUS Kal 6),CalS TO: 6pyava, sfj),ov 
c:,S 0\ÍK WTI 1Táv"Ta TéMla' TO S" &P1O'TOV TéMlóv TI cpa(ve­
Tal. ~' el lJév taTlv W TI IJÓVOV TéMIOV, TOC'rr' av el" TO 

30 l11TOÚ¡.aevov, el ~~ 1TM(Cal, TO TeMIÓTaTOV TOVrCalV. nMIÓTe­
pov S~ ).tyolJEV TO me' alrTO slCalKTOV ToV 51' hePOV Kal TO 
lJ"srncrre 51' &),),0 alpETOv T&;v (Kai) me' cWrO: Kai 51" aUTo 
alpET&;v, Kal chr),wS 5" TéMIOV TO me' cWro alpETov del Kal 
lJ"srncrre 51' &),),0. TOIOVrOV S" 1'¡ eúSal¡.aovla lJá),IO'T' etvaa 

U1J7/¡ OOKEl' TaÚT11V yap alpoú¡.ae6a dei 51' a\miv Kai oúsÉ1roTe 
51' &),).0, TlIJ"V S~ Kai 1'¡Sov'f'tv Kai voVv Kai -rraaav 6:pE'1TJv 
alpoú¡Jf6a IJW Kaisl' alrTá (lJ"eevoS yap ó:1T~vOVToS 1).0'­
~' av IKaO'TOV aUTéAw), alPOÚ¡.ae6a S~ Kai '1i\s eúSaa¡.aovlaS 
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similitud; pero parece discordar de las ciencias: todas, en efecto, as­
piran a algún bien y, buscando lo que les falta, dejan de lado el cono­
cimiento del bien mismo. Y en verdad no es razonable que todos los 
técnicos desconozcan una ayuda tan importante y ni siquiera la bus­
quen. y además no pu~e comprenderse qué provecho sacará para su 
arte el tejedor o el carpintero de conocer el bien en sí, o cómo podrá 
ser mejor médico o mejor general el que haya contemplado esta idea. 
Es evidente que el médico ni siquiera considera así la salud, sino la 
salud del hombre, y más bien probablemente la de este hombre, ya 
que cura a cada individuo. Y baste con lo dicho sobre estas COBaS. 

7 

Volvamos de nuevo al bien que buscamos para preguntamos qué 
es. Porque parece que es distinto en cada actividad y en cada arte; 
en efecto, es uno en la medicina, otro en la estrategia, y así en las 
demás. Pero iqué es el bien de cada una? iNo es aquello en vista de 
lo cual se hacen las demás cosas? En la medicina es la salud; en la 
estrategia, la victoria; en la arquitectura, la casa; en otros cas~s otras 
cosas, y en toda acción y decisión es el fin, pues todos hacen las de. 
más cosas en vista de él. De modo que 'si hay algún fin de todos los 
actos, éste será el bien rsalizable, y éstos si hay varios. Nuestro razo­
namiento, después de muchos rodeos, vuelve al mismo punto; pero 
intentemos aclarar más esto. Puesto que parece que los fines son va­
rios y algunos de éstos los elegimos por otros, como la riqueza, las 
flautas y en general los instrumentos, es evidente que no todos son 
perfectos, pero lo mejor parece ser algo perfecto; de suerte que si 
sólo hay un bien perfecto, ése será el que buscamos, y si hay varios, 
el más perfecto de ellos. 

Llamamos más perfecto al que se persigue por sí mismo que al que 
se busca por otra cosa, y al que nunca se elige por otra cosa, más que 
a los que se eligen a la vez por sí mismos y por otro fin, y en general 
consideramos perfecto lo que se elige siempre por sí mismo y nunca 
por otra C088. 

Tal parece ser eminentemente la felicidad, pues la elegimos siem- 1097 11 

pre por ella misma y nunca por otra cosa, mientras que los honores, 
el placer, el entendimiento y toda virtud los' deseamos ciertamente 
por sí mismos (pues aunque nada resultara de ellas, desearíamos todas 
estas cosas), pero tambi6n los deseamos en vista de la felicidad, pues 
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6 XáplV, SlC1 TO\rrOOV \rrrOAa~OVTES EÜ5cn1J0vT¡0'E1V. -rl¡v S' 
eV5cnlJovlav ouSels atpEiTOO TO\rrOOV XáplV, ouS' 6AOOS SI' 
cS:AAO. cpalVETOO S~ l(al ~K Tils aUTapKE(as Te aUTe 0'V1J13af­
VElV· Te yap TtAelOV áya60v a<íTapKES elvoo SOKEi. Te S' 
a<íTapKES MyolJEV OVK aUTét) IJÓV'f), Té¡) 3G'>VTl ~lov 1J0V&n,v, 

10 ahAa Kal Y0veVOl Kal TtKV01S Kal yWooKl Kal 6AOOS Tols 
cplA01S Kal TTOAlTOOS, EmlS'f¡ cpÜO'El TTOA1TlKeV 6 cS:v6pc...:mos. 
TO\rrCA)V S~ ATrTT"Tros ópos TlS· EmKTElVOVTl yap ml TOVS 
yovEiS Kal TOVS árroyóvouS Kal TOOV cplAOOV TOVS cplAOUS els 
6:rrelpoV 1TpóelC:nv. aAAa TOVrO IJW elO'aOO1S mlO'Km"TtoV·' 

15 Te S' a<íTapKES Tl6e1JEV o 1J0VOVlJEVOV alpeT6v 1T01El Tev ~Iov 
Kal IJ"SEVes wsea· T010VrOV S~ -rl¡v EÜ5cnlJov(av olólJe6a 
elval· hl S~ 1TávToov aIPETOOTáTT)v 1J'f¡ O'VVap161J0ulJw"v­
auvapl61J0UIJw"v S~ Si'jAOV OOS atpETOOTÉpav IJETa TOO ~Aaxl­
O"TOU TOOV áyaeOOv· \nnpox'f¡ yap áyaeOOV ylvETOO Te 1Tpo-

20 crri6t1JEVOV, áyaeOOV S~ Te 1JE130V mpETWTepov &eL TtAE10V 
Si¡ Tl cpalViTCXl Kal cWrapKES ti EÜSoolJovla, TOOV 1TpaKTOOV 
ovaa TtAOS. 

'AAA' 10000S -rl¡v IJW EÜ5cnlJovlav Te cS:plO'TOV AtyelV 61J0-
AOyOVIJEVÓV Tl cpalVETOO, 1To6eiTOO S' oopymEpov Ti Wnv 
rn Aex6fívoo. TáXa S'f¡ YW01T' <Xv TOVr', el A"cp6el" Te ~p-

25 yov TOO 6:v6pc.:mou. OOo-rrep yap aVA,,-n;¡ Kal áyaAIJCXTOTTOIét) 
Kal1TavTi TEXVÍT"T;J, Kal ÓAOOS c1)v mlV ~pyov Tl Kal1TpéX~lS, 
W Té¡) ~Py'f) SOKEi TáyaeoV elvoo Kal Te eV, OVTOO Só~elEV <Xv 
Kal6:v6pcb1rct>, EÍmp Wn TI ~pyov aUTOO. 1TÓTEpoV OW TtK­
TOVOS IJ~ Kal aKUT~S Wnv ~pya Tlva Kal 1Tpá~E1S, 6:v6pcb-

30 1TOU S' ouSw'Wnv, aAA' apyev 1TtcpUKev; i'¡ Kaeámp 6cpeaA-
1J00 Kal xe1pOS Kal1TOSOs Kal ÓAOOS ~KáO'TOU TOOV ¡.loplCA)V cpal­
VETal Tl ~pyov, OVTOO Kal 6:v6pcbTTOU 1Tapa 1Tma TaVra 6el" 
TlS <Xv ~pyov Tl; Ti OW S'f¡ TOVT' <Xv ei" 1TOTt; Te IJ~ yap 
3i'jv KOlvev elvoo cpalVETOO Kal Tbis cpUToiS, 3T\TEiTOO S~ Te 

1098/1 tS10V. acpoplO'Trov cXpa Ti¡v TE 6pE1l"Tl~V Kal -rl¡v aV~TlK'f¡V 
3OO~V. rnOIJán} S~ ala6T)TlKi¡ TlS <Xv ei", cpalVETOO S~ Kal ~ 
KOlv-t¡ Kal hnrct> Kalj30t Kal1TavTl 3c1xt>. AelTIETOO S'f¡ 1TpaK­
TIKi¡ TIS TOO AÓyOV ~XOVTOS· TO\rrOU S~ Te IJ~- oOS nnml-

1098 /1 12. tiv6pc:mou 11 16. OfnCal repetitio esae videtur Biwater. 
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creemos que seremos felices por medio de· ellos. En cambio, nadie bus­
ca la felicidad por estas cosas, ni en general por ninguna otra. 

Parece que también ocurre lo mismo con la autarqufa, pues el bien 
perfecto parece ser suficiente. Pero no entendemos por suficiencia el 
vivir para sr' s610 una vida solitaria, sino también para los padres y 
los hijos y la mujer, y en general para los amigos y conciudadanos, 
puesto que el hombre es por naturaleza una realidad social. No obs­
tante, hay que tomar esto déntro de ciertos límites, pues extendién­
dolo a los padres y a los descendientes y a los amigos de los amigos, 
se iría hasta el infinito. Esta cuesti6n la examinaremos después. Es­
timamos suficiente lo que por sí solo hace deseable la vida y no nece. 
sita nada; y pensamos que tal es la felicidad. Es lo más deseable de 
todo, aun sin añadirle na&.; pero es evidente que resulta más deseable 
si se le añade el más pequeño de los bienes, pues lo agregado resulta 
una superabundancia de bienes, y entre los bienes, el mayor es siem­
pre más deseable. Parece, pues, que la felicidad es algo perfecto y su­
ficiente, ya que es el fin de los actos. 

Pero tal vez parece cierto y reconocido que la felicidad es lo me­
jor, y, sin embargo, sena deseable mostrar con mayor claridad qué es. 
Acaso se lograría esto si se comprendiera la funci6n del h.ombre. En 
efecto, del mismo modo que en el caso de un flautista, de un escultor 
y de todo artífice, yen general de los que hacen alguna obra o activi­
dad, parece que lo bueno y el bien están en la funci6n, así parecerá 
también en el caso del hombre si hay alguna funci6n que le sea propia. 
iHabrá algunas obras y actividades propias del carpintero y del zapa­
tero, pero ninguna del hombre, sino que será éste naturalmente in­
activ01 O bien, así como parece que hay alguna funci6n propia del 
ojo y de la mano y del pie, yen general de cada uno de los miembros, 
ise atribuirá. al hombre alguna funci6n aparte de éstas1 i Y cuál será 
ésta finalmente1 Porque el vivir parece también común a las plantas, 
y se busca lo propio. Hay que dejar de lado, por tanto, la vida de 1098 ti 

nutrici6n y crecimiento. Vendría después la sensitiva, pero parece que 
también ésta es común al caballo, al buey y a todos los animales. 
Queda, por último, cierta vida activa propia del ente que tiene raz6n; 
y éste, por una parte, obedece a la raz6n; por <;ltra parte, la posee y 
piensa. Y como "esta actividad se dice de dos maneras, hay que to-
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6 6~S AÓYct>, TO S' OOS (XCV Ka! SlavOOÚIJEVOV. SITTooS S~ Ka! 
TcxVrr)S AeyOIJÉvrlS TI¡v KaT' evÉpyelav &Trov· KVploo-repov 
YO:P CXÚ'TTl OOKEi Aéyeaeat. el S' ~o-riv fpyov O:v6pc.:mov 'l'v­
xiís evÉpyela KaTO: AÓyov 1\ IJTJ ávev AÓyov, TO S' aüTó cpalJEV 
epyovelvCX1 T4) YWeI TovSe Kal TovSe o-rrovSaiov, OOa-rrep KI-

lO 6aplCTTov Ka! o-rrovSalov KI6apICTTOV, Kai O:rrAooS STJ TOVT' mi 
Trpo<TTl6eIJÉvrls Tiís KaTO: TI¡v &pe-n'¡v mpoxiís TrpOS TO ep­
yov· KI6apICTTOV IJW yap KI6api~elv, o-rrovSa{ov S~ Te eVo 
e[ S' oVroos, O:v6pc.:mov S~ Ti6eIJEV fpyov ~OOTÍv TIva, TcxVrr)V 
S~ 'l'vxiís evÉpyelav Ka! Trpá~elS IJETO: AÓyOV, O'1TovSa(ov S' 

15 ó:vSpeS eV TaVTa Ka! KaAOOS, ÉKaCTTOV S' eV KaTaTfJV olKEiav 
ape-n'¡v eXTrOTEAeITal' <eIS_' oVroo, TO O:v6p(,:mIVOV 6:yaeov 
'l'vxiís evÉpyela y(VETal K~' eXps-nív, el Se TrAe(ovs al &pETar, 
KaTO: TI¡v &pi<TlT)V Ka! TEAeIOTó:nlV. hl S' ev !3(~ TEAEÍct>. 
lJia yap xeAISoov fap OU Trolei, ouS~ lJ(a T) IJÉpa' oVroo S~ 

20 ouS~ IJCXKcXplOV Ka! eóSa(lJova lJia T)IJÉpa ouS' 6A{YOS XpóvoS. 
neplyeypácp600 IJw oVv Tayaeov TaúT'I;r Sei yap iaoos Vrro­
TVTrOOaal TrpooTOV, ele' vanpov Ó:Vayp<Í'l'CX1. S6~ele S~ O:v 
TravTes elvCX1 Trpoayayelv Kal Slap6pOOaCX1 TO: KaAoos exoVTa 
Tij mplypacpfj, Ka! o XpÓVOs Té:>v TOIOÚTooV rupe-n'¡S 1\ avvep-

25 yoS 6:yaees elval· ó6ev Ka! TooV Texvoov yeyóvaalv al mlSó­
aelS' TravTOS YO:P Trpoa6eival TO EAAeITrov. IJEIJViíaeal S~ 
Kal TooV TrpoelPtllJÉVooV xPTÍ, Ka! T'liv aKp(!3elav IJTJ OIJO{OOS ev 
crrraOlv ml~TlTElv, aAA' ev ~KáCTTOIS KaTO: TI¡v VrroKelIJÉvrlv 
VA1lV Kai mi ToaOVTOV ~cp' óaov olKeiov Tfj lJe6óSct>., Kal YO:P 

30 TÉKTOOV Kai yeoolJÉTPTlS SlacpepóVToos ml~TlToval TTJV 6p6i)v' 
8 IJW yap ~cp' OOOV XP'Ila{IJ'Il TrpOS Te epyov. 8 S~ Ti ~CTTIV 1\ 
Troióv TI' 6eaTI¡s YO:P TaA1l600s. TOvaüTov STJ TpÓTrOV Kai 
EV ToiS á:AAoIS TrOI1lTÉOV, ÓTrOOS IJTJ TO: Trápepya TooV epyoov 

1098 b TrAEÍoo y(V1lTal. OVK eXTrCX1T1lTÉOV S' oúS~ T'liv ah{txv Ev cÍTra­
alV OIJO(OOS, aAA' tKavov év Tlal TO ÓTI SeIX6fjvCX1 KaA2;)s, olov 
Kai mpi TO:S apxás' TO S' ÓT1 TrpooTOV Kai apxTÍ. TooV ap­
XOOV S' ai IJW mayooyfj 6eoopoÜVTCX1; al S' ala6i)ael, al S' 

5 E6lalJé;'> TlV(, Kal áAAal S' áAAOOS. IJETIÉVCX1 S~ TrelpaTÉov 
~KaaTas 'ij TrecpÚ1<aalV, Kai O'1TovSaaTrov ÓTrOOS SIOpla600a1 Ka-
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marla en acto, pues parece que se dice primariamente ésta. Y si la 
función propia del hombre es una actividad del alma según la razón o 
no desprovista de razón, y por otra parte decimos que esta función 
es específicamente propia del hombre y del hombre bueno, como el 
tocar la cítara es propio de un citarista y de un buen citarista, y así 
en todas las cosas, añadiéndose a la obra la excelenci~ de la virtud 
(pues es propio del citarista tocar la cítara, y del buen citarista to­
carla bien), siendo esto así, ,Jecimos que la función del hombre es una 
cierta vida, y ésta una actividad del alma y acciones razonables, y la 
del hombre bueno estas mismas cosas bien y primorosamente, y cada 
una se realiza bien según la virtud adecuada1> y, si esto es así, el bien 
humano es una actividad del alma conforme a la virtud, y si las vir­
tudes son varias, conforme a la mejor y más perfecta, y además en 
una vida entera. Porque una golondrina no hace verano, ni un solo 
día, y así tampoco hace venturoso y feliz un solo día o un poco tiempo. 

Quede, pues, descrito de esta manera el bien, ya que acaso se debe 
hacer su bosquejo general antes de describirlo detalladamente. Parece, 
incluso, que cualquiera podría continuar y articular completamente lo 
que está bien bosquejado, y que el tiempo es en estas cosas buen in­
ventor o colaborador. De ahí han surgido también los progresos de las 
artes, pues cualquiera puede añadir lo que falta. Pero es menester 
también recordar lo que llevamos dicho, y no busear el rigor del mis­
mo modo en todas las cuestiones, sino en cada una según la materia 
propuesta y en la medida propia de aquella investigación. En efecto, 
el carpinter~ y el geómetra buscan de distinta manera el ángulo recto: 
el uno en la medida en que es útil para su obra; el otro busca qué es 
o qué propiedades tiene, pues es contemplador de la verdad. Lo mis­
mo se ha de hacer en las demás co~as para que lo accesorio no exceda 
de las obras mismas. Tampoco se ha de exigir la causa por igual en 1098 b 

todas las cuestiones: hastará en algunas mostrar claramente el qUf, 
como cuando se trate de los principios, pues el qué es primero y prin-
cipio. Y de los principios, unos se contemplan por inducción, ot·ros por 
percepción, otros mediante cierto hábito, y otros de diversas maneras. 
Por tanto, se ha de procurar ir a su encuentro según la naturaleza de 
cada uno, y se ha de poner el mayor esmero en definirlos bien, pues 
tienen gran importancia para lo que sigue. Parece, en efecto, que el 
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AOOS· ~áATlV yap gXOVO'l pom'IV 1l"peS Ta hrólJEV<X. SOKET 
y~p 1l"AEiOV i') i\1J10'V TOO ~es e1V<Xl 1'1 o:pXTJ, Kal 1l"OAAa 

8 O'VlJcpcxvfí ylveoecn 51' alrriís TOOV 3TlTOVIJWOOV. 
10 IKE1l"TéoV S~ mpl alrriís ou 1J6vov iK TOO O'VlJmpáO'lJa-

TOS Kal t~ WV 6 A6yos, .00AAa Kal tI< TOOV AeyOIJWOOV mpl 
alrriíS· Té¡) olJW yap O:ATl6ei mXv-ra O'w<!rSel TCr: wápxoVTa, 
Tét> S~ 'l'EvSeI Taxv Slacpoovei TO:ATleÉS. VEVelJTlI-\WOOV S,; TOOV 
ayaeoov TPlxfj, Kal TOOV IJW tKTes AeyOIJWOOV TOOV S~ mpl 

15 'fIVX';V Kal O'OOlJa, TCr: mpl 'fIVXt1V KVplOOTaTa At)."OIJEV Kal 
",áA1O'Ta ayaeá, TCr:S S~ 1l"pá~elS Kal Taswepyeías TCr:S 'fIVXI­
Kas mpl 'fIVXt1V Tí6eIJEV. cOOTe KaAOOS <Xv AÉy01TO KaTeX ye 
TCX\ÍTTlV Tt')v S6~av lTaAooav ovO'av Kal 6lJOAoyovlJÉvf1v VrrO 
TOOV CP1AOO'0CPOVvTOOV. 6peooS S~ Kal6-n lTpá~elS T1V~S AÉyOV-

20 TOO Kal wÉpyelal Te TÉAOS· OÚTOO yap TOOV mpl 'fIVXt1V aya­
eOOV ylVETal Kal OU TOOV tKT6s. O'W<!rSel S~ Té¡) A6yCt> Kal Te 
ro 3i¡v Kal TO ro lTpáTTelV Tev EÜScxllJova· O'xeSev yap eV-
300la TlS eiPTlTOO Kal EÜlTpa~ia. Cl>alVETaI S~ Kal Ta t1Tl3TlTOÚ­
lJEVa Ta mpl Tt')v EÜSarlJovíav árrave' wápxelv Tét> AexeÉvTI. 

25 TOtS IJ~V yap o:pe-n; TOtS S~ cpp6vTlO'lS áAA01S S~ O'ocpla TlS 
e1val SOKet, TotS S~ TaÜTa i') TOÚTOOV TI 1JE9' 1'ISoviis i') o\nc 
ávev 1'ISovi¡S· hepOl S~ Kal Tt')v tKTeS eUETTlplav O'vlJlTapa­
AalJ¡3ávOVO'IV. TOÚTOOV S~ TCr: IJ~V 1l"OAAOl Kal lTaAalOl AÉ­
yOVO'lV, Ta S~ 6AlyOl Kal WSO~Ol ávSpes· OUSETÉpoVS S~ 

30 TOÚTOOV eVAOyoV SlalJapTávelV TOtS 6A01S, O:AA~ gy yé TI i\ Kal 
Ta lTAeiO'Ta KaTOpeOOv. ToiS IJW OW AÉyOVO'l Tt')v apeTt'}v i\ 
apET1')v Tlva O'w~6s tO'TlV 6 A6yoS· TaÚTTlS yáp tO'TlV 1'1 
ICCXT' aüTt')v ~'ÉpyaQ;. SlacpÉpel S~fO'oos ou IJIKpOV w KTT)O'El 
i\ XPTJO'el Te áplO'TOV WOAalJ¡3ávelV, Kal W l~el i') tvepyelq:. 

1099 a Tt')v IJW yap g~lV WSÉXETaI IJTlSW ayaeov ó:lTOTEAeIV Wáp­
XOVO'av, olov Té¡) Kcx6eúSOVTI i\ Kal áAAOOS 1l"OOS t~PYT1KÓT1, 
Tt')v S'. tvÉpyelav oux ol6v Te· 1l"pá~el yap ~~ ó:váyKTlS, Kal 
ro lTpá~&l. c:xrrrep S' 'OAvlJ1l"iaO'lV oux 010 KáAAIO'TOI i<cxl 

6 100XVpÓTaTOl O'TEcpavoÜVTaI O:AA' 01 ayoov1361JEV01 (TOVrOOV 
yáp T1VES VIKOOalV), OÚTOO Kal TOOV Av Téf) ~1Ct> KaAOOV Kayaeoov 
01 11'pá'TTo\ms 6peooS mT)~AOI ylvoVTal. mi S~ Kal 6 ~los 
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principio es más de la mitad del todo (7), Y que por él se aclaran mu­
chas de las cosas que se buscan. 

8 

Se ha de considerar, por tanto, el principio no 8610 desde nuestra 
conclusi6n y nuestras premisas, sino también de lo que se dice sqbre 
él, pues con lo que es verdad concuerdan todos los datos, pero con lo 
falso pronto discrepan. Divididos, pues, los bienes en tres clases, los 
llamados exteriores, los del alma y los del cuerpo, decimos que los del 
alma son los primarios y más propiamente bienes, y las acciones y 
actividades anímicas las referimos al alma. Esta opini6n es antigua, 
y están de acuerdo con ella los que filosofan, de suerte que probable­
mente tenemos raz6n al adoptarla. Es también exacta en cuanto se 
dice que el fin consiste en ciertas acciones y actividades, y esto ocurre 
con los bienes del alma y no con los exterioresJ Concuerda también 
con nuestro razonamiento el que el hombre feliz vive bien y obra bien, 
pues se dice que viene a ser una buena vida y buena conducta. Es 
claro, ademá.s, que lo que hemos dicho incluye todos los requisitos de 
la felicidad. En efecto, a unos les parece que es la virtud, a otros la 
prudencia, a otros cierta sabiduría, a otros estas mismas cosas o algu­
na de ellas, acompañadas de placer o no desp~ovistas de placer; otros 
incluyen ademá.s en ella la prosperidad exterior. De estas opiniones, 
unas son sostenidas por muchos y antiguos; otras, por unos pocos 
hombres ilustres, y es razonable suponer que ni unos ni otros se hall 
equivocado en todo por completo, sino que en algún punto o en la 
mayor parte de ellos han pensado rectamente. 

Nuestro razonamiento está de acuerdo con los que dicen que la 
felicidad consiste en la virtud o en una cierta virtud, pues pertenece 
a ésta la actividad conforme a ella. Petó probablemente hay no poca 
diferencia entre poner el máximo bien en una posesi6n o un uso, en un 
hábito o una actividad. Porque el há.bito que se posee puede no produ-
cir ningún bien, como en el que duerme o está. de cualquier otro modo 1099 4 

inactivo, mientras que con la actividad esto no es posible, ya que ésta 
actuará. necesariamente y actuará bien. Del mismo modo que en los 
juegos ol1mpicos no son los más hermosos ni los más fuertes los que 
alcanzan la corona, sino los que compiten (pues entre éstos algunos 
vencen), así también las cosas hermosas y buenas que hay en la vida 
s6lo las alcanzan los que actúan certeramente; y la vida de éstos es 
agradable ~. sí. misma. Porque el deleitarse es algo anímico, y para 
cada uno es placentero aquello de lo que se dice aficionado, como el 

(7) Sobre. esta expresi6n, que procede de un verso de Heaiodo (Trabaioa y 
dlaa, 40) evolucionado en forma de proverbio, véase la nota en la traduooi6n de 
F. Dirlmeier: Ni1wmaehüche Elhile, Darmsta.dt 1956, p. 281. 



11" 

CXÜT6)v Ka6' CXÜTOV tiSúS. TO Ilhl yap f)Sea6oo T6)V 'l'VX1K6)v, 
ÉKáCTTe¡> S' ro-dv tiSv 1TpOS o AÉyEToo cplAOTOIOVrOS, otov T1T-

lO 1TOS Ilhl Té;> cpIAiTnr(~, 6~alla st Té;> cpIAo6eoope¡>· TO" CXÜTOV 
st Tpó1roV Kal Ta S{Kooa Té;> CPIAOSIKa{e¡> Kal ÓAOOS Ta KaT' 
ápmiv Té;> cpl Aap he¡>. ToiS Ilhl oVv 1TOAAOis Ta tiSÉa lláXe­
TOO Sla TO Ilft cpúael TOICÑT' erVat, ToiS .st cplAOKáAOIS ~CTTlv 
tiSéa TO: cpúael tiSéa· TOICÑTal S' al KaT' ápmiv 1Tpá~eIS, 

15 00crre Kal TOÚTOIS elalv tiSeial Kal Kae' CXÜTás. ovShI Sft 
1TpoaSeiToo Tiís tiSovfjs 6 (3íos CXÜT6)v Wa-rrep mplá1TTov TI­
vóS, aAA' fXe1 Ti¡v tiSovT¡v W ÉaUTéj>. 1TpOS ToiS elpl11lÉV01S 
YO:P ovS' mlv aya60S 6 Ilft Xatpoov Tais KaAalS 1Tpá~eO'lv· 
OVTe YO:P SíKooOV oú6els av EÍ1TOI TOV Ilft xa{pOVTa Té;> SI-

20 Kat01Tpayeiv, OVT' ~Aev6~pIOV TOV Ilft xa{pOVTa TalS ~Aev6e­
p{OIS 1Tpá~ealV· 61loíooS St Kal mi TOOV áAAOOV. el S' OVTOO, 
Kae' CXÜTO:S av elev al KaT' apmiv 1Tpá~eIS tiSeioo. áAAO: IlftV 
Kal ayaea{ ye Kal KaAa{, Kal lláAICTTa TOÚTOOV ~KaCTTov, EÍmp 
KaA6)s Kp{vel1Tepl aúToov 6 O'1TovSaios· Kplvel S· OOS EÍ1TOIlEV. 

25 áplCTTOV ápa Kal ~áAAICTTOV Kal f)SlCTTOV ti eúSoollovía, Kal ov 
SIOOplCTToo TaVra KaTa TO l:\l1AlaKOV hrlypalllla· 

KáAAICTTOV TO SIKoocYraTOV, Aéf>crrov S' Vylalvelv· 
f)SICTTOV St1TÉcpVX' oVo TIS ~P9: TO TVXeiv. 

ó:rraVTa yap wápXel TCÑTa Tais áp{CTTooS ~vepye{aIS· Taú-
30 Tas SÉ, Ti Il{av TOÚTOOV Ti¡v áp{CTTTJV, cpallhl elvoo Ti¡v eúOOI­

IlOV{av. cpa{VEToo S' ÓIlOOS KalTOOV ~KTOS ayaeoov 1TpoaSeo-
1lÉv11, Kaeárrep EÍ1TOIlEV· áSWaTOV yap Ti ov p~SIOV TO: KaAO: 
1Tpó:neIV áXOptiY11TOV óVTa. 1TOAAa Ilhl yap 1TpánETal, 

1099 b Kaeámp SI' 6pyávoov, Sla cp{AOOV Kal1TAoÚTov Kal1TOAlTlKflS 
SwállEooS· W{OOV St .,."T~IlEVOI pV1Ta(voval TO llCn<ápIOV, 
otov aiyeveias eÚTEKVlas KáAAOVS· ov 1Távv yap eúSOOIlOVI­
KOS 6 Ti¡v IS~ 1Tava{aX1lS Ti SvayevT¡s Ti IlOV~.,."S Ka'- áTeK-

5 VOS, hl S' iaoos ñTTOV, EÍ Te¡> 1TáyKaKOI1TaiSes elev Ti cplAOI, Ti 
ayaeol 6vres Te6vaalv. Kaeámp OVv EÍ1Tollev, rolKe 1TpoaSei­
a600 Kal Tiís TOlaV.,."S EÚ1lllEplas·· 66ev els TaVTO TáTTOVO'lV 
WIOI Ti¡v EÚTVX{av Tfj eúOOIIlOV{q:, rnpOI st Ti¡v ápETlÍv. 

9 "oeev Kal O:rropeiTal 1TÓTep6v ~CTTl ¡.(a61")TOV Ti ~ICTTOV Ti Kal 
lO áAAOOS 1TOOS aaK1lTÓV, Ti KaTá Tlva 6e{av Iloipav ii Kal Sla TÚ-
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caballo para el aficionado a caballos, el espectáculo para el aficionado 
a espectáculos, y del mismo modo también las C0S88 justas para el 
que ama la justicia, y en general las cosas conformes a la virtud para 
el que ama la virtud. Los placeres de la mayoría de los hombres están 
en pugna porque no lo son por naturaleza, mientras que para los in­
clinados a las C0S88 nobles son agradables las" C0S88 que son por natu­
raleza agradables. Tales son las acciones de acuerdo con la virtud, de 
suerte que son agradables para ellos y por sí mismas. La vida de éstos, 
por consiguiente, no necesita en modo alguno del placer como de una 
especie de añadidura, sino que tiene el placer en sí misma. Es más, 
ni siquiera es bueno el que no se complace en las buenas acciones, y 
nadie llamaría justo al que no se complace en la práctica de la justi­
cia, ni libre al que no se goza en las acciones liberales y dd. mismo 
modo en todo lo demás. Si esto es así, las acciones de acuerdo con la 
virtud serán por sí mismas agradables. 

y también buenas y hermosas, y ambas cosas en sumo grado, si es 
que juzga rectamente acerca de estas C0S88 el hombre bueno; y juzga 
como ya hemos dicho. Por tanto, lo mejor, lo más hermoso y lo más 
agradable es la ~licidad y estas cosas no están separadas como en la 
inscripción de Delos: 

Lo más hermoso es lo más fusto; lo mefor, la buena salud; 
lo más agradable, alcanzar lo que Be ama (8), 

sino que se dan todas en las actividades mejores; y éstas, o una de 
ellas, la mejor, decimos que es la felicidad. 

Es claro, no obstante, que necesita además de los bienes exterio­
res, como dijimos; pues es imposible o no es fácil hacer el bien cuando 
se está desprovisto de recursos. Muchas cosas, en efecto, se hacen, 
como por medio de instrumentos, mediante los amigos y la riqueza y 1099. 
el poder político; y la falta de algunas cosas empaña la ventura, y así 
la nobleza de linaje, buenos hijos y belleza: no podría ser feliz del 
todo aquel cuyo aspecto fuera completamente repulsivo, o mal nacido, 
o solo y sin hijos, y quizá menos aún aquel cuyos hijos o amigos fue-
ran absolutamente depravados, o, siendo buenos, hubiesen muerto. 
Por consiguiente, como dijimos, la felicidad parece necesitar también 
de esta clase de prosperidad, y por eso algunos identifican la buena 
suerte con la felicidad; pero otros la virtud. 

9 

Por esto se discute también si la felicidad es algo que puede apren­
derse o adquirirse por costumbre o por algún otro ejercicio, o si sobre-

(8) Insoripci6d'en el tElmplo de Leto en Delos, que AristótclE'8 pone al comienzo 
de la ECw a Evdevw. 
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XflV'ITapay{VETcn. el IJW ow Kal ái\i\o Ti m. 6eoov SOOPfllJa 
av6pOO'ITOIS, eüi\oyov Kal-ri)v e\¡SallJov{av 6eooSoTov elvoo, Kal 
J.,tái\ICTTCX TWV av6poom\1(a)v ooct> ¡3éi\TICTTOV. ai\i\o: TOÜTO J.,tw 
taoos ái\i\flS av EÍfI aK~oos 0lKel6TEpov, CpCdVETOO S~ Kav el 

15 1.1" 6eÓ1telJ'TiT6s ~CTTIV ai\i\o: SI' aPET11v Ka{ Tlva J.,tá6flalV f¡ 
áaKflalV 'ITapayiveToo, TWV 6elOTérTOOV eTvat· TO yo:p Ti'ís ape­
Ti'ís a6i\ov Kal Téi\os áplCTTOV eTval cpa{vETal Kal 6ei6v TI Kal 
J.,taKápIOV. EÍfI S' av Kal 'IT0i\VK01VOV· SWaTOV yo:p \nráp~oo 
'ITaal ToiS 1.1i) 'ITElt'fIpOOIJÉV01S 'ITpOS ape-ri}v Slá T1VOS lJcx61íaeoos 

20 Kal mll.1ei\eías. el S' éCTTlv oVroo l3éi\Tlov f¡ TO SlO: TÚXr¡V EÜ­
SooJ.,toveiv, eOi\oyov @xelV oVroos, eimp TO: KaTO: cpvaw, ~S 
oT6v TE Kái\i\lCTTa gxelv, oVroo 'ITécpVKev, OlJoíooS S~ ¡(al TO: 
KaTO: TéXvr¡V Kal 'ITaaav ah{av, Kal lJái\taTa (TO:) KaTO: -ri)v 
apío-tTlv. TO S~ IJÉyICTTOV Kal Kái\i\ICTTov mlTpé\l'al TÚX1J 

25 i\íav 'ITi\fllJlJei\~s av eifl. avJ..lcpo;v~s S· éCTTl Kal éK TOO i\6yov 
TO 3r¡TOVJ.,tevOV· eipr¡TOO yo:p "I'vxfjs évépyela KaT' ape-ri}v 
'ITOlá TIS. TWV S~ i\Ol'ITWV ayaewv TO: IJw wáPXelVavay­
Kaiov, TO: S~ awepyo: Kal xpT¡allJa 'ITÉcpvKev 6pyavlKWS. OIJO­
i\oyovlJEV<X S~ TaVr' av EÍfI Kal Tois év apxfj· TO yo:p Ti'ís 

30 'ITOi\tTIKfjS Téi\os áplCTTOV hí6EIJEV, a\ÍTfI S~ 'ITi\eío-tTlv mllJÉ­
i\Elav 'ITotEiTal TOO 'IT010VS Tlvas Kal ayaeovS TOVS 'IToi\has 
'ITOlfjaal Kal 'ITpat<TIKOVS TWV Kai\wv. elK6Toos ow oOTe ¡3oOv 
oOTe i'IT'ITOV oOTe ái\i\o TWV 3~OOV ovSw eüSallJov i\ÉyOlJev· 
ovSw yo:p aóTwv oT6vTe KOlvoovfjaal TOlaúTr¡s évepye{as. 

llOOa SlO: TaúTr¡V S~-ri)v ahíav ovS~ 'ITais EÜSa{IJOOV écrrfv· OÜ'ITOO 
yo:p 'ITpaKT1KOS TWV TOIOVTOOV SlO: -ri)v T¡i\tKíav· 01 S~ i\ey6-
J.,tev01 SIO: -ri)v ~i\mSa lJaKap{30VTat. Sei yáp, wamp EÍ'ITO­
lJev, Kal apeTfjs Tei\elas Kal l3iov TEi\eíov. 'IToi\i\al yo:p IJETa-

1) f3oi\al yíVOVTOO Kal 'ITavToial TÚXal KaTO: TOV l3íov, Kal évSÉ-' 
XETat· TOV lJái\tCTT' eV6fIVOÜVTa lJeyái\ooS aVlJcpopaiS mptm­
aeiv ml yT¡poos, Kaeámp év ToiS TpOO1KOlS mpl nptálJov IJV­
&VETat· TOV S~ TOtaÚTalS xpr¡aálJevov TÚXalS Kal TEi\EVTt'¡­
aaVTa &ei\{OOS ovSels EÜSels e\¡SatlJov{3el. 

10 nÓTepov ow ovS' ái\i\ov ovSÉVa av6poo'ITOOV eüScnIJOVt-
CTTéov looS O:v 3fj, KaTO: Iói\c.:,va S~ XPeOOv TÉi\OS opéiv; el s! 
St') Kal 6ETÉOV oVroos, c3:pá ye Kal @CTTtV EÜSatIJOOV TÓTE brelsav 
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viene por algún destino divino o incluso por fortuna. Pues si alguna 
otra cosa es un don de los dioses a los hombres, es razonable que tamo 
bién lo sea la felicidad, y tanto más cuanto que es la mejor de las cos88 
humanas. Pero esto seria acaso más propio de otra investigación. Pa. 
rece que aun cuando no sea enviada por los dioses sino que sobre. 
venga mediante la virtud y cierto aprendizaje o ejercicio, se cuenta 
entre las COS88 más divinas; en efecto, el premio y el fin de la virtud es 
evidentemente algo divino y venturoso. Es además común a muchos, 
ya que lo pueden alcaDZar mediante cierto aprendizaje y estudio todos 
los que no están incapacitados para la virtud. Pero si es mejor ser 
feliz así que por la fortuna,· es razonable que sea de esta manera, ya 
que las COS88 naturales son por naturaleza del modo mejor posible, e 
igualmente las COS88 que proceden de UD arte o de cualquier causa y 
principalmente de la mejor. Por otra parte, sería un gran error dejar 
a la fortuna lo más grande y hermoso. También es evidente por nues· 
tra definición lo que buscamos: pues hemos dicho que es una activi. 
dad del alma de acuerdo con la virtud. De los demás bienes, unos le 
son necesarios, los otros son por naturaleza auxiliares y útiles como 
instrumentos. 

Además esto también estará de acuerdo con lo que dijimos al prin. 
cipio, pues establecimos que el fin de la política es el mejor, y ésta 
pone el mayor cuidado en dotar a los ciudadanos de cierto carácter y 
hacerlos buenos y capaces de acciones nobles. Tiene sentido, pues, que 
no llamemos feliz al buey, ni al caballo ni a ningún otro animal, pues 
ninguno de ellos es capaz de participar de tal actividad. Y por la mis. 1100 a 

roa causa, tampoco el niño es feliz: pues por su edad no puede practi. 
car tales cosas, y los así llamados se consideran venturosos en espe. 
raDZa. Pues la felicidad requiere, como dijimos, una virtud perfecta y 
una vida entera; pues ocurren muchos cambios y azares de to4o gé. 
nero a lo largo de la vida, y es posible que el más próspero caiga a la 
vejez en grandes calamidades, como se cuenta de Priamo en los poe. 
lnas troyanos, y nadie estima feliz al que ha sufrido tales azares y ha 
acabado miserablemente. 

10 

Entonces, lno hemos de considerar feliz a ningún hombre mientras 
viva, y será menester, como dice Solón, (!Ver el fin~? Y si hemos de 
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lrn06áv1J; i\ TOiíTÓ ye 1TCXVTeAOOS O:T01TOV, á:AAOOS TE Kal TOiS 
AÉyOVcnV 1Í lJiv wtpyeláv TIVa TT¡v eóoollJoviav ; el S~ IJ"; M-

15 yOIJEV TOV TE6veOOTa eóScrllJova, IJT)S~ IÓAOOV TOiíTO ¡3oÚmal, 
aAA' OTl TT)VIKaiíTa áv TlS aacpaAOOS lJaKapiaelEV ávepOOTt'OV 
OOS EKTOS f¡ST) TOOV KaKOOV ÓVTa Kal TOOV SVO'TUXT)lJchOOV, fxel 
IJEY Kal TOiíT' alJq>la/3f¡Tfla{v Tlva' SOKei yap elvcrl TI Té;) 
TE6vecrm Kal KaKOV Kal áyaeÓV, ei1Tep Kal Té;) lOOVTl il"; 

20 ala6avOIJWCf> St, oJov TllJa! Ka! anlJial Kal TÉKVOOV Kal OAOOS 
lrnoyóvoov E\Í1Tpa~ial TE Kal SVaTVxial. á1Top(av S~ Kal Taü­
Ta 1TapÉxel' Té;) yap lJaKap(oos J3e/3I00KÓTl IJÉXPI YlÍPOOs Ka! 
TeAeUTlÍaaVTl KaTa AÓyov wStxETal1TOAAas IJfla¡30Aas aVIJ­
/3a(velV mpl TOVS EKYÓVOVS, Kal TOVS IJW a\rrOOV áya60vs 

25 elVal Kal TVxeiv /3{OV TOO KaT' a~{av, TOVS S' E~ wCXVT(as' 
SfiAOV S' OTl Ka! ToiS á1ToO'TlÍlJaal 1TpOS TOVS yoveis 1TCXVTO­
Sa1TOOS fxelV a\rrOVS EVStXETal. O:T01TOV SÍ} y(VOIT' áv, el 
aVIJIJETCX\3áAAol Kal 6 TE6veoos Kal yiVOI1'O 6T~ IJW eó8a{IJOOV 
1TáAIV S' MAlOS' O:T01TOV S~ Kal 1'0 IJT)SW IJT)S' mi Tlva XPó-

30 voy aWIKveiaeal Ta TOOV EKYÓVOOV ToiS yOVEÜcnV. aA A' ma­
VITtOV ml 1'0 1TpÓTepov á1TopT)6w' Táxa yap av 6eOOPT)6e(T) 
Kal 1'0 vüv FrnlT)TOÚlJEVoV E~ EKE(VOV. el S..; 1'0 TÉAOS 6péXv 
Sei Ka! TÓTE lJaKap(lelV EKaaTOV OVX ooS 6VTa lJaKáplOV aAA' 
o-n 1TpÓTepov ~V, 1TOOS OÓK O:T01TOV, el6T' fO'TlveóSa(IJOOV, IJ"; 

33 aAT)eeúaETal KaT' aUTOO ,.o Ü'rrápxov Sla 1'0 IJ"; /3oÚAeaeal 
1100 b TOVS looVTas eóSallJOv(lElV Sla Tas lJflaf30Aás, Kal Sla 1'0 lJó­

VIIJÓV Tl ,."v eóSallJov(av VrrelAT)cpWat .Kal IJT)SalJoos eólJflá­
J30AOV, Tas S~ TÚxas 1TOAAáK1S ávaKVKAEia6at mpl TOVS a:IJ­
TOÚS; SfiAOV yap OOS el aVVaKoAoveo(T)1JEV Tais TÚ)(alS, TOV 

li a\rrov eóSa(lJova Kal1TáAlV áeA10V epoOIJEV 1TOAAáK1S, XalJal­
MOVTá Tlva TOV eóScrllJOYa lrnocpafVOVTES Kal aaepoos ISpv­
lJévov. i\ 1'0 IJw "rais TÚXa1S rnaKOAoveEiv ovSaIJOOS 6p6óv; 
ov yap w TCXÚTaas 1'0 ro i\ KaKOOS, aAAa 1TpoaSelTaa TOÚTOOV 
6 ávep~1TlvoS J3(os, Kaeámp ei1TOIJEV, KÚplal S' elalv al KCXT' 

10 ápeT1')v évtpyelat Tfis eóSaalJov(as, al S' évaVTfal TOO évcnrrlov. 
lJapTVpei S~ Té;) AÓy't' Ka! 1'0 vW SIa1TopT)6év. mpl ovSw 
yap OÚTOOS Ü'rrápxel TOOV ávepOO1T(VOOV ~pyoov J3eJ3atÓTT')S WS 

b 15. 'nI"WTG:TCII om. pro Kb l'oVlfUÜTa:TIII Oh 11 16. Ta:im&I~ Kb 11 27. 
Glrou8cz[a:] 13c!3«[a: Kh. 
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sentar esto, ies acaso feliz después de su muerte~ iNo es esto comple­
tamente absurdo, sobre todo para nosotros que decimos que la felici­
dad consiste en cierta actividad 1 Y si no llamamos feliz al hombre 
muerto-y tampoco Solón quiere decir eso, sino que en ese momento 
se podría considerar venturoso a un hombre por estar ya exento de 
Jos males y de los infortunios-, también eso sería discutible, pues 
parece que para el hombre muerto existe también un mal y un bien-lo 
mismo que existen para el que vive, pero no se da cuenta, por ejem­
plo, honores, deshonras, y prosperidad e infortunio de sus hijos y en 
g~neral de sus descendientes-o Sin embargo, esto también presenta 
una dificultad, pues al que ha vivido venturoso hasta la vejez y ha 
muerto de modo análogo, pueden ocurrirle muchos cambios en sus 
descendientes, ser algunos de ellos buenos y alcanzar la vida que me­
recen, y otros al contrario; porque es evidente que al alejarse de sus 
progenitores les puede ir de todas las maneras posibles. Sería, en ver­
dad, absurdo si con ellos cambiara también el muerto y fuera tan 
pronto feliz como desgraciado; pero también es absurdo suponer que 
las cosas de los hijos pueden en algún momento dejar de interesar a 
los padres. 

Pero volvamos a lo que antes preguntábamos; quizá por aquello se 
comprenderá también lo que ahora buscamos. Si es menester ver el. 
fin y juzgar entonces venturoso a cada uno no porque lo sea en ese 
momento, sino porque lo fué antes, ic6mo no será. absurdo que cuando 
uno es feliz no se reconozca con verdad la felicidad que posee por no 
querer declarar felices a los que viven, a causa de las mudanzas de las 1100 PI 

cosas y por entender la felicidad como algo estable, que en modo algu-
no cambia fácilmente, mientras las vicisitudes de la fortuna giran in­
cesantemente en tomo de ellos1 Porque es evidente que si seguimos 
las vicisitudes de la fortuna declararemos al mismo hombre tan pronto 
feliz· como desgraciado, presentando al hombre feliz como un cama-
le6n y sin fundamentos s6lidos. Pero en modo alguno se deben seguir 
las vicisitudes de la fortuna; porque no estriba en ellas el bien ni el 
mal, aunque la vida humana necesita de ellas, como dijimos; las que 
determinan la felicidad són lal> actividades de acuerdo con la virtud, 
y las contrarias, lo contrario. Y lo que ahora discu#amos apoya nues-
tro razonamiento. En ninguna obra buena, en efecto, hay tanta fir-
meza como en las actividades virtuosas, que parecen má.s firmes in_· 
cluso que las ciencias; y las má.s valiosas de ellas son má.s firmes, por-
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mpl TO:S h1epyeias TO:S KaT' O:pe-níV· ~OV1~OOTEpcn yap Kal 
TOOV bT1CTlTl~OOV aíhoo SOKOÜOlV elVOO· TO\rrOOV S' CXÜTéóval 

15 Tl~l00TaTOO ~OV1~OOTEpal SlO: Te ~áA1OTa Kal awexro-raTQ: Ka­
T<X3Tiv w aVíais TOVS ~aKap{ovs· TOÜTO YO:P i01KEV alT(e¡> 
TOÜ ~" ylveaeal 1Tepl aVíO:S ATI6r¡v. Vrráp~el S" Te 3TlTOú­
~OV Te:;> EÚ5a(~OV1, Kal iOTal Sla j3{OV TOIOÜTOS· &el yO:~ 
;; ~áA1OTa 1TávToov 1Tpá~el Kal 6eoopi¡ael TO: KaT' o:pETi¡v, Ka} 

20 TO:S TÚXaS oiael KáAA10Ta Kal1TávT1J 1TávToos ~~~AOOS 6 y' 
OOS O:ATl6oos áyaees Ka} TETpáyOOVOS avev 'l'6yov. 1TOAAOOV 
Se y1VO~Wc.>V KaTO: TÚXTlV Ka} Slacpep6VTOOV ~eyffiel Ka} ~1-
Kp6TT}Tl, TO: ~Ev ~lKpO: TOOV EÚTVXTl~áToov, 6~01oos Se Kal TOOV 
0:VT1KellJWoov, OTiAOV OOS ov 1TOIEi P01T"V Tfís 300TiS, TO: Se ~-

.2ó yáAa Kal 1TOAAO: ylV6~a IJEv eV lJaKaplOOTepov TOV j3(OV 
1Toli¡aEl (Kal YO:P CXÜTO: aWE1TIKOOlJEiv 1TÉcpVKEV, Ka} T¡ xpTialS 
aVíOOV KaA" Ka} C11Tovoa{a y(VETal), ávánaAlv oe aVIJj3a(vov­
Ta 6A{j3El Ka! AVlJalvETéxl Te ~aKáplOV· AÚ1Tas Te YO:P rnt­
cpépEt Ka} ~1J1T00{3et 1TOAAais wepyeioos. ó~OOS oe Ka. W TOÚ-

30 T01S olaAá~mt Te KaA6v, rnetoav cpép1J TtS EÚK6AOOS 1TOAAO:S 
Ka} lJeyáAas áTuXiaS, IJ" Ot' O:vaAyr¡aiav, O:AAO: yevváSas OOV 
Kal lJeyaA6'J'vxos. el o' ela}v al wÉpyetat Kvptat Tfís 300Tis, 
Kaeánep ei1To~, ovoels <Xv yW01TO TOOV ~aKaplc.>v áeAl0S· 
ovornOTE yap 1Tpá~el TO: IJtC1T}TO: Kal TO: cpaüAa. TOO yO:p. OOS 

1101 (1 O:A116ooS áyaeev Ka. ~lJcppova 1Táaas 0161JE6a TO:S TÚXaS EÚ­
aX11 1J6vooS cpépetv Kal ~K TOOV Vrrapx6VToov &el TO: KáAAtOTa 
1TpmetV, Kaeárrep Kal OTpcrr1lyev áyaeev Té;> 1Tap6vn C1Tpa­
T01TÉSct» xPTia6<n 1TOAeIJtKOOTaTa Kal aKVTOT6~ov ~K TOOV 50-

5 6ÉVToov aKVTOOV KáAAtOTOV Vrr6S11lJa 1TotelV· Tev aVíOV Se 
Tp61TOV Ka} TOVS cS:AAOVS TexvÍTas árraVTas. el o' OlrrOOS, 
áeAtOS ~Ev ovSrnOTE yéV01T' <Xv 6 EÚOaí~OOV, ov J.1"V ~aKá­
pt6S ye, <Xv TTpta~lKais TÚxalS·1Tep11TÉa1J. .ovst 5" iTOtK{AOS 
ye Ka} EÚ~á\30AOS· oVre YO:P ~K Tfís evS<nlJov{as KtVfl6i¡-

10 aEToo P'it0iooS, ovo' Vrre TOOV TVX6VTOOV ó:TVX11~áTc.>V O:AA' 
Vrre lJeyáAOOV Ka} 1TOAAOOV, ~K TE TOOV T010\rrOOV OVK O:v yé­
VOtTO 1TáAtV EÚSailJoov w (,A{Yct» Xp6vct», &X)\' etmp, w 1TOA­
Ae:;> Ttvl Ka} TEAs(e¡>, lJeyáAOOV Ka} KaAOOV W aVíe:;> yev6~voS 
tmí130AoS. Ti oVv KOOAÚEt AÉyetV EÚSa(~ova Tev KaT' o:PETt'lv 

1101 a 18. caTL" odd. Kb. 



que en ellas viven BObre todo y con más continuidad los hombres ven­
turosos. Y ésta parece ser la causa de que no se las olvide. Se dará, 
pues, lo que buscamos en el hombre feliz, y será feliz toda su vida; 
pues siempre, o más que cualquier otra cosa, hará y contemplará lo 
que es conforme a la virtud, y en cuanto a las vicisitudes de la fortuna, 
las sobrellevará de la mejor manera, y moderadamente en todos los 
respectos el que. es «verdaderamente bueno. y «cuadrilátero intacha­
ble» (9). 

Pero como muchas cosas que ocurren suceden por azares de for­
tuna y difieren por su grandeza o pequeñez, es evidente que los pe­
queños beneficios de la fortuna, lo mismo que sus contrarios, no tie­
nen gran influencia en la vida, pero si esos bienes BOn grandes y nu­
merosos harán la vida más venturosa (pues son por naturaleza como 
adornos agregados, y su uso es bueno y honesto); en cambio, si sobre­
vienen males, oprimen y corrompen la felicidad, porque traen aflic­
ciones e impiden muchas actividades. Sin embargo, también en éstos 
resplandece la nobleza, cuando soporta uno muchos y grandes infor­
tunios, no por insensibilidad, sino por ser noble y magnánimo. Porque 
si las actividades rigen la vida, como dijimos, ningún hombre ventu­
roso podrá llegar a ser desgraciado, ya que jamás hará lo que es vil 
y aborrecible_ A nuestro juicio, en efecto, el que es verdaderamente 
bueno y prudente BOporta dignamente todas las vicisitudes de la for- llOl. 

tuna y obra de la mejor manera posible en SUB circunstancias, del mis-
mo modo que el buen general saca del ejército de que dispone ~l mejor 
partido posible para la guerra, y el buen zapatero hace con el cuero 
que se le da el mejor calzado posible, y de la misma manera todos los 
demás artífices. Y si esto es así, jamás será desgraciado el hombre 
feliz, aunque tampoco se le podrá llamar venturoso si cae en los in­
fortunios de Priamo. Pero no será inconstante ni variable, ni se apar-
tará fácilmente de la felicidad, lli siquiera por los infortunios que le 
sobrevengan, a no ser grandes y muchos; y después de tales desgracias 
no volverá a ser feliz en poco tiempo, sino, si es que llega a serlo, al 
cabo de mucho y de haber alcanzado en ese tiempo grandes y hermo-
sos brenes. 

i Qué nos impide, pues, llamar feliz al que actúa conforme a la viro 
tud perfecta y está suficientemente provisto de bienes exteriores, no 
e~ un tiempo cualquiera, sino la vida entera1 iO hay que añadir que 

(9) Cita de Simónidea, que aparece en Platón: Protágoru. 339 b. 
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15 TEMiav b1EpyoÜVTa KCXl ToiS lK'Tes aya60Ts IKavooS KeXOprI'Yll­
~ÉvOV ~1) TeV TVXÓVTa XPÓVOV aAAO: T~MIOV (3iov; i't 
TTpoa6cr~V Kal (3ICaXTÓJ,lEVOV OÚTOO Kal TEAetm')O'OVTa KaTO: 
AÓyOV; melS1) Te ~~AAOV acpav~s TJ~iv laTiv, T1'¡v eüScn~o­
viav S~ T~AOS Kal T~MIOV Ti6eJ,lEV TTáVTll TTáV'rOOS. el S' OÚTOO, 

20 ~aKapiovs lpoüJ,lEV TooV ~OOVTOOV ols \rrrápxel Kai \rrráp~l TO: 
MxeMa, ~aKap{ovs S' d:v6pOOTTOVS. Kai mpi ~w TO\rrOOV 

11 lTTi TOO'OÜTOV Slc.>piaeoo. Tas S~ TooV d:TToyóvoov TÚXaS Kai 
TooV q>iAOOV énrávToov Te ~Ev ~llSOTIOÜV O'v~f3áAAeo6aJ A{av 
áq>IAOV q>aiVETCIl Kai Tais Só~CIlS WaVTiov· TTOAAooV S~ Kai 

2.'; TTaVTo{as ~XÓVTOOV Slaq>opas TooV av~I3<nVÓVTOOV, Kai TooV 
~w ~aAAOV O'WIKVOV~WOOV TooV S' ?¡TTOV, Kae' €KaaTOV ~w 
SlCIlpeiv ~aKpev Kai d:TT~paVTOV cpa{VETCIl, KaeÓAoV S~ AeX6w 
Kai TÚTTct> TáX' av lKavooS @XOI. el S1Í, Kaeámp Kai TooV 
TTepi cx\rrev d:TvXll~áToov TcX ~w fXel TI j3pTeos Kcxl po-rri¡v 

30 TTpOS Tev j3{ov Ta S' lAaq>poTépolS rolKeV, OÚTOO Kai Ta TTepl 
TOVS q>{AOVS o~O{ooS áTTaVTas, Slaq>épel S~ TooV TTaeooV €Ka­
aTOV TTepi ~OOVTas i't TeM\TT1ÍO'aVTas O'v~j3aiveIV TTOAV ~aA­
AOV i't TO: TTapávo~a Kal Selva TTpoÜ'TTápXelv wTaiS Tpayct>-
6ialS Ti TTpáTTea6CIl, O'VAAOytaTrov S1) KCXi Ta\rrT}V T1'¡v Slaq>O-

3.'> páv, ~AAOV S' iO'oos TO SlaTTopeTo6aJ mpi TOVS KeK~llK6Tas 
Il01 b ei TIVOS aya60ü KOIVOOVOOaIV i't TooV d:vnKel~évoov. rouce YO:P 

lK TO\rrOOV el Kai SUKVeTTal TTpOS alrrOVS OTIOÜV, eh' ayaeov 
eÍTe TOÚVaVTiov, acpavp6v TI Kal ~IKpOV i't arrA 00 S i't lKeivOIS 
eIval, el Sé ~1Í, TOO'OÜT6v ye KCXi TOIOÜTOV c:'xrre ~1) TTOleiv ev-

5 Saillovas TOVS ~1) 6vras 1l1lS~ TOVS Mas acpalpeTa6a1 TO ~a­
KápIOV. aVIlj3áAMa6a1 IlEv oUY TI cpa{voVTal TolS KeK~llK6-
O'IV al eVTTpa~iat TooV q>{AOOV, o~o{ooS S~ KCXi al SVO'TTpa~'al, 
TOlaÜTa Sé Kal T1)AIKaÜTa OOa-re Il1ÍTE TOVS eVSa{~ovas ~1) eV­
Sa{~ovas TTOleiv IJ1ÍT' 6:AAo TooV TOIO\rrOOV ~llSw. 

12 lUOOplO'IlWOOV S~ TO\rrOOV rnIO'KE\Voo~ mpi Tiis eüSat-
Ilovias TTÓTepa TooV lTTatVETooV ~aTiv i't ~aAAov TooV TI~{OOV· 
SfíAOV yap 6n TooV ye Swá~oov OVK faTtv. cpa{vETat S1) TTav 
TO rnatVETOV Te:;> TTOtÓV TI etVCIl Kai TTp6s TI TTooS CXetv ~l­
veiaeat· Tev yap SiKCXtov Kai TOv d:vSpelov Kai 6AOOS TOV 

b 2. tp).a;j;.In Kb: ~'JPln1 Bywlltor. " 25. ¡.t.«I'.tIp!t;O(.mI secl. SU88mihl 
8ywa~r. 11 20. XPc!TTMI K~ )P. 
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ha de vivir de ese modo y acabar su vida de manera análoga 1 Puesto 
que lo porv~nir nos está oculto, concluimos que la felicidad es fin y 
completamente perfecta en todos sentidos. Y si esto es así, llamaremos 
venturosos entre los vivos a aquellos que poseen y poseerán lo que 
hemos dicho, es decir, venturosos en cuanto hombres. Y sobre estas 
cosas baste con estas precisiones. 

11 

En cuanto a la buena o mala fortuna de los descendientes y de 
todos los amigos, el que nada en absoluto afecte a los muertos parece 
demasiado descastado y contrario a las opiniones recibidas. Pero como 
son muchas y con todo género de diferencias las COBaS que suceden, y 
unas nos interesan más y otras menos, sería largo e interminable ex­
plicarlas una por una, y quizá baste tratarlo en general y esquemáti­
camente. Así, pues, como de los infortunios propios unos tienen peso 
e importancia para la vida y otros parecen más ligeros, lo mismo ocurre 
con los de todos los amigos; pero hay entre las desgracias una gran 
diferencia según ocurran en vida o después de muertos; mucho mayor 
que la que hay en las tragedias entre los delitos y horrores anteriores 
y los que acontecen en escena. Se ha de concluir, pues, que existe esta 
diferencia, o acaso má.s bien que no se sabe, respecto de los muertos, 
si participan de algún bien o de los contrarios. Parece, pues, según 1101 11 

esto, que si algo llega hasta ellos, sea bien o lo contrario, es tenue y 
poca cosa, o en absoluto o para ellos; y si no, es de tal magnitud e 
índole que ni puede hacer felices a los que no lo son, ni a los que lo 
son quitarles la ventura. Parece, pues, que alcanza de algún modo a 
los muertos la prosperidad de sUB amigos, e igualmente sus desgra-
cias, pero de tal modo y en tal medida que ni pueden hacer que los 
felices no sean feli~es ni otra cosa semejante. 

12 

Explicado esto, consideremos si la felicidad es una cosa elogiable 
o, más aún, digna de ser ensalzada; pues es claro que no es una mera 
facultad. Parece, en efecto, que todo lo elogiable se elogia por ser de 
cierta índole y por tener cierta referencia a algo; y así elogiamos al 
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15 aya6óv TE Kai -rl¡v ape-ri¡V rncnVOVIJEV Sla Tas rrpá~IS Kai Ta 
~pya, Kai TOv loxvpOv S~ Kai ,-ov SpOlllKOV Kai TOOV c5:AAOOV 
~Ka<TTOV Tét> rrol6v TIva mcpvKÉVal Kai exelv rroos rrpOS aya-
6óv TI Kal cmouSaiov. SfiAOV S~ TOVTO Kai ~K TOOV mpi TOVS 
6eovs rna(voov· yeAotol yap cpafVOVTCXl rrpos T¡ Ilas avacpep6-

2Q 1JEV0I, TOVTo 6~ aVIl!3alvel Sla TO y{vea6at TOVS maivovs SI' 
avacpopéis, oocmep eirrolJEV. el S' mlv 6 malVOS TOOV TOI0Ú­
TOOV, SfiAOV cnl TWV aplaTOOV OVK éaTIV malvos, aAAa llEi36v 
TI Kal ~tATIOV, Kcx6áTrep Kal cpalvETal· TOÚS TE yap 6eovs 
llaKaP(301JEV Kai eú6alllov(301JEV Kal TWV avSpwv TOVS &10-

26 TáTOVS [llaKap(30IlEV]. 61l0(ooS S~ Kal TWV aycx6wv· ovSels 
yap -rl¡v eúSa~llov(av ~rralvei Kcx6ámp TO S(Kalov, aAA' ooS 
6eu7Tep6v TI Kal ~éATIOV llaKap(3el. . SOKEt 6~ Kal EúSo~os 
KaAWS C1VVTlyopfiaal rrepi TWV aplaTE(OOV Tij T¡Sovij· TO yap 
1lT¡ hTatveia6cx1 TOOV aycx600v 000av IlT\VÚeIV ct>ETO 6TI Kpeimv 

30 WTt TWV malVETWV, TOIOVTOV S' elval TOV 6eov Kai Taycx66v· 
rrpos TaVTa yap Kai TaAAa avacptpea6al. 6 Il~ yap malVOS 
Tiís apeTiis· rrpaKTIKoi yap TOOV KaAWV O:rrO TCXÚTT1s· Ta 
S' ~KOOllla TOOV epyoov 6llo(oos Kai TWV aOOllaTIKOOV Kai TOOV 
't'VXIKWV. aAAa TaVTa IlW iaoos otKEl6TEpOV ~~aKpl~OÜV 

35 TOtS rrepi Ta ~KOOllla mrrOVT\IlÉV01S· 1')lliv S~ SiiAOV ~K TOOV 
ll02a elpT\IlÉVOOV ÓTl ~aTlv 1') eúSalllov(a TOOV TIIl(OOV Kal TEAe(OOV. 

{olKE S' OÚTOOS exelv Kai SlO; ,-o elVal apx{r TCXÚTT1S yap 
XáplV Ta Aoma rrcXvTa rrcXvTes rrprnolJEV, -rl¡v apxT¡v S~ 
Kal TO ahlov TOOV aycx600v T(1l16v TI Kal 6eiov T(6eIlEV. 

13 . , Errei S' ~aTiv 1') eúSalllov(a \jJvxiis évtpyelá TlS KaT' 
ape-rl¡v TeAelav, mpl apm;s FmO'KElTTrov <Xv eTT\· TáXa yap 
OÚTOOS O:v ~tATIOV Kal Tiís eú6alllov(as 6eooplÍaa1llEV. SOKEi 
S~ Kai 6 KaT' aAlÍ6elav rroAITIKOS rrepl TCXÚTT1v lláAIÓ'Ta rrrno­
viia6al· \3oúAETal yap TOVS rroAÍTas aycx60vs rroletv Kal TOOV 

10 v61loov IÍm'¡K60us. rrapáSelYlla S·~ TOÚTOOV e)(OIlEV TOVS KpT\­
TOOV Kai AaKESaIIlOV(OOV vOll06ÉTas, Kai ei TIves hepOl TOIOÜ­
TOI yeyÉVT\VTal. el S~ Tiís rroAITIKiis miv 1') aKt\jJ1S áVr", 
SiiAOV ÓTl y(VOIT' <Xv 1') 3lÍT1'\alS KaTa -rl¡v ~~ apxiis rrpoa(pe­
alV. mpl apm;s S~ m.aKE1T"Téov O:vepoorr(vT\S SiiAOV cnl· 

16 Kal yap Taycx60v O:vepOO1T"lVOV ~31lTOVJ.lEV Kai -rl¡v eú6alllOV(av 
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justo y al valiente y en general al bueno y a la virtud por sus acciones 
y sus obras, y al robusto y al ligero y a cada uno de los demás por ser 
de cierta condición y servir para algo bueno y decente. Esto es tam­
bién evidente por las alabaIlZas a los dioses: resulta, en efecto, ridículo 
asimilarlos a nosotros, y esto ocurre porque los elogios implican una 
referencia, como dijimos. Y si el elogio es de esta índole, es claro que 
de las cosas mejores no hay elogio, sino algo mayor y mejor, como es 
tambi~n notorio: pues a los dioses los ensalzamos como bienaventura­
dos y felices y a los más divinos de los hombres los ensalzamos tam­
bién como bienaventurados. Y lo mismo respecto de los bienes, por­
que nadie elogia la felicidad como elogie. lo justo, sino que la ensalza 
como algo más divino y mejor. 

Y parece que Eudoxo reivindicó con razón la supremacía del pla­
cer; pensó, en efecto, que el no ser elogiado, siendo un bien, significaba 
que era mejor que las cosas elogiables, de igual manera que Dios y el 
bien, pues las otras cosas están referidas también a éstas. 

Porque el e!o»o corresponde a la virtud, pues los hombres realizan 
los hechos nobles por ella; los encomios, a las obras, tanto corporales 
como anímicas. Pero explicar esto minuciosamente es acaso más pro­
pio de los que se dedican a los encomios; para nosotros es evidente, 
por lo que se ha dicho, que la felicidad es cosa perfecta y digna de ser llOJ" 

ensalzada. Parece que es así también por ser principio, ya que todos 
hacemos por ella todas las demás cosas, y el principio y la causll,-de 
los bienes lo consideramos algo precioso y divino. 

13 

Puesto que la felicidad es una actividad del alma según la virtud 
perfecta, hay que tratar de la virtud, pues acaso así consideraremos 
mejor lo referente a la felicidad. Y parece también que el que es de 
veras políti<!o se ocupa sobre todo de ella, pues quiere hacer a los ciu­
dadanos buenos y obedientes a las leyes (como ejemplo de éstos tene­
mos a los legisladores cretenses y lacedemonios y los demás semejan­
tes que puedan haber existido). Y si esta investigación pertenece a la 
política, es evidente que esta indagación estará de acuerdo con nues­
tro proyecto inicial. Acerca de la virtud es evidente que hemos de in­
vestigar la humana, ya que también buscábamos el bien humano y la 
felicidad humana. Llamamos virtud humana no a la del cuerpo, sino 



17 

&vepc.m{\1TlV. ápe-rl¡v Se AÉyO(JEV &veppc.,mi\1Tlv ov -rl)v TOO 
aoo~ClTOS áAAO: -rl)v 'Tiís \!,vxiís' Kal -rl)v ev600~ov{av Se \!,v­
xiís wÉpyelav AtyO(JEV. el Se TaOe' OÚTOOS ~xel, SiíAOV 6Tl 
Sei Tev lTOAITIKev elSévat lTOOS TO: mpl \!,vxiís, OOo-rrep Kal Tev 

20 6q>6aA~ouS 6eparmíaoVTa Kal lTav (Te) aoo~a, Kal ~éiAAOV 
OO'll Tt~IOOTÉpa Kal ~EAT{OOV ,; lTOAITIKT¡ 'Tiís IClTP1Kiís' TOOV 
S' IClTpoov 01 xap(eVTES lTOAAa 'ri'pay~ClTEÚOv:rat mpl -rl)v 
TOO aoo~ClTOS yv&Xnv. 6eoopl1TÉov ST¡ Kal Tet> lTOAITIKet> 
mpl \!,vxfís, 6eooPl1Trov Se TOÚTOOV XcXpIV, Kal ~q>' OOOV tKa-

25 VOOS ~xellTpes TO: 311ToÚ(JEVa' Te YO:P hrllTAeiov ~~aKpII3oOv 
~pyooSÉaTepov iaoos lo-Ti TOOV lTpoKE1~évoov. AtyETat Se mpl 
aóTiís Kal W Tois ~~OOTEplKOis i\Óy01S ápKoVvToos ~vla, Kal 
XPT)O'TÉov alrrois' otov Te ~ev c5:AOyov aü'Tfís elvat, Te Se 
AÓyOV lxov. TaUTa Se lTÓTepOV SIOOplO'Tal Kaeárrep TO: TOO 

30 aoo~ClTOS ~ópla Kal lTav Te ~eplO'TÓV, ft Té¡) AÓy'l' SÚO ~O'Tlv 
áXOOplO'Ta mq>vKÓTa Kaeárrep év Tij mplq>epefq: Te KvpTev Kal 
Te KOiAOV, oOOev Slaq>ÉpellTpes TO lTapóv. TOO áAÓyov Se Te 
~ev lolKE KOIVet> Kal q>VTIKet>, AtyOO Se Te aiTlov TOO TpÉq>ea6al 
Kal aV~ea6at· -rl)v TOlaÚTT)V yap Súva~IV 'Tiís \!,vxfís ~v árra-

1102 b al Tois Tpeq>o~évoIS 6e{T) T1S O:v Kal W ToiS ~~~pÚOIS, TT¡v aV­
-rl)v Se TaÚTT)V Kal év Tois TEAef01S' eVAoycbTEpov yap ft 
ái\AT)V TIVá. TaÚTT)S ~ev OW KOlvi) TlS ápe-rl¡ Kal OÚK áv-
6pOOlT{\1Tl q>a{VET<Xl' 60Kei yap év ToiS Ú'nVOIS évepyeiv ~á-

5 AIO'Ta Te ~ÓplOV TOÜTO Kal,; Súva~IS aOTT), 6 S' áyaees Kal 
KaKes 1ÍKIO'Ta SláST)AOl Kae' Ú'nVov (66ev q>aalv oúSev SlacpÉ­
pelV Te 1Í~lavTOO !3{ov TOUS eVSa{~ovas TOOV áeA{OOV' av~­
j3a{vel Se TOÜTO elKóToos' ápy{a yáp ~O'TIV 6 Ú'nVos Tiís \!,u­
xiís ~ AéyET<Xl O'lTovSa{a Kal q>aVAT)), lTAT¡V el ~T¡ KClTO: ~lKpev 

10 Kal SnKVOÜVTa{ TIves TOOV Klv1Íaeoov, Kal TaÚT1J !3eAT{OO y{ve­
Tal Ta q>aVTáa~ClTa TOOV rnlelKOOV f¡ TOOV TVXÓVTOOV. áAAO: 
lTepl ~ev TOÚTOOV áAIS, Kal Te 6pElTTIKeV ~ClTÉOV, mlST¡ 'Tiís 
&vepOOlTlKiís ápeTfjs á~OlpOV lTÉq>VKEV. lolKe Se Kal c5:AAT) TlS 
cpúals 'Tiís \!,vxfís áAoyOS elVat, ~ETÉxovaa ~ÉVTOIlT1J AÓyoV. 

16 TOO yap tyKpClTOOs Kal áKpClTOOS Tev AÓyOV Kal 'Tiís \!,vxiís 
Te AÓyOV exov rnatvoO(JEV' óp600S yap Kal mi Ta ~ÉATIO'Ta 
lTapaKaAei' q>a(VETal S' év aVTois Kal áAAO TIlTapa Tev AÓ-

b 3. «v6p(,¡1tLX-l¡ Lb W. 
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a la del alma; y decimos que la felicidad es una actividad del alma. Y 
si esto es así, es evidente que el político debe conocer en cierto modo lo 
referente al alma, como el que cura los ojos también todo el cuerpo (lO), 
Y tanto más cuanto que la política es más estimable y mejor que la 
medicina; y los médicos distinguidos se ocupan mucho del conoci­
miento del cuerpo; también el político ha de considerar el alma, pero 
la ha de considerar en vista de estas cosas y en la medida suficiente 
para lo que buscamos, pues examinar esta cuestión con más detalle 
es acaso demasiado laborioso para nuestro prop6sito. 

Además en los tratados exotéricos (11) se estudian suficientemente 
algunos puntos acerca del alma, y hay que servirse de ellos; por ejem-
plo, que una parte de ella es irracional y la otra tiene razón (si éstas 
se distinguen como las partes del cuerpo y todo lo divisible, o son dos 
para la razón, pero naturalmente inseparables como en la circunferen-
cia lo convexo y lo cóncavo, nada importa para la presente cuestión). 
Lo irracional en parte parece común y vegetativo, quiero decir la cau-
sa de la nutrición y el crecimiento; pues esta facultad del alma puede 
admitirse en todos los seres que se nutren, incluso en los embriones, 1102 b 

Y ésta misma también en los organismos perfectos, pues es más razo-
nable que admitir alguna otra. Es claro, pues, que su virtud es común 
y no humana; parece, en efecto, que en los sueños actúa principalmente 

I 

esta parte y esta facultad, y el bueno y el malo se confunden entera-
mente en el sueño (por eso dicen que en la mitad de la vida en nada 
se diferencian los felices de los desgraciados). Es normal que así ocurra, 
pues el sueño es una inactividad del alma en cuanto se dice buena o 
mala, excepto si de aigún modo penetran un poco algunos movimien­
tos y resultan así mejores los sueños de los hombres superiores que los 
de un cualquiera. Pero sobre estas cosas basta, y dejemos también la 
parte nutritiva, puesto que es naturalmente ajena a la virtud hum~na. 

Pero parece que hay además otro principio irracional en el alma, 
que participa, sin embargo, de la razón en cierto modo. Pues tanto en 
el continente como en el incontinente elogiamos la tazón y la :{>arte 
del alma que tiene razón (porque rectamente exhorta también a lo 

(10) Véaae Platón: Carmidu, 166 b. 
(U) Sobre el aentido de $eltotériOO8il en este paaa.je, Diels piensa que el telttra· 

11.01 a 1& 8IIC\le1& a.ristotélicat; Bumet lo aprueba, y añade que casi siempre equi· 
vale -y asl eD este caao--- a $eD 101 eacritoe de 1& escuela ac&démicat (Tite Ethiu 
of.drillolk, London 1900, p. 68). 
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yov mepVKÓS, O lJ,áXETal Kai ávnTe(Vel Té¡> Aóye¡>. áTeXVc:;)s 
YO:P Kaeárrep TO: 1t'apaAeAVIJ,Wa TOV O'OOlJ,aTOS 1J,6pla els -ro: 

20 Se~lCX 1t'poatpoVIJ,ÉVOOV KlviiO'al TOÚ\IaVTIOV ets TO: áplO'TepO: 1t'a­
paepéPeTal, Kai mi Ti'is 'Vvxfis OÚTCUS· mi Távcwrfa YO:P al 
OplJ,ai TWV ái<paToov. áX'A" év ToiS O'oolJ,aO'l IJ,W OpWIJ,EV Te 
1t'apaepepÓIJ,EVoV, mi S~ 'l'fls 'Vvxfis OUX 0pW\.1EV. iO'oos S" OU­
Sw ~TTOV Kai év Tij 'Vvxij VO\.1IO'TÉOV elval TI TTapO: Tev AÓyOV, 

25 ÉVaVTIOÚIJ,EVOV TOÚTe¡> Kai ávTlf3aivov. TTOOS S" hepov, ouSw 
SlaepÉpEI. AÓyOV S~ Kai TOVTO cpaiVETal ¡.t.ETÉXEIV, wa-rrep ei-
1T'O\.1EV· mleapxei yoVv Té¡> i\óye¡> Te TOO ~yKpaTOOS -ETI S' 
iO'cus EVr,KOOOTepÓV ~O'T1 Te TOV O'OOcpPOVOs Kai ávSpefov· TTáv­
Ta yap 0\.10epoovei Té¡> AÓye¡>. cpaiVETat Sti Kai TO éXAOyOV SIT-

30 TÓV. Te \.1~ yap epVTIKev oUOa\.1WS KOlVCUVEl AÓyOV, TO S" 
ml6v\.1llTlKeV Kai ÓAOOS ÓpEKTIKOV ¡.t.ETéXel 1t'OOS, {¡ Kcrn1KOÓV 
~O'TIV aóToO Kai TTEI6apXIKÓV· OÚTOO Sti Kal TOO 1t'aTpOS Kai 
TWV eplACUV cpa\.1~V gXEIV AÓyOV, Kai OUX c:001t'ep TWV 1J,a6T}lJ,a­
TIKOOV. ÓTI S~ mi6eTai 1t'OOS \mO AÓyOV TO éXAOyOV, \.1llVÚe1 
Kai TJ VOv6ÉTT}O'IS Kai nii:aa mlTi\.1llO'ls Te Kai 1t'apáKAllO'lS. 

1103 a El S~ xPti Kai TOVTO epávat AÓyOV gxe1v, SITTOV gO'Tal Kai TO 
AÓyov exov, TO \.1W Kvploos Kai év aUTé¡>, TO S" WaTIEp TOO 
TTaTpOS áKOVO'TIKÓV Tl. Slopi3ETat S~ Kal TJ ápETt') KaTO: Ttiv 
Slacpopav TaÚTT}V· AéyO\.1EV YO:P aóTwv TO:S IJ,W SlavOllTIKO:S 

6 Tas S~ T¡6IKáS, O'oep(av IJ,W Kal O'ÚYEO'lV Kai eppÓVllO'IV SlaYOll­
TIKáS, ~Aev6eplÓTT}Ta S~ Kai O'ooq>po<7ÚVTlV T¡6IKáS. AéyOVTeS 
yap mpiTOO fi60vs ou AéyOIJ,EV c3Tt acepOS f¡ O'WETOS áAA" 
Chl TTpaOS f¡ O'OOeppCUV· rnalVOVIJ,EV S~ Kai TOV O'ocpOV KaTeX 

10 Ttiv é~IV· TWV é~ECUV S~ TO:S malvETeXS áPETO:S AéyO\.1EV. 

1103 a 7. ~.l )(~l Kb r. 
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mejor), pero también aparece en ellos algo más, ajeno naturalmente a 
la raz6n, que lucha y contiende con la razón. Exactamente como los 
miembros paraliticos del cuerpo cuando queremos moverlos hacia la 
derecha se van al contrario hacia la izquierda, y así ocurre también 
con el alma: pues las tendencias de los incontinentes se mueven en 
sentido contrario. Pero en los cuerpos vemos lo que se desvía, en el 
alma no lo vemos; pero probablemente no por eso ha de creerse que 
en el alma hay algo ajeno a· la raz6n que se le opone y le es adverso 
(en qué sentido es distinto, no interesa). Pero parece Que también par­
ticipa de la raz6n, como dijimos, puesto que obedece a la raz6n en el 
hombre continente, y además es probablemente máEó dócil en el hom­
bre morigerado y esforzado, pues todo concuerda con la razón. 

Resulta, por tanto, que también lo irracional es doble, pues lo ve­
getativo no participa en modo alguno de la razón, pero lo apetitivo y, 
en general, desiderativo, participa de algún modo en cuanto le es dó-
cil y obediente (así también respecto del padre y de los amigos deci-
mos tener en cuenta y raz6n, pero no como las matemáticas) (12). Que 
lo irracional se deja en cierto modo persuadir por la razón lo indica 
también la advertencia y toda reprensión yexhortaci6n. Y si hay que ll03 a 
decir que esto también tiene razón, lo que tiene raz6n será doble, de 
un lado primariamente y en sí mismo, de otra parte como el hacer 
caso del padre. También la virtud se divide de acuerdo con est8. dife-
rencia: pues decimos que unas son dianoéticas y otras éticas, y así la 
sabiduría, la inteligencia y la prudencia son dianoéticas, la liberalidad 
y la templanza, éticas; pues si hablamos del carácter no decimos que 
alguien es sabio o iriteligente, sino que es amable o morigerado; y 
también elogiamos al sabio por su há:3ito, y a los hábitos dignos de 
elogio los llamamos virtudes. 

(12) En sentido matemático signifioa.r1a tser racione.l. como conmensurable. 
Sobre los sentidos de lógo.t, véase mi Introdw:cWn a la Filoao/ia (Obras, 11, V, 44). 
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~lTTfíS ST¡ Tiís apeTfjs OVOTIS, Tiís IJEv Slavo11TIKfis Tiís S~ 
15 fl61Kfis, ti IJEv Slav011TlKt; TO 1TAEiov ~K SlSaaKaAlas eXEl Kai 

Tf¡v yÉvEalV Kai Tf¡v cxV~o1V, S16mp ~1J1TElplas SEiTCXI Kai 
- XP6vov, ti S' ~Kñ ~~ Eeovs mplylvETOO, ó6ev Kai TOWOlJa 

éaX11KE IJIKPOV 1TapEKKAivov ci1To TOV EeOVS. ~~ OV Kai SfiAOV 
ÓTl OVSEIJ(a TOOV fl61KOOV apETOOV q>ÚaEl tilJTV tyyíVETal' OV6Ev 

20 yap TOOV q>Úael 6VTCUV aAAú>S ~í3ETCXI, olov 6 Al60s q>úaEl 
KeXTCU q>EPÓ¡.¡evOS OVK av ~laeel11 avcu q>tpEaeOO, ovS' av IJV­
p1áK1S CXÚTOV ~131J TlS avcu pl1TTOOV, ovS~ TO 1Tiíp KeXTCU, ovS' 
aAAo ,0VSEv TOOV eXAAcuS mq>vKóTcuV aAAcus av ~laeef11. 
'OUT' ápex q>úael OVTe 1Tapa q>ÚOlV tyylvoVTCXI al apETai, aAAa 

25 mq>vK6al IJEv tilJiv SÉ~aa6cn CXÚTás, TeAelOVIJÉvolS S~ SlO: TOV 
~ fu 6aa IJEv q>úael tilJiv 1Tapay(VETCXI, Tas 5wálJElS 
TOVTCUV 1TpÓTepOV KOIJ13Ó¡.¡e6a, vo-repov S~ -ras Évepyelas ci1T0-
5(So¡.¡ev (ómp mi TOOV ala6i¡aeú>v SfiAOV' ov yap ~K TOV 
1TOAAáKlS [SEiv 1\ lTOAAáKlS cXKovaal Tas ala6i¡ae1S ~Aá~oIJEV, 

30 aAA' civá1TaAlv exoVTES ~XP11aá¡.¡e6a, ov XP11aáIJEVOl eaxo­
IJEV)' Tas S' apETas AalJ~ávolJEV WEPyf)aavnS 1TpóTepov, 
WCTTTEp Kai mi TOOV aAAcuv Texvoov' eS: yap 5ei lJaeÓVTas 
1Toleiv, TaVTa 1TOIOVvTeS lJaveávOIJEV, olov 0lK0501J0iíVTes 01-
KOSóIJOl y(voVTal Kai K16ap(30VTeS KleaplaTal' OÚTCU ST¡ Kai 

1103 b Ta IJEv 8iKg¡.a 1TpáTToVTeS 5íKalol ylVÓIJe6a, Ta S~ aooq>pova 
aooq>poves, Ta S' civSpeia Ó:VSpeTol. lJapTVpei S~ Kai TO ylv6-
IJEVOV W Tais 1TÓAEalV' 01 yap VOlJoeÉTCXI TOVS 1ToAÍTas ~(-
30VTeS 1Tolovalv ó:yaeoús, Kai TO IJEv ~úA11lJa 1TavTOS VOIJO-

6 6ÉTov TOVr' ernv, 0001 5~ IJT¡ ro aV-rO 1TOIOVatV alJapTávov­
alV, Kai 51aq>ÉpSl TOÚTct> 1TOAlTE(a lTOAlTE(as ó:yaet; q>a\ÍA11S. 

1103 a 15. TtAtia'TOv MI' r. 11 22. a:ó-rov am. Kb MI' r. 
b 5. "ÓT<X Kb r. 11 29. tmC11(b~",O'~~ Lb; '1¡v CJl(éIj¡"a~~ Kb; ian C11(éIj¡(I;~L 

• r: !v Eh¡ CJl(~a~L MI'. 
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1 

Como existen dos clases de virtud, la dianoética y la ética, la diano­
ética debe su origen y su incremento principalmente a la enseñanza, 
y por eso requiere experiencia y tiempo; la ética, en cambio, pi'ocede 
de la costumbre, por lo que hasta su nombre se forma mediante una 
pequeña modificaci6n de «costumbre) (1). De esto resulta también evi­
dente que ninguna de las virtudes éticas se produce en nosotros por 
naturaleza, ya que ninguna cosa natural se modifica por costumbre; 
por ejemplo, la piedra que por naturaleza se mueve hacia abajo, no 
se la podría acostumbrar a moverse hacia arriba, aunque se intentara 
acostumbrarla lanzándola hacia arriba diez mil veces; ni al fuego a 
moverse hacia abajo, ni ninguna otra cosa de cierta naturaleza podría 
acostumbrarse a tener otra distinta. Por tanto, las virtudes no se pro­
ducen ni por naturaleza, ni contra naturaleza, sino por tener aptitud 
natural para recibirlas y perfeccionarlas mediante la costumbre. 

Además, en todo aquello que es resultado de nuestra naturaleza, 
adquirimos primero la capacidad y después producimos la operación 
(esto es evidente en el caso de los sllntidos: no adquirimos los sentidos 
por ver muchas veces u oír muchas veces, sino a la inversa: los usamos 
porque los tenemos, no los tenemos por haberlos usado); en cambio, 
adquirimos las virtudes mediante el ejercicio previo, como en el caso 
de las demás artes: pues lo que hay que hacer después de haber apren-
dido, lo aprendemos haciéndolo; por ejemplo, nos hacemos construc-
tores construyendo casas y citaristas tocando la. cítara. Así también 
practicando la justicia nos hacemos justos, practicando la templanza, 1103. 
templados, y practicando la fortaleza, fuertes. Prueba de ello es lo que 
ocurre en las ciudades: los legisladores hacen buenos a los ciudadanos 
haciéndoles adquirir costumbres, y ésa es la voluntad de todo legis-
lador, todos los que no lo hacen bien yerran, yen esto se distingue un 
régimen de otro, el bueno del malo. Además, las mismas causas y me-

(1) El nombre aica (i¡6bd¡) se deriva de ~6o~ (caráoter), que Aristóteles 
supone modificación de f6o~ (bibito, oostumhre). 
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fn ~K TOOV ooiToov Ka!Sla TOOV ooiToov Ka! yivETal lTaaa apET'l'! 
Ka! cp6eipETal, O¡loiooS S~ Ka! TÉXVT)' ~K yap TOO Kleapi3EIV 
Ka! 01 ayaeol Kal KaKoi yivoVTal KleaplaTai. . ó:vá~oyov S~ 

10 Ka! OlKOS6¡lOI Ka! 01 ~OllToi lT<XvTES' ~K ¡lW yap TOO ro olKo­
SOllEiv ayaeol otKoS6¡lOI ÉaOVTal, ~K S~ TOO KaKOOS KaKoL el 
yap ¡li) OÚ"TOOS EIXEv, oúS~v Cxv eSEl TOO SISá~QVTOS, a~~a 
lTáVTes Cxv ~iVOVTO ayaeo! i\ KaKoL OÚ"Tcq Si) Kai m! TOOV 
apEToov ÉXE1' lTpénTOVTES yap Ta W Tois awa~~áy¡laal Tois 

16 lTpOS TOVS avepc.:movs ylV6¡lE6a oi ¡lW SiKalol oi S~ á:S1Kol, 
lTpáTToVTES 6~ Ta W ToIs 6EIvoiS Ka! É6136 ¡lEVO 1 cpof3Eiaeal 1\ 
eappeiv 01 ¡lw ó:vSpeiOl oi 6~ SE1~0f. olJo(OOS S~ Ka! Ta mpi 
Tas mleVIJ(as eXEl Kai Ta mpl Tas opyáS' oi ¡lW yap aoo­
cppovES Ka! lTpaOl y(VOVTat, oi S' aK6~aaTOl Ka! opyl~OI, 01 

20 IJw ~K TOO ou-rooa! W ooiToiS ó:vaaTpÉcpEaeat, oi S~ ~K TOO 
ou-rooof. Ka! áli Si) ~6yCo¡> ~K TOOV o¡loioov WEpyE100V al E~E1S 
ylvOVTat. SIO 6Ei Tas MpyelaS lTOlas 6:lToS1 66vat· KaTa 
yap Tas TOÚTOOV Slacpopas aKo~oVeoOalv al E~E1S. oú 1J1-
KpOV oVv SlacpÉpEl TO OÚ"TWS i\ OÚ"TOOS eVeVs ~K vÉoo Wl3Ea6al, 

25 a~~a lTálJlTo~v, ¡la~~O 6~ TO lTO: • 
2 'Eml oUY ti lTapoOaa lTpaylJc:rrela oú eECA>piaS lveKá mlv 

cOOmp al á~~at (ov yap iva elSoo ¡lEY Ti ~aTIV ti apcni aKElTT6-
¡lE6a, a~~' Iv' aya60i yevoo~, mi ovSw Cxv ~v 6cpe~os 
cx\nils), avayKaiov ~1T101(É\fKXa6at Ta mpi Tas lTpá~elS, lTOOS 

30 lTpaKTÉov ooiTás' aVrat yáp elal KÚplal Kai TOO lTotas ye­
véa6at Tas E~elS, Kaeárrep elp1ÍKa¡lEY. TO IJw oUY KaTO: TOV 
opeov ~6yov lTpénTelV KOIVOv Kal \moKElaeoo -f!>Tl6f)acrat S' 
vaTepov mpl ooiToO, Kal TI ~aTIV o opeos ~6yos, K~l lTOOS 
eXel lTpOs Tas á~~as apE'Tás. ~KEtvo S~",poS101J0~oyelaeoo, 

l10fa ÓTl lTaS o mpl TOOV lTpaKToov ~6yos TVrrCo¡> Kal OÚK aKplf300s 
6cpdMl ~éyeaeat, ooo-rrep Kai KaT' cXpXas e11TO¡lEY ÓTt KaTa 
Ti)v V~T)V 01 ~6yot 6:lTalTT)TÉOI' Ta S" w TCñs lTpá~eat Kal 
TO: aVlJcpÉpoVTa ovSw ~KOS éXel, cOOmp ovS~ TCx Vylelvá. 

1) TOIOÚTOV S' 6VTOS TOO Kae6~ov ~6yov, !TI lJa~~OV o mpl 
TOOV Kae' EKaaTa ~6yos OÚK éxel TcXKplJ3k 0\ÍTE yap \mo 
TÉ)(VTlV ove' \mo lTapayye~lav OvSelJlav lTI'!1"TeI, Sei S' ooiTovs 

1104 a l. 7I'pGLx'dwv Kb Lb M". 11 19. 4AAWV om. Kb. \\ 24. 7I'ialZV Kb: 7I'1ia0t~ 
vulg. \1 215. II~ Bywater: & +¡ Kb ~ +¡ vulg. 
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dios producen toda virtud y la destruyen, lo mismo que las artes: pues 
tocando la cítara se hacen tanto los buenos como los malos citaristas; 
y análogamente los constructores de casas y todos los demás: constru­
yendo bien serán buenos constructores y construyendo mal, malos. Si 
no fuera así, no habría ninguna necesidad de maestros, sino que todos 
serían de nacimiento buenos' o malos. Y lo mismo ocurre con las vir­
tudes: es nuestra actuación en nuestras transacciones con los demás 
hombres lo que nos hace a unos justos y a otros injustos, y nuestra 
actuación en los peligros y la habituación a tener miedo o ánimo lo 
que nos hace a unos valientes y a otros cobardes; y lo mismo ocurre 
con los apetitos y la ira: unos se vuelven moderados y apacibles y otros 
desenfrenados e iracundos, los unos por haberse comportado así en 
estas materias, y los otros de otro modo. En una palabra, los hábitos 
se engendran por las operaciones semejantes. De ahí la necesidad de 
realizar cierta clase de acciones, puesto que a sus diferencias corres­
ponderán los hábitos. No tiene, por consiguiente, poca importancia el 
adquirir desde jóvenes tales o cuales hábitos, sino muchísima, o me­
jor dicho, total. 

2 

Por tanto, puesto que el presente tratado no es teórico como los 
otros (pues no investigamos para saber qué es la virtud, sino para ser 
buenos, ya que en otro caso sería totalmente inútil), tenemos que con­
siderar lo relatiyo a las acciones, cómo hay que realizarlas: son ellas 
en efecto 188 que determinan la calidad de los hábitos, como hemos 
dicho. 

Que hemos de actuar según la recta razón es un principio común 
y que damos por supuesto (más tarde se hablará de él y de qué es la 
recta razón y qué relación guarda con las demás virtudes). Quede con­
venido de antemano, si,n embargo, que todo lo que se diga de las ac- 1104 a 

ciones debe decirse en esquema y no con rigurosa precisión; ya diji-
mos al principio que se ha de tratar en cada CB80 según la materia, y 
en lo relativo a las acciones y a la conveniencia no hay nada estable-
cido, como tampoco en lo que se refiere a la salud. Y si la exposición 
general ha de ser de esta naturaleza, con mayor razón carecerá de pre-
cisión la de lo particular, que no cae bajo el dominio de ningún arte 
ni precepto, sino que los mismos que actúan tienen que considerar 
siempre lo que es oportnno, como ocurre también en el arte de la me-
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&1 TOVS Trp6.-rroVTas Ta TrpOS TOV KCX1pOV O'Komiv, Wa-rrep 
Kal ml Ti')s laTpndis ~xel Kal Ti')s KV¡3epVl"lTlKi'js. aAAa Kat-

10 TTEp 6VTOS TOIOÚTOV TOO TTapÓVTOS AÓyOV TTElpaTéov I3oT'l6eiv .. 
Trpc::;nov OW TOCho ~PT'lTéov, 6T1 Ta TOIa\rra ,dqlVKEV Vrr' 
wSe(as Kal 'lirrePI3oAfls ql6e(pea6cn, (Sei yap \ÍTr~p TéA)V aqla­
véA)v ToiS qlaVEpo1S ~apTVp(oIS Xpfla6cn) ooamp hrl Ti')s 100xúoS 
Kal Ti')s Vylefas 6pOO~ev· Tá Te yap 'lirrepI3áAAOVTa yv~vá-

16 O'Ia Kal Ta ~AAefTTOVTa ql6e(pel -n;v laxúv, 6~0(ooS S~ Kal Ta 
TrOTa Kal Ta O'IT(a TrM(OO Kal ~A6.-rrW ylVó~ ql6e{pel -n;v 
Vy(elav, Ta S~ O'Ú~~pa Kal TTOlei Kal aV~el «al O'ct>Jel. ov­
TOOS ow Kal ml O'Ct.>CppoaúVl"}s Kal 6:vSpefas ~xet Kal TooV áA­
AOOV apEToov. 6 TE yap TráV"Ta qlEÚyoov Kal qlOl3oú~oS Kal 

20 ~T'lSEv \mo~évwv SelAos y(vETal, Ó TE ~T'lSEv 6AOOS qlol3oú~os 
aAAa TrpOS TráV"Ta ¡3aS(Joov 6paO'ÚS· 6~0{ws S~ Kal 6 ~Ev 
TráO'T'JS tiSovfls emoAaúoov Kal ~T'lSe~lCxs CrrreXó~os aKóAa­
O'TOS, 6 Se Tlii:O'aY qleúyoov, OOO'mp 01 áyPOtKOt, 6:vaia6TJTóS 
TlS· ql6e{PETat ST¡ O'ooqlpoaúVl"} Kal ti ávSpefa Vrro Ti')s 'lirrep-

2ó I30Afls Kal Ti')s ~AMh..,eoos, \mo Se Ti')s ~eO'óTT)TOS O'ct>JETal. 
aA A' ov ~óvov al yevéO'Ets Kal aü~O'etS Kal al ql60pal ~K TooV 
aUTooV Kal Vrro TooV aUTooV yIVOVTCX1, aAAa Kal al wépyelat 
W TOYS aUToiS f&OVTCX1· Kal yap hrl TooV áAAOOV TooV qlaYe­
pooTépoov OÚTWS ~xel, olov ml Ti')s 100xúos· y{VETCX1 yap ~K 

30 TOO TrOAAt;V TPOqlT¡V Aa~¡3ávelv Kal TrOAAOVS TrÓVOVS \rrro~é­
VElV, Kal ~áAtO'Ta <Xv SÚVatT' aüTCx TroteYv 6 100xvpóS. OÚTOO 
S' ~xel Kai hri TooV apETOOv· ~K TE yap TOO eméxeaecn TooV 
tiSovoov ytvó~e6a O'ooqlpoves, Kal yevó~Ot ~áAtO'Ta Swa~a 

1104 b &rréXea6a1 aUTooV· 6~0{ws Se Kal hrl Ti')s ávSpe{as· ~IJÓ­
~Ol yap KaTaqlpoveiv 'toov qlol3epéA)v Kal \ÍTrOJ,lMtV aUTa yt­
vó~a ávSpeYol, Kal yevó~ol ~áAtO'Ta SVVI"}O'Ó¡.&E6a \mo~é-

3 velV Ta qlO¡3epá. IT'I~Yov S~ SeY TrOleiaecn TooV g~eoov -n;v 
5 hrlylVO~ÉVT\v tiSovT¡v f¡ AÚTTT'JV Tois ~pyotS· 6 ~w yap Crrre­

xó~evos TooV O'oo~anKoov tiSovoov ¡(al aUTé¡) TOÚTct> Xaipoov 
O'ooqlpwv, 6 S' ax6ó~os aKÓAaO'TOS, Kal 6 ~Ev Vrro~évwv Ta 
Selva Kal Xa(poov f¡ ~T¡ AV1Toú~evós ye ávSpeios, 6 Se AV1TOÚ­
~OS SetAÓs. mpl tiSovas yap Kal Awas ~O'Tlv ti ~6IKT¡ 

b 31. TP~c;;.., Reolus. Coraes Bywater. 11 32. ~).Cl~.poÜ Kb r: &.""(.&Ip6po~ 
vul¡. 
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qicinl!>' y en el del piloto. Pero aun siendo de esta naturaleza nuestro 
presente estudio, debemos intentar aportar nuestra contribuci6n. 

En primer lugar hemos de observar que está en la íDdo~e de tales 
cosas el destruirse por defecto y por exceso, éomo vemos que ocurre 
con la robustez y la salud (para aclarar lo oscuro tenemos que servir­
nos, en efecto, de ejemplos claros): el exceso y la falta de ejercicio 
destruyen la robustez; igualmente la bebida y la comida, si son exce­
sivas o insuficientes, arruinan la salud, mientras ~ue usadas con me­
dida la producen, la aumentan y la conser,,"an. Lo mismo ocurre tam­
bién con la templanza, la fortaleza y las demás virtudes. El que de 
todo huye y tiene miedo y no resWte nada, se vuelve cobarde, el que 
no teme absolutamente a nada y a todo se lanza, temerario; igual­
mente el que disfruta de todos los placeres y de ninguno .se abstiene 
se hace licencioso, y el que los rehuye todos como los rusticos, una 
pel'flona insensible. Así, pues, la templanza y la fortaleza se destru¡en 
por el exceso y por el defecto, y el término medio las conserva. . 

Pero no s610 su origen, su incremento y su destrucci6n les vienen 
de las mismas cosas y por las mismas, sino que de lo mismo depende­
rán también sus operaeiones. Así ocurre, en efecto, con las otras cosas 
más claras, como l~ robustez: se produce por tomar mucho alimento 
y resistir muchas fatigas, y el que mejor puede hacer esto es el robusto· 
.Así ocurre con las virtudes: apartándonos de los placeres nos hacemos 
morigerados, y una vez que lo somos podemos mejor apartarnos de 
ellos; y lo mismo respecto a la valentía: acostumbrándonos a despre- llOi b 

ciar los peligros y a resistirlos nos hacemos valientes, y una vez que 
lo somos seremos más capaces de afrontar los peligros. 

3 

Hay que considerar como un indicio de los hábitos el placer o do­
lor consiguiente a las acciones: el que se aparta de los placeres corpo­
rales y se complace en eso mismo es mongerado, el que siente contra­
riedad, licencioso; el que afronta los peligroll y se complace o por lo 
menos no se contrista, es valiente, el que se contrista, cobarde. La 
:virtud moral, en efecto, tiene que ver con los placeres y dolores, por-
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10 ape-n'r Sla 1lE\! yap -ri)v 1')SOVTlV 'TO: q>CXÜAa 'TTpérrTOJ,lEV, Sla 
S~ -ri)v AÚ'TTTlV 'TC>v KaAWV ó:mXÓ~, SIO SeY i'jxeat 'TTCa>S 
eúevs ~K vtCa>V, OOS O TlAó:'TCI)V CP1lO'{V, 000-re xa{peLV 'Te Kal AV­
'TTeia6al ols Sei' 1') yap 6p611 'TTalSeia CXÚ'TTl ~O"T{v, hl S' el 
al apE'Tal dO'I mpl 'TTpá~elS Kal 'TTae", 'TTav"Ti S~ 'TTáeel Kal 

15 'TTáO'lJ 'TTpá~el Ém'Tal 1')SOvT) Kal AÚ'TTTl, Kal Sla 'ToVr' av ei1l 1') 
ape-ri) mpl 1')Sovas I«Xl AVrraS, ll1lvVOVO'I S~ Kal al KOAáO'elS 
YLVólleval SIO: 'TOÚ'TCAlV' .1a'Tpeioo yáp 'TIVÉS elO'lv, al S~ la­
'Tpeial SIO: 'TWV evmn-{CI)V mcpvKaO'I y{veaeal. hi, WS Kai 
'TTP~1lv EÍ'TTO¡.lEV, 'TTaO'a ,!,vxiís é~IS, ve¡) oiCa>v 'TTtcpvKe y(vea6al 

20 xeípCl)v Kai ¡3eA'Tíoov, 'TTpOS 'TaVra Kai mpi 'TaVra -ri)v cpVO'IV 
fXe1· SI' 1')Sovas S~ Kai l\was cpaVAOI y{vov'Tal, 'Té;> SIOOKelV 
'TaÚ'Tas Kai cpEÚyelv, 11 O:s 1l1l Sei 11 Ó'TE OU SeY 11 oos OU Sei 11 
6O"axws aAAoos Ó'TTO 'TOV Myov SloP{3E'TOO 'Ta 'TOlaVra. SIO 
Kai opi3oV'Tal 'TO:s apE'TO:S amxeeias 'TIVO:S Kai lÍpEIl{as· OUK 

25 eV ~t, Ó'TI CmAwS AÉ'yOVO'IV, aAA' OUX OOS Sei Kai OOS OU SeY 
Kai Ó'TE, Kai ooa aAAa 'TTp0O"T{6E'Tal. Ó'TTÓKel'Tal apa 1') ape-ri) 
e Ival ti 'TOlaÚ'TTl 'TTepi ·1')SovO:s Kai Awas 'TWV ¡3eA'TíO"Toov 
'TTpaK'TIKi), 1') S~ KaK{a 'TOWav"Tíov. yévOl'TO S' O:v T¡lliv Kai 
~K 'TOÚ'Tc.>V cpavepov É'TI mpi 'TWV aÚ'TWV. 'TpIWV yap ÓV'TCI)V 

30 'TOOV ds 'TO:s alpéO'EIS Kai 'TplOOV 'TOOV ds 'To:scpvyás, KaAOv 
O'VllcpépoV'ToS 1')Séos, ICOl ['TplOOV] 'TOOV waV'Tioov, alO'xpov ¡3Aa­
¡3epov AV'TT1lPOV, mpi 'TaoVra IlW 'TTáV'Ta o aya60s Ka'TOpeCa>­
'TIKÓS ro-nv o S~ KaK6s O:llap'T1l'TIKÓS, lláAIO"Ta S~ mpi -ri)v 
T¡Sovf)v· KOlvi) 'Te yo:p CXÚ'TTl 'TolS 3~OIS, Kai 'TTaO'l 'ToiS Ó'TTO 

1105 ti -ri)v aipeO'lv 'TTapaKoAov6ei· Kai yo:p 'TO KaMv Kai 'TO O'VIl­
cptpov tiSV cpa{vE'Tal. hl S' ~K V1'l'TT{ov 'TTaO'lv 1')lllv O'VV'Téepa'TT­

'Too· SIO xaAE1Tev 6:'Tt'O'Tp{~aeoo 'ToVro 'Te 'TTáeos tyKExpoo­
O'llévov 'Té;> ¡31~. Kavovl30J,lEV S~ Kai 'TO:s 'TTpá~eIS, 01 IlW 

6 llaAAov oi S' i'j'T'TOV, 1')SoV1j Kai AWlJ. SIO: 'ToVr' OUV avay­
Kalov elval mpi 'Taíj-ra -ri)v "TTéiO"av 'TTpaylla'Telav' ou yap 
IlIKpOV els 'Tas 'TTpó:~eIS eV 11 l<aKOOS xa{pelv Kai AV'TTEia6al. 
h. S~ XaAmOO'TEpov 1')SoV1j lláXeaeal 11 evllé;>, Ka6ámp '1lO'lv 
• HpáKAeI'TOS, mpi S~ 'TO XaAe'TTOO'TEpov ad Kai 'TtXV1l ylvE'Ta 

10 Kai apm'r Kai yap 'TO eV ¡3tA'TIOV W 'TOÚ'T~. ooO"Te Kai Sla 
'TOVTO 'TTepi 1')Sovas Kai Awas 'TTaO'a 1') 'TTpaylla'TEÍa Kal 'Tij 
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que por causa del placer hacemos lo malo y por causa del dolor nos 
apartamos, del bien. De ahí la necesidad de haber sido educado de 
cierto modo ya desde jóvenes, como dice Platón, para poder compla­
cerse y dolerse como es debid?; en esto consiste; en efectO, la buena 
educación. 

Pero además, si las virtudes tienen que ver con acciones y pasio­
nes, y ~a pasión y toda acción van seguidas de placer o de dolor, 
esto es una causa más de que la virtud esté referida a los placeres y 
dolores. Y lo indican también los castigos que se hacen por medio de 
ellos: son, en efecto, a modo de medicinas y es de la índole de las me­
dicinas actuar por medio de los contrarios. Además, como ya dijimos 
antes, todo hábito del alma tiene una naturaleza que se orienta y 
adapta a aquello que naturalmente lo hace peor o mejor; y los hombres 
se hacen malos a causa de los placeres y los dolores, por perseguirlos 
y rehuirlos, ya los que no se debe, ya cuando no se debe, ya como no 
se debe, ya de cualquier otra manera que la razón pueda discernir en 
este punto. Por eso se definen también las I virtudes como una especie 
de impasibilidad y serenidad; pero no exactamente, porque se habla 
de un modo absoluto, sin añadir (¡como es debido), «como no es debi­
do», «cuandOll, y todas las demás determinaciones. Queda, pues, esta­
blecido que esta clase de virtud está referida al placer y al dolor y 
hace lo mejor; y el vicio lo contrario. 

Lo que sigue puede también aclaramos estas cosas. En efecto, 
como son tres los objetos de preferencia y tres los de aversión-lo her­
moso, lo 'conveniente y lo agradable, y sus contrarios, lo feo, lo per­
judicial y lo penoso-, respecto de todo esto el bueno acierta y el 
malo yerra, pero sobre todo respecto del placer; pues éste es común 
también a los animales y acompaña a todo lo preferible, pues también 
lo hermoso y lo conveniente parecen agradables. Además todos nos. 1106 a 

otros lo hemos mamado desde niños, y por eso es dificil borrar esta 
afección que ha impregnado 'nuestra vida. Además regulamos nuestras 
acciones, unos más y otr¿;s menos, por el placer y el dolor. Por eso es 
necesario dedicarles todo nuestro estudio: no es, en efecto, de poca 
importancia para las acciones el complacerse y contristarse bien o 
mal. Pero además es más difícil luchar con el placer que con la ira, 
(lomo dice Heráclito (2), y lo más difícil es siempre objeto del arte y 

(2) Diela. fr. 85. 
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ópETfj Kal Tfj 1TOAITIKij· 6 IJW yap ro TOÚTOIS Xpcl>~oS 
aya60s mm, 6 S~ KaKÓS. 6TI IJW oUY tcrrlv t'¡ lrpn1'¡ mpl 
t'¡SovO:S Kal AVmxS, Kal ehl t~ OOV y{vETal, \mo TOÚT6>V Kai 

15 aú~ETOO Kal cp6e{pETal IJ"; cOOaÚTOOS yIVOIJWOOV, Kal án t~ ~V 
tyWETO, mpl TCXÜTa Kal évepyEi, elp1Ícr6oo. 

4 'A1Top1ÍO'Ele S' 6:v TIS 1TOOS AÉyO\JEV 6TI 5e1 TO: IJW S{KatCX 
lrpáTToVTas SIKa{ovs y{vecr6at, TO: S~ O'cl>cppova O'cl>cppovas· 
el YO:P lrpáTTovO'I ..ex S{Kala Kal O'oocppova, fJST) elO'l S{KooOI 

20 Kal acl>cppoves, cOO-rrep el TO: ypalJlJaTlKO: Kal TO: 1J0VO'IKá, 
ypalJlJaTlKol Kal 1J0vO'IKoL f¡ oúS' mi TOOV TEXVOOV oVroos 
~xel ; évSéXETal YO:P ypáIJIJaTIKÓV TI lrOl'r]O'OO Kai árro TÚ­
XT)S Kal áAAOV v-rro6elJwov. TóTe OUY lcrroo ypalJlJaTIKÓS, 
tav Kal ypaIJIJaTlKÓV TI 1T011Í0'1J Kal ypalJlJaTIKOOS· TOVrO 

25 S' tcrrl TO KaTO: T1')v tv CXÜTé;> ypalJlJaTlK1ÍV. fu oúS' 61J0IÓV 
tcrrlV rnt Te TOOV TEXVOOV Kal TOOV apETOOV· TO: IJW YO:P \mO 
TOOV Texvoov ylVÓlJEVa TO ro ~xel év CXÜToIS· apKEI OUY TCXÜTá 
lrOOS eXOVTa yevéo6cn· TO: S~ KaTO: TO:S apETO:S Y1VÓ\JEVa OÚK 
tav aÚTá 1TOOS eX1J, SIKa{oos ii c100CPPÓVOOS 1TpáTTEToo, aAA~ 

30 Kal tav 6 lrpáTToov lrOOS ~Xc.>v lrpáTT1J, 1TpOOTOV IJW tav· 
elSoos, rnelT' tO:v lrpoalpOVlJeVos, KallrpooopOVIJEVOS 51' aÚTá, 
TO S~ TpiTOV tav Kal j3ej3aioos Kal aIJETaKlvi¡TOOS exoov lrpáT-

H05 b T1J. TCXÜTa S~ lrpOS IJW TO TO:S áAAas Téxvas exew oú O'wa­
pl6lJeiToo, lrMv aÚTO TO elSwoo· lrpOS S~ TO TO:S apETO:S Te> 
IJW elSwoo oúSw ii 1J1KpOV 100xvel, TO: S' áAAa oú 1J1KpOV aAAO: 
TO 1Tav SWaTal, árrep tK TOO 1TOAAáK1S 1TpáTTeW TO: SiKatCX 

·5 Kal O'oocppova mplY{VETal. TO: IJW OUY lrpáylJaTa SiKooa Ka} 
O'oocppova MyEToo, ÓTav ~ T01CXÜTa ola av 6 SiKalos ii 60'cl>­
cppoov 1Tpá~elEV· SiKooOS 6~ Kai O'oocppoov tcrrlv OVX 6 TCXÜ'Ta 
lrpáTToov, aAAO: Kai [6] oVroo lrpáTTc.>v ~S 016(KooOl Kal 0'00-
cppoveS 1TpáTTOVO'IV. ro oUY AÉyETal 6T1 tK TOO TO: S(Kata 

10 lrpáTTelv 6 6{KooOS yiVEToo Kal tK TOO TO: O'oocppova 6 O'cl>cppwv· 
tK S~ TOÜ IJ"; 1TpO:TTeIV TCXÜTa ov6elS av oú6~ lJeAA1Í0'E1E y(­
vecr6at ayaSóS. aAA' ,01 1ToAAoI TCXÜTa IJW olÍ lrpáTTOVO'IV, 
t1TI 6~ TOV AÓyov KaTacpeúyOVTes OiOVTat cplAOO'ocpelv Kal ov­
TOOS eaecr6at 0'1T0v6alol, 61J01ÓV TI T1'010VvTES ToiS KáIJVOVO'IV, 

b 4. d~p' Bywater. 11 8. 6 seoL Bywater. 11 12. y!vc~ectl Bywater: 
~éG6tn codd. 11 31. _1 Kb: ~ vulgo 
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de la virtud, pues hasta lo bueno es mejor en este caso. De suerte que 
tambib por esta raz6n toda la atenci6n, tanto de la virtud como de la 
poHtica, versa sobre el placer y el dolor, puesto que el que se sirve bien 
de ellos será. bueno, y el que lo hace mal, malo. Quede, pues, sentado 
que la virtud se refiere a placeres y dolores; que lo mismo que la pro 
duce es causa de su incremento y de su decaimiento, si no funciona 
del mismo modo, y que se ejercita sobre aquello mismo que le di6 origen. 

4: 

Se podría preguntar c6mo decimos que los hombres tienen que ha­
cerse justos practicando la justicia y morigerados practicando la tem­
planza, puesto que si practican la justicia y la templanza son ya jus­
tos y morigerados, lo mismo que si practican la gramática y la música 
son gramáticos y músicos. iO es que ni siquiera ocurre así con las 
artes? Es posible, en efecto, hacer algo gramatical o por casualidad o 
por indicaci6n de otro; por tanto, uno será. gramático si hace algo 
gramatical y gramaticalmente, es decir, de acuerdo con la gramática 
que él mismo posee. Además, tampoco son semejantes el caso de las 
artes y el de las virtudes; en efecto, los productos de las artes tienen 
en sí mismos su bien; basta, pues, que reúnan ciertas condiciones; en 
cambio, las acciones de acuerdo con las virtudes no están hechas justa 
o morigeradamente si ellas mismas son de cierta manera. sino si tap¡.­
bién el que las hace reúne ciertas condiciones al hacerlas: en primer 
lugar, si las hace con conocimiento; después, eligiéndolas, y eligién: 
dolas por ellas mismas; y en tercer lugar, si las hace en una actitud 
firme e inconmovible. Estas condiciones no cuentan para la posesión 1105 b 

de las demás artes, excepto el conocimiento mismo; en cambio, para 
la de las virtudes el conocimiento tiene poca o ninguna importancia, 
mientras que las demás no la tienen pequeña, sino total, ya que son 
precisamente las que resultan de realizar muchas veces actos justos y 
morigerados. Por tanto, las acciones se llaman justas y morigeradas 
cuando son tales que podría hacerlas el hombre justo o morigerado; y 
es justo y morigerado no el que las hace, sino el que las hace como 
las hacen los justos y morigerados. Con razón se dice, pues, que reali-
zando acciones justas se hace uno justo, y con acciones morigeradas, 
morigerado. Y sin hacerlas ninguno tiene la menor probabilidad de 
llegar a ser bueno. Pero los más no practican estas cosas, sino que se 



15 01 TOOV tcrrpoov OO<OÚOUCTI 1Ja, bnIlSAOOS, n0100al S' ouSa, 
TOOV npoaTcrrTOIJWOOV. cOO-rrep ow ouS' ~KeiVOI sU ~~OVal,.o 
aOOlJa oVroo 6epamU61JEV01, ouS" OVrOl T1'}V \VUx1'} oVroo CPl­
AoaocpoÜVTes. 

5 METa 6~ TaOTa Tí ~CTTIV ..; ápcrl¡ aKE1TTWV. hrel ow Ta 
20 w Tij \Vuxfj ylv6lJEVa TP{a ~O'T(, nét6r¡ SWállSlS ~~elS, TOV­

TOOV áv TI eil1 ..; ápE"T1'¡. AÉyOO 6~ nét6r¡ 1Ja, bn6uIJíav 6py1'}v 
cp6~ov 6ápaos cp66vov xapav cplA{av lJiaos n660v 3'iíAOV ~Aeov, 
6AOOS oIs É1TeTal ";6ov1'} 1\ A\rlTTr SWállSlS S~ KaS" as na611-
TlKol TOÚTC..>v Aey61Je6a, oIov Kae' as SWCX'Tol 6pYla6iivoo 1\ 

25 AV1T116ilval 1\ ~Aefíaal' é~elS S~ Kae' as npes Ta nét6r¡ ~xo­
IJEV sU 1\ KaKOOS, oIov npos Te 6pYla6iiVOO, el 1Ja, acpoSpoos 1\ 
O:velIJWOOS, KaKOOS ~xolJev, el S~ IJÉaOOS, eVo OlJo{OOS S~ Kal 
npos TaAAa. nét6r¡ 1Ja, ow OVK elalv ove" al ápETai 
ove" al KaK{oo, 6Tl ov Aey61Je6a KCX'Ta Ta nét6r¡ a1TOU-

30 Saiol1\ cpaVAOI, KCX'Ta 6~ Tas ápETas Kal Tas KaK(as Aey61JS6a, 
Kal 6Tt KCX'Ta 1Ja, Ta nét6r¡ oVr' hroovoú!JE6a 0\ÍTe \JIEY61JS6a 
(ov yap hralveiToo o cpo~ÚIJEVOS ov6~ o 6py1361JEV0S, ouS~ 

1106/1 \VÉyETal o arrAoos 6pyt361JEV0S áAA' onoos), KCX'Ta S~ Tas ápe­
Tas Kai Tas KaKías rnoovoúlJE6a 11 \jJey61JE6a. En 6py136-
lJe6a 1Ja, Kal cpo~oúlJE6a ánpooopttoos, al S" ápETal 1Tpooopt­
aelS T1V~S 1\ OUK áveu npOa1ptasoos. -rrpoS S~ TOÚTOlS KCX'Ta 

5 1Ja, Ta ná611 Klveia6at Aey61JE6a, KCX'Ta S~ Tas ápETas Kal Tas 
KaKias OV Kweiaeoo áAAa SlaKEia6crl-rroos. Sla TaOTa S~ ovS~ 
-SwállS1S elaiv' 0\ÍTe yap áyaeol Aey61JS6a Té¡) Sóvaa6al 
náaxelV arrAOOS 0\ÍTe KaKoi, OUT" hroovoúlJE6a 0\ÍTe \jJey6IJe-
6a' ro 6wcrrol IJW' WIJEV cpÚasl, áyaeol 6~ 1\ KaKol ou yt-

10 v61JS6a cpúasl' ei-rrOIJEV' S~ mpl TOÚTOV np6Tepov. el ow 
IJ1ÍTe ná611 elaiv al ápeTal IJ1ÍTe 6wállS1S, Aei1rETat ~~elS aUTas 
eIval. 6 TI 1Ja, ow ~CTTl Té¡) YWel ..; ápE"T1'¡, eipl1Too .. 

6 ~ei S~ 1J1'} 1J6vov oVroos elmJv, 6Tl ~~lS, áAAa Kalno{a T1S. 
Pl1TÉOV OW 6Tlnaaa ápe-ni, OV av ~ ápE"T1'¡, a\r'r6 TE sU ~Xov 

15 ánoTEAei Kal TO ~pyov aUTOO sU án06{Sooo1V, olov ..; TOO 
6cp6aAIJOO ápETT¡ T6v Te ócp6aAIJOV a1TovSaJov -rrOleJ Kal TO 
~pyov aUTOO· Tij yap TOO 6cpSaAIJOO ápeTij sU oPOOIJEV. 
olJo{oos ..; TOO i1T1rov ápETT¡ t1T1rOV Te a-rrouSaiov -rrOlei Kai 
áyaeov 6pallSJv Kal weyKEiv TOv hrl~áT11V Kal lJeivoo TOUS 

20 noAelJíovs. el S1'} TOVT" hri -rrávToov oVroos ~xel, Kal ..; TOO 



refugian en la teoría y creen filosofar y poder llegar así a ser hombres 
cabales; se comportan de un modo parecido a los enfermos que escu· 
cho atentamente a los médicos y no hacen nada de lo que les.pres­
criben. Y así, lo mismo que éstos no sanarán del cuerpo con tal tráta. 
miento, tampoco aquéllos sanarán del alma con tal filosofía. 

5 

Después de esto tenemos que considerar qué es la virtud. Puesto 
que las cosas que pasan en el alma son de tres clases, pasiones, facul­
tades y hábitos, la virtud tiene que pertenecer a una de ellas. Entien. 
do por pasiones apetencia, ira, miedo, atrevimiento, envidia, alegría, 
amor, odio, deseo, celos, compasión, y en general los afectos que van 
acompañados de placer o dolor. Por facultades aquéllas en virtud de 
las cuales se dice que nos afectan esas pasiones, por ejemplo, aquello 
PQr lo que somos capaces de airarnos o entristecernos o compadecer. 
nos; y por hábitos aquello en virtud de lo cual nos comportamos bien 
o mal respecto de las pasiones; por ejemplo, respecto de la ira nos 
comportamos mal si nuestra actitud es desmesurada o lacia, y bien 
si obramos con mesura; y lo mismo con las demás. 

Por tanto, no son pasiones ni las virtudes ni los vicios, porque no 
se nos llama buenos o malos por nuestras pasiones, pero sí por nues­
tras virtudes y vicios; ni se nos elogia o censura por nuestras pasiones 
(pues no se elogia al que tiene miedo ni al que se encoleriza, ni se ceno 
sura al que se encoleriza sin más, sino al que lo hace de cierta manera); IlOS. 
pero sí se nos elogia y censura por nuestras virtudes y vicios. Además 
sentimos ira o miedo sin nuestra elección, mientras que las virtudes 
son en cierto modo elecciones o no se dan sin elección. Además de 
esto, respecto de las pasiones se dice que nos mueven, de las virtudes 
y vicios no que nos mueven, sino que nos dan cierta disposición. 

Por estas razones, tampoco son facultades; en efecto, ni se nos llama 
buenos o malos por poder sentir las pasiones sin más, ni se nos elogia 
o censura; además, tenemos esa facultad por naturaleza, pero no so­
mos buenos o malos por naturaleza--de esto ya hablamos antes-o Por 
tanto, si las virtudes no son ni pasiones ni facultades sólo queda que 
sean hábitos. Con esto está dicho qué es la yirtud genéricamente. 

6 

Pero es menester decir no sólo que es un hábito, sino además de 
qué clase. Hay que decir, pues, que toda virtud perfecciona la condi. 
ción de aquello de lo cual es virtud y hace que ejecute bien su opera. 
ción; por ejemplo, la excelencia del ojo hace bueno alojo y su función 
(pues vemos bien por la excelencia del ojo); asimismo la excelencia del 
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m,e~lrOV áperl) eiT'l CXv T) ~~lS ácp' fls áyaees ávepoolroS yi­
VETCXl Ka} ácp' fls eV Te &xVTOO (pyov árro5c.:>ael. lrWS 5t 
TOVT' mm, f)5T'1 IJW elpt'!KalJEV, tri 5t Ka} 005' ~O"TCll cpave­
póv, áXv eeoopt'!C7oolJEV lroia T[S ~O"T1V T) cpVC71S a\rriís. W lrav-

25 Tl 15ft C7wexei Ka} 51CllpETé¡) E<Trl Aa~eiv Te IJW lrAeiOV Te 5' 
EAcrT'TOV Te S' iC7OV, Kai TaOTa Ti KaT' aúTO Te 1TpQ:ylJa 1\ 
lrpeS T) lJas' Te 5' iC70V IJÉC70V TI Vrrep~OAfís Ka} ~AAel\l'eoos. 
AÉyOO 5e TOO IJW lrpáylJaTOs IJÉC70V Te iC70V ernÉXov ácp' ~Ka­
TÉpoV TWV áKpCA>V, 6mp E<TrlV EV Kai Te aUTe ')TaC71V, lrpeS 

30 T)lJaS 5e o IJt'!TE 1TAeOVcÍ3e1 IJt1TE EAAeiml' T.OVTO 5' OVX w, 
ov5e TaúTev lracnv. oIov el Ta 5ÉKa lrOAAa'TeX 5e 5vo 6Aiya, 
Ta e~ IJÉC7a AalJ~ávoVC71 KaTa Te lrpO:ylJa' ,io''tl yap Ú1Tepé­
Xel Te Kai VrrepeXETal' TOVTO 5e IJÉC70V EC7TiKaTa 'ri¡v áple­
IJT'lTlKftV ávaAoylav. Te 5e lrpes T)lJaS OVX .oÚTOO AT'llTTÉOV' 

1106 b ov yap ei T'tl 5ÉKa IJvai cpayeiv lrOAV 5vo 5e 6Aiyov, 6 áAel­
lTTT'IS e~ IJvO:s lrpOO'Tá~el' E<Tr1 yap iC700S Kai TOVTO lrOAV 
T4> AT'I\I'OlJév~ f) 6A[YOV' MiAOOVl IJW yap 6Aíyov, Té¡) 5t 
ápxolJÉV'tl TWV YVlJvaC7íoov lrOAV. 61J0íoos mi 5póIJov Ka} 

5 lráAT'lS; OÚTCA> 15ft lras rnlC7Tt')IJCA>V TftV Ú1Tep~AftV lJeV Kal 
T1)V EAAel\l'lV cpEÚyel, Te 5elJÉC7ov 3T'1Tel Kai TOOO' atpelTal, 
IJÉC70V 5t ov Te TOO lrpáylJaTOS áAAa Te lrpes T) lJas. el 15ft 
lraC7a rnlC7Tt') IJT'I OÚTOO Te (pyov, eV ÉlnTEAei, lrpOS Te IJÉC70V 
~ArnOVC7a Ka} ets TOVTO áyoVC7a Ta epya (6eev elc.:,eaC7lv mi-

lO AÉyelV ToTS eV (XOVC71V ~pyolS 6TI OÚT' ácpeAetv mlv OÚTe 
1Tpoo-6elvat, OOS Tiís IJw Vrrep~Afís Kai Tiís ~AAeí\I'EOOS cp&l­
poVC7T'1S Te eV, Tiís 5e ¡JEC7ÓTflTOS C7'tl30VC7T1S, 01 5' áyaeoi 
TExvlTaI, OOS AÉyOlJev, 'R'peS TOVTO ~ArnoVTES Epyá30VTaI)' 
T) 5' ápe'ri¡ lráC7flS TÉXVTJS áKplj3eC7TÉpa Kal álJeívoov E<TTlv 

15 WcTrrep Ka} T) cpVC7IS, TOO IJÉC70V av EÍTI C7TOxaO"TIKt'). AÉyOO 
5e 'ri¡v f¡eIKt'!V' CX\ÍTTl yáp EC7Tl mp} lráeTl Ka} lrpá~elS, W 
5e TOÚTOIS mlv \nrepl30Aft Ka} EAAel\l'lS Ka} Te IJÉC70V. otov 
Ka} cpoj3T'16fívat Ka} eappfí<nn Ka} rnleVlJfíC7a1 Ka} 6pYIC76fíVal 
Ka} ÉAef\<nn Ka} 6AOOS T)C76fívat KCX} AV1TTJ6fívat Ea-n Ka} IJéiA-

20 AOV Ka} flTTOV, Ka} álJcpóTepa OVK eV· Te 5' 6TE Sel Ka} Écp' 
ols Kal 'R'pes OVS Ka} O~ MKa Ka} OOS 5el, IJÉC70V TE Kal 6p1-
O"TOV, 61'rEp mi Ti1s ápETfjs. 61J0(~ 5e Ka} mp} Tas 1Tpá-

1108 ~ 26. ~TIIl leolUl. Bywater. 
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caballo hace bueno al caballo y lo capacita para correr, para llevar al 
jinete y afrontar a los enemigos. Si esto es así en todos los casos, la 
.virtud del hombre será también el hábito por el cual el hombre se 
hace bueno y por el cual ejecuta bien su función propia. Cómo es esto 
así en parte lo hemos dicho ya; pero se aclarará aún más si conside· 
ramos cuál es la naturaleza de la virtud. En todo lo continuo y divi. 
sible es posible tomar más o menos o una cantidad igual, y esto o 
desde el punto de vista de la cosa misma o relativamente a nosotros; 
y lo igual es un término medio entre el exceso y el defieto. Llamo tér­
mino medio de la cosa al que dista lo mismo de ambos ~xtremos, y 
éste es uno y el mismo para todos; y relativamente a nosotros, al que 
ni es demasiado ni demasiado poco, y éste no es ni uno ni el mismo 
para todos. Por ejemplo, si diez es mucho y dos es poco, se toma el 
seis como término medio en cuanto a la cosa, pues slJbrepasa y es 
sobrepasado en una cantidad igual, y en esto consiste el medio según 
la proporción aritmética. Pero respecto de nosotros J?o ha de enten-
derse así, pues si para uno es mucho comer diez libras y poco comer 1106 11 
dos, el entrenador no prescribirá seis libras, porque probablemente esa 
cantidad será también mucho para el que ha de tomarla, o poco: para 
Milón (3), poco; para el gimnasta principiante, mucho. Y lo mismo si 
se trata de la carrera y de la lucha. Así pues, todo conocedor rehuye 
el exceso y el defecto, y busca el término medio y lo prefiere; pero el 
término medio no de la cosa, sino el relativo a nosotros. Y si todo 
saber lleva bien a cabo su obra de esta manera, mirando al término 
medio y dirigiendo hacia éste sus obras (por eso suele decirse que a 
las obras bien hechas no se les puede quitar ni añadir, porque tanto 
el exceso como el defecto destruyen la perfección, mientras que el 
término medio la conserva, y los buenos artistas, como decimos, tra-
bajan con SUB miras puestas en él); y si, por otra parte, la virtud es 
más exacta y mejor que todo arte, como lo es también la naturaleza. 
tendrá que tender al término medio. Me refiero a la virtud ética; pues 
ésta tiene que ver con pasiones y acciones, y en ellas se dan el exceso, 
el defecto, y el término medio. Así en el temor, el atrevimiento, la 
apetencia, la ira, la compasión y en general en el placer y el dolor 
caben el más y el menos, y ninguno de los dos está bien; pero si es 
cuando es debido, y por aquellas cosas y respecto a aquellas personas 
y en vista de aquello y de la manera que se debe, entonces hay tér-
mino medio y excelente, yen esto consiste la virtud. Asimismo en las 

(3) Mil6n, el atleta famoeo delliglo VI &. de C. Se ha calculado que comJa UDa 
nai6D diaria de mi! de 8 kg. de carne, otros tantos de pan Y oui 10 litros de viao 
(of. Dirlmeier, p. 310). 
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~E1S ro-rlV ÜTrEpj307\1; Kai @AM1'f'lS Ka' TO IlÉO'OV. 1') S' apnT¡ 
1TEpi 1Tá6Tl Ka' 1Tpá~E1S lo-riv, W ols 1') IlW WEpf30A'; allap-

25 TávETCO Kai 1'\ @AAE1'lJlS [\11 ÉyETal J, TO S~ IlÉO'OV l1TCOVEiTCO Kai 
KaTop60C'rrco' TaVra S' állcpoo Tils apeTi'}s. !lEO'ÓTTlS TlS &pa 
lo-riv 1'\ apm;, o-rOXao-rlKi¡ yE ovO'a TOO IlÉaov. hl TO IlW 
állap-rávE1V 1TOAAaxoos eo-rlV (TO yap KaKOV TOO amipov, c:,S 
01 TTv6ayópelOl EÍKQ30V, TO S' ayaeov TOO mmpaO'IlÉVOv), 

30 TO S~ KaTop60Ov 1l0vaxooS (SlO Kai TO IlW p<:tS10V TO S~ Xa­
AElTÓV, p<:tS10V IlW TO árroTvxeiv TOO O'K01TOO, XaArnOV S~ 
TO rnlTvxeiv)' Kal Sla TaVr' OW Tils IlW KaKias 1') WEpf30-
A'; Kai 1'\ ÉjAAel\lllS, Tils S'apETiis 1'\ lleaÓTTlS' 

35 ., Eo-rlV ápa 1'\ apnT¡ é~lS 1TpoalpETIKi¡, W lleO'ÓTTlTl ovO'a 
l107a Tfj 1TpOS 1)IlOS, c:,PIO'IlÉV1J A6y~ Kai 4> av o CPPÓVlllOS 6pi­

O'elev. lleaóTTlS S~ SlÍo KaKloov, Tils Ilw Kae' wepj30A';v Tiis 
S~ KaT' @AAE1\lllV' Kai hl Té¡> Tas IlW lAAeimlV Tas S' ÜTrEp­
¡36:AAeIV TOO SÉOVTOS @V TE ToiS 1Tá6e0'1 Kai W Tais 1Tpá~eO'l. 

6 T1')v S' apeT1')v TO 1lÉ<70V Kai rup{aKE1V Kal alpeiO'6cn. SlO 
KCXTa IlW T1')v ovO'iav Ka' TOV AÓyOV TOV TO Ti ~v elvcn AÉ­
yOVTa lleaÓTIlS lo-riv 1) apm;, KaTa S~ TO áplO'TOV Kai TO 
ro aKpÓTllS. ov 1T0<7a S' lmSÉXETCO 1Tpéi~lS ovS~ 1Tav 1TáeOS 
T1')v lleO'ÓTIlTa' @Vla yap eüeVs wVÓllao-ral O'weIAT)IlIlÉVa 

10 llETa Ti'ís cpavAÓTIlTOS, olov rn.xcopeKaKia avcoO'XVVT{a cp6ó­
VOS, Kai mi TOOV 1Tpá~eoov 1l0I xEÍa KAOn,; avSpocpovia' 1Táv­
Ta yap TaVra Kal Ta TOlaVra i\ÉyETCO Té¡>aüTa cpaVAa Elvco, 
aA A' OVX al ÜTrEpj30Aai aüToov ovS' al lAMi\fIE1S. OVK ro-rlV 
ow ovSÉ1ToTe 1Tepi aüTa KaTop60Ov, aA A' aei allapTávelV' 

15 ovS' eCT'Tl TO ro f) Il'; ro mpi Ta TOlaVra W Té¡> .¡;V 6ei Ka' eSTE 
Kai c:,s 1l01XeVelv, aAA' ó:1TAOOS TO 1TOleiv OT10Ov TOVTOOV állap­
TávEIV lo-r{v. eSllOIOV ow TO Ó:~IOOv Kai mpi TO a61KEiv Kal 
SE1Aa(veIV Kai aKOAao-ralvelV eIvcn !lEO'ÓTIlTa 1<ai ÜTrEpj30A';V 
Kal @AAE1\llIV' eo-rcn yap OVTúl ye wepf30Aiis Ka' lAAeÍlyEúlS 

20 !lEO'ÓTIlS Kal wepj30Aiis wepf30A'; Kai eAAE1\lllS lAAel\llEúlS. 

1107 a l. cll¡l'a¡¡.ivy¡ r Aap. AleL Aphrod.: cllpu.¡.r.év1¡ codd. <T> Aap.: cll~ oodd. 
11 12. ojIiycTrlL }lb. 11 30. XE'MTCpoL r. 
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acciones cabe también exceso y defecto y el término -medio. Y la viro 
tud tiene que ver con pasiones y acciones, en las cuales el exceso y el 
defecto yerran, mientras que el término medio es elogiado y acierta; 
y ambas cosas son propias de la virtud. Por tanto, la virtud es un 
cierto término medio, puesto que apunta al medio. Además, se puede 
errar de- muchas maneras (pues el mal pertenece a lo indeterminado, 
como imaginaban los pitagóricos, y el bien a lo determinado), pero 
acertar, sólo de una (y por eso una cosa es fácil y la otra difícil, fácil 
errar el blanco y difícil acertar); y por estas razones también son pro. 
pios del vicio el exceso y el defecto, y de la virtud el término medio: 

8610 hay una manera de Be, bueno, muchas de Ber malo (4). 

Es, por tanto, la virtud un hábito selectivo que consiste en un tér. 
mi;o medio relativo a nosotros, determinado por la razón y por aqueo ll07 11 

lla por la cual decidiría el hombre prudente. El término medio lo es 
entre dos vicios, uno por exceso y otro por defecto, y también por no 
alcanzar en un caso y sobrepasar en otro el justo límite en las pasio-
nes y acciones, mientras que la virtud encuentra y elige el término 
medio. Por eso, desde el punto de vista de su entidad y de la defini. 
ción que enuncia su esencia, la virtud es un término medio, pero desde 
el punto de vista de lo mejor y del bien, un enremo.' 

Sin embargo, no toda acción ni toda pasión admite el término 
medio, pues hay algunas cuyo mero nombre implica la maldad, por 
ejemplo, la malignidad, la desvergüenza, la envidia; y entre las accio. 
nes el adulterio, el robo y el homicidio. Todas estas cosas y las seme. 
jantes a ellas se llaman así por ser malas en sí mismas, no sus excesos 
ni sus defectos. Por tanto, no es posible nunca acertar con ellas sino 
que siempre se yerra. Y no está el bien o el mal, cuando se trata de 
ellas, por ejemplo, en cometer adulterio con la mujer debida y cuando 
y como es debido, sino que, en absoluto, el hacer cualquiera de estas 
cosas está mal. Igualmente absurdo es creer que en la injusticia, la 
cobardía y el desenfreno hay término medio, exceso y defecto; pues 
entonces tendrá que haber un término medio del exceso y del defecto, 
y un exceso del exceso y un defecto del defecto. Por el contrario, lo 
mismo que no hay exceso ni defecto en la templanza ni en la forta. 

(') VerBO de autor desconocido (v. Diebl: Frugmftlaekgiacaadupota, p. p.I38. 
ndmero 16). 
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c::'xrrrEp S~ aooq>po<7ÓVTlS Kal avSpelas Oln< ~CTT1V \rrrep~o;l.1'¡ Ka' 
~i\i\el\flrS SlCX 70 70 Ilroov eIvaf 1Tc..>S áKpov, OÚ'TooS ovS' tlCEl­
Vc..>V lJEaÓ"rTlS ovS' \rrnP~i\fl Kal ~i\i\El\fllS, ai\i\' ~S cXv 1TpáT­
TT'\7al O:llapTávE'Tat' 6i\oos yap. 000' Vmp~i\f\s Kal éi\i\EI-

26 qJeooS lJEa6TT'\S WTlV, oVre lleaÓTT'\70S Ü1Tep~oi\fl Kal ~i\­
i\el\fllS. 

7 ~ei S~ 70VTO Ilfl 1l6vov Kae6i\ov i\iyea6al, ai\i\a Kal 701s 
KaS' EKaOTa apaPIlÓ"TTelV. W yap 701s mpl7as 1Tpá~elS i\6-
yOlS 01 IlW Kae6i\ou K01VÓ"Tepol dalv, 01 S' mllltpovs ai\T}-

30 6lV&repol' mpl yap 7a KaS' EKaO'"Ta al 1Tpá~eis, stov S· rnl 
70Vroov O'Ullcpooveiv. i\T}1TTtOV ow 7aVTa tK "Tf\s Slaypacpf\S. 
mpl IlW ow cp6~ovs Kal 6áppT} &vSpela !lEO'ÓTT'\S' 700V S· 

1107 b Vmpj3ai\i\6VTooV 6 IlW 7lJ acpo~lc¡t avwvvlloS (:r:roi\i\.a S· éCTTiv 
avwvvIla), 6 S· W 7~ eappeiv Ü1Tep~ái\i\oov 6paaVS, 6 S· W 
7~ IlW cpo~eiaeat Vmp~ái\i\oov 7q, S~ 6appeiv éi\i\el1Tc..>v Sel­
i\6s. "lTEpl T¡Sovas S~ Kal i\was -ov náaas, ~"TTOV S~ 'f't<ait 

6 mpl Tas i\was- lleO'ÓTT'\S Il~V O'OOCPPoaVvTt, Ü1TeP~i\fl S~ aKO­
i\aala. éi\i\ElnoV7es S~ mpl 7as T¡Sovas OV 1Távu ylv0V700' 
S16mp ovS' 6v61la"TOS "TE'TUX1ÍKaalv ovS' 01 7010VT01, ~CTTc..>­
aav S~ avatcr&r}701. mpl 6~ SOOlV XPT}lláTc..>V Kal i\fl\fllV IJE­
a6TT'\S IlW ti\eu6eplÓTT'\S, VmP~i\fl S~ Kal ~i\i\el\fllS aO'007(a 

10 Kal avei\ev6epla. Wav"Tloos S· w cx\rra1S Vmp~ái\i\OVO'l Kal 
éi\i\el1ToU01V' 6 IlW yap aO'0070s w Ilw nporoel Ü1Tep¡3ái\­
i\el W S~ i\1Í\fIEl ~i\i\e11Tel, 6 S· avei\eVeepos w Ilw i\1Í\fIel Ü1Tep­
~ái\i\el w S~ npotcTEl ti\i\el"lTE1. \ÑV IlW ow "liÍTr~ Kal ml 
Kecpai\alov i\iyO¡.lEV, Ó:PKOÚIlEVOl cx\rr~ 70Vr~' ÚCTTEpoV S~ 

16 ls.Kpl¡3tO'Tepov nepl cx\rrOOV SIOpl~O'E'Tal. mpl S~ XP1ÍIlCITa 
Kal ai\i\al slaetO'elS dal, llea6TT'\S IlW Ileyai\onprnela (6 yap 
lleyai\o1Tprnf}S Slacptpel éi\ev6eplov' a Ilw yap mpl Ileyá­
i\a, a S~ mpl 1l1Kpá), VmP~oi\fl S~ arrelpoKai\la Kal f3avav­
ala, ~i\i\el\fllS S~ 1l1Kponprnela' S lacptpoval S' Mal 700V 

20 "lTEpl "T'I'¡v ti\ev6eplÓTT'\Ta, niJ S~ SlacptpovO'lV, ÚCTTEpOV ~T}6T¡-
0'E'TaI. mpl S~ 71llflV Kal á'nlllav !lEO'ÓTT'\S IlW lleyai\O\fIu­
xla, VmP~i\fl S~ xauvÓTT'\S T1S i\eyoIlWT}, ~i\i\el\fllS S~ 1.11-
J<po\fluxla' OOS S' tMyollEV ~xelV 1TpOS "T'I'¡v Ileyai\onpmelav 

b 8. laTfI) ac m!a&J¡TO~ Kb 11 25. Ttj> add. Ramsauer. 11 27. IlLxpck Kb Lb 
11 33. tan ¡.Uv 6," Bywater: fanv 6n Kb r: lanv 6n ¡.Kv L' M'. 
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Jea, por ser el término medio en cierto modo un extremo, tampoco 
hay un término medio ni un exceso o defecto en aquellas COII&8, sino 
que de cualquier modo que se hagan, se yerra; pues, en general, ni 
existe término medio del exceso y del defecto. ni exceso y defecto del 
término medio. 

7 

Pero esto no s610 hay que decirlo en general, sino aplicarlo a 108 
e&808 particulares. En efecto, cuando se trata de acciones lo que 88 

dice en general tiene más amplitud, pero lo que se dice en particular 
es más verdadero, porque las acciones se refieren a lo particular y es 
menester concordar con esto. 

Tomemos, pues, estos ejemplos particulares de nuestro esquema. 
Respecto del miedo y la 088dia, el valor es el término medio; de los 
que se exceden, el que lo hace por carencia de temor no tiene nombre 1107 ,. 

(en muchos casos no hay nombre); el que se excede por o88dia es te­
merario, y el que se excede en el miedo y tiene deficiente atrevimien-
to, cobarde. Tratándose de placeres y dolores-no de todos, yen me-
nor grado respecto de los dolores-el término medio es la templanza 
y él exceso el desenfreno. Personas que pequen por <!~~ecto respecto 
de los placeres, no suele haberlas; por eso a tales gentes ni siquiera 
se les ha dado nombre, llamémos1as insensibles. Si se trata de dar y 
recibir dinero, el término medio es la geñ;osidad, el exceso y el de. 
fecto son la prodigalidad y la tacañería; en éstas el exceso y el defecto 
se contraponen: el pr6digo se excede en desprenderse del dinero y se 
queda corto en adquirirlo; el tacaño Be excede en la adquisici6n y 
se queda corto en el desprendimiento. Ahora hablamos esquemática y 
sumariamente, y nos conformamos con esto; más adelante definire. 
mos con 'mayor exactitud estos puntos. 

Respecto del dinero hay también otras disposiciones: un término 
medio, la esplendidez (pues el hombre espléndido difiere del generoso: 
el primero maneja grandes sumas, el segundo pequeñas); un exceso, 
el derroche sin gusto y la vulgaridad, y un defecto, la mezquindad. 
Estas disposiciones son distintas de las que se refieren a la generoSi­
dad; en qué se diferencian se dirá más adelante. 

Por lo que se refiere a la dignidad y la indignidad, el término m.e. 
dio es la magnanimidad; el exceso eso que se llama vana hinchaz6n, 
y el defecto la pusilanimidad. Y la misma relaci6nque dijimos guar-
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-rl¡v ~i\eveeplÓTT\Ta, (Té;» mpl 1J1I<pcX Siacptpovacxv, OÚTCA)S 
26 fXel TIS Kal npOS -rl¡v lJEYai\olflvx(av, nepl TIIJ1'¡V ovacxv IJE­

yái\T\v, cxVrlt nepl IJIKpO:v OVCTa· ECTTI yap WS SeY 6ptyeCT600 
TIlJiiS Kal 1J00i\i\ov i'I Sd Kal i¡nov, i\tyETat S' O IJ~V Ü1rep­
~ái\i\CLlV Tais 6pt~eCTI cpli\ÓTtIJOS, O S' ~i\i\e{nCLlV ácpli\6-rIIJOS, 
O S~ IJÉCTOS ávcbVVIJOs. ávcbVVIJOI S~ kal al Sla6ÉCTEIS, nA1'¡v 

30 1') TOO CPli\OT(IJOV CPli\OTllJia. 66ev ffitSIKá30VTal 01 áxpOl Tfis 
IJÉCTTlS XcbpaS· Kal 1')lJeis S~ ECTTI IJ~ 6Te TOV IJÉCTOV cpli\ÓTt­
IJOV Kai\oOjJEV ÉCTTl S' 6Te ácpli\6TllJOV, Kal ECTTl IJ~ 6Te mal-

llOSa VOOjJEV TOV cpli\6TlIJOV mI S' 6Te TOV ácpli\6TIIJOV. Sla T[va 
mpl TOOV AOl1l'OOV 7I.tyCLlIJEV KaTa TOV VCPT\YTlIJÉVOV Tp6nov. 
fCTTI S~ kal mpl -rl¡v 6py1'¡v vmp¡3oi\1'¡ Kal fi\i\ellfllS Kal lJe­
CTÓTT\S, CTxeSov S~ ávc.JVÚIJCLlV CSVTCLlV a\rrOOV TOV IJÉCTOV npCiov 

1) i\tyOVTes -rl¡v IJECT6TT'\Ta npa6TT'\Ta KaAÉCTc.JlJev· TOOV S' 
cS:KpCLlV o IJ~ Ó1l'Ep¡3áAi\CLlV 6pyii\os ECTTCLl, 1') S~ KaKia 6pyl­

. i\ÓTT\S, o S' ~i\i\e(nc.Jv á6pYT\T6S TlS, 1') S' fi\i\Elt,pIS áopYT\CTia. 
elal S~ Kal cS:i\i\al Tpeis IJECT6TT'\TeS, fxovCTal IJÉV Tlva 61J016-
TT'\Ta lT"pOS ái\i\i)i\as, SlacpÉpovCTaI S' ái\i\i)i\wv· nO:CTat IJ~ 

10 yáp elCTl nepl i\6yCLlV Kal npá~eCLlv KOlvCLlviav, SlacpÉpOVCTl Se 
6TI 11 IJÉV ~TI mpl Tái\T\6eS TO ~v a\rroiS, ai Se mpl TO 1')Sú· 
TOVrOV Se TO IJ~ ~V nalSlC;X TO S' W naCTl ToiS KaTa TOV ¡3iov. 
PT\TÉOV OUY Kal nepl TOVrCLlV, {va lJai\i\ov KaTiSCLlIJEV 6Tl ~V 
no:olv 1') IJECTÓTT\S matvET6v, Ta S' aKpa OVT' malVETa OVT' 

15 6p6a ái\i\a 'fIEKTá. elCTl IJ~ OUY Kal TOÚTCLlV Ta ni\e(CLl ávcb­
VVlJa, mlpaTÉOV S', wamp Kal mi TOOV cS:i\i\CLlV, a\rrovs 6vo­
lJaTonoleiv CTacpT\veias ÉveKa kal TOO e\nrapaKoAov&f¡TOV. 
mpl IJEv OUY TO ái\T\6eS 6 IJEv IJtCTOS ái\T\6Tts T1S Kal 1') lJeo6-
TT'\S ái\i)6ela i\eyÉCT6CLl, 1') Se npOanOiT\CTlS 1') lJeV ml TO lJei30v 

20 ái\CX3ovela Kal 6 exCLlv aV-rl¡v ái\CX3wv, 1') S' mi TO Ei\aTTOV 
elpc..>vela Kal eipCLlV (6 exCLlv). nepl Se TO 1')Sv TO lJeV ~V nal­
SlC;X 6 IJ~ IJtO'OS eÚTpánei\os Kal ~ SIá6eCTlS EÓTpcxmAia, 1') S' 
Vmp~oi\1'¡ ~lJoi\oxia Kal 6 exc..>v aV-rl¡v ¡300lJoi\6xoS, o S' 
~i\i\e(nCLlv cS:ypoIK6S T1S Kal 1') g~IS áypoIK{a· nepl Se TO 71.01-

23 nov 1')Sv TO W Té;> ¡3fctl 6 IJ~ WS Sei 1')SVs OOV cpii\oS Kal 1') lJe­
CTÓTT\S cpli\fa, 6 S' Ó1l'Ep~ái\i\CLlV, el IJ~ oúSevos éveKa, cS:peCTKos, 
el S' Wcpei\eías Tfis MOO, K6i\a~, 6 S' ~i\i\elnwv Kal W nO:CTIV 
áT'IS1'¡s SVCTEp(S TlS Kal SÚCTKOi\OS. elCTl Se Kal W TolS na6it:.. 
lJaCTl Kal mpl Ta náerJ lJeCTÓTT\TES· 1'¡ yap alSws áPET1'¡ IJW 
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daba la generosidad respecto de la esplendidez, de la que se distingufa 
por referirse a sumas pequeñas, guarda otra disposición de ánimo res.. 
pecto de la magnanimidad, que se refiere a grandes dignidades, mien. 
tras aquélla se refiere a las pequeñas; se puede, en efecto, aspirar a 
las dignidades como es debido, más de lo debido o menos, y el que se 
excede en SUB aspiraciones es ambicioso, el que se queda corto, hom· 
bre sin ambición, y el medio carece de nombre; también carecen de él 
BUS disposiciones, excepto la del ambicioso, ambición. Por eso los ex· 
tremos intentan adjudicarse el terreno intermedio, y nosotros mismos 
unas veces llamamos al intermedio ambicioso y otras veces hombre 
sin ambición, y unas veces elogiamos al ambicioso y otras al hombre 110S IJ 

sin ambición. Por qué causa hacemos esto, se dirá en lo que sigue; 
hablemos ahora de las disposiciones restantes según el estilo que he. 
mos adoptado. 

Respecto de la ira existe también un exceso, un defecto y un tér. 
mino medio; siendo éstos prácticamente innominados, llamaremos al 
intermedio apacible y a la disposición intermedia apacibilidad; de los 
extremos, al que peca por exceso digamos iracundo y su vicio iracun. 
dia, y al que peca por defecto incapaz de ira, y al defecto incapacidad 
de ira. 

Hay además otras tres disposiciones intermedias que tienen cierta 
semejanza entre sí, pero son diferentes; todas se refieren a la comuni. 
cación mediante palabras y acciones, pero difieren en que una de ellas 
se refiere a la verdad en aquéllas, y las otras al agrado, ya en el juego 
ya en todas las cosas de la vida. Así, pues, hemos de hablar también 
de ellas a fin de comprender mejor que el término medio es .laudable 
en todas las cosas, pero los extremos no son ni rectos ni laudables, 
sino reprensibles. También la mayoría de estas disposiciones carecen 
de nombre, pero hemos de intentar, como en los demás casos, inven. 
tarles un nombre nosotros mismos para mayor claridad y para que se 
nos siga fácilmente. 

Pues bien, respecto de la verdad, al interm~ljio llamémosle veraz 
y veracidad a la disposición intermedia, y en cuanto a la pretensión, 
la exagerada," fanfarronería y el que la tiene, fanfarrón, y la que se 
"empequeñece, disimulo, y disimulador el que lo tiene. Respecto al 
agrado, si se trata de la diversión, el término medio es gracioso y la 
disposición, gracia; el exceso, bufonería y el que la tiene, bufón, y el 
deficiente, desabrido, y BU disposición, desabrimiento. Respecto del 
agrado en las restantes cosas de la vida, el que es agradable como es 
debido es afable, y la disposición intermedia, afabilidad; el excesivo, 
si es desinteresado, obsequioso, si por su utilidad, adulador, y el defi. 
ciente y en todo desagradable, quisquilloso y descontentadizo. 

También hay disposiciones intermedias en los sentimientos y res· 
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30 OVK fOTlV, malveiTCXI S~ Kai 6 alST)lJoov. Kal yap w TOÚT01~ 

o IJ~ MyETCXl IJtO'OS, o S' lrrrePJ3á~~oov, oos 6 KaTcm~'I'¡~ 6 
1TávTa alSoú¡JEVos' 6 S' e~Ae(1Toov 1\ IJ"S~ ó~OOS &va(O")(w-

)l08 b TOS, 6 S~ IJtO'os aIST)lJoov. VélJEO'lS S~ !JEO'óTTlS cp6óvov Kal 
e1TlXCXlpeKaK{as, elO'i S~ mpi ~Ú1nlv Kai1')Sov'l'¡v Tas mi TolS 
O"VIJj3a(VOVO'I ToiS 1Té~as YIVo",évas' 6 ",w yap ve",eO'11T1KOS 
~\J1TEiTal mi Tois ava~ioos eu lrp6:rrOVO'IV, 6 S~ cp60vepos 

6 \rrrePJ3á~~oov TOÜTOV mi 1TaO'I ~vmiTat, 6 S' EmxalptKaKos 
TOO"OÜTOV e~~etml TOO ~V1TEiO'6at c:xne Kai XaipelV. a~~a 
mpi "'~ TOÚTooV Kal á~~oel Kalpos faTat· mpi S~ SIKalo­
aVVTJS, me1 oúx érn~oos MyETal, llETa TaVTa Sle~Ó¡JEVOl mpl 
~KaTtpaS epoO",ev 1TOOS !JEO'ÓTTJTtS eIO'IV' 6",0(oos Se Kai1Tepi 

10 TOOV ~oyn(OOV ápETOOV. 
8 TplOOV S1'] slaetO'eoov oVO'oov, SúO "'~ KaKloov, Tils "'~v 

Kae' VrrepJ30~1']v Tils S~ KaT' f~Ael'V1V, "'laS S' apeTi¡s Tils 
1JE00ÓTTJTOS, 1TaO'al 1TáO'alS clvT(KeIVTa( 1TooS' al "'w yap 
áKpat Kai Tfj ",Éo"1J Kai á~~T)~aIS evavnat elO'(v, 1') S~ lJéO'11 

16 TCñS á:Kpals' OOO'1TEp yap TO iO'ov 1TpOS "'W TO @~aTTOV ",el-
30V 1TpOS 6~ TO ",ellov @~aTTOV, OÚTooS al ",roat é~elS lrpOS 
",ev Tas e~~e('VEIS VrrEpl3á~~oVO'I 1TpOS S~ TeXS Vrrepl3o~as 
e~~et1ToVO'IV (v Te Tois 1Tá6ecn Kai Tais TIpá~eO'lv. 6 yap 
avSpeios -rrpOS "'€V TOV SelAOv 6paoVS cpa{vETat, 1TpOS S~ TOv 

20 6pacniv SelAós' 6",0(oos 6~ Ka1 6 O'wcppoov TIpOS IJ~V TOV cXva(­
ae"TOV aKÓ~aO'TOS, TIpOS 6~ TOV aKÓ~aO'TOV ávaiae"Tos, 6 
S' e~eveÉplos 1TpOS "'€v TOV ave~eveepov áO'ooTOS, 1TpOS 6~ TOV 
áO'Cl.>Tov áveAeú6epos. 610 Kai á1TooeOOVTat TOV ",tO'ov 01 
áKpol tKeÍTEpOS 1TpOS tKeÍTEpoV, Kai Ka~oOO'I TOV &v6peiov 6 

26 1J€v Sel~os 6pao"liv 6 S~ 6paa1iS 6el~óv, Kai mi TOOV á~~oov 
avá~oyov. OÚToo S' clvTlKEI",évoov á~~T)~oIS TOÚTooV, 1T~et­
O'TTJ WaVTIÓTTlS EO'Ti ToiS á:KpOIS TIpOS á~~,,~a i1 1TpOS TO 
IJtO'OV' 1TOppooTtpoo yap TaVTa ácpÉO'TTJKEV á~~T)~OOV i1 TOO 
IltO'OV, OOO'1TEp TO ",éya TOO IJIKpOO Kai TO IJIKpOV TOO ",eyá-

30 ~OV i1 á",cpooTOO iO'ov. ÉTI TIpOS 1J€v TO ",éO'ov ev{OIS á:KP01S 
6"'01ÓTTJS T1S cpa(vETal, OOS Tfj 6paO'ÚT11Tl 1TpOS T1']v &vSpe(av 
Kai Tfj aO'CI.>T(c¡r: TIpOS T1']v E~eveepIÓTTJTa' Tois S~ á:KP01S 
lrpOS á~~,,~a lrAe(O'TTJ avO",OIÓTTlS' TeX S~ 1T~elO'TOV arrt-
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pecto a las pasiones. Así, la vergüenza no es una virtud, pero se elo­
p también al vergonzoso; y, en efecto, a uno se considera como el 
justo medio en estas cosas, a otro exagerado, como el tímido que de 
todo Be avergüenza, a otro, deficiente o que no tiene vergüenza de 
Dada en absoluto; y el término medio es vergonzoso. 
~ ,indignaci6n es término medio entre la envidia y 'la malignidad, 

y todoS ellos son sentimientos relativos al dolor o placer que nos pro- 1108 ti. 

duce lo que sucede a nuestros pr6jimos: el que se indigna se aflige de 
la prosperidad de los que no la merecen, el envidioso, yendo más allá 
que éste, se aflige de la de todos, y el maligno se queda tan corto en 
afligirse, que hasta se alegra. Pero en otro lugar tendremos opor. 
tunidad de tratar de esto. Ahora nos ocuparemos de la justicia, y 
como su sentido no es simple, estableceremos después sus dos clases 
y diremos de cada una c6mo es término medio, y lo mismo haremos 
con las virtudes racionales. 

8 

Tres son, pues, las disposiciones, dos de ellas vicios-una por ex­
ceso y otra por defecto-y una virtud, la del término medio; y todas 
se oponen en cierto modo entre sí; pues las extremas son contrarias a 
la intermedia y entre sí, y la intermedia a las extremas; en efecto, lo 
mismo que lo igual es mayor respecto de lo menor y menor respecto 
de lo mayor, los hábitos intermedios son excesivos respecto de los defi­
cientes y deficientes respecto de los excesivos en las pasiones y en las 
acciones. Así el valiente parece temerario comparado con el cobarde. 
y cobarde comparado con el temerario; e igualmente el morigerado. 
desenfrenado en comparación con el insensible e insensible en compa­
raci6n con el desenfrenado; y el generoso, pr6digo si se lo compara 
con el tacaño y tacaño si se lo compara con el pródigo. ,Por eso los 
~xtremos rechazan al medio, cada uno hacia el otro, y al valiente lo 
llama temerario el cobarde y cobarde el temerario, y aná.logamente en 
los demás casos. 

Dada esta oposición mutua, la oposición entre los extremos es ma­
yor que respecto del medio, pues distan más entre sí que del medio, 
por ejemplo, más lo grande de lo pequeño y lo pequeño de lo grande 
que ambos de lo igual. Además, algunos extremos parecen tener cierta 
semejanza con el medio, como la temeridad con la valentía y la pro. 
digalidad con la generosidad, pero en cambio existe la máxima de-
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XOVTa áTr' aAAi}Aoov h1cnrría opl30VTal, OOCTTE Kal IJO:AAOV 
35 w<XVTía Ta TTAEiov áTrÉXOVTa. TrpOS S~ TO IJÉO"OV ó:VTíKEtTal 

1109/1 IJO:AAOV ecp' wv IJW ..; eAAEt\l'lS ecp' wv S~ ..; Vmpj30Ai}, olov 
avSpEí~ IJW OUX ..; 6pao\rn¡S Vmpj30AfJ ovO"a, aA A' ..; SEtAía 
eAAEl\l'tS oVO"a, T'Íj S~ O"oocpp0a-W1J OUX ..; avala6T]O"ía ivSEla 
oVO"a, aAA' ti aKoAaO"ía VrrEpj30AfJ ovO"a. Sla Súo S' alTlas 

6 TOVTO O"VIJ!3a{VEt, lJ{av IJW TfJV e~ aUTOO TOO lrpáylJaTOS· 
Té¡) yap ~pOV elvat Kal OIJOtÓTepOV TO rnpov 6:Kpov Té;'> 
IJÉO"~, ou TOVTO aAAa TOVvaVT{OV ó:VTtT(6eIJEV IJO:AAOV· oIov 
rnel OIJOtÓTEPOV elvat SOKel Tij avSpefc¡x ti 6pa<7ÓTTlS Kal éy­
y\rrePOV, avOIJOtÓTEPOV S' ti SEtA(a, TCXlÍTr¡V IJO:AAOV O:VTtTI6E-

10 IJEV· Ta yap &1TéxoVTa lrAEiOV TOO IJÉO"OV WaVTtOOTEpa SO­
Kei elval. lJía lJeV OVv alTía cxVTr¡, e~ CXlÍToO TOO lrpáylJaTOS· 
hÉpa Se é~ ti IJWV aUTWV· lrpOS O: yap aUTol IJO:AAOV lrEcpU­
KalJÉV TTOOS, TaVTa IJO:AAOV waVTla Té¡) IJÉO"~ cpcx(VETOO. oIov 
aUTol IJO:AAOV lrEcpuKalJEV TTpOS Tas tiSovás, StO EUKCXTacpopoo-

13 TEpol EO"IJEV TTpOS aKOAaO"íav Ti TIpOS KOO"lJtÓTr¡Ta. TaVT' OVv 
IJO:AAOV évaVTía AÉyOIJEV, TTpOS O: ti rnlSoO"tS IJO:AAOV yívETat· 
Kal Sta TOVTO ti O:KOAaO"(a Vrrepj30AfJ ovO"a WavTtúlTÉpa EO"Tl 
T'Íj O"oocppoa-W1J. 

9 -Ort lJeV OVv eO"Tlv ti apeTTJ ..; T¡61KfJ IJEO"ÓTT¡S, Kal 7rWS, 
20 Kal lht IJEO"ÓTr¡S SÚO KaKtwV, Tfls IJw Kae' VrrEpj30AfJV Tfls 

Se KaT' eAAEt\l'tV, Kal 6Tt TOtaúTT¡ EO"T1 Sla TO O"TOxaO"TtK'l) 
TOO IJÉO"OV elvat TOO W Tois 11'á6eO"t Kal W Tais lrpá~EO"tV, IKa­
.VWS eipr¡TOO. StO Kal ~pyov mi O"lTovSatov Elval. EV ~KáO"­
.Tct> yap TO IJÉO"ov Aaj3eiv ~pyov, olov KÚKAOV TO IJÉO"ov ÓV 

26 lraVTOS aAAa TOO EISÓTOS· oVroo Se' Kal TO IJW 0pYIC16fívat 
TT<XVTOS Kal, P<.lSIOV, Kal TO SoVvOO O:pyVptOV Kal Sa1TCxvfjO"al 
TO S' 4> Kal OOOV Kal 6TE Kal ov EvEKa Kal OOS, OUKÉTI TTav­
TOS ouSe P<.lSIOV· Slérnep TO eV Kal O"lTávlOV Kal rnalVETOV 
Kal KaAÓv. SIO SEi TOV O"TOXCX3Ó~OV TOO IJÉO"OV lrpWTOV 

30 IJW áTr0XúlpEiv TOO IJO:AAOV Wavnov, KaeáTTEp Kal fJ KaAV­
\1'00 lrapalVEi 

TO\ÍToV IJW KaTTVOO Kal K\ÍlJaTOS Enos fepys 
vf\a. 

1109 /1 15. c(¡IC4!C1fO~~1 la¡I.cv r: c(¡l«l~pol la¡I.cv oodd. 11 32. nczpl¡vCL 
L' M' r 11 M. 3cÚTep6v fCta~ edd. (oorr. Wilson). 
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~emejanza entre los extremos; y las cosas que distan más una de otra 
8e definen como contrarios, de modo que son más contrarios los que 
m.ás distan. . 

Al medio se opone más en unos casos el defecto y en otros el exce- 11011. 
so; por ejemplo, a la valentía no la temeridad, que es el exceso, sino 
la cobardía que es el defecto; y a la templanza no la insensibilidad. que 
es la deficiencia, sino el desenfreno, que es el exceso. Esto sucede por 
dos causas; una proviene de la cosa misma: por estar más pr6ximo y 
ser más semejante al medio uno de los dos !lxtremos, por lo cual pre­
ferimos oponer al medio no ése sino su contrario; así, como parece 
más semejante a la valentía la temeridad, y más pr6xima, y más dis-
tinta en cambio la cobardía, es ésta la que preferimos contraponerle; 
pues lo más distante del medio parece ser más contrario. Una causa 
es, pues,' ésta, procedente de la cosa misma; la otra proviene de nos-
otros mismos, pues aquello a que más nos inclina en cierto modo nues-
tra índole parece más contrario al medio; así, nuestra naturaleza nos 
lleva más bien a los placeres, y por eso somos más propensos al desen-
freno que a la austeridad., Llamamos, pues, más contrarias a las dis­
posiciones a las que tenemos más propensi6B., y por esto el desenfreno, 
que es exceso, es más contrario a la templanza. 

9 

Que la virtud moral es un término medio, y en qué sentido y qué 
es término medio entre dos vicios, uno por exceso y otro por defecto, 
y que es tal virtud por apuntar al término medio en las pasiones y 
en las acciones, son puntos suficientemente tratados. Por todo ello, 
es cosa trabajosa ser bueno: en todas las cosas es trabajoso hallar el 
medio, por ejemplo, hallar el centro del círculo no está. al alcance de 
cualquiera, sino del que sabe; así también el irritarse está. al alcance 
de cualquiera y es cosa fácil, y también dar dinero y gastarlo; pero 
darlo a quien debe darse, y en la cuantía y en el momento oportunos, 
y por la raz6n y de la manera debidas, ya no está. al alcance de todos 
ni es cosa fácil; por eso el bien es raro, laudable y hermoso. Por esto, 
aquel que se propone como blanco el término medio debe en primer 
lugar apartarse de lo más contrario, como aconseja Calipso: 

De ute vapor y de esta espuma mantén alejada la nave (5). 

(11) Odi.tea, XII, 219. Laa palabras son de Uliaee. 
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T¿;';V yap át<poov TO J,lW mlV áJ,lapTOOAÓTEpoV TO S' ~TTOV· 
35 mi ow TOO J,lÉaov TVXeiv d:l<pOOS xaAm6v, l<aTa TOV SEÚ­

. TEpOV, cpaaí, nAOVv Ta ~AáXlaTa A1l1TTÉOV TOOV I<al<oov· TOO-
1109 b TO S' mal J,láAlaTa TOVrOV TOV Tp6nov OV AÉyOJ,teV. 0'1<0-

neiv S~ Sei npos eX I<al Mol eVl<aTácpopo1. WJ,lEV' d:AAol yap 
npos d:AAa mcpúl<allEV' TOVrO S' eaTal yvwPllloV El< Tfís 
f¡50vfís I<al Tfís A\Í1TTlS Tfís YIVOIlw"S mplf¡lla s. els TOWav-

5 T{OV S' Kt\TTOVS ácpÉAI<EIV SEY' nOAV yap arráyoVTES TOO 
állapTávelV els Te IlÉaov f¡~oJ.lEV, ómp 01 Ta SIEO'TpallllÉva 
TOOV ~ÚAOOV 6peOVvTeS nOIOOO'lV. ~ ·navTl S~ lláAlaTa cpv­
Aal<TÉov TO 1)Sv I<al Tf¡v TJSovf¡v' OV yap áSÉl<aaTOI I<p{VO­
J.lEV aVTf¡v. Ó1TEp ow 01 STlIloyÉpoVTeS Fmx60v npos Tf¡v 

10 • EAÉVT}V, TOVrO Sei na6eiv I<al tillas npos Tf¡v TJSovf¡v, I<al W 
naal Tf¡v ~I<e{vú)v ~1TlAÉyelv cpúlvf¡v' OUTOO yap aVTTJv' áno­
nElln6J.lEV01 ~TTOV állap'TTla6Ile9a. TaVr' ow nOloÜVTES, OOS 
~ l<ecpaAa{e¡> elmiv, lláAlaTa SWT'Ia6J.le9a TOO IlÉaov TVYXá­
velV. xaAmov S' faoos TOVrO, I<al lláAlaT' ~ Tois I<ae' EKa-

15 aTOv' OV yap p~SIOV Slopíaoo I<al noos Kal T{al I<al 'ml 
1TO{01S I<alnooov xp6vov 6pylaTÉOV' I<al yap TJJ.lETS ar~ IlW 
TOVS EAAe{noVTas maIVoOJ.lEV I<alnpáovs cpallÉv, 6T~ S~ TOVS 
xaAma{vOVTas &vSpwSelS ánOl<aAoVvTes. áAA' 6 IlW Iltl<pev 
TOO ev napEI<¡3aivoov OV ~ÉyETal, ovr' hrl TO llaAAOv oVr' 

20 mi TO ~TTOV, 6 S~ nAÉov· oirros yap ov AaveávEI. 6 S~ 
IlÉXPI Tivos I<al mi n6O'0v 'fJEI<TOS ov p~SIOV Té;> A6yc¡> ácpo­
piaal' ovS~ yap d:AAO ovS~v TOOV aIO'6T1TOOV' Ta S~ TOlaV­
Ta ~ TOYS I<ae' El<aaTa, I<al ~ Tfj ala6f¡ael TJ Kp{aIS. TO IlW 
&pa ToaoVro S1lAoi O:rl f¡ IlÉO'1l e~IS ~ naaIV mooVET1'¡, 6:rr0-

25 I<A{veIV S~ Sei ar~ IlW mi Tf¡v VrrEpj30ATJV 6T~ S' mi TT)V eA­
AEI'flIV' OUTOO yap pq.aTa TOO IlÉaov Kal TOO eV TEv~6J.le9a. 
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Porque de los dos extremos, el uno es más erróneo y el otro menos, y 
ya que acertar en el medio es extremadamente difícil, por lo menos, 
como suele decirse, en la segunda navegación hay que tomar el mal 
menor. y esto será posible sobre todo del modo que decimos. Debe- 1109 " 
mos considerar aquello a que somos más inclinados (porque nuestra 
naturaleza nos lleva hacia distintas COBas). Eso se advertirá por.el pla-
cer y el dolor que sentimos, y entonces deberemos tirar de nosotros 
mismos en sentido contrario, pues apartándonos del error llegaremos 
al término medio, como hacen los que quieren enderezar las vigas tor-
cidas. E~ todo hay que estar en guardia principalmente frente lo agra-
dable y el placer, porque no lo juzgamos con imparcialidad. Así, pues, 
hemos de sentir respecto del placer lo que los ancianos del pueblo sin-
tieron respecto de Helena, y repetir en todos los casos sus palabras (6); 
alejándonos así de él erraremos menos. En resumen, haciendo esto es 
como mejor podremos alcanzar el término medio. 

Sin duda es difícil, sobre todo en las COBaS concretas, pues no es 
fácil definir cómo, con quiénes, por qué motivos y por cuánto tiempo 
debe uno irritarse; en efecto, nosotros mismos unas veces alabamos a 
los que se quedan cortos y decimos q.ue son apacibles, y otras a los 
que se enojan, y los llamamos viriles. El que se desvía poco del bien 
no es censurado, tanto si se excede como si peca por defecto; pero s( 
lo es el que se desvia mucho, porque éste no pasa itiadvertido. Sin 
embargo, hasta qué punto y en qué rriedida sea censurable no es fácil 
de deternUnar por la razón, porque no lo es ninguna de las cosas que 
se pe¡:-ciben. Tales cosas son individuales y el criterio reside en la per­
cepción. Lo que hemos dicho pone, pues, de manifiesto que el hábito 
medio es en todas las cosas laudable, pero tenemos que inclinamos 
unas veces al exceso y otras al defecto, pues así alcanzaremos m's 
fácilmente el término medio y el bien. 

(6) Iliada, m, 166 88.: 

tN o llevemos ma.1 que los TroyanOB 
y los Aqueos por mujer tan bella, 
hace diez &ÍÍOB, IOB teniblea ma.1ee 
hayan sufrido de la guerra. Muoho 
en beldad a las di08&8 se parece. 
Mas por linda que sea., con los Griegos 
vuelva ya a su paJa, y para ruina 
de nosotros no quede y nuestros hijos .• 

(Trad. Hermosi11a) 
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30 Tfjs apETfjs ST¡ mpl 7T<Í6T1 Te Kai 1Tp6:~elS olÍOTIs, Kal ml 
IJW ToiS EKovo-iolS maivoov Kal 'l'0yoov yIVOIJÉVOOV, mi S~ 
Tois Ó1<OVo-i01S o-vyyvOOIJT)s, évioTE S~ Kal ~Aéov, TO ~ov­
o-tOV Kal TO aKovo-loV 6:vayt<aiov io-oos Stopio-at Tois mpi ape­
Tfís mto-K01TOVo-t, XPTJo-llJOV S~ Kal Tois VOIJ06ETOVo-t 1TpOS Te 

36 TO:S TtIJO:S Kal TO:S KoA6:o-ets. SOKei ST¡ aKOvo-ta elvat TO: !3i<jC 
mOa Ti St' áyvOtav ytvolJEVa· !3iatOV S~ O~ ti ápXT¡ ~~oo&v, TOt­

aIÍTT) o~o-a év ~ IJT)SW o-VIJJ36:AAETat Ó 1TPó:TTOOV Ti Ó 7T6:o-XOOV, 
otov el 1TVeVlJa KOlJio-qt 7TOt Ti CrvepOO7TOt KVptOt OVTeS. ooa 
S~ Sta cpo!30V lJet30VOOV KCXKOOV 1Tpó:TTETat Ti SIO: KaAOV TI, 

5 otov el TÚpavvOS 1TpOO'TcÍTTOI alo-xpov Tt 7Tp5:~at KlÍplOS OOV 
YOvÉOOV Kai TÉKVOOV, Kal 1Tp6:~aVTOS IJW 0-cí>30tVTO IJti 1Tp6:­
~aVTOS S' 6:no6vf¡O-KOtev, a\Jcpto-!3TJ'TT}o-tV ~xel 7TOTepov Ó1<OV­
o-t6: eo-rIVTi EKOVO-Ia. TOtOVTOV SÉ TI CTvlJ¡3cxivel Kal1Tepl Tas 
év Tois xetlJooo-tV EK!30A6:S' O:rrAOOS IJW yap ovSels 6:nOJ36:A-

10 AETat EKOOV, ml o-OOTTlpl<jC S' aUTOV Kai TOOV AOI7TOOV <ÍTraVTes 
01 vow ~XOVTes. IJtKTal IJW OW elo-iv al TOtaVTat 1Tp6:~eIS, 
eolKao-l Se IJO:AAOV EKovo-lots· alpETal y6:p elo-t TOTe éhe 
1TpérrToVTal, TO Se TÉAOS TfjS 7Tp6:~eoos KaTCx TOV Kalpov eO"Ttv. 
Kal TO EKOV0-10V ST¡ Kai TO aKovo-loV, éhe 7Tpó:TTel, AeKTÉov. 

15 7TpérrTel Se EKOOV' Kal yap ti apxT¡ TOV KIVeiV Ta opyavlKa 
IJÉpT) év Tais TotalÍTatS 1Tp6:~eCTIv év alÍTé;) eOTlv· OOV S' év 
aüTé;> ti apXTJ, m' aüTé;> Kal TO 1TpcÍTTelv Kai IJTJ. EKovo-la 
ST¡ TO: TOlaVTa, O:rrAOOS S' io-oos aKovo-la· ovSels yap &v 
ÉAOITO Kcx6' aUTo TOOV T010VTOOV ovSÉv. ml Tais 7Tp6:~eo-l Se 

20 Tois TOlexV-ratS Ev[oTe Kal malVoVVTat, OTav alo-xpóv TI Ti AV-
1TTlPOV \rrr01JÉvOO0-1V ó:VTl lJey6:Aoov Kai KaAoov· &v S' 6:v6:-
1TaAlv, \f'ÉyoVTal· TO: YO:P aio-Xl0-6' \rrro!JEival trrl IJT)Swl 

1110 a 8. 't't. I': om Kb Lb M". 11 27. nQl66VT!1 Lb M" r. 
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Euesto que la virtud tiene por objeto pasiones· y acciones, y las 
voluntarias son objeto de alabanzas o reproches, las involuntarias de 
indulgencia o a veces compasión, es quizá necesario para los que re­
flexionan sobre la virtud definir lo voluntario y lo involuntario, y es 
útil también para los legisladores, con vistas a las recompensas y cas­
tigos. Parece, pues, que son involuntarias las 00888 que se hacen por 
fuerza o por ignorancia; es forzoso aquello cuyo principio viene de 1110. 
fuera y es de tal índole que en él no tiene parte alguna el agente o el 
paciente, por ejemplo, que a uno lo lleve a alguna parte el viento o 
bien hombres que lo tienen en su poder. En cuanto a lo que se hace 
por temor a mayores males o por una causa noble-por ejemplo, si 
un tirano mandara a alguien cometer una acción denigrante, teniendo 
en su poder a SUB padres o SUB hijos Y éstos se salvaran si lo hacia y 
perecieran si no lo hacia-, es dudoso si debe llamarse involuntario o 
voluntario. Algo semejante ocurre también cuando se arroja al mar el 
cargamento en las tempestades: en términos absolutos, nadie lo hace 
de grado, pero por su propia salvación y las de los demás lo hacen too 
dos los que tienen sentido. Tales acciones son, pues, mixtas, pero se 
parecen más a las voluntarias, ya que son preferibles en el momento 
en que se ejecutan, y el fin de las acciones es relativo al momento. Lo 
voluntario, pues, y lo involuntario se refieren al momento en que se 
hacen; y S6 obra voluntariamente porque ·el principio del movimiento 
de los miembros instrumentales en acciones de esa clase está en el 
mismo que las ejecuta, y si el principio de ellas está en él, también 
está en su mano el hacerlas o no. Son, pues, tales acciones voluntarias, 
aunque quizá en un sentido absoluto sean involuntarias: nadie, en 
efecto, elegiría ninguna de estas C0888 por si mismo. 

Por esta clase de acciones los hombres reciben a veces incluso ala­
banzas, cuando soportan algo denigrante o penoso por causas grandes 
y nobles; o bien, a la inversa, censuras, pues soportar las mayores 
vergüenzas sin un motivo noble o por un motivo balad{ es propio de 
un miserable. En algunos casos, si bien no se tributan alabaIizas, se 
tiene indulgencia cuando uno hace lo que no debe sometido a una 
presión que rebasa la naturaleza humana y que nadie podria soportar. 
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Kai\c'¡) f¡ ¡.IETpíct> <pcrui\OV. ÉTT' ÉV{OIS S' rnalVOS ¡.IEv ou y(ve­
Tal, avyyvoo¡.lTl S', óTav Sux TOlcxVra TTpá~1J TIS a ¡.I~ ser, a 

25 ~V ávepOOTTíVTlV <pvalV '\rrrePTEível Kai IlTlSeis O:v lnrO¡JE{VOO. 
evla S' iaws OUK EaTlV avayKaa6f¡val, ai\i\a ¡.IO:i\i\ov árro9a­
VETÉOV 1Tcx6óvn TO: SelVÓTma' Kai yap Tev EuplTT{Sov ' Ai\K­
Ila{oova yei\oia cpaíVETal TO: avayKácravTa IlTlTpOKTovfjaal. 
EaTl Se xai\rnov tvfoTe SlaKpTval TToiov mi TTO(OV alpeTÉov 

30 Kai Tí mi Tívos \molleveTÉov, E-rl Se xai\rnooTEpov Éll¡.leival 
ToTs yv~eialV' ws YO:P mi Te TTOi\V ÉaTl TO: ¡.IEv TTpoaSO­

. KOOIlEVa i\V1TT'Ipá, a S' avayKá30VTal alcrxpá, óeev É1Talvol Kai 
1110 b \fIÓYOI yívoVTal mpi TOVS avayKaa6ÉVTas f¡ ¡.IÍ). TO: S~ 1ToTa 

<paTÉOV j3(ala; f¡ chri\oos ¡.IÉV, OTTÓT' O:v .,; aiTía év Tois ÉK­
TOS ~ Kai o TTPO:TTOOV ¡.ITlSEv aVIlj3ái\i\TlTal ; O: Se Kcx6' cxlrTO: 
¡.IEv aKovalá ÉaTI, vw Se Kai mi ToovSe alpETá, Kal .,; apx~ 

5 év Té¡) 1TpO:TTOVTI, Kcx6' aUTO: ¡.IEvO:J<ovalá ÉCJ'TI, vw Se Kal 
6:VTi ToovSe tKovcrla. Ilo:i\i\ov S' EoIKEV tKovcr{OIS' al yap 
1Tpá~eIS év ToTS Kcx6' ÉKaaTa, TcxVra S' tKovala. TToTa S' 6:VTl 
1TO{WV alpeTÉOV, OU PQ:SIOV árroSowal' 1Toi\i\ai yap Sla<po­
pa( elalv év ToTS Kcx6' ÉKaaTa. el SÉ TIS Ta ";SÉa Kai Ta Kai\o: 

10 cpa(Tl J3(ooa eTvoo (avayKá3elv y~p g~oo <5VTa), TTáVTa O:v eiTl 
aúTc'¡) j3(aaa' TOIÍTOOV YO:P XáplV TTáVTeS TTáVTa TTpáTTOVcrIV. 
Kai 01 ¡.IEv J3íq: Kal áKOVTes AV1TT'IPOOS, 01 Se Sla Te .,;SV Kai 
Kai\ev ~''';Sovi¡s· yei\oTov Se TO ahlo:a6oo Ta ÉKTÓS, ai\i\o: 
¡.I~ cx\rTev eú6i¡pmov <5VTa \mo TOOV TOIOIÍTOOV, Kal TOOV ¡.IEv 

15 Kai\oov ~óv, TOOV S' a1crxPOOV Ta ";SÉa. EoIKe S~ Te j3f­
ooov etvoo OV g~ooeev .,; apxT¡, IlTlSev av¡.lj3ai\i\O¡.lÉVov TOÜ 
J3laa6ÉVTos. 

Te Se SI' áyvOlav oux !KovalOV ¡.IEv arrav ÉaT{v, aKoú­
alov Se TO m(i\V1Tov Kai év llETa¡JEi\eiq:' o yo:p SI' cS:yvOlav 

20 1Tpá~as o-now, ¡.ITlSÉV TI Svaxepa(voov mi Ti;¡ 1Tpá~el, ~Kc:"V 
¡.IEv ou TTrnpaxEV, <5 ye ¡.I~ (¡SEI, ouS' aV cS:J<oov, ¡.I~ i\V1Tov­
¡.IEVÓS ye. TOÜ S~ SI' cS:yvOlav o IJ.Ev W llETa¡.lei\efq: áKOOV So­
KEi, o Se 1J.1i ¡.IETalJ.ei\ólJ,EVos, rnei hepos, fu-Too OUX tKOOV' 
mei yap SlacpÉpel, J3éi\TIOV 6voIJ.a IXElV tSIOV. hepov S' 

25 eolKE Kal TO 51' cS:yvOlav 1Tpó:rreIV TOV 6:yvooiiVTa' 6 yap 
lJ.e6IÍoov f) óPyl3óIJ,EVOS ou 50Kel 51' 6yvOlav 1Tpó:rreIV ai\i\a 
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Hay quizá. cosas, sin embargo, a las que no puede uno ser forzado, 
sino que debe preferir la muerte tras los más atroces sufrimientos: así, 
resultan evidentemente ridiculas las causas que obligaron al Alcme6n 
de Eurípides a matar a su madre (1). En ocasiones es difícil discernir 
qué se ha de preferir a qué, y qué se ha de soportar mejor que otra 
cosa; pero es más difícil aún ser consecuente con el propio juicio, por­
que casi siempre lo que esperamos es doloroso y aquello a que se nos 
quiere forzar vergonzoso, por lo que se alaba o se censura a los que se 
han sometido <> no a la violencia. 

iQué acciones, pues, se han de llamar forzosas? Sin duda, en sen- 1110 b 
tido absoluto aquellas cuya causa está fuera del agente y en las que 
éste no tiene parte alguna; las que por sl mismas son involuntarias, 
pero en ciertos momentos y para evitar ciertas consecuencias son ele-
gidas y tienen su principio en el agente, si bien son involuntarias por 
sí mismas, en ciertos momentos y para evitar ciertas consecuencias 
son voluntarias. Se parecen, sin embargo, más a las voluntarias, por-
que las acciones estriban en lo individual, y esto es en este caso vo­
luntario. Qué cosas deben preferirse a cuáles, no es fácil de establecer, 
porque se dan muchas diferencias en las cosas particulares; pero si 
alguien dijera que lo que es agradable y hermoso es forzoso, porque 
nos compele y es exterior a nosotros, todo sería forzoso para él, ya 
que es por ello por lo que todos hacen todas las cosas. Además, los que 
actúan a la fuerza y contra su voluntad lo hacen con dolor, y los 
que actúan movidos por lo agradable y lo hermoso, con placer; y es 
ridículo echar la culpa a lo que está fuera de nosotros y no a nosotros 
mismos, que tan fácilmente nos dejamos cazar por ello, y atribuirnos 
las acciones hermosas, pero imputar las feas al placer. Parece, pues, 
que lo forzoso es aquello cuyo principio viene de fuera sin que contri-
buya nada el forzado. 

Todo lo que se hace por ignorancia es [simplemente] no volunta­
rio, y [propiamente] involuntario lo que se hace con dolor y pesar. 
En efecto, el que hace una cosa cualquiera por ignorancia sin sentir 
el menor desagrado por su acción, no ha obrado voluntariamente, 
puesto que no lo hacía a sabiendas, pero tampoco involuntariamente, 
ya que no sentía pe~ar. Así, pues, de los que obran por ignorancia, el 
que siente pesar parece que obra involuntariamente, al que no lo sien­
te, ya que es distinto del anterior, llamémoslo no voluntario; en efecto, 
puesto que es diferente es mejor que tenga su nombre propio. Tam­
bién parece cosa distinta obrar por ignorancia que obrar con ignoran­
cia: el embriagado o el encolerizado no parecen obrar por ignorancia, 
sino por alguna de las causas mencionadas, no a sabiendas, sino con 

(1) Fragmento 68. Alome6n mató a. BU madre Enfile para. escapar a lo. mal· 
dioión de BU padre Anfiarao. 
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~)¡á Tl T6)V elPTl¡.aÉvCr.>V, OVK elSoos Se áAA' áyvo6)v. áyvoe¡ 
¡.aa, ow mxs 6 ¡.ao)(6T}pOs eX Seí Tl"párretv Kal cIlv ácpeKTÉOv, Kal 
SU% TJlV TOta\ÍTT}V á:¡.aapT{av <XStKOI Kal 6AooS KCXKOl y{VOVTat' 

30 TO S' á:KoVatov ~ovmoo Aéyeaeat 0\ÍK ei TtS áyvoeí TO: av¡.a­
cp~poVTa' ov yap ti b1 Tij Tl"poatpfuel áyvota alTla TOO áKOV­
a{ov áAAO: Ti'is ¡.aox6T}p{as, ovS' ti K~ÓAOV ('fJ~OVTat yap 

llU ti Stá ye Ta\ÍTT}V) áAA'ti Kae' ~KaaTa, W oIS Kal nepl eS: ti Tl"péi­
~tS' W TOUTOtS yap Kal @AeOS Kal avyyv~¡.aTl· 6 YO:P TOV­
TooV Tl áyvo6)v áKova{oos Tl"páTTel. iaoos ow 0\1 Xetpov Sto­
p{aat aóTá, -r{va Kai Tl"ÓO'a ~a-ri, -r{s -re ST¡ Kai T{ Kai mpl -r{ 

5 1\ b1 -rlvt Tl"páTTet, wlOTe Se Kal -r(VI, oIov opyáv't', Kal weKa 
TivoS, oIov aoo"TT}plas, Kai Tl"6)S, oIov tip~¡.aa 1\ acpóSpa. crnav­
-ra ¡.aa, OW TCXÜTa ovSeis av áyvoT¡aele ¡.aT¡ ¡.aOOVÓ¡.aevoS, SfiAOV 
S' ooS ovSe -rov Tl"párroVTa' Tl"OOS YO:P roVTÓV ye; o Se 
Tl"páT-re1 áyvoT¡O'Etev &v -rtS, oIov tA~OVT~S cpao1v éKTl"Eaeiv 

10 aóTovs,t 1\ 0\ÍK elSWa¡ 6Tl arrÓPPTl"Tq: fiv, OOo-rrep AlaXVAos 
-rO: ¡.ava-rtKá, 1\ Set~aI ~VAÓ¡.aevOS ácpeiVat, OOS 6 -rOV KCXTantA­
"T'TlV. olTl6e{Tl S' &v TlS Kai -rov vlov Tl"OAt¡.al0V eIVat ~p 1Í 
Mep6m¡, Kai éacpcnpooa6at -ro AeAOYXCr.>¡.aÉvov Sópv, 1\ -rov 
Al60v K{O'T}pLV eIVaI' Kai mi aOO"TT}p{c¡t Tl"{aas arrOKTelVaI c5:v' 

15 Kal 6i~at ~VAÓ¡.aevOS, ~p 01 OOc:poXetP136¡.aev01, Tl"CXTá~elev 
&1. mplTl"áVTa ST¡ -raiiTa Tils áyvolas o'ÚaTlS, b1 oIs ti Tl"péi­
~IS, 6 -rOUTooV Tl áyvoT¡O'as át<Cr.>v SOKEl Tl"E1Tpcx)(Éven, Kal ¡.aá­
Ala-ra W -roís KVptCr.>'TáT01S· KVptOO-rcna S' eIVaI SOKel b1 oIs 
1Í Tl"péi~tS Kai ov WeKa. -roO S1\ KCXTa -rT¡v -rOla\ÍTT}V áyvOtav 

20 ebovO'{ov AeyO¡.aÉvOV m Set -rT¡v Tl"péi~LV AV1TT}pcXv eIVaI Kai 
w ¡,ae-raIlEAefc¡t. 

"Ovros S' áKova{ov -roO ~{c¡t Kal SI' áyvOtav, -ro lKOVatOV 
lio~etev av eIVat ov ti ápxT¡ w aV-ré;> elSÓTl -ra Kae' Ixaa-ra w 
oIs ti Tl"péi~ts. iO'Cr.>s yap ov KaAoos A~aI OOc:ovata eIVaI -rO: 

25 Sta 6v¡.aov 1\ érn6v¡.a{av. Tl"p6)-rov ¡.aa, yap ovSa, ht -r6)v 
c5:AAOOV 3ct>Cr.>v lKOVa(Cr.>S Tl"pá~et, ovS' 01 Tl"aiSes' eha Tl"6-re­
pov ovSa, tKovaloos Tl"páTTo¡.aev -r6)v SI' érn6v¡.alav Kai 6v¡.aov, 
1\ -ra KaAa ¡.aa, ~Kova{oos Ta S' alaxpa OOc:ovalCr.>S; 1\ ye-



ignorancia. Pues todo malvado desconoce lo que debe hacer y aquello 
de que debe apartarse, y por tal falta son injustos y en general malos. 
El término cmvoluntariO$ pide emplearse no cuando alguien des­
conoce lo conveniente, pues la ignorancia en la elecci6n no es causa 
de lo involuntario sino de la maldad; ni tampoco lo es la ignorancia 
general (ésta, en efecto, merece censuras), sino la ignorancia concreta 
de las circunstancias y el objeto de la acci6n. De estas COB8B dependen, 1111 /1 

en efecto, tanto la compasi6n como el perdón, puesto que el que des­
conoce alguna de ellas actúa involuntariamente. No estaría mal, por 
tanto, determinar cuáles y cuántas son, quién hace y qué y acerca de 
qué o en qué, a veces también con qué, por ejemplo, con qué instru­
mento, yen vista de qué, por ejemplo, de la salvaci6n, y c6mo, por 
ejemplo, serena o violentamente. 

Ahora bien, todas estas circunstancias, a la vez, no podría ignorar­
las nadie que no estuviera loco, ni tampoco, evidentemente, quién es 
el agente: ic6mo podría, en efecto, ignorarse a si mism01 En cambio, 
podría ignorar lo que hace, y así hay quien dice que una cosa se le 
escap6 en la conversaci6n, o que no sabia que era un secreto, como 
Esquilo los misterios (2), o que al querer mostrarlo se disparó, como 
el de la catapulta. También podría creerse que el propio hijo es un 
enemigo, como Merope (3); o que tenia un botón la lanza que no lo 
llevaba, o que una piedra corriente era piedra p6mez; o dar una bebida 
a alguien para salvarlo y matarlo, o herir a otro cuando quería tocarlo, 
como los que luchan a la distancia del brazo. Todas estas cosas pue­
den ser, pues, objeto de ignorancia y constituyen las circunstancias 
de la acci6n; y del que desconoce cualquiera de ellas se piensa que ha 
obrado involuntariamente, sobre todo si se trata de las principales, y 
se consideran principales las circunstancias de la acci6n y su fin. Pero 
además aquel de quien se dice que ha hecho algo involuntariamente 
en virtud de esta clase de ignorancia, tiene que sentir pesar y arre­
pentimiento por su acci6n. 

Siendo involuntario lo que se hace por fuerza y por ignorancia, 
podría creerse que lo voluntario es aquello cuyo principio está. en uno 
mismo y que conoce las circunstancias concretas de la acci6n. Pues 
probablemente no es acertado decir que son involuntarias las cosas 
que se hacen por coraje o apetito. En primer lugar, en efecto, ninguno 
de los otros animales haria nada voluntariamente, ni tampoco los ni­
ños; y en segundo lugar, tno hacemos voluntariamente ninguna de las 
acciones provocadas por el apetito o el coraje o es que realizamos las 
buenas voluntariamente y las vergonzOB8B involuntariamente1 iNo 
sería ridículo, siendo una sola la causa1 Pero sería igualmente absurdci 

(2) Esquilo fu6 absuelto por el Are6pago de UDa &CUB&Ci6n de revela.r loa mis· 
terioa de EfeIllliB. Hay UDa referencia en Platón: República, 563 c. Cf. 1&8 not&B 
de Burnet, ed. cit., Y de Rc.a a BU tr&ducci6n, (<nford). 

(3) En el Crufontu de Eurfpidea. 
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Aoiov WÓS ye ahíov ÓVTOS ; áTO'Tt'OV Se iaoos áKOVOla cpá-
30 ven ~V Sei 6péye~' Sel Se Kai 6pyí3eaeal hd Tlal Kal 

m16vIJeiv TIVooV, otov VylEÍas Kal lJa6i¡aeoos. SOKEI Se Kal 
Ta IJEv áKovala AV1T'TlpO: elVat, Ta Se KaT' hn6vlJ{av TJSéa. 
ÉT1 Se TÍ SlacpÉpEI Téfl áKOVOla elval Ta KaTa AOylO'IJOV f¡ ev­
IJOV álJapTT'l6évTa; cpEVKTa IJEv yap álJcpoo, SOKEI Se OVX 

uu b ~TTOV á:v6pc..l1t'lKa etval Ta áAoya 'Tt'á:eT¡, cOOTe Kai al 'Tt'pá~eIS 
TOO á:v6pc.:mov (al) á'Tt'0 6vIJoO Kai hn6vlJ(as. áTernov S..; 
TO T16évat áKovOla T<XÜTa. 

2 f1looplalJévoov Se TOO TE ~Kova{ov Kai TOO áKovalov, mpl 
5 'Tt'poatpéaeoos mETal SIEAeeiv' OIKEIÓTaTOV yap elvcn SOKEi 

,;;¡ ápeTfj Kai IJO:AAOV Ta f¡6r) Kp{velV TooV 'Tt'pá~EOOV. TJ 'Tt'pO­
aípealS S..; ~KovalOV lJeV cpafVETat, OV TaVTOV Sé, áAA' mi 
'Tt'AÉov TO ~KovaIOV' TOO IJEv yap ~Kovaíov Kai 'Tt'aiSes Kai 
TaAAa 3éfla KOlvoovei, 'Tt'poalpÉaeoos S' OV, Kai Ta ~~a(cpVTlS 

10 ~Kovala IJEv AÉyOIJEV, KaTa 'Tt'poa(peaIV S' OVo 01 'Se AÉyOV­
TES aUTtlV ml6vlJ(av f¡ 6vIJov f¡ (30VATlaIV f¡ Tlva S~av OVK 
lolKaalV 6peooS AÉyeIV. ov yap KOIVOV TJ 'Tt'poa(peaIS Kal TooV 
áAÓyOOV, hnevlJla Se Kal eVIJÓs. Kal 6 áKpaTtis hn6vIJoov 
IJEv 'Tt'PclTTel, 'Tt'poalpoVIJEVOS S' OVo 6 ÉyKpcrrl¡S S' 6:vá'Tt'aAlv 

15 'Tt'poalpoVIJEVOS lJév, mleVlJooV S' OVo Kai 'Tt'poatpÉael IJEv 
hn6vlJia ÉVavTlOVTat. hn6vlJ{a S' hn6vlJ{q: OVo Kai TJ IJEv 
hn6vIJla TJSéoS Kal hnAWOV, TJ 'Tt'poa(pealS S' o<'rre AV1T'TlPOO 
000' TJSéoS. 6vIJoS S' ÉTI ~TTOV' 'Í'lKlaTa yap Ta Sla 6vIJov 
KaTa 'Tt'poa(pEalv elval SOKei. áAAa lJT¡v ovSe (30VATla1S yE, 

20 Kal'Tt'Ep aVveyyvs cpalVÓlJeVOv' 'Tt'poa(peaIS IJEv yap OVK 10'Tl 
TooV áSvváToov, Kai el TIS cpafTl 'Tt'poatpElaeat, SOK01Tl av 1'¡A{­
&tOS elven' j30VATlOlS S' AaTl (Kal) TooV áSvváToov. otov á:6a­
vcwlas. Kal TJ IJEv J30vATlals AO'T1 Kal mpl Ta IJTlSaIJOOS SI' 
cÑToO 'Tt'paX6évTa áv, olov \nrOKpITlÍV Tlva VIKO:v f¡ á:6ATlTlÍV' 

25 lrpoatpelTat Se Ta T01CÑTCX ovSefs, áAA' 6aa oiETat yevéa6at 
av SI' MOÜ. hl S' TJ IJEv j30VATlOlS TOO TÉAOVS ~aTl IJO:A­
AOV. TJ Se 'Tt'poalpEOlS TooV 'Tt'pOS TO TÉAOS. olov Vyialvelv j30v­
AÓIJE6a. 'Tt'poatpovlJE6a Se SI' OOV VyiavOÜIJEV. Kai EÜSatlJovetv 
j30VAólJE6a IJEv I<al cpalJév, 'Tt'poatpovlJE6a Se AÉyelV oVX áp-

30 IJÓ3EI' .~AOOS yap IolKEV TJ 'Tt'poalpealS mpl Ta ~. TJlJl\l elVat. 
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llamar involuntario a lo que se debe desear, y debemos irritarnos con 
ciertas COB&B y apetecer otras, como 1& salud y 1& instrucción. Parece 
también que lo involuntario es penoso, y lo apetecible, agradable. 
Pero además, ien qué se distinguen, en cuanto involuntarios, los yerros 
calculados de los debidos al coraje? Unos y otros deben rehuirse, y las 
pasiones irracionales no parecen menos humanas, de modo que tam- Ull 6 
bién las acciones que proceden de 1& ira y del apetito son propias del 
hombre. Por tanto, es absurdo considerarlas involuntarias. 

2 

Una vez que hemos definido lo voluntario y lo involuntario, corres­
ponde tratar de la elección; parece, en efecto, que es lo más propio de 
1& virtud y es mejor criterio de los caracteres que las acciones. La elec­
ción es manifiestamente algo voluntario, pero no se identifica con lo' 
voluntario, que tiene más extensión: de lo voluntario participan tam­
bién los niños y los otros animales, pero no de la elección, y a las ac­
ciones súbitas las llamamos voluntarias, pero no elegidas. Los que dicen 
que la elección es un apetito o impulso o deseo o una cierta opinión, 
no parecen hablar acertadamente; ya que la elección no es algo común 
también a los irracionales, pero sí el apetito y el impulso; y el hombre 
incontinente actúa según sus apetitos, pero no eligiendo; el continente, 
por el contrario, actúa eligiendo y no por apetito. Además, a la elec­
ción puede oponerse el apetito, pero no al apetito el apetito. Y el ape­
tito es de lo agradable o doloroso, 1& elección ni de lo penoso ni de lo 
agradable. 

Menos aún es un impulso, pues lo que se hace impulsivamente en 
modo alguno parece hecho por elección. 

Tampoco es, ciertamente, un deseo a pesar de su notoria afinidad; 
pues no hay elección de lo imposible, y si alguien dijera elegirlo, pa­
recería un necio, mientras que el deseo puede referirse a lo imposible, 
por ejemplo, 1& inmortalidad. Además, el deseo se refiere también a 
lo que de ningún modo podría realizar uno mismo, por ejemplo, que 
triunfe un actor determinado o un atleta; pero nadie elige tales C088S, 

sino sólo las que cree poder realizar él mismo. Por otra parte, er de­
seo se refiere más bien al fin, 1& elección a los medios que conducen al 
fin, por ejemplo, deseamos tener salud, pero elegimos los medios para 
estar sanos, y deseamos ser felices y así lo decimos, pero no suena 
bien decir que lo elegimos, porque 1& elección parece referirstt a lo que 
depende de nosotros. 

Tampoco puede ser una opinión. La opinión, en efecto, parece re-
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ouS~ S1') S~a av dT)" 1') ~w yap Só~a S01(Ei mpl návTa 
eTven, Kal ouSw líTt'OV mpl Ta aíSla Kal Ta aSÚ\1aTa i\ Ta 
~cp' T)~iv· Kal Té¡) 'fIEvSei Kal aA1'\6ei SlenpeiTen, ou Té¡) KaKé¡) 
Kal aya6é¡), 1'1 npoaipecns S~ TOVrolS ~éi:AAOV. 6AooS ~w OW 

lll2a Só~1J TaUTOV fO'ooS ouS~ AÉ)'el ouSeis. aA A' ouS~ Tlvf· Té¡) 
yap npocnpeiaeen TayaeO: i\ Ta KaKa 11'0101 TIV~S lO'¡lEV, Té¡) 
Se So~á3elV oó. Kal npocnpou¡Je6a ~w A~eiv i\ cpvyeiv [11] 
TI Té,;'W TOIOlrrOOV, So~á30~ Se TI lanv i\ T1VI O'v~cp~pel i\ 

IS mi,s· A~etv S' i\ cpvyeiv ou návv 5o~á30¡lEV. Kal 1'1 ~w 
npoaipecns rnenvetTen Téf) eIven ov Sei ~éi:AAov i\ Té¡) 6p6OOs, 
1'1 Se Só~a Té¡) oOS aA1'\6oos. Kalnpoalpou~ ~w a ~áAIO"Ta 
fO'~ ayaea 6VTa, 5o~á30~ Se a ou návv fO'~· 5oKOVO'l 
Se oUX 01 aUTol npocnpeia6ai TeeXplaTa Kal 5o~á3ElV, aAA' 

10 lvlOl 50~á3elV ~w d:~lVOV, Sla KaKlav S' alpeia6cn oUX a Sel. 
el Se npoy{vETen Só~a Tiís npOCX1p~oos i\ napaKoAov6eJ, ou­
Sev Slacptpel· ou TOVTO yap O'KonOV¡lEV, aAA' el TaUTÓV ~aTl 
S6~1J T1Vt. Ti ow i\ not6v TI mlv, mlS1') TooV Elp1'\ ~WCl)V 
oV6w; ~KOÚOlOV ~ev S1') cpafVETen, TO S' ~KOUO'lOV OU nO:v 

lIS npOCX1pETÓV. aAA' apá ye TO npoJ3eJ30vAev~wov; 1'1 yap 
1t"poaipEO'1S ~ETa A6yov Kal Slavo(as. WOO'Tl~a(VEIV S' IoIKE 
Kal Towo~a WS av npo h~poov alpETóv. 

3 BovAeúoVTen Se nÓTepov mpl návToov, KalnO:v J30VAeV-
TÓV ~O'TIV, i\ mpl wlCl)v OVK fcTn J3ovAit; i\eKTtov S' fO'CI)s 

20 J30vi\eVTov 0Ux Unep ov J3ovi\e\ÍO'enT' d:v TlS TJi\(610s i\ ~envó­
¡lEVOS, ai\A' wep OOV {) VOW ~XCI)V. mpl S1') TOOV 6:lSloovou­
Seis J30vAeúETen, oTov mpl TOV Kóa~OV i\ Tiís Sla~hpov Kal 
Tiís nAevpéi:s, 6T1 aO'Ú~~ETpol. aAA' ouSe mpl TooV w Klvft­
O'El, &el Se KaTa TaUTa ylVo~woov, eh' ~~ aváyK1'\S ehe Kal 

SlI cpUC7El i\ Slá Tlva aITiav&i\A1'\V, oTov Tpo11'é.iW Kal 6:varoi\OOv. 
ouSe mpl TOOV d:Ai\OTe d:AAooS, oTov aVx~é.iW Kal 61:1J3pc.>v. 
ouSe mpl TOOV árro TÚX1'\S, oTov 6r}O'avpov eUp~ooS. ai\i\' 
ouSe mpl TOOV avepc..:rrrlvoov cmcXVTCI)V, oT~v né,;)s av IKÚ6al 
&plaTa 11'OA1TEV01VTO ouSeis l\al(ESal~ovlCl)V J30vi\e\ÍeTal: ou 

30 yap yWOIT' av TOlrrOOV oueev SI' T)~oov. J30VAeVÓ~ Se 
mpl Téi.)v ~cp' T)~Jv KalnpaKTé,;)v· TaVTa Se Kal fcm i\olná. 
alTloo yap SOKOValV eTven cpÚOlS Kal aváyK1'\ Kal TÚX1'\, fn 6e 
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ferirse a todo, y no menos a lo eterno y a lo imposible que a lo que está 
a nuestro alcance; y se distingue por ser falsa o verdadera, no por ser 
buena o mala, mientras que la eleéción más bien por esto último. En 
~rm.inos generales, quizá. nadie diría que se identifica con la opinión; 1112 11 

pero tampoco con alguna en particular: en efecto, por elegir lo que es 
bueno o malo tenemos cierto carácter, pero no por opinar. Y elegimos 
tomar o evitar algo bueno o malo, opinamos en cambio quá es, o a 
quién le conviene, o cómo; pero no opinamos de ninguna manera to-
marlo o evitarlo. La elección, además, merece alabanzas por referirse 
al objeto debido, má.s que por hacerlo rectamente; la opinión, por ser 
verdadera. Elegimos también lo que sabemos muy bien que es bueno, 
pero opinamos sobre lo que no sabemos del todo, y no son los mismos 
los que tienen reputación de elegir y opinar mejor, sino que algunos 
la tienen de opinar bastante bien, pero, a causa de un vicio, no elegir 
lo que es debido. Que la opinión preceda a la elección o la acompañe 
es indiferente: no es eso lo que estamos considerando, sino si la elec-
ción se identifica con alguna clase de opinión. 

i Qué es entonces, o de qué índole, puesto que no es ninguna de las 
cosas que hemoe mencionad01 Evidentemente es algo voluntario, pero 
no todo lo voluntario es susceptible de elección. iSem acaBO lo que 
ha sido objeto de una deliberación previa1 Pues la elección va acom­
pañada de razón y reflexión, y hasta su mismo nombre [pro-aíresis] 
parece indicar que es lo que se elige antes que otras cosas. 

3 

tSe delibera sobre todas las cosas y es todo susceptible de delibe­
ración, o sobre algunas cosas la deliberación no es posiblel Y debe 
llamarse susceptible de deliberación no aquello' sobre lo cual podría 
deliberar un necio o un loco, sino aquello sobre lo cual deliberaría un 
hombre dotado de inteligencia. Pues bien, sobre lo eterno nadie deli­
bera, por ejemplo sobre el cosmos, o sobre la inconmensurabilidad de 
la diagonal'y elIado. Tampoco sobre lo que está en movimiento, pero 
acontece siempre de la misma manera, o por necesidad, o por natu­
raleza, o por cualquiera otra causa, por ejemplo sobre los solsticios y 
salidas de los astros. Ni sobre lo' que unas veces sucede de una manera 
y otras de otra, por ejemplo sobre las sequías y las lluvias. Ni sobre 
lo que depende del azar, por ejemplo sobre el hallazgo de un tesoro. 
Tampoco sobre todas las cosas humanas: por ejemplo, ningún lace­
demonio delibera sobre cuá.l sería la mejor forma de gobierno para 
los esoitas. Porque ninguna de estas COBa8 podría ocurrir por nuestra 
intervenci6n; pero deliberamos sobre lo que está a nuestro alcance y 
ea realizable, y eso es lo que quej:laba por mencionar. En efecto, se 
consideran como causas la naturaleza, la necesidad, el azar, y tam­
bi6n la inteligencia y todo lo que depend~ del hombre. Y todos los 
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VOVS Kal1TeXv TO SI' av6pOO1TOV. TWV S' av6pOO1TCAlV ÉKaCTT'OI 
/X>Vi\eúOVTaI mpl TWV SI' miTwv 1TpaKTWV. Kal mpl j,¡~ 

1112 b Tas OOcplJ3Eis Kal alrráPKEIS TOOV tm<Tn)~OOV OVK tCTT'1 J30VAT), 
otov 1TEpi ypa~~áToov (OU yap SICTT'CÍ30~ev .1TWS ypa1TTk>V). 
&X).,: 6aa yivETal SI' ti~wv, ~ti cOOaVTOOS S' &e(, mpl TOVrOOV 
/X>VAEV6~, oIov mpl TWV KaT' laTPIKitV Kal XP1'l~aTIKT)V, 

5 Kal mpl KVJ3EPVT)TIKtiV ~O:AAOV f¡ yv~vacrrIKT)V, óa~ -ljTrOV 
SI1'lKp(J3c.:rral, Kal ha mpl TWV AOI1TWV 6~0(ooS, ~O:AAOV S~ 
Kal mpl Tas TÉXVaS f¡ Tas mtcrní~as· ~O:AAOV yap 1TEpi 
Ta\ÍTas slcrrCÍ30~ev. TO J30VAeVeaeal S~ W T01S ~s mi TO 
1TOAV, aS1ÍAOtS S~ 1TWS árroJ31ÍO'ETal, Kal W oIs asl6ptcrrov. 

10 O'V~J30VAOVS S~ 1TapaAa~J3ávo~ Els Ta ~eyáAa, árrtcrrow­
TES T)~iv alrroiS WS oux IKav01s SlayvWvaa. J30VAEV6~ S' 
ou mpi TWV TEAOOV aAAa mpl TWV 1TpOS Ta TÉA1'l. 00Te 
yap laTpOS ¡3oVAeVETal el VyláO'EI, 00Te P1ÍTOOp elm{ael, OVTe 
1TOAITIKOS el eWo~iav 1TOIT)O'EI, ouS~ TWV AOI1TWV ouSEls 1TEpl 

15 TOV TÉAOVS· aAAa 6é~01 TO TéAOS TO 1TWS Kai sla T{VOOV 
mal O'K01TOVO'I· Kai Sla 1TAEI6voov ~~ cpcnvo~évov y(VEO'6at 
sla T{VOS ~crra Kal KáAAlcna rnIO'K01TOVO'I, St' WOS S' brt­
TEAOV~évov 1TWS Sla TOVrOV mal KaKetvo Sla T(VOS, éoos <Xv 
éMOOO1V hri TO 1TpWTOV aiTtov, o lv Ti;¡ e'Úpéael WxaT6v 

20 lO'Tlv. 6 yap J3oVAEV6~os ÉOtKE 31'lTetV Kai avaAvElv TOV 
elp1'l~évov TpÓ1TOV cOO-rrep stáypa~~a (cpa{VETCll S' T) ~~ 31Í­
TT}O'IS ou 1To:O'a elval /X>VAEVO'IS, oIov al ~a6T]~aTtKa(, T) S~ 
/X>VAeVO'IS 1To:O'a 31ÍTTlO'IS), Kai TO éaXaTOV év Ti;¡ avaAVaeI 
1TpOOTOV elVat W "riJ yevéO'EI. KCrv ~~ aSwáTct> WnJxOOO'IV, 

25 acp{crraVTat, oTov el XP1'l~áTc..:>V Set, TaOTa S~ ~ti ot6v TE 1T0-
pta6iivaa· lCxv S~ SWaTOV cpafVT)'Tal, EyXElpOVO'I 1TpáTTEtV. 
SWaTa S~ a SI' T) ~wv yévOtT' &1. Ta yap Sta TWV cp{AOOV 
st' ti~oov 1Tc.uS ~O'T(V· ti yap apxit W ti~¡v. 31'lTEITaI S' 6T~ 
~W TCx 6pyava 6T~ S· T) xpeia alrrWv· 6~0{oos 6~ Kai W ToIS 

30 AOl1T01S 6T~ ~~ St' OV 6T~ S~ 1TWS f¡ Sta T{VOS. ÉOIKe S1Í, 
KaSá1TEp efP1'lTaI, áv6pOO1TOS eTvat apxti TWV 1Tpá~EWV· ti S~ 
/X>VAti mpi TWV alrréj) 1TpaKTWV, al S~ 1Tpá~tS aAAoov Éve­
Ka. ou yap Crv ef1'l ¡3oVAEVTOv TO TtAOS aAAa Ta 1TpOS Ta 
TéA1'l· ous~ sit Ta KaS' ÉKacrra, otov el apTOS TOVTO f¡ 1Té-
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hombres deliberan sobre lo que ellos mismos puden hacer. Sobre los 
conoCimientos rignrosos y suficientes no hay deliberación, por ejem- 1112 ~ 
plo, sobre las letras (porque no vacilamos sobre el modo de escribir-
las); pero sobre todo lo que se hace por mediación nuestra aunque no 
siempre de la misma manera, deliberamos; por ejemplo, sobre las 
cuestiones médicas o de negocios, y más sobre la navegación que sobre 
la gimnasia, en la medida en que la primera está más lejos de haber 
alcanzado la exactitud, y lo mismo sobre todo lo demás, pero más 
sobre las artes que sobre las ciencias, porque vacilamos más sobre 188 
primeras. 

}{á deliberación se da respecto de las C0888 que generalmente su­
ceden de cierta manera, pero cuyo resultado no es claro, y de aquéllas 
en que es indeterminado. Y en las cuestiones importantes nos hacemos 
aconsejar de otros porque desconfiamos de nosotros mismos y no nos 
creemos suficientes para decidir. Pero no deliberamos sobre los fines, 
sino sobre los medios que conducen a los fines. En efecto, ni el médico 
delibera sobre si curará, ni el orador sobre si persuadirá, ni el político 
sobre si legislará bien, ni ninguno de los demás sobre su fin; sino que, 
dando por sentado el fin, consideran el modo y los medios de alcan­
zarlo, y cuando aparentemente son varios los que conducen a él, con­
sideran por cuál se alcanzaría más fácilmente y mejor, y si no hay 
más que uno para lograrlo, cómo se logrará mediante ése, y éste a su 
vez mediante cuál otro, hasta llegar a la causa primera, que es la últi­
ma que se encuentra. El que delibera parece, en efecto, que investiga 
y analiza de la manera que hemos dicho, como una figura geométrica 
-es evidente que no toda investigación es deliberación, por ejemplo, 
las matemáticas; pero toda deliberación es investigación-; y lo últi­
mo en el análisis es lo primero en el orden de la generación. Si tropieza 
con algo imposible, lo deja, por ejemplo, si necesita dinero y no puede 
procurárselo; pero si parece posible, intenta llevarlo a cabo. Es posi­
ble lo que puede ser realizado por nosotros; lo que puede ser realizado 
por medio de nuestros amigos, lo es en cierto modo por nosotros, ya 
que el punto de partida está. en nosotros. 

NOIl preguntamos unas veces por los instrumentos, otras por su 
utilización; y lo mismo en los demás casos, unas veces por el medio, 
otras el cómo, y otras el modo de conseguirlo. 

Parece, pues, que, como queda dicho, el hombre es principio de las 
acciones, y la deliberación tiene por objeto lo que él mismo puede ha­
cer, y las acciones se hacen en vista de otras C0888. Pues no puede ser 
objeto de deliberación el fin, sino los medios conducentes a los fineR; 
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11l3a ¡¡Eh tUl ~S Set· uI~O'EC.I)S yap TCÑTa. el S~ &el j3ovMúae­
TUI, elS árrelpoV f¡~l. j30Vi\eUToV S~ KallTpoatpETov TO CXÜTÓ, 
1l'~1')v ácpc..>pla~wov fíS" TO lTpoatpETóv' TO yap ~K Tiis j30v­
~fis Kpl6h1lTpoatpETÓV ~anv. 1TUÚETat yap ~KaaTOS 3"TOOv 

5 mi,s 1l'pá~el, áTav els CXÜTOV ávayáyt;l T'l'¡v ápXtív, Kal CXÜToÜ 
elS TO ,;yov~OV' TOVTO yap TO lTpoatpOV~OV. Sfi~ov 
S~ TOVTO Kal ~K TOOV ápXa(CIlv 1TO~lTElOOV, as ·O~"pos ~~l­
~tTO' 01 yap j3a01i\etS O: lTpoe{~oVTo ávT¡yye~~ov Té;> Stí~<t>. 
MoS S~ TOO lTpoatpETOO j30v~eUTOO 6pel<ToO TOOV ~q>' ",~tv, 

lO Kal T¡ lTpoa(pe01s O:v el" j30Vi\eVTIK1') 6pe~IS TOOV ~cp' T¡~tv' 
~K TOO j30vi\eVau06oo yap Kp(VavTES 6peyó~ KUTa T'l'¡v 
j30Vi\eV01V. T¡ ~h1 OVv lTpoa(pe01s T\ÍlTC¡) elptí06oo, Kal mpl 
lTOiá mi Kai ÓTl TOOV lTpOs Ta Té~". 

4 • H S~ j30v~"aIS ¿hl ~h1 TOO Té~ovs miv elp"Tal, SOKEt 
15 S~ Tois ~w TáyaeOO elvoo, ToiS S~ TOO q>atvo~wov áya600. 

av~j3aivel S~ Tois ~w [TO] j30V~"TOV TáyaeOv ~éyoval ~1') 
elvat j30U~"TOV o j30vi\eTal 6 ~1') 6p6oos alpov~evoS (el yap 
~at j30V~"TÓV, Kal áyaeóv' -ljv S', el O\rrCllS tTuXe, Ka­
KÓV), Tois S' cxV TO q>atvó~ov áyaeov 130V~"TC)v ~éyOV01 ~1') 

jO etval CPVaeI j30U~"TÓV, á~A' ~KáCTTC¡) TO SOKOVv' á~~o S' 
.á~~C¡) q>aiVETOO, Kal el O\rrCllS huXe, TávavT(a. el S~ S1') TaO.;. 
Ta ~1') áproKEI, apa q>UTéov O:rr~oos ~w K<;xl KUT' á~tí6elav 
130V~"TOV etval Táyaeóv, ~KáaTct> S~ TO q>aIVÓ~OV; Té;> 
~w OVv OlTouSa(ct> T.O KUT' á~tí6elav elVat, Té;> S~ cpaV~ct> TO 

25 TUXÓV, cOO-rrep Kal ml TOOV aoo~áToov ToiS ~w ro SIat<EI~é­
VOIS vylE1vá ~ Ta KUT' á~tí6elav TOlaVTa 6VTa, Tois S' rn.­
VóaOIS rnpa, 6~0(oos S~ Ka! lTlKpa Ka! y~vt<éa Ka! 6ep~a Ka! 
¡3apéa Ka! TOOV á~~CIlV ~KaaTa' 6 OlTouSaios yap ~KaaTa 
Kp{vel 6p6oos, Ka! W ~KáaTOIS Tá~,,6~S CXÜTé¡) q>a(VETOO. Kae' 

30 AKáaT11v yap é~IV iSlá ~an Ka~a Kal T¡Séa, Ka! Slaq>épel 
1t"~etaTOV taoos 6 alTovSaioS Té¡) Tá~,,6~s W AKáo-'rOIS 6péiv, 
wamp Kavoov Kai ~hpov CXlÍToov oov. W ToiS lTO~~OtS S~ T¡ 
álTáT11 Sla T'l'¡v T¡Sovriv ~IKe y(ve06oo' ov yap ovau áyaebv 

lll311 q>a{VETOO. a'poÜVToo OW Te T¡sv wS áyaeÓV, T'l'¡v S~ ~Ú1T11V 
WS KUKOv cpeVyova v. 
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ni tampoco las cosas individuales, como si esto es pan o está cocido 1113 ti 

como es debido, pues esto es asunto de la percepción, y si se quiere 
deliberar siempre se irá hasta el infinito. 

El objeto de la deliberación y el de la elección son el mismo, salvo 
que el de la elección está ya determinado, pues se elige lo que se ha 
decidido como resultado de la deliberación. Todos, en efecto, dejamos 
de inquirir cómo actuaremos cuando retrotraemos el principio a nos· 
otros mismos y a la parte directiva de nosotros mismos, pues ésta es 
la que elige. Esto resulta claro de los antiguos regímenes políticos pino 
tados por Homero: los reyes anunciaban al pueblo lo que habían ele­
gido. Y como el objeto de la elección es algo que está en nuestro poder 
y es tema de deliberación y deseable, la elección será también un de. 
seo deliberado de C0888 a nuestro alcance; porque cuando decidimos 
después de deliberar deseamos de acuerdo con la deliberación. Hemos 
descrito, pues, en líneas generales la elección, y hemos dicho sobre qué 
objetos versa, y que éstos son los que conducen a los fines. 

4 

Que la voluntad tiene por objeto el fin, ya lo hemos dicho; pero 
unos piensan que aquél es el bien y otros que es el bien aparente. Si 
se dice que el objeto de la voluntad es el bien, se sigue que no es ob. 
jeto de voluntad lo que quiere el que no elige bien (ya que si es objeto. 
de voluntad será asimismo un bien; pero si así fuera, sería un mal); 
por otra parte, si se dice que es el bien aparente el que es objeto de la 
voluntad, se sigue que no hay nada deseable por naturaleza, sino para 
cada uno lo que así le parece: una cosa a unos y otra a otros, y si fuera 
as1, cosas contrarias. Si estas consecuencias no nos contentan, acaso 
deberíamos decir que de un modo absoluto y en verdad es objeto de 
la voluntad el bien, pero para cada uno lo que le aparece como tal. 
Así para el hombre bueno lo que en verdad lo es; para el malo cual. 
quier cosa (lo mismo que, tratándose de los cuerpos, para los bien 
constituidos es sano lo que verdaderamente lo es, pero para los en· 
fermizos otras C0888; y lo mismo les ocurre con lo amargo, lo dulce, lo 
caliente, lo pesado y bdo lo demás). El bueno, efectivamente juzga 
bien todas las cosas y en todas ellas se le muestra la verdad. Para 
cada carácter hay bellezas y agrados peculiares y seguramente en lo 
que más se distingue el hombre bueno es en ver la verdad en todas 
las cosas, siendo, por decirlo así, el canon y la medida de ellas. ·En 
cambio, en la mayoría el engaño parece originarse por el placer, pues 
sin ser un bien lo parece, y así eligen lo agradable como un bien y 1113 b 
rehuyen el dolor como un mal. 



39 

5 "Ovros ST¡ Jk>VAflTOO ~ev TOO TéAOVS. Jk>VAeUTWV S~ Kal 
1Tpo<X1pETWV TWV 1TpOS TO TéAOS. al1TEpl TaUTa 1Tpá~IS KaTQ 

5 1Tpoa{pEOW cXv eTev Kal ~KoúcnOI. al S~ TWV apETOOV wép­
yelal '1TEpl TaUTa. écp' t1~iv ST¡ Kal t1 ~ET1Í. 6~01ooS S~ Kal 
t1 Kalda. W oIs yap écp' t1~iv TO 1TpárrelV. Kal Te) ~t1lrpó:r­
TEIV. Kal tv ols TO ~1Í. Kal TO val· 00a-r' el TO lrpáTTelv Ka­
AOV av écp' t1~iv éOTI. Kal TO ~T¡ 1TpárrelV tcp' t1~tv genal 

10 alaxpov óv. Kal el TO ~T¡ 1TpárrelV KaAov av écp' t1~iv, Kal T6 
1TpáTTelvalaxpOv av écp' t1~iv. el S' écp' t1~iv Ta KaAa lrpcrr­
TE1V Kal Ta alaxpá, 6~0¡oos Se Kal TO ~T¡ 1TpáTTEIV, TOOTo 
S' ~V TO áya60iS Kal KCXKOis elval, écp' t1~iv ápex Te) melKÉal 
Kal cpaúAOIS ETval. TO S~ AéyetV OOS ovSels ~K~V 1TOVTJPOS 

15 ovS' áKOOV ~aKáptOS ~IKE TO ~ev \fIEVSEi TO S' aAfl6ei' ~a­
KáplOS ~Ev yap ovSels áKoov. ti Se ~ox6r¡pla ~KOúcnoV. ii 
ToiS ye \ÑV elPfl~évols a~cpta~flT1'lTéov, Kal TOV ávepOO1TOV ov 
cpaTéov apxT¡v eIval ovSe yewTlTT¡v TWV 1Tpá~EOOV OOo-rrep Kal 
TéKVOOV. el Se TaUTa q>aÍVETaI Kal ~T¡ gxo¡.tEV els áAAas ap-

20 Xas avayayetv 1Tapa Tas tv t1~tv, OOV Kal al apXal W f¡~tv, 
Kal aUTa tcp' f¡ ~iv Kal ~KOÚata. TOÚTOtS S' fotKE ~aPTV­
petaeaa KalIS(C\X vcp' ~Káenoov Kal \rrr' aUTWV TWV vo~o6ETwv· 
KOAá30vat yap Kal TI~OOpOÜ\rrOO TOVS SpWVTas ~oX6r¡pá, 
OOOt ~T¡ ~(C\X ii St' áyvOtav ~s ~T¡ a\ÍTol aÍTtot, TOVS Se Ta 

26 KaAa 1TpáTToVTaS Tt~WalV, 005 TOVS ~ev 1TPOTpé\fiOVTE5 TOVS 
Se KooAúaoVTES. KaÍTol 00a ~1ÍT' écp' t1~iv ml ~1Í6' ~KOÚ­
O'la, ovSeli; 1TpoTpmETal 1TpárretV, OOS ovSev 1TpO lpyov av 
TO 1TEla6f)val ~t1 eep~a(veaeat ii aAyeiv ii 1TElvi'¡V ii áAA' 
OTIOVv T¿;)V TOIOÚTOOV' oV6ev yap ~TTOV 1TEla6¡.LE6a cÑTá. 

30 Kal yap m' aUTéf> Téi> ayvoeiv KOAá30VOlV, tav aiTlos eTvaa 
60Kij Ti'is ayvo(as, oIov TotS ~vat St1TAeX Ta trrtT(~la' 
f¡ yap apXt1 tv aUTéi>· KÚplOS yap TOO ~t1 ~Va6f)VaI, TOÜ­
TO S' afTlOV Ti'is ayvo(as. Kal TOVS &:yvooÜ\rráS TI TOOV W 
TolS V6~01S, eS: Set trrlenaC79at Kal ~t1 XaArná lcrn, KOAá30V-

lll'a alV, 6~0(oos S~ Kal ~y TolS áAAOlS, 6cra SI' a~éAelav ayvoelv 
SOKOücnv, ws m' aVTots av T6 ~t1 &:yvoety· TOÜ yap ml­
~Afl6fjVal KÚptOI. aAA' iaoos TOI0OT6s tcntv 00a-re ~f¡ m-

1114 G 19. pi ~iojHll leCll. :Bywater Av Rauow: bt' oodd. 11 21. oóx ~ LO>: 
oóxm ~a-n r. 11 26. post Ila6MICIII add. pi CIIJGxOl; V r. 
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Siendo, pues, objeto de la voluntad el fin, de la deliberaci6n y la 
elecci6n los medios para el fin, las acciones relativas a éstos serán 
conformes con la elecci6n y voluntarias. Y a ellos se refiere tambié-!l 
el ejercicio de las virtudes. Por tanto, está en nuestro poder la virtud, 
y asimismo también el vicio. En efecto, siempre que está en nuestro 
pode.' el hacer, lo está también el no hacer. y siempre que está en 
nuestro poder el no, lo está el sí; de modo que si está. en nuestro poder 
el obrar cuando es bueno, estará. también en nuestro poder el no obrar 
cuando es malo, y si está en nuestro poder el no obrar cuando es bue­
no, también estará. en nuestro poder el obrar cuando es malo. Y si 
está en nuestro poder hacer lo bueno y lo malo, e igualmente el no 
hacerlo, y en esto consistía el ser buenos o malos, estará. en nuestro 
poder el ser virtuosos o viciosos. Decir que nadie es malvado queriendo 
ni venturoso sin querer parece a medias falso y verdadero: en efecto. 
nadie es venturoso sin querer. pero la perversidad es algo voluntario. 
En otro caso debería discutirse lo que ahora acabamos de decir y afir­
marse que el hombre no es principio ni generador de sus acciones como 
de su hijos. Pero si esto es evidente y no nos es posible referirnos a 
otros principios que los que están en nosotros mismos, las acciones 
cuyos principios están en nosotros dependerá.n también de nosotros y 
será.n voluntarias. De esto parecen, dar testimonio tanto cada uno en 
particular como los propios legisladores: efectivamente. 'imponen cas­
tigos y represalias a todos los que han cometido malas acciones sin 
haber sido llevados por la fuerza o por una ignorancia de la que ellos 
mismos no son responsables. yen, cambio honran a los que hacen el 
bien. para estimular a éstos e impedir obrar a los otros. Y sin duda 
nadie nos estimula a hacer lo que no depende de nosotros ni es volun. 
tario, porque de nada sirve que se nos persuada a no sentir calor, frío. 
o hambre. o cualquier C088 semejante: no por eso dejaremos de sufrir­
los. Incluso castigan la misma ignorancia si el delincuente parece res­
ponsable de ella; asi a los embriagados se les impone doble cástigo; 
efectivamente. el origen estaba en ellos mismos: eran muy dueños de 
no embriagarse. y la embriaguez fué la causa de su ignorancia. Casti­
gan también a los que desconocen algo de las leyes que deben saberse 
y no es dificil; y lo mismo en las demá.s C088S. siempre que la ignoran- 1114 11 

cia parece tener por causa la negligencia, porque estaba en los delin­
cuentes el no adolecer de ignorancia. ya que eran muy dueños de po-
ner atención. Pero acaso alguno es de tal indole que no presta aten-
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IJEAT'l6fiVCXl. áAAa TOÜ T010ÚTOVS yev'a6cn a\rrol aiTlOl 3&)V-
¡; Tes ávelIJWCI>S, Kal TOÜ áSiKOVS 1\ áKOAáOTOVS elVCXl, 01 IJW 

KaKOVpyOÜVTES, 01 Se W 1TÓTolS Kal Tois T010ÚT01S SláyOV­
TES' al yap mpl ~KaOTa WtpyE1CXl T010ÚTOVS 1T010ÜOlV. 
TOÜTO Se SiiAOV ~K TWV IJEAeTci)VTCI>V 1TpOS 1}VT1VOÜV áyCl>viav 
1\ 1Tpéi~lV' SlaTEAOÜ01 yap wepyoÜVTes. TO IJW ow áy-

10 voeiv 6Tl lK TOÜ WEpyEiv mpl gKaOTa al ~~lS yivOVTCXl, Ko­
lJaSij 6:vcna6i¡TOV. fu 5' c5:AOyOV TOV áS1KoÜVTa 1J1} ~ov­
Aea6cn 6:S1Kov elven 1\ TOV áKoAaOTaivoVTa áKóAaOTov. el Se 
IJ"; áyvowv T1S 1Tpérn"el ~~ oov mCXl 6:SlI<OS, EKOOV 6:S1KoS av 
eiT'l, ov IJt1V ~áv yE J30VAT'lTCXl, 6:S1KOS OOV 1TaVaETCXl Kal mCXl 

15 SiKCXlOS. ovSe yap 6 voa&)v VylT)S. Kai el OÚTCI>S hvxev, 
h:oov voaei, áKpcrrws ~lOTEÚCI>V Kai ámlewv Tois laTpois. 
TÓTE IJW ow e~v a\rr4) 1Jt1 voaEiv, 1TpOEIJWC? 5' OVKtTl, 
~p ovS' áeptVTl Ai60v fr' a\rrov SVVaTOV ávaAa~iv' áAA' 
6IJoos m' a\rr4) TO J3aAeiv [Kai pi~]' 1} yap ápX"; W a\rr4). 

20 OÚTCI> Se Kai T4) áSiKC? Kal T4) áKOAáaTC? e~ ápxiis IJW l~v 
T010ÚT01S 1Jt1 yevtaecn, 510 EKÓVTES elcrlv' yevOIJW01S 5' ov­
dTl m. 1Jt1 elvCXl. ov IJÓVOV 5' al Tiís 'fIvxiis KaKiCXl EKOV­
aloi elOlV, áAA' Wi01S Kal al TOÜ aci)lJaTOS, oIS Kal mlT1lJw;" 
lJev' ToiS IJW yap Sla epvalV alaxpois ovSElS brlT11J~, TOiS 

215 Se 51' áyvlJvaalav Kal álJtAelav. 61J0ioos Se Kal mpl áa6t­
VElav Kal1T'1Ípooalv' oveels yap av óVE1SiaE1E TVepA4) epvaa i\ 
~K VOOOV 1\ eK 1TAT'lyiis, áAAa lJaAAOV eAeT)aCXl' Té¡> S' ~~ olvo­
epAvyias 1\ 6:AAT'lS áKoAaaias 1TaS av EmTlIJT)aCXl. TWV St1 
mpl TO aWlJa KaKl&)v al lep' 1}lJiv rn.TlIJWVTCXl, al Se IJ"; eep' 

30 1}lJiv 00. el S' OÚTCI>, Kai mi T&)V 6:AAOOV al bnTlIJci)IJEval 
TWV KaKlc:;)V ~ep' 1}lJiV av elev. el st TÍs MyOl 6Tl 1TávTEs 
ecpiEVTCXl TOÜ cpalVOIJWOV áyaeOÜ, Tiís Se cpcnmxO'las OV"1<ÚplOl, 

1114 b áAA' Ó11'oiós 1Toe' ~KaaTÓS laTl, TOloÜTO Kal TO TtAOS cpaiVE­
Tal a\rr4)' el IJW ow ~KaaTOS ~4) Tiís ~~Eci)S laTi 1TOOS 
aiT10S, Kal Tiís qlavTaaias ~CXl 1TCI>S a\rrOS aiT10S' el Se IJT), 
oV6els cñrr4) aiTlos TOÜ KaK01T01Eiv, áAAa 51' c5:yvOlav TOÜ Tt-

¡; AOVS TaüTa 1TpáTrEl, Sla TOÚTOOV olójJEVoS CX\ÍT4) TO 6:plOTOV 
Cc;Jea6cn, 1} Se TOÜ TtAOVS ~epEalS OVK aV6aipETOS, áAAa epÜVCXl 

b 8. I'~, oMclo;J 1''I)8c\0; I}> M,b r. 11 15. 'ft)G'ft)A.8p.: 'M1m& oodd.: GI~ 
ooDj Bywater.· " " 
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ci6n. Pero los hombres mismos han sido caUBantes de su modo de ser 
por la dejadez con que han vivido, y lo mismo de ser injustos o licen­
ciosos, 108 primeros obrando mal, los segundos pasando el tiempo en 
beber y en cosas semejantes, pues son las respectivas conductas las . 
que hacen a los hombres de tal o cual indole. Esto es evidente en los 
que se entrenan para cualquier certamen o actividad: se ejercitan todo 
el tiempo. Desconocer que el practicar unas COBaS u otras es lo que pro­
duce los hábitos es, pues, propio de un perfecto insensato. Además es 
absurdo que el injusto no quiera ser injusto, o el que vive licenciosa­
mente, licencioso. Si alguien comete a sabiendas acciones a consecuen­
cia de las cuales se hará injusto, será injusto voluntariamente; pero 
no por quererlo dejará de ser injusto y se volverá justo; como tampoco 
el enfermo, sano. Si se diera ese CaBO, es que estarfa enfermo volunta­
riamente, por vivir sin templanza y desobedecer a los médicos; enton­
ces sí le sería posible no estar enfermo; una vez que se ha abandonado, 
ya no, como tampoco el que ha arrojado una piedra puede y(i recobrar­
la; sin embargo, estaba en su mano lanzarla, porque el principio esta­
ba en él. Así también el injusto y el licencioso podían en un principio 
no llegar a serlo, y por eso lo son voluntariamente; pero una vez que 
han llegauo a serlo, ya no está en su mano no serlo. 

y no son s610 los vicios del alma los que son voluntarios, sino en 
algunas personas también los del cuerpo, y por eso las censuramos. 
Nadie censura, en efecto, a los que son feos por naturaleza, pero sí a 
los que lo son por falta de ejercicio y abandono. Y lo mismo ocurre 
con la debilidad y los defectos físicos: nadie reprendería al que es cie­
go de nacimiento, o a consecuencia de una enfermedad o un golpe, 
más bien lo compadecerfa; pero al que lo es por embriaguez o por otro 
exceso, todos lo censurarfan. Así, pues, de los vicios del cuerpo se 
cen!luran los que dependen de nosotros; los que no dependen de nos­
otros, no. Si esto es así, también en las demás COB&8 los vicios censura­
dos dependerán de nosotros. Por tanto, si se dice que todos aspiran 
a lo que les parece bueno, pero no está en su mano ese parecer, sino 
que según la fndole de cada uno así le parece el fin, si cada uno es en 111' 6 
cierto modo caUBante de su propio carácter, también será en cierto 
modo caUBante de su parecer; de no ser as(, nadie es ca1l8BD.te del mal 
que él mismo hace, sino que lo hace por ignorancia del fin, pensando 
que por esos medios conseguirá lo mejor, pero la aspiraci6n al fin no 
es de propia elecci6n, sino que es menester. por decirlo .así, nacer con 



Sei OOamp &fI1V ~xOVTCX, ~ KP1Vei KaAOOS Kai TO KaT' aAT¡6elav 
6:ycx6ov alpT¡aETal, Kai ~c"'TlV rucpvT¡s cf) TOUTO KaAOOS 1Técpv­
KEV' TO yap lJéylaTOV Kal KáAAlaTOV, Kal o 1Tap' hépov IJ'I) 

10 olóv TE Aa¡3eiv 1J11Se lJcx6etv, aAA' olov ~cpv T010UTOV ~~El, Kal 
TO ro Kal TO KaAOOs TOÜTO mcpvKévoo ti TEAela Kal aAl16tV1') 
av eil1 rucpvta. el Sl'¡ TaVT' EaTlv aAl16i'í, T{ !.lCXAAOV ti ó:pET'l\ 
Tiis KaK{as mal ~KovalOV; alJcpoiv yap OlJo{oos, Té;> aya-
6Cf) Kai TCf) KaKCf), TO TéAOS cpvasl ,; brrooaST¡1TOTE cpatVETOO Kal 

15 KEiTal. Ta Se AOl1Ta 1TpOS TOUTO avacpépOVTES 1Tp6:rTOValV 
brrooaST¡1TO'!E. eiTE Sl'¡ TO TéAOS 1Jl'¡ cpVasl ~KáaTct> cpa{VETOO 
010vST¡1TOTE, aAAá Tl Kal1Tap' a\rrÓV EaT1V, eiTE TO IJEY TéAOS 
cpvalKÓV, TCf) Se Ta AOl1Ta 1Tp6:rTelV ~Kova{oos TOV O'1TovSaiov 

. ti apET'l) EKOValÓV Eo-nV, oV6w f¡TTOV Kal ti KaKla éKOVO'lOV 
20 av eil1' olJo{ooS yap Kal Té;> KaKéfl ÓTTáPxel TO SI' a\rrov Ev 

Tais 1Tpá~eal Kai el 1Jl'¡ EV Téfl TéAel. el OW, Wa1Tep AéyEToo, 
éKOValO{ elalv al ápET<rl (Kai yap TOOK f~eoov avvaíTlo( 1TOOS 
a\rro( W'IJEV, Kal TCf) 1T010{ TlVES eIvoo TO TéAOS TOlóvSe Tl6é­
lJeea). Kal al KaK{oo éKovalol av elev' OlJo{ooS yáp. 

25 KOlVij IJW oUY mpl TooV apnOOv EÍPl1Tal tiIJ1v TÓ TE yé-
VOS TÚ1Tct>, ÓTl lJEaóT1lTés elalV Ko;l 6n E~elS, vcp' WV TE y{VOV­
TOO, ÓTl TOÚTOOV 1Tp<XK"T1Kal (Kal) Kcx6' aóTás, Kal ÓTl Ecp' 
tilJiv Kal éKOValOl, Kal OÚTOOS OOS O:v o apeos AÓyOS 1Tpocrrá­
~1J. oó)( OlJo{OOS Se al 1Tpá~E1S éKOValO{ elal Kal al ~elS" 

30 TOOV IJw yap 1Tpá~eoov ó:1T' 6:pxiis lJéXPl TOV TéAOVS KÚplO( 
W'IJEV, el6ÓTes Ta Kcx6' fKaaTa, TOOV é~eoov Se Tiis apxiis. Kcx6' 

1lI5a EKaoTa 6e ti 1Tpóa6eCTlS oÓ yvoopllJOS, OOamp ml TOOV appoo­
aTlOOV' aAA' 6n ECP' ti lJiv 1jv OÚTOOS f) 1Jl'¡ OÚTOO xpT¡aaa6oo, 
61a TOUTO éKovalol. 

'AvaAaj36vTEs Se mpl ~KáO"TTlS ei1TOOIJEV T{ves elal Kal 
5 mpl 1Toia Kal 1TooS' álJa S' moo SiiAOV Kal 1TÓO'al' elalv. 
6 Ka' 1TpOOTOV 1Tepl ávSpe{as. ·ÜTl IJW OUY lJeaóT1lS EaTl1Tepl 

cp6~vs Kal eeXPPl1, 1iSl1 cpavEp6v yey~Tal' cpoj30v¡JE6a Se 
6iiAOV 6n Ta cpoj3epá, TaVro S' EaTlv OOS O:rrAooS elmiv KaKá, 
610 Kal TOV cpÓ~V 0p{30VTal1Tpo<J60K(av KaKOV. cpo~1JE9a 

10 IJW OUY 1TávTa TcX Kc;xKá, olov aScX;{av mv!av vÓO'ov acplAlav 
eeXvaTov, aAA' OV mpl 1TávTa SOKEi o ávSpeioS eIva¡' Ivta 
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vista para juzgar rectamente y. elegir el bien verdadero, y está bien 
dotado aquél a quien la naturaleza ha provisto generosamente de 
ello, porque es lo más grande y hermoso y algo que no se puede ad­
quirir ni aprender de otro, sino que tal como se recibi6 al nacer, a& 
se conservará y el estar bien y espléndidamente dotado en este sen· 
tido constituiría la índole perfecta y verdaderamente buena. 

Si esto es verdad, ten qué sentido será más voluntaria la virtud 
que el vici01 A ambos por igual, el bueno y el malo, se les muestra y 
propone el fin por naturaleza o de cualquier otro modo, y, refiriendo 
a él todo lo demás, obran del modo que sea. Tanto, pues, si el fin no 
aparece por naturaleza a cada uno de tal o cual manera, sino que en 
parte depende de él, como si el fin es natural, pero la virtud volun­
taria porque el hombre bueno hace el resto voluntariamente, no será 
menos voluntario el vicio, porqu~ estará igualmente en poder del malo 
la parte que él pone en las acciones, si no en el fin. Por tanto, si, como 
se ha dicho, las virtudes son voluntarias (en efecto, somos en cierto 
modo concausa de nuestros hábitos y por ser como somos nos propo­
nemos un fin determinado), también los vicios serán voluntarios, pues 
lo mismo ocurre con ellos. 

Sobre las virtudes en general hemos dicho, pues, esquemáticamen­
te, en cuanto a su género que son términos medios y hábitos, que por 
sí mismas tienden a practicar las acciones que las producen, que de­
penden de nosotros y son voluntarias, y actúan de acuerdo con las 
normas de la recta raz6n. Pero las acciones no son voluntarias del 
mismo modo que los hábitos; de nuestras acciones somos dueños des­
de el principio hasta el fin si conocemos las circunstancias particula-
res; de nuestros hábitos al principio, pero su incremento no es pero 111511 

ceptible, como ocurre con las dolencias. No obstante, como estaba en 
nuestra mano comportamos de tal o de cual manera, son por ello vo­
luntarios. 

Tomemos ahora las virtudes una a una y digamos qué son, a qué 
se refieren y c6mo. Al mismo tiempo se pondrá en claro cuántas son. 

6 

y en primer lugar hablemos del valor. Que es un término medio 
entre el miedo y la temeridad, ya ha quedado manifiesto. Es evidente 
que tememos las cosas temibles y que éstas son, absolutamente .ha­
blando, males; por eso también se define el miedo como la espera de 
un mal. Tememos, pues, todo lo que es malo, como el descrédito, la 
pobreza, la enfermedad, la falta de amigos, la muerte; pero el valienta 
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YO:P Kai Sei cpo~ei~oo Kal KaA6v, Te S~ IJT¡ alaxp6v, oTov 
&So~iav· o IJw YO:P cpo~OÚIJEVOS rnlelKT¡s Kal alSTtlJoov, o 
S~ IJT¡ cpo~OÚIJEVOS avaiaxWTos. AÉyEToo S' \nr6 TlV6>V &v-

16 Speios KCXTO: IJETacpopáv· ~xel yáp TI 61J010V T<t> &vSpEÍctl· 
cS:cpo~S yáp T1S Kal o &vSpeioS. mviav S' iaoos OV Seí CPO­
~ei~ ovS~ VOOOV, ovS' 6Ac..lS 6aa IJT¡ eme KaKias 1J11S~ SI' 
CXÚT6v. &11.11.' ovS' o lTepl TCXÜTa cS:cpO~Os avSpeios. AÉyO­
IJEV S~ Kal TOÜTOV Ka6' olJolÓiTlTa· EvlOl yap W ToiS lTOAe-

20 1J1KOiS K1VSÚV01S SeiAol ÓVTES ~AeveÉploi elal Kal lTpes XPl1-
lJáToov 6:rro~AT¡v EVecxpaooS ~xovalV. ovS~ ST¡ si T1S Ú~plV 
mpi lTaiSas Kal ywaiKa cpo~eiTOO ii cpe6vov ~ Tl TooV 
T010ÚTOOV, SelA6s faT1V· ovS' el 6appei IJÉAAOOV lJaaTlyoü­
creal, avSpeioS. lTEpllToía oVv TooV cpo~epoov o avSpeios ; ii 

26 mpl TO: IJÉylaTa; oV6elS YO:P \nr0IJEVET1Kc.:rrepoS TooV Sel-
. voov. cpo~epOOTcrrov . S' o 6ávCXTOS· lTÉpaS yáp, Kal ovSw 

ETl T<t> TE6veooTl SOKEi ov,.· áya6ev ov,.e KaKev eIval. S6~ele 
S· av ovS~ lTepl 6ávCXTOV Tev W lTavTl o &vSpeioS eIvoo, oTov 
~v 6aAm1J ii VOO01S. W Tialv oVv ; ii W ToiS KaAAiaTolS ; 

30 T010ÜTOl S~ 01 W lTOAÉlJctl· W lJEY'aT~ yap Kal KaAAiaTctl 
K1VSÚVct>. oIJ6Aoyol S~ TOÚT01S elal Kalal T1IJal al W Tais 
lT6Aeal KallTapa ToIS IJOVáPX01S. KvpiooS ST¡ AÉy01T' av av­
Spelos o mpl TOvKaAev 6tMxTov &SeT¡s, Kal 6aa 6ávCXTOV 
rnlcpÉpel \nr6yVla 6VTa· TOlCXÜTa S~ lJáAlaTa TO: KCXTO: lT6-

35 MIJOV. OV lJT¡v áAAO: Kal W eaAm1J Kal W VOO01S &SeT¡s o 
11UI b avSpeios, OVx OÚTc..l S~ ~s ol 6aAáTTlol· oi IJW YO:P &m­

yvOOKaal TT¡V aOOTflpiav Ka! TOv 6?;vCXTOV Tev T010ÜTOV Sv­
axepa{vovalV, 01 S~ EÓÉAlTlSÉs elal napa TT¡v ~lJmlp(av. &lJa 
S~ Ka! avSpi30VTal W oTs faTl" áAKT¡ ii KaAev Te 6:rroeaveiv· 

1) W Tais TOlaÚTalS S~ cp60paiS ovSéTepov \nrápXel. 
7 Te S~ cpo~epev ov lTo:al IJW Te CX\h6, AÉyOIJEV SÉ TI Kal 

\nr~p cS:vepc..llTOv. TOÜTO IJW OVv lTavT! cpo~epev T<t> ye vow 
IXOVT1· TO: S~ KCXT' cS:vepOOlTOV SlacpÉpel 1JEYÉ6e1 Ka! T<t> IJO:A­
AOV Ka! f¡TTOV· olJoioos S~ Ka! TO: 6appaAéa. o S~ &vSpeios 

10 &vÉK1TAl1KTOS ~S cS:vepc..l1TOS. cpo~TtaETal IJW oVv t<al TeX 
TOlaVra, ~S Sel S~ Kal wS o A6yoS \nro¡.1EVEI TOV KaAov we-

b 30. yoüv Bywater: ow oodd. 11 31. olJ'tOcr: oGT6IC X-: 06T~ ou.n.t; 
VM'. . 
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no parece serlo frente a todas estas cosas: pues algunas han de temer­
se y es noble temerlas, y no hacerlo es vergonzoso, por ejemplo, el 
descrédito: el que lo teme es honrado y decente; el que no lo teme, 
desvergonzado. Algunos lo llaman [valiente] o audaz de un modo 
traslaticio; en efecto, tiene algo semejante al valiente, puesto que el 
valiente es también alguien que no teme. Acaso no se debe temer la 
pobreza, ni la enfermedad, ni en general los males que no provienen 
de un vicio ni por culpa de uno mismo. Pero tampoco es valiente el 
que no tiene miedo de estas cosas (le damos ese nombre por analogía): 
en efecto, algunos que son cobardes en los peligros de la guerra, son 
generosos y tienen buen ánimo frente a la pérdida de su fortuna. Tam­
poco es uno cobarde por temer los malos tratos para sus hijos o su 
mujer, o la envidia, o algo semejante; ni valiente si está confiado cuan­
do van a azotarlo. 

iResPecto a qué cosas temibles es valiente el valiente? iResPecto 
de las más temibles? Nadie, en efecto, soportará mejor que él lo terri­
ble. Ahora bien, lo más temible es la muerte: es una terminaci6n, y 
más allá de ella nada parece ser ni bueno ni malo para el muerto. Pero 
tampoco parece que el valiente lo sea ante la muerte en todos los 
casos, por ejemplo, en el mar o en las enfermedades. ¡En qué casos 
entonces? iSin duda en los más nobles? Tales son los de la guerra: 
ese riesgo es, en efecto, el mayor y el más noble; y son proporcionadas 
las honras que tributan las ciudades y los monarcas. En el más alto 
sentido se llamaría, pues, valiente al que no tiene miedo de una muerte 
gloriosa ni de los riesgos súbitos que la acarrean, y tales son, sobre 
todo, los de la guerra. También en él mar y en las enfermedades es lllll 1I 
impávido el valiente, pero no de la misma manera que los marinos: 
el valiente, en efecto, ha renunciado a su salvaci6n y lleva a mal esa 
clase de muerte; los marinos, en cambio, están esperanzados gracias 
a su experiencia. También se muestra valor cuando se requiere valen-
tía o es glorioso morir; pero en este tipo de desastres no se da ninguna 
de estas circunstancias. 

7 

Lo temible no es para todos lo mismo, y-hablamos incluso de cosas 
por encima liel hombre. Estas son temibles para todo el que esté en 
su juicio, y las que son a la medida del hombre difieren en magnitud 
y grado, y lo mismo las cosas que hacen confiarse. Ahora bien, el va­
liente es intrépido como hombre: temerá, por tanto, también estas 
cosas, pero como es debido y según la raz6n lo admita en vista de lo 
que es noble, pues éste es el fin de la virtud. Es posible temer esas 
C0888 más o menos, y también temer las no temibles como si lo fue­
ran, y se cometen errores al temer lo que 110 se debe, o como no se 
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Ka· TOVrO yap TÉAOS ,.;;S apE"l'iiS. ~OTl S~ Ilai\i\ov Kal f)T­
TOYTaVra cpoJ3etoeal, al FTl Ta Il'l') cpol3epa wS TOlaVra cpo­
l3eia6cn. ytVETCXl S~ Tooy allapTlooy il Il~ 6Tl (o) ov Sei, il 

15 S~ ehl OVX WS Sei, 11 S~ 6T1 OUX 6TE, f¡ TI Tooy T010VrOOV· 
ollotCa>S S~ Kal mpl Ta eappai\Éa. o Il~ ow a Sei Kal o~ 
lveKa VrroIlÉvOOV Kal CPOj30VIlEVOS, Kal WS SeY Kal 6TE, ollo{OOS 
S~ Kal eappoov, 6:vSpeioS· KaT' a~íav yáp, Kal WS cXv o i\ó­
yos, 'Tt'áaxel Kal 'Tt'pmel o Ó:VSpeios. Téi\oS S~ 'Tt'áOTlS wep-

20 yeías tOTl TO KaTa T1')v E~lV. t Kal Té¡) avSpefe¡> S~ ti av­
Speía Kai\óv. t TOloVroV S'I') Kal TO TÉi\OS· 0P(3ETal yap 
EKaOTOV Té¡) TÉi\el. Kai\ov S'I') lveKa 6 avSpeios VrrollÉvel Kal 
'Tt'páTTEl Ta KaTa T1')v avSpefav. Téi'>v S' Vrrepj3aAi\Ó\ITCa>V o 
Il~ Tij acpol3{C\X Ó:V~VVIlOS (eipT}TCXl S' ti Iliv tv ToiS 'Tt'pÓTepOV 

25 6T1 'Tt'oi\Aá tO'TIV av~vvlla), eiT} S' áv T1S llalVÓIlEVOS i'l avái\­
yT}TOS, el IlT}S~ cpoj30iTO, Il1ÍTE CTElallOv Ili)TE KVllaTa, Kaeá­
'Tt'ep cpoal TOUS ~i\TOVS· o S~ Té¡)" eappeiv Umpl3ái\i\oov 'Tt'epl 
Ta cpol3epa 6paO'Ós. SOKEi S~ Kal aACX3°Ov elvcn 6 6paaUS Kal 
'Tt'pOO"Tt'OlT}TlKOS avSpefas· ~s yoOv ~KEivoS mpl Ta cpol3epa 

;ro ~xel, o~oS j30vmal cpa{veoeat· W oTs OW SWaTCXl, Illllei­
Tal. SlO Kal elalv 01 'Tt'Oi\Aol aüT¿;;V 6paO'ÓSeli\01· W TOV­
T01S yap 6paaWÓIlEVOl Ta cpol3epa OUX VrrollÉvovalV. o S~ 
Té¡) cpol3eiaSoo UmPl3ái\AOOY"Seli\ós· Kal yap a 1-1'1') Set Kal WS 
OU Sei, Kal 'Tt'áVTa Ta TOlaVra aKoi\ov6eTaüTé¡). ~Ai\e('Tt'el S~ 

1116 a Kal Té¡) SappetV· ai\A' W Tais i\Ó'Tt'CXlS UmPl3áAAOOV I-Iai\Aov 
KaTacpcnnís ~O'T1V. SVCTEA'Tt'IS Si) T1S O SeIAÓs· 'Tt'áVTa yap 
cpol3eiTal. 6 S' &vSpetos WavT{OOS· TO yap Sappetv e\ÍÉAm­
Sos. mpl TaUTa Il~ ow ~O'Tlv 6 Te Seli\os Kal o 6paaUS Kal 

tí o avSpetos, SlacpópCa>S S' ~xOVO'l 'Tt'pOS aüTá· ot IlW yap 
UmPl3ái\Aoval Kal ~i\i\ef'Tt'OVaIV, o S~ IlÉaoos ~xel Kal wS Set· 
Kal 01 I-I~ 6paaeis 'Tt'po'Tt'ETeis, Kal j30Vi\ÓIlEVOl 'Tt'pO TooV KIV­
Swoov waUToTS S' acp(O'TaVTCXl, 01 S' &vSpeiOl ~v :roiS ~pyOlS 
6~eiS, 'Tt'pÓTEpov S' tiO'ÓX101. 

10 Kaeárrep ow efPTlTCXl, ti &vSpe(a llEaÓT11S ml mpl 6ap-
pai\Éa Kal cpol3epá, w oTs etPTlTCXl, Kal6Tt KaAovatpeiTCXI Kal 
VrrOIlÉVEl, ft 6Tl alCT)(pOV TO Ili). T6 S' 6:rro6v1)aKEl\l cpeVyov­
Ta mv(av ft ~pc.rnx f\ TI i\VT1TIPOv OVK avSpefov, 6:AAa llaA-

1116 G 24. ~Lol'T¡3"1t; 88cluait Bywater. 



debe, o cuando no se debe, o en circunstancias semejantes; y lo mis. 
mo con las COBaB que hacen confiarse. 

Por tanto, el que soporta y teme lo que debe y por el motivo de. 
bido, como y cuando debe, y confía del mismo modo, es valiente, por. 
que el valiente sufre y obra según las cosas lo merecen y como la raz6n 
lo ordena. El fin de toda actividad es el que se conforma a su hábito, 
y para el valiente la valentía es algo hermoso. Luego también io será 
el fin que persigue; porque todo se define por su fin. Por tanto, es por 
esa nobleza por lo que el valiente soporta·y hace lo que es conforme a 
la valentía. 

De los que pecan por exceso, el que peca por falta de temor carece 
de nombre (ya hemos dicho antes que muchas de estas disposiciones 
no lo tienen); pero sería un loco o insensible el que no temiera nada, 
ni terremoto, ni las olas, como dicen de los celtas. El que peca por 
exceso de confianza respecto de las COBaB temibles es temerario. Se 
considera también al temerario como un jactancioso que aparenta va· 
lor; al menos, tal como el valiente se compo~ frente a lo temible, 
quiere aparecer el temerario, y por tanto lo imita en lo que puede. 
Por eso la mayoría de ellos son una mezcla de temerario y cobarde, 
pues despliegan temeridad en estos casos y no soportan las COBaB te. 
mibles. El que se excede en el temol es cobarde; teme, en efecto, lo 
que no debe y como no debe, y se dan en él todas las características 
semejantes: Le falta también confianza, pero se manifiesta más cla- 1116 CI 

ramente por el exceso de que da muestras en los dolores. El cobarde 
es, pues, un descora~onado, pues lo teme todo. El valiente, al contra. 
rio, porque la osadía es propia del hombre de coraz6n. Con las mismas 
cosas tienen que habérselas, por tanto, el cobarde, el temerario y el 
valiente, pero se comportan de distinto modo frente a ellas. Los unos 
pecan por. exceso o por defecto, el otro mantiene la actitud intermedia 
y debida. Los temerarios son precipitados y prontos antes de los peli. 
gros, y ceden cuando se encuentran en ell08, mientras que los valien. 
tes son fuertes en la acci6n, pero antes de ella tranquilos. 

Como hemos dicho, pues, el valor es un término medio respecto de 
las cosas que inspiran confianza o temor, en lBS circunstancias que 
hemos dicho, y elige y soporta porque ea hermoso y porque es vergon. 



~OV Sel~ov· lla~K(a yap Te q>eVyelV Ta rnhrova, Kai Ol/X 
16 6n Ka~ev \rrrOIlÉVel, 6:~~a q>eÚyCl)V KaKÓV. "ECTTl IlEY OW T¡ 
8 6:vSpe(a T010VTÓV TI, MyoVTal Se Kal ÉTepaa KaTa 1TÉVTe Tp6-

lT'OVS· 1tp6'hov IlEY T¡ TrO~lT1KTr llá~lCTTa YO::P ~OlKEV. So­
KOVCTl yap \rrrollÉVelV TOVS K1VSÚVOVS 01 TrO~iTat Sla Ta ~K 
TOOV VÓIlCl)v ~T(~.ua Kal Ta 6ve(ST) Kai Sla Tas TIllás· Kai 

20 Sla TOVTO 6:vSpetÓTaTOl SOKOVCTlV eTval Trap' ols 01 Sel~ol 
áTlllol Kai 01 6:vSpeiol WnIlOl. T010VrOVS Se Kai -OIlT)poS 
Trolei, olov Tev ~lO¡.lT¡ST)V Kai Tev -EKTopa· 

Kal [~tollT¡ST)S ) 

2tí -EKTc..>p yáp TrOTE epT¡CTel évi TpcbeCTCT' áyopeúc..>v 
«TvSe(ST)s \rrr' ~Ileio.» 

OOIlO(CI)Tat S' aú-rT) llá~lCTTa Tfj TrpÓTepov elpT)¡.lÉV1J, errl SI' 
O:pETT)V y(vETal· SI' alSoo yap Kai Sla Ka~ov c5pe~lV (Tllli'ís 
yáp) Kai epvy1')v óve(oovs, alaxpov ÓVTOS. Tá~cn S' av TlS 

30 Kal TOVS \rrre TOOV O:pXÓVTCI)V 6:vayKCX3oIlÉvoVS els TaUTÓ· 
xefpovs S', óa~ 0\1 SI' alSoo 6:~~a Sla epó~ov aUTe SpOOCT1, 
Kal epEÚyoVTes 0\1 Te alaxpOv a~~a Te ~VTTT)pÓv· 6:vayKá-
30VCTl yap 01 KVplOl, Wa-rrep 6 • EKTc..>p 

OV Sé K' ~OOV 6:TTávev6e lláXT)s 1TTcOOCTOVTa voT¡CTc..>, 
3(1 OÜ 01 ápK10V ~aCTEiTat epvyÉelV KÚVas. 

Kal 01 TrpoCTTanOVTes, KcXv 6:vaXc..>pOOCTl TÚ1TTOVTes, Te aUTo 
mo" Sp6')crl, Kal 01 Trpe TOOV Táeppc..>v Kal TOOV T010ÚTc..>V TrapaTáT­

TOVTES· TrávTEs yap O:vayKáJOVCTlV. Sei S' 0\1 S,' 6:váyKT)V 
6:vSpeiov eTval, 6:~~' c5TI Ka~Óv. OOKEi Se Kal T¡ ~~mlp(a T¡ 
mpl ÉKaCJTa 6:vSpefa elvat· c56ev Kal 6 ¿c..>KpáTT)S ~T¡6T) ~-

6 CTT'IÍ1lT)V elvcn -rl)v 6:vSpefav. T010VTOl Se á~~Ol IlEY ~v á~­
~OlS, ÉV TolS TrOMlllKOis S' 01 CJTpaT1OOTal· SOKEI yap eTval 

b 7. xatl~ Kb M". 1110. post ~~CLp!a:~ &cid. xatl 'P\I).~a:aOcIl xa:l_~a:1 
K· r. 11 24. Iivcz'Ptpoual" Lb M": m'Pipoual" r. 11 33. f¡ ... I CI 
HclUlit Bywater (a.uotore Victorio). 



zoso no hacerlo. Pero el morir por huir de la pobreza o del amor o de 
algo doloroso, no es propio del valiente sino más bien del cobarde; 
porque es blandura rehuir lo que es penoso, y no sufre la muerte por 
ser noble, sino por rehuir un mal. 

8 

El valor es, pues, algo de esta índole; pero se da también este nom­
bre a otras cinco formas. En primer lugar, el valor cívico,. que es el 
más parecido. Los ciudadanos parecen soportar los peligros por causa 
de los castigos establecidos por las leyes, las censuras y los honores, 
y por esta razón parecen ser los más valientes los de aquellas ciudades 
en las cuales los cobardes son deshonrados y los valientes honrados. 
Tales son los que nos presenta Homero, como Diomedes y Héctor: 

Polidamas 8erá el primero en cubrirme de reproches (4) 

y Diomedes: 

Héctor dirá un dÚJ arengando a los troyanos: 
El hijo de Tuleo huyó de mí... (5). 

Esta modalidad es la que más se parece a la que hemos explicado an­
teriormente porque se debe a la virtud; es, en efecto, resultado de la 
vergüenza y del deseo de gloria (pues lo j!8 del honor), y de rehuir la 
infamia por ser denigrante. En el mismo orden se 'podrían colocar 
también aquéllos que son obligados por sus gobernantes; pero son in­
feriores en la medida en que no obran por vergüenza, sino por miedo, 
y no rehuyen lo deshonroso, sino lo penoso. Los obligan, en efecto, 
los señores, como Héctor: 

Aquel a quien yo sorprenda escabulléndose de la batalla 
No podrá e8tar seguro de escapar a los perros (6). 

También hacen lo mismo los que señalan puestos y azotan a los que 
los abandonan y los que alinean delante de trincheras o cosas análo- 1116 b 
gas: todos ellos obligan. Pero no se debe ser valiente por necesidad, 
sino porque es honroso. 

También parece que la experiencia de las cosas particulares es una 
cierta fortaleza, y por eso opinaba Sócrates que la valentía es ciencia. 
Esta cualidad la tienen unos en unas cosas y otros en otras, y así en 

(4) lliDd6, XXU, 100. 
(6) lliada, VIII, 148. 
(6) lliDd6, n, 391. Las palabru son de Agamen6n. 
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TrOAAa KEva TOO TrOM~OV, O: ~áAICTTCX aweOOpáxaOlV OVrOl' 
tpcrlvovrcn S1'¡ oo,6peiol, ÓT1 OVK iaaalV 01 áAAOl olá ~CTT1V. 
eha lTOliíam Kal ~1'¡ Trcx6eiv ~áAICTTa SúvavTcn be Ti'js ~~Tm-

10 pías, SWá~Ol xpií~ ToiS 6TrAOlS Kal TOlaVTa (xovres 
6Troia Crv et1l Kai TrpOs TO lTOliíaal Kai TrpOS TO ~1'¡ Trcx6eiv 
Kpá-ncrra' OOoirep oVv oo,6TrAOlS C:mAla~Évol ~áxoVTat Kal 
O:eATJTai ISl00TaIS' Kai yap ~v ToiS TOI0ÚTOlS. cXyeOO1V OUX 
01 oo,SpelÓTaTOl ~aXI~OOTaTO{ etalv, aAA" 01 ~áAICTTa laxúov-

15 TES Kai Ta aOO~aTa áplcrra ~xovreS. 01 crrpo:nOOTat S~ Sel­
Aoi y{VOVTOI, (hav \ÍTrePTElv1J 6 K(VSWOS Kal Ae1TrOOVTat Tois 
TrA,;6eC1 Kal TaiS TrapaC1<evais' TrpOOTOI yap cpeVyoval, Ta 
S~ TrOAITlKa ~ÉvoVTa árro6vf¡aKEl, 6mp K&Trl Té¡) • Ep~a(~ 
aWÉ~1l.Tois ~w yap alo'XPOV Te) cpeúyeiv Kai 6 6avaTos 

. 20 Ti'is TOlaÚTTJS ac..>T1'\p(as alpETOOTEpoS' . 01 S~ Kal t~ apxiís 
tKlv6úvevov OOS KpeiTTOVS óvres, yv6VTes S~ cpeúyOVC1, TOV 
eavaTOV ~éi:AAOV TOO ataxpoO cpo~ú~evol' 6 S" oo,SpeioS ou 
TOIOVTOS. Kai TOV ev~ov S' mi T1'¡v oo,Spe1av cpÉpoVC1V' 
avSpeiol yap eIVat SOKOOC1 Kal 01 Sla ev~OV ~p Ta e"p{a 

25 mi TOVS TpOOaaVTas cpep6~, ÓT1 Kal 01 oo,Speiol eVlloelSeis' 
ITTJT1KOOTaTOV yap 6 eV~QS TrpOS TOVS KIV6úvovs, 66ev Ka\ 
·O~1lPOS «aeÉvoS f~~Ae eVIJé¡)>> Kai «IlÉvOS Kai eVlJov fyel­
pe» Kal «SpIIlV S" oo,a ~i\1as IJÉVOS» Kai «~eaev al~a'» Trav­
Ta yap Ta TOlaVTa lolKE UTJ~alvelV T1'¡v TOO ev~oo fyepalV 

30 Kal 6p~';v. 01 ~w OVv oo,SpeiOI Sla TO KaAOV TrprnOValv, 
6 S~ eVllos awepyei aUTois' Ta e"p{a S~ Sla AÚTrTJV' Sla 
yap TO TrA1lyiívat f¡ Sla TO CPOl3ei~, mel tav ye tv \lA1J 
[f¡ ~V ÉAel] i!í, ov TrpooÉpXOVTat. OV ·S,; taTlV oo,Speia Sla 

TO w" aAY1lS6vos Kal eVlJoo t~eAavv6~eva TrpOS TOV KivSv-
35 VOy 6PIlO:v, oV6w TWV Selvoov TrpOOpOOVTa, mel O\ITW ye KCrv 

01 6v01 oo,SpeiOI elev mlvooVTES' TV1TT6\.1&vOI yap OVK acpi-
1117 CJ CTTaVTal Ti'js VOJ.lTlS· Kal 01 J.lOlxoi S~ Sla T1'¡v bnev~laYTJ 

TOA~1lpa TrOAAa SpeOO1V. [OV S,; mlV oo,Speia Ta SI" aA­
y"S6voS f¡ ev~oo t~eAavv6~a TrpOS TOV KlvSWOV.] CPVC1-
KCA>Tó:Tr) S" lolKev 1'1 Sla TOV ev~OV elVat, Kal TrpoaA~Oaa 

5 TrpoaipeolV Kal TO 00 ~a óvSpe{a elval. Kal 01 ávepoowOI 
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las de la guerra los soldados. En efecto, en la guerra parece haber mu­
chos temores vanos, que ellos comprenden mejor que nadie, y, en con­
secuencia, aparecen como valientes porque los demás no saben de qué 
se trata. Además pueden atacar y defenderse mejor que nadie gracias 
a. su experiencia y porque saben servirse de las armas y tienen las 
más eficaces posibles tanto pala atacar como para defenderse, y así 
luchan como armados contra inermes o cOl;no atletas contra aficiona­
dos; en efecto, en tales contiendas no son los más valientes los que me­
jor luchan, sino los más vigorosos y que tienen los mejores cuerpos. 
Los soldados se vuelven cobardes cuando el peligro es demasiado 
grande o son inferiores en número o en equipo; en este caso son los 
primeros en huir, mientras que las fuerzas de ciudadanos resisten hasta 
la muerte, como sucedió en el templo de Hermes (7), porque para 
ellos la huída es vergonzosa y es preferible la muerte a semejante sal­
vación. Los soldados profesionales, en cambio, se arriesgan al princi­
pio creyendo ser más fuertes y, al darse cuenta de la realidad, huyen, 
porque temen la muerte más que la vergüenza; el valiente no es así.. 

También algunos incluyen el brío en la valentía; en efecto, pare­
cen valientes también los que briosamente se lanzan como las fieras 
contra los que las han herido, porque tambien los valientes son brio­
sos (pues el brío es lo más impetuoso frente a los peligros). Por eso 
dice Homero (8): «infundió vigor a su brío)) y «despertó su ardor y brío.) 
y «aspirando punzante ardor por las nariceB)) y «le hirvió la sangre)). 
Todo esto, en efecto, parece significar la excitación e impulso del brío. 
Ahora bien, los hombres valientes obran a causa de la nobleza, pero 
su brío coopera; las fieras, por el dolor: porque las han herido; o por­
que tienen miedo, ya que cuando están en la selva no se acercan. No 
son, pues, valientes por lanzarse al peligro empujadas por el dolor y 
el coraje sin prever nada terrible, puesto que así también los asnos 
serían valientes cuando tienen hambre: en efecto, ni aun golpeándolos 
dejan el pasto. Y los adúlteros, movidos por el deseo, realizan muchas 1117 a 

a.udacias. [No son ciertamente valientes los que por dolor o coraje se 
lanzan al peligro.] La valentía más natural parece ser la que es movida 
por el brío, cuando se le añaden elección y finalidad. Los hombres, 

(7) En el templo de Herme8 en Coronea, haoia 353. Cf. Burnet, ed. cit. 
(8) Citas inexaotas y, como es frecuente en Aristóteles, de memoria. Alguna 

no ea de Homero, lino que Be enouentra en Te6orito. Cf. llitlda, XI, 11, XIV, UH, 
XVI, 629, V, 470, XV, 232, 594; Odi.ea, XXIV, 318 •. 
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S" 0pYl3ólleVOl IlW áAyoval, TlI,lOOpoÚj.lEVOl S' iíSOVTa¡· ol 
S~ Sux TtXÜTa llaXÓIlEVOl lláX11l01 IlÉv, -OUK ávSpe101 Sé· 0'ÍJ 
YO:P SIO: TO KaAOV ouS' WS 6 AÓyoS, áAAO: SIO: náeos· na­
pa1TAT¡alov S' Exoval TI. o\is~ S" 01 EÜÉA1T1Ses c5VTES áv--

lO Speiol· SIO: YO:P TO nOAAáK1S Kal nOAAous VEV1KTJKÉva¡ eap­
poVOlV Ev ToIs K1VSÚV01S· napóIlol0l Sé, 6T1 állcpoo 6appa­
Aéol· áAA' 01 IlW ávSpe101 SICX TCx npÓTepov elpTJIlÉva Sap­
paM01, 01 S~ SIO: TO oiea6al KpeXTlaTOl eIva¡ Kai IlTJ6~v av 
nqt3e1v. T010VTOV S~ nOl0val Kai 01 !lE6vaKóIlEVol' EÜéA1T1-

15 Ses YO:P y(VOVTal. 6Tav S~ aUToTS Il" aVlll3fj TO: TOlaVTa, 
cpEÚyOValV· ávSpeíov S' ~V TO: cpol3epa ávepoonCtl óVTa Kai 
cpa1VÓIlSVa \mOIlÉvelV, 6-n KaAOv Kal alaxpov TO 1lT¡. S10 Kal 
ávSpelOTÉpov SOKeT eIva¡ TO EvTOiS alcpV1SIolScpó1301S ácpo­
J30v' Kal chápaxov elval i1 Ev ToTS npoST¡AolS· áno é~eooS' 

20 YO:P-IlO:AAOV ~V, 6-n ~TTOV ~K napaaKEvfís· TO: npocpavfi IlW 
YO:P KcXv ~K Aoy¡aIlOV Kal AÓyOV T1S npOÉA01TO, TCx S' ~~alcp­
VTJS KaTcX T1}V é~lV. ávSpeTol S~ cpaIVOVTa¡ Kal 01 áyvOOOv­
Tes, Kal elaiv ou nóppoo TOOV EÜeAnlSoov, XelpOVS S' 6a~ 
á~íoolla ouSw EXovalV, ~KETVOl SÉ. S10 ¡(al IlÉvoval Tlva 

25 Xpóvov· 01 S' T)nCXTTlIlÉvol, ~ YVOOalV cYrl ÉTepov T¡ \mo­
lTTEÚaColO'I, cpEÚyOValv· 6nEp 01 'Apyeiol frrcx60v nepl1TEaóv­
Tes ToiS AáKColO'IV WS !IKvoovlolS. 01 TE S" ávSpeiol eipTJVTa¡ 
noTol Tlves, Kal 01 SOKOVvTES ávSpe101. 

9 nepl 6áppTJ S~ KCXl cp6l3ovs ti ávSpeía ovaa OUX 61l01005' 
30 mpl áll4pCA) mlv, áAAO: 1l00AAOV nepi Ta cpol3epá' 6 YO:P ~v 

TOÚT01S chápaxos Kal nepl TaVe' OOS SeY EXooV ávSpe10s 1l00A­
AOV i1 6 nepi TO: SappaMa. Té;) S" TO: AU1TTJpCx -\mOIlÉvelV, 
WS eipTJTal, ávSpeYol AéyOVTal. S10 Kai rnlAV1TOv ti ávSpeía, 
Kcd SIKCX100S rnalVeTTa¡· xaAE1TooTEpov yap TO: AunTJpcX \m0-

35 J,lÉvelV T¡ TOOV ti5Éoov ánÉxea6al. ou J,l"V áAha Só~elev av 
1117 b elvcn TO KaTO: T1}V ávSpelav TÉAOS tiSú, \m0 TOOV KÚKACtl S· 

ácpavI3ea6CX1, otov Káv TOYS yVJ,lV1KOiS áyooal ylVETa¡· ToiS 
yap 1TÚKTa¡S TO IlW TéAos tiSú, OV weKa, 6 aTÉcpaVOS KCXl al 
TlJ,lat, Te 6~ TÚ"Jrmr6a1 áAyelV6v, eimp aápKlvol, Kal AV1TTJ-

5 p6v, Kal11'éi:S 6 n6vo~· 610: 6~ Te nOAAa TaVT' eIVCXl, IllKpev 
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ciertamente, sufren cuando están irritados y se complacen cuando so 
vengan, pero los que luchan por esas eBU8&8 son combativos, no vale­
rosos, porque no lo hacen por una causa noble ni según la raz6n, sino 
por apasionamiento; tienen, sin embargo, alguna afinidad con aquéllos. 

Tampoco son valientes los que son animosos: pues es· por haber 
vencido muchas veces y a muchos por lo que confían en medio de los 
peligros; pero están muy pr6ximos a los valientes porque unos y otros 
son intrépidos; sin embargo, los valientes lo son por las razones que 
antes hemos dicho; los otros, por creer que son los más fuertes y que 
no les pasará nada. (Algo así ocurre a los que se emborrachan, pues 
se vuelven animosos.) Pero cuando las cosas no suceden como ellos 
esperaban, huyen y lo propio del valiente era soportar lo que es temi­
ble para un hombre, o lo parece, porque es honroso, y vergonzoso no 
soportarlo. Por eso también parece signo de más valiente no tener 
temor y mostrarse imperturbable en los peligros repentinos que en los 
previsibles, porque en ese caso es más consecuencia del hábito, por 
cuanto depende menos de la preparación: las acciones previsibles, en 
efecto, pueden decidirse por cálculo y razonamiento, pero las súbitas 
se deciden según el carácter. 

Parecen también valientes los inconscientes, y no están lejos de los 
animosos, pero son inferiores por cuanto no tienen ninguna dignidad 
y aquéllos sí. Por eso los animosos resisten durante algún tiempo, 
mientra.s que los que van engañados, si llegan a saber o sospechan.que 
las circunstancias son otras, huyen. Es lo que sucedi6 con los argivos 
en su encuentro con los espartanos a quienes creían sicionios. 

Hemos dicho, pues, cuáles son los valientes y los que son conside­
rados valientes. 

9 

El valor se refiere a la confianza y al temor, pero no a ambos de 
la misma manera, sino más bien a las cosas que inspiran temor. Es 
valiente el que ante éstas se muestra imperturbable y se porta como 
es debido,' más bien que el que obra así frente a circunstancias que 
inspiran confianza. Se llama valientes, pues, a los hombres por so­
portar las C088S penosas, como hemos dicho. Por eso también la va­
lentía es un trabajo, y con raz6n se la alaba, pues es más difícil sopor­
tar las cosas penosas que apartarse de las agradables. Podría parecer 
que el fin de la valentía es agradable, si bien queda obscurecido por lo 1117 6 
que lo rodea; así ocurre también en los certámenes gimnásticos, pues 
el fin de la lucha, aquello por lo cual se lucha. es agradable-la coro-
na y los honores-; pero recibir los golpes es doloroso, puesto que son 
de carne, y penoso, y todo el esfuerzo, y como estas cosas sOÍl muchas 
y aquello por lo que luchan es una pequeñez, no parece encerrar nin-
gún placer. Así, pues, si ocurre algo· parecido con el valor, la muerte 
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av Te OV ÉVeKa OUSEv ..;SV cpalVETCXl ~XEIV. el Sti TOIOÜT6v 
Wn Kal Te mpl Tt'¡v 6:vSpelav, 6 IlEv 6ávcrros Kal Ta TpaV­
llaTa AV1TT'IpcX Té?> 6:vSpelCtl Kal &xOVTI moo, VrrolJEVEi Sl 
aUTa chl l<aAeV f¡ 6TI alO'xpev Te Iltí. Kal ooCtl (Xv llaAAOV 

10 Tt'¡v <ÍpeTtiv ~XTl 1TaO'av Kal ruScnIlOVÉO'Tepos ~, llaAAov mi 
Té?> 6aváTct> Avrn)O'ETCn· Té¡) TOIOÚTct> yap l.lCXAIO'Ta 3f¡v 6~IOV, 
Kal OUTOS IlEYIO'TOOV ayaeoov <Í1TOO'TEpeiTOO elSoos, AV1TT'IpOV 
Se TOÜTo. <ÍAA" OUSEv 1jTTOV 6:vSpeioS, {O'oos Se Kal llaAAOV, 
6T1 Te a, Té¡) 1TOAÉIlCtl KaAev áVT" ~KElvoov alpeiToo. ou Sti 

15 ~ érrráO'OOS Tals ápETals Te f)SÉc.>s a,epyeiv wápXel, 1TAtiv 
~cp" ooov TOV TÉAOVS ~cpárrreToo. O'TpaT1ooTaS S" OUSEv ¡O'ooS 
KOOAúel Ilti TOVS TOIOÚTOVS KpaTlaTOVS elvoo, <ÍAAa TOVS 1jT­
TOV IlEv 6:vSpelovs, éXAAO S" ayae6v Il1lSeV EXOVTaS· ÉTOIIlOI 
yo-p OUTOI 1TpOS TOVS KIVSÚVOVS, Kal Tev j3lov 1TpeS IlIKpcX 

20 KÉpS1l KaTaAAáTToVToo. mpl IlEv OUY ávSpelas ml TOO'OO­
TOV elptíaeoo· TI S" ~O'Tlv, ou xaAE"rrev TÚ1TCtl ye 1TepIAal3eiv 
~K TooV elp111l~OOV. 

10 METa Se TaÚTTlV mpl O'OOcpPOO'ÚVflS AéyOOIJEV" 8oKov,n 
yap TooV <ÍA6yoov IlEPoov aVToo e lven al <ÍPETaI. 6TI IlEv OUY 

25 lle0'6T1lS ~O'Tl mpl i¡Sovas ..; O'oocppoaúv1l, eiP1lTal f)lllv· 1jT­
TOV yap Kal OUX 61l0100S ~O'Tl1Tepl Tas AÚ1Tas· a, ToiS aV­
Tois Se Kal f) <ÍKOAaO'{a cpalVETOO. mpl TrOlas OUY TooV f)60-
voov, vW <ÍcpopIO'oolJEV. sITlPtíaec.ooav Sti al 'r'VXIKal Kal al 
O'oollaTlKa{, oTov CPIAoTIIl{a cpIAollér6ela· ~KáTepoS yap TOÚ-

30. TooV Xaipel, OV cpIA1lT1K6S ~O'TW, ouSev 1TáO'XOVTOS TOO 0'00-
llaTOS, <ÍAAa llaAAOv Tf}s Slavolas· 01 Se mpi" Tas TOlaúTas 
";SovaS OÚTe O'oocppoveS OÚTe <ÍK6AaO'TOI AéyOVTOO. 61l0{oos 
S" oVS" 01 mpl Tas Ó:AAas ÓO'aI Ilti O'oollaTlKa{ elO'1V" TOVS 
yap CPIAOIlú6ovS kal SI1lY1lTIKOVS Kal mpl TooV TVX6VTOOV 

.35 KaTaTp{j30VTas Tas ";IlÉpaS <ÍSoAÉO'XaS, <ÍKOAáO'TOVS S" O" 
lllSIJ AéyOIJEV, ouSe TOVS AV1TOVIlWOVS ml xptíllaO'1V f¡ cp{AOIS. 

1TEpl Se Tas O'OOllaTIKas ei" (Xv ..; O'oocppocrúvr¡, O" 1TáO'as SE 
oú6e TaúTas· 01 yap xa1poVTes Tois Sla Tf}s 6qJeoos, olov 
XpOOIlaO'1 t(ql O'xtílJaO'1 Kal ypacpij, ome O'OOcppoves oVn 00<6-



y las heridas serán penosas para el valiente y contra su voluntad, peró, 
las soportará porque es hermoso, y es vergonzoso no hacerlo. Y cuanto 

más posea la virtud entera y más feliz sea, tanto más penosa le será 

la muerte, pues para un hombre así la vida es más preciosa que para 

nadie y. un hombre tal tendrá conciencia de privarse de los mayores 

bienes, y esto es doloroso. Pero no por eso será menos valiente, sino 

quizá más, porque preferirá en la guerra lo glorioso antes que aquéllos . . 
Así, pues, no todas las virtudes pueden practicarse con placer, excep-

to en la medida en que se alcanza el fin. Y es muy posible que no sean 

esos hombres los mejores soldados, sino los que .son menos valiente&, 

pero no poseen ningún otro bien; éstos, en efecto, están prestos a 

arrostrar los peligros y dan su vida por poca ganancia. 

Sobre el valor, baste con lo dicho. En qué consiste no es difícil 

comprenderlo, al menos esquemáticamente, con las cosas dichas. 

10 

Después de esto hablemos de la templanza, ya que éstas parecen 

ser las virtudes de las partes irracionales. Ya hemos dicho que la 

templanza es un término medio respecto de los placeres, pues a los 

dolores se refiere en menor grado y no del mismo modo; y en los mis­

mos se muestra también la intemperancia. Determinemos ahora a qué 

placeres se refiere. Distingamos, pues, los del cuerpo y los del alma, 

como la afici6n a los honores y a aprender: en efecto, cada uno se 

complace en aquello a lo cual siente afici6n sin que su cuerpo sea afec­

tado en nada, sino má.s bien su mente. A los que persiguen estos pla­

ceres no se los llama ni morigerados ni licenciOBOB. Igua.lmente, tam­

poco a los que buscan todos los demás placeres que no son corporales, 

pues a los que son aficionados a oír historias o a narrar, o a pasarse 

los días comentando cualquier sucedido, los llamamos charlatanes, 

pero no licenrjosos, como tampoco a los que se afligen por pérdidas de 1118 IJ 

dinero o amigos. 

La templanza tendría por objeto los placeres corporales, pero tam-
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6 MCTTOI },.éyo\n'al· Ka(TOI S6~elev &v elvoo Kal OOS Sei Xal­
pelV Kal TOÚTOIS, Kal Kae' Vmp~O},.f)V Kal g}"MI~IV. o ¡.¡O(OO s 
S~ Kal lv ToiS mpl Tf)V aKoi¡V' TOVS yap VmP~~~l1¡'¡WOOS 
XafpOVTaS ¡.¡~~eo'IV f) \nrOKp(O'EI oOOels Ó:Ko~áCTTOVS ~éyel, 
ov5~ TOVS OOS Sei aoocppovas. ovS~ TOVS mpl Tf)V OO¡.¡i¡v, 

10 n},.f)v KaTa av¡.¡¡3e¡311K6s· TOVS yap xa(pov-ras ¡.¡i¡~oov f) (ló­
SOOV f) 6v¡'¡la¡.¡érToov oo¡.¡ais ov ~éyO¡'¡ev &KO~áCTTOVS, a~~a 
¡.¡a},.},.ov TOVS ¡'¡UpOOV f) 6~oov' xa(pOVal yap TOÚTOIS 01 ~6-
},.aCTTOI, ÓTI Sla TOÚTOOV ó:vá¡'¡V110IS yívETal aUToiS TOOV lrn-
6v¡'¡11¡.¡érTooV. -iSol S' áv TIS Kal TOVS á~~ovs, ¿hav mlvOOaI, 

15 xalpo\n'as Tais TOOV ¡3poo¡.¡érToov oo¡.¡ais· Te S~ TOIOÚTOIS 
xalpelV Ó:Ko~áCTTOV' TOÚTct> yap l1r16v¡.¡i¡¡'¡aTa TaV-ra. OUK 
mi S~ ovS' EV ToiS á},.},.OlS l~IS KaTa TaUTas Tas ala6i¡O'EIS 
T¡SovTJ n~f)" KaTa av¡.¡~e~l1K6s. ov6e yap Tais oo¡.¡ais TOOV 
},.ayooooval KÚVes xa(povalv a~~a Tij ~pooael, Tf)v S' aia6Tt-

20 OIV T¡ Oa¡'¡f) brol110ev' ovS' o ~~V Tij cpoovij TOO jjoes a~~a 
Tij eSooSij' ÓTl S' ~S eo"n, Sla Tiis cpoovi¡s fja6ETo, Kal 
xa(pelV Sf) TaÚTt;l cpa(VETal' o¡.¡o(OOS S' ovo' looov «f¡ [rupOOV] 
g~acpov f) áyplOV alya,» ó:~~' an ¡30Pav É~el. mpl Tas 
TOlaÚTas S' T¡50vas T¡ aoocppoaV\11l Kai T¡ Ó:Ko~ao(a eCTTlv &v 

26 Kal Ta },.Olna léj)a KOIvoovel, 66ev avSpanoSoooelS Kal 6TtplOO­
SeiS cpalVOVTat· MOO S' elolv acpf) Kal yeVOIS. cpa{VOVTat oe 
Kal Tij yEÚO'EI brl ¡'¡IKpOV f) oOOev xpi¡a6at· '!ÍÍS yap YEÚ­
aeoos lCTTlV T¡ Kp(OIS TOOV xv¡.¡OOv, 6nep nOloOolV 01 TOVS oy­
VOVS SOKI¡'¡~OVTES Kal Ta 6\fXX ápTÚOVTES' ov navv oe Xa(-

30 poval TOÚTOIS, ii OVX oY ye áK6~aCTTOI, ó:~~a Tij &1ro~aúael, 
1) y(vnat naaa SI' acpi¡s Kal Ev OIT(OIS Kai lv nOTois Kal ToiS 
aCPPOOla{OIS },.eyO¡,¡W01S. 510 Kal l1Ú~aT6 TIS 6~cpáyos OOV 
TOV cpápvyya cñrr4) ¡'¡CXKp6TEpov yepávov yevroeoo, OOS T¡S6-

1lI8 b IJEVOS Tij acpij. KOIVOT6:TTt Sf) TOOV ala6i¡O'Eoov Kae' 1)v T¡ át<o­
},.aala' Kal S6~elev &v SIKa(oos brOve(SICTTOS elvoo, c5T1 OVX {\ 
&vepoono( lalJEY \nrápxel, a~~' {\ léjxr. TO Sti TOIOÚTOIS Xaí­
pelv Kal ¡.¡á},.ICTTa <lyarrO:v 6Ttploooes. Kal yap al E~eveeploo-

6 TaTat TOOV Sla Tiis acpi¡s T¡50voov ácp~Pl1\n'at, oTov al Ev Tois 
yv¡.¡vaa(oIS Sla Tp(~eooS Kal Tiis 6ep¡.¡ao(as Ylv6¡.¡EYat, ov 
yap mpl it'éiv TO aoo¡.¡a T¡ TOO áKo},.ácrrov acpi¡,' á~~a nepl 
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poco todos ellos; pues a los que se deleitan con lo que se ve por los 
ojos, como los colores, las formas y el dibujo, no se les llama ni mori­
gerados ni licenciosos, sin embargo podría parecer que puede gozarse 
de estas cosas como es debido, o con exceso o defecto. 

Análogamente con los placeres del oído. A los que se deleitan ex­
cesivamente con las melodías o la representación escénica nadie los 
llama licenciosos, ni morigerados a los que lo hacen como es debido. 
Ni a los que disfrutan con el olfato, salvo por accidente: a los que se 
deleitan con los aromas de frutas o rosas o incienso, no los llamamos 
licerlciosos, sino más bien a los que se deleitan con perfumes o man­
jares. En efeoto, los licenciosos se deleitan con éstos porque les traen 
a la memoria el objeto de SUB deseos. También puede verse a los de­
más, cuando tienen hambre, deleitarse con el olor de la comida; pero 
el deleitarse con tales cosas es propio del licencioso, porque para él 
son objeto de deseo. 

Tampoco para los demás animales hay placer en estas sensaciones 
excepto por accidente, pues los perros no experimentan placer al oler 
las liebres, sino al comerlas, si bien el olor hace que las perciban; tamo 
poco el león lo experimenta con el mugido del buey, sino al devorarlo; 
paro se da ouenta de que está cerca con el mugido, y por eso parece 
experimentar placer con él; y del mismo modo, tampoco por ver ron 
ciervo o una cabra monté~ (9), sino porque tendrá comida. 

Sin embargo, la templanza y el desenfreno tienen por objeto 10B 

placeres de que participan también los demás animales, placeres que 
por eso parecen serviles y bestiales, y éstos son los del tacto y los del 
gusto. Pero el gusto parece usarse poco o nada, porque lo propio del 
gusto es discernir los sabores, lo que hacen los catadores de vinos y 
10B que sazonan manjares, pero no experimentan placer con ello, al 
menos los licenciosos, sino en el goce efectivo, que se produce entera­
mente por medio del tacto, tanto en la comida como en la bebida y 
en los placeres sexuales. Por eso un glotón pedía a los dioses que su 
gaznate se volviera más largo que el de una grulla, por atribuir al 
oontacto el placer que experimentaba. 

Por tanto, el mAs común de los sentidos es el que tiene que ver con 1118,. 
el desenfreno, y con razón se censura éste, porque se da en nosotros 
no en ouanto somos hombres, sino en cuanto animales. El complacer-
se, pues, en estas cosas y amarlas sobre todas las demás es propio de 
bestias; y se exceptúan, en efecto, 10B más nobles de los placeres del 
tacto, como los que se producen en. los gimnasios mediante las fric-
oiones y el calor; pues el tacto que afecta allicenci080 no es de todo el 
cuerpo sino de ciertas partes. 

(8) lIia4tJ, m, K. 
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11 Tlva ~ép". Toov S' hn6v~loov al ~~v KOlvai SOKOVOW dVCXI, 
at S' iSlol Kai hrl6ETOI· otov T¡ ~w Tfls TpoqIiís q.vandr 

lO 1t'CiS yap hrl6v~i 6 évSeT¡s 9lpCXs fI Ú)'pCXS TpocpfjS, 6T~ Si 
6:~cpoiv, Kai eWiis, cp"aiv ·O~"pos, 6 v~os Kai 6:K~ál6>V· TO 
S~ TOlaaSe fI TOlaaSe. oÜKÉTI lTéis. ovS~ TOOv aóTf1Jvo SIO 
cpcrlVETOO T¡~ÉTepov etval. ov ~T¡v 6:i\i\' gxel yé TI Kai cpvalK6v· 
mpa yap hépolS ~aTiv T¡Séa, Kai gyla -rréian; T¡S(6) Tébv TV-

15 X6YToov. év ~w ow Tais cpvalKa1S hnev~lalS 6i\(yol &~ap­
Távoval Kai ~cp' ~. hri TO ni\eiov· TO yap ro61eIY TO: TV­
x6YTCX fI 1t'IvelV É6)S cXv \rrrep1t'i\,,~. \rrrep~i\i\elv ~aTi TO 
KaTO: cpÚOW Té¡) ni\{¡6elo 6:vcmi\{¡p6)aIS YO:P Tfls évSefas T¡ 
cpV01KT¡ hnev~fa. SIO i\éyOYTOO OUTOI yaaTpl~apyol. OOS 

20 lTapa TO Séov lTi\"poÜVTes cx\rrl¡v. TOIOVTOI S~ yiVOVTOO 01 
i\fav avSpanoowSelS. mpl S~ Tas ISlas TOOV T¡Sovoov lToi\­
i\oi KallToi\i\axoos a~aPTávovalY. TOOV yap cpli\OTOIOÚTOOV 
i\Eyo~évoov fI Téf> xafpelv ots ~T¡ Sei, fI Téf> ~ai\i\ov fI OOS 01 
1Toi\i\of, fI ~T¡ wS Sei, KaTO: 1TávTa S' 01 6:K6i\aaTOl \m'epf3ái\-

~ i\OVCTIV· Kal yo:p Xa(povCTIv évfolS ots ov Sei (~Ia"Tcl: yáp), 
Kal el Tlal Sei XafpelV TOOV TOIOÚTOOV, ~ai\i\ov fI SeI Kal fI ws 
01 lToi\i\ol XalpovCTIv. T¡ ~w o~" mpl Tas T¡Sovas \m'ep~­
i\T¡ ehl 6:Koi\aafa Kal 'fIEI<'TÓV, Siíi\ov· mpl S~ -raS i\Ú1TaS 
OVX OOcrnep hrl Tfls avSpefas Té¡) \nrO~évEIV i\éyETaI a~~v 

30 ovS' 6:K6i\aaTos Té¡) ~{¡. 6:i\i\' 6 ~w 6:K6i\aaTos Té¡) i\vmIo6cn 
~ai\i\ov fI SeI c5TI Té.i>V T¡Séoov ov TVyXável (Kal TT¡v i\\nnw S~ 
1Tolet CXÓTé¡) T¡ T¡Sov{¡), 6 S~ aWcppc..w Té¡) ~T¡ i\vmIa6aa Tij 
ánovafc;r Kal Té¡) anéxeo6cn TOO T¡Séos. 

lIlOa ·0 ~w ow 6:K6i\aaTos hn6v~I TOOV T¡Séoov 1fáVToov fI 
Té.i>V ~ái\laTa, 1<at &yETal UnO Tfls hn6v~tas cOO-re MI Té.i>V 
c5:i\i\c..w TaÜ6' alpeia6al· SIO Kai i\V1T'EtTal Kal 6:rroTVYXá­
V6>V Kal hn6v~oov· ~a i\&m,S yap T¡ hn6v~ta- &-rÓlTCfl 

5 S' IoIKE TO SI' T¡50vT¡v i\vmIa6a1. éi\i\ehroYTES S~ Ta lTepi 
TO:S T¡Sovc!cS Kai ~TTOY fI SEi XafpoYTES ov 1Távv yiVOVTal· oü 
yap 6:v6p(¡)1TJK1Í kmv T¡ TOlaÚTTl ó:vata6r¡oia· Kal yap Ta 
i\olna 3c:t>a SlaKp(YEI. Tcl: f3pw~. Kal ToIS ~iv Xafpa TOtS S' 
00· el Sé TCfl ~"Sév ~V T¡Sv Slacpépel rnpov hépov. 1T'6p-

1119 el 20. .ma~l 06cr!CII~ K'. 11 211. 64810v K' M" r. 11 28. boúcnov r: ~UIC.ft¡V 
X"-L )P. 11 29. C116ri¡ Be'kker: CIIG-n¡ oodd: 
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De los deseos, unos farecen ser comunes, otros peculiares y ad­
venticios; por ejemplo, e de alimento es natural, porque todo el que 
tiene necesidad de él apetece alimento sólido o líquido, y en ocasiones 
ambos, y la unión camal, dice Homero (10), el joven que está en la 
flor de la edad; pero no todos apetecen tal o cual cosa, ni 188 mism88. 
Por eso parece que estos apetitos son algo nuestro. Sin embargo, tie~ 
nen también algo de natural, porque para unos son agradables unas 
C0888 y para otros otr88, y algunas son para todos más agradables 
que las corrientes. 

Ahora bien, en los deseos naturales pocos yermn, y en un solo sen­
tido, el exceso, pues el comer o beber cualquier cosa h88ta la repleción 
es exceder la medida natural, ya que el deseo natural es la satisfacción 
de la necesidad. Por esto los que hacen eso son llamados tragones, por­
que se llenan la panza más de lo que es menester; y se vuelven así los 
que son de índole demasiado servil. 

Pero respecto de los placeres peculiares son muchos los que yerran, 
y de much88 maneras, pues mientras los que se llaman aficionados a 
esto o lo otro reciben ese nombre o por encontrar placer en lo que no 
se debe, o más que la mayoría, o como no se debe, los licenciosos se 
exceden en todo: en efecto, encuentran placer en lo que no se debe, 
por ser C0888 abominables, y si en algunas de ellas debe uno compla­
cerse, se cotIlplacen más de lo debido y más que la mayoría. Es, pues, 
evidente que el exceso respecto de los placeres es desenfreno y censu­
rable. En cuanto a los dolores, no es por soportarlos--como en el C880 

de la fortaleza.--por lo que se llama a alguien morigerado, ni licencioso 
por no soportarlos; sino que el licencioso lo es porque se aflige más de 
lo debido cuando no alcanza los placeres (y es el placer el que le pro­
duce el dolor), y el morigerado porque no se aflige por la falta y absti­
nencia de lo placentero. 

Asf, pues, el licencioso apetece todos los placeres o los más pla- 1119. 
centeros, y su apetito lo lleva a preferirlos a todos los demás. Esta es" 
también la razón de que sienta dolor tanto cuando no los consigue 
como cuando los desea, porCJue el apetito va acompañado de dolor, 
aunque parezca absurdo sentir dolor a causa del placer. Personas que 
pequen por defecto respecto de los placeres y se complazcan en ello!! 
menos. de lo debido, apenas existen, porque tal insensibilidad no es 
h1lIl18Jla; incluso los animales distinguen los alimentos y encuentran 
placer en unos y en otros no. Si para alguien no hu])iera nada bueno, 
o fuera completamente lo mismo una COB8 que otra, estarfa lejos de 

(10) 1litI4a. XXIV, 129. 
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10 pe..> O:v etT'l TOO áv6pe..>1TOS e1VCXl' ov TrnVxe S' O TOIOVTOS 
llv6~s SIC~ TO ~,11'1 1Távv ylvea6cn. 6 S~ a~cppCr.W ~WOOS 
~w 1Tepi TCÑT' ~xel' oifre yap "'Senn oIs ~áAIO'Ta 6 ciK6-
AaO'TOS, aAAeX ~a:AAOV Svaxepafvel, ovS' 6AOOS oIS ~T) ovS~ 
acpóSpa TOIOÚTCf> ovSevl, oOT' ó:1T6VTCI)V AUTTEITaI ovS' ém-

lli ev~Y, ii ~plCl)s, ovS~ ~a:AAOV ii SeY, ovS' rn ~T) Sei, ovS' 
6ACI)S TOOV TOIOÚTOOV ovSár 6aa S~ 1TpOS \iyfEláv !crnv ii 
1TpOS eVe~lav 1')Séa 6vTa, TOÚTc,.)V llp~~ETCXI ~plooS Kai c::,s Sel, 
I<CXI TOOV áAACI)V 1')S~CI)V ~T) hm06loov TOÚTOIS 6VTCI)V ii 1Tapa 
TO KaAov ii Vrr~p TT)v ovalav. 6 yap oVroos ~XCl)V ~a:AAOV 

20 ay~ Tas TOlaÚTas 1')50vas Tiis a~{as· 6 S~ a~cp~ ov 
TOIOVTOS, aAA' oos 6 ópeOS A6yos. 

12 cEKovalCj) S~ ~a:AAOV eOIKEV 1') ó:KoAaala Tiis SelAlas. ii 
~w yap SI' 1')50vf)v, ii S~ Sla AÚ1nlV, c':)v TO ~w atPET6v, TO 
S~ cpevKTóv' l<CXi 1') ~w· AYml é~lO'Tflol Kai cp6elpa TT)V TOO 

26 fXOVTOS cpÚO'IV, 1') S~ 1')SOvT) ovSW TOIOVTO 1Tolei. ~a:AAOV ST) 
~Koúalov. 510 l<CXi mOVEISIO'TÓTEpov· Kal yap é61cr6iival 
fXl.ov 1TpOS aÚTá' 1ToAAa yap W Té¡) fllCf>. Ta TOlaV\J<X, Kai 01 
é6la~ol ó:KlvSWOI, mi S~ TOOV cpoflepoov ávó:rraAIV. S6~ele 
S' O:v 0Vx 6~olCl)s ~KOÚO'lOV 1') SelAla eIval Tols d' ll<CXO'Tov· 

30 aÚT1') ~W yap áAV1TOS, TCÑTa S~ Sla AÚ1nlV é~lO'Tl.lO'lV, c:xne 
I<CXI Ta cmAa j!l1'RTEiv l<CXi Tc3:AAa aaXT'l~ovelv· 510 Kal SOKel 
flfcna eIvCXI. Té¡) S' ciKOAáO'T~ &v6:rraA1V Ta ~W d' á<acmx 
!KOÚO'Ia (mleV~OÜVTI yap Kai ópeyo~w~), TO S' 6AOV ~T­
TOV· oV6eis yap bnev~i ó:K6AaO'TOS eIVCXl. TO S' 6vo~a Tiis 

36 ciKoAaolas Kal mi Tas 1TCXISIKas a~pTfas cp~po~. fxovO'l 
111911 yáp Tlva 6~OlCnTlTa. 1TÓTepov S' ó:1T0 1TOT~V KaAeYTCXI, 

oV6w 1TpOs Ta viív Slacp~pel, S~AOV S' 6Tt TO VO'Tepov emo 
"ToO 1TpO'dpov. OV KaKOOS S' !otKE J.IETM"IV~xeal· KeKOAá-
0'6a1 yap SeY TO TOOV alaxpoov llpey6~ov 1<CX11TOAAT)v aO~-

15 O'tV fxov, TOtOVTOV St ~áAtO'Ta 1') rn.ev~(a l<CXi 6 1TaiS' I<CXT­

. mev~lav yap l&>at I<CXl TcX 1TCXlSla, I<CXl ~áAtO'Ta W TOÚTotS 
1') TOO 1')Sros 6pe~tS. el OW ~T) faTat Wrrele~s I<CXl Vrro TO 
~PXov, mi 1TOAU ~~el' c5:rrAT'lCM'OS yap 1') TOO 1')S~s 6pe~tS 
ICCXl 1TavTaX68ev Té+> &vOf)T~, Kal 1') Tiis rn.ev~(as w~pyeta 

10 aOea T6 avyyrv~S, KO:v ~áAat Kal acpoSpal c':)at, ICCXl TOV 
AoytaJ,lbv IKKpOÚOUO'tV. SIO Sel J.lETp(as e1VCXl aÚTas ICCXl llA{­
yas, Kal TQ A6yCf) J,lT¡6w WavnoVa6at -TO st TOtOÜTOV Ñ-
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ser un hombre. Tal persona carece de nombre porque difícilmente 
existe. El morigerado es el término medio entre estos extremos, pues 
no se complace en lo que mAs Be complace el desenfrenado sino que 
mAs bien le disgusta, ni en general en lo que no debe, ni en nada con 
exceso, y cuando estas cosas le faltan no Be aflige ni las apetece, o 
&610 moderadamente, y no más de lo que debe o cuando no debe, ni 
en general ninguna de estas cosas; lo que es agradable y conduce a la 
salud o al bienestar, lo deseará moderadamente y como es debido, y 
lo mismo las demás cosas agradables que no son obstáculo para ellos, 
o no van contra lo noble o exceden de SUB recursos, porque el que así 
se conduce ama más esos placeres que la dignidad, y el morigerado 
no es as(, sino que se deja guiar por la recta razón. 

12 

El desenfreno parece más voluntario que la cobardía; en efecto, el 
primero tiene por causa el placer, la segunda el dolor, y el placer se 
elige mientras que el dolor Be rehuye. El dolor además altera y des­
truye la naturaleza del que lo tiene, pero el placer no hace nada de 
esto. Es, por tanto, más voluntario y por eso es también más censu­
rable. Es más fácil acostumbrarse a estas cosas, pues se dan muchas 
así en la vida y los que se acostumbran a ellas no se exponen a peli­
gros, mientras que con las cosas temerosas ocurre lo contrario. Podrla 
parecer que la cobardía no es voluntaria de la misma manera que sus 
manifestaciones concretas, porque ella de por sí no va acompañada de 
dolor mientras que en aquéllas nos saca de quicio el dolor, hasta el 
punto de arrojar las armas y cometer otras acciones vergonzosas; y 
por eso parecen s.er forzosas. En el caso del licencioso, por el contrario, 
las acciones concretas son voluntarias, pues las realiza porque las ape­
tece y desea, pero el carácter general lo es menos, ya que nadie desea 
ser licencioso. 

Aplicamos también el nombre de intemperancia a las faltas de los 1119 • 
niños, y tienen efectivamente cierta semejanza. Cuál ha recibido su 
nombre de cuál es cuestión que ahora no nos interesa, pero es eviden-
te que el posterior del anterior. La traslación no parece haberse verifi-
cado sin motivo: hay que templar o frenar, en efecto, todo lo que 88-

pira a cosas feas y tiene mucho desarrollo, y tal condición se da prin­
cipalmente.en el apetito y también en el niño; porque los niños viven 
según el apetito, y en ellos Be da sobre todo el deseo de lo agradable; 
por tanto, si no se. encauza y somete a la autoridad, irá muy lejos, 
porque el deseo de lo placentero es insaciable e indJferente a su ori-
gen en el que no tiene uso de razón, y la práctica del apetito aumenta 
la tendencia congénita, y si son grandes e intensas desalojan el racio-
cinio. Por eso los apetitos deben ser moderados y pocos, y no oponerse 
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1TE16is A~O~ kal KEt<oAaa~évov- c:xmtp S~ Tbv· 'IfCXi5a Set 
KCrTeX TO 1Tp6crray~a TOÚ 1TCXISayOOYOÜ 3i1V, OVrCll Kal TO m-

15 eu~T'lTlt<OV t<CrTeX TOv AÓyoV. 510 Ser TOÚ aooIPpovos TO hn­
eullT'lTlt<Ov av~cpc.weiv Té¡) AÓyct>· at<01TOS yap a~i" TO 
t<aAÓV, Kal hneuJ1Et 6 a~v ~v Ser t<al OOS Sei Kal eñe· 
OVTCIl st TÓ:r'"m Kal 6 AÓyoS. TCXÜT' ow ~lJlv elpT¡a6CIlmpl 
ac.>cppOC7ÚVTJs. 
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en nada a 1& r&ZÓn-esto es lo que llama.mOl' estar encauzado y re­
frenado-, y lo mismo que el niño debe vivir de acuerdo con la direc­
ción del preceptor, asf los apetitos de acuerdo con 1& razón. Por eso 
los apetitos del hombre morigerado deben estar en armoma con 1& 
razón, pues el fin de ambos es lo noble, y el hombre morigerado ape­
tece lo que debe y como y cuando debe, y asf también lo ordena la 
razón. 

Esto es, pues, lo que temamos que decir sobre la templanza. 



Il.. 

Aéyoo~v S' ~91S mpl ~Aev6eplÓTTlTOS. SOKel S1'¡ elvcn 1'¡ 
mpl xpT¡llaTa ~aÓTT1s· bt"atVeiTal yap 6 ~i\evetplos OVK W 
ToiS lroi\eIlIKois, ouS' W oIs 6 awcppoov, ouS' ero W TalS Kp(-

26 aealV, ai\i\a mpl S60'lV XPT'lllerroov Kal i\'ÍÍ'fIIV, ",ai\i\ov S' W 
Tfj S6ael. xpT¡l.laTa S~ i\éyol.levlrcÍvTa óaoov Tt ~ia VOI.l(­
al.laTl IJETpeiTat. Ia-n Se Kal Tt aoooTla Kal Tt avei\ev6epfa 
mpl xpT¡llaTa \rrnpJ30i\al Kal ~i\Aet'fIEIS· Kal,,;v I.lW ave­
i\ev6epiav npoaáTrrolJEV &el Tois 1.l5:i\i\ov ft Sei mpl xpT¡l.laTa 

30 alTovScÍ30Val, ,,;V S' aOOOT{av mcptpolJEV WiOTE aVl.llri\t­
KOVTes· TOVS yap &Kpan:is Kal els &Koi\aafav Scnrcxvt')poVS 
aawTovs Kai\oVIJEV. 510 Kal cpaVi\6TaTOl SOKOValV elvoo· 
lroi\i\as yap ál.la KaKias EXOVatV. ou S1'¡ olKE(ooS lrpoaayo­
pEÚOVTat· j30úi\ETat yap d:aCAYrOS elvat 6 Av Kal<OV EXOOV, TO 

lliOa cp6e{pelv,,;v oua{av· cÍOOOTOS yap 6 SI' aVrov &1Toi\i\úIJEVOS, 
OOKEl S' &1TwAelá TlS CX\ÍTov elvat Kal T¡ Tiís ouoias cpeopá, 
OOS TOO 3'ÍÍv Sla TOÚTOOV 6VTOS. O'ÚTOO 51'1 ,,;V aoooTiav bSe­
X61JE6a. wv S' ml xpeia, EaTI TOÚTOlS XP'ÍÍa6cn mi Ñ Kai 

5 KaKOOS· 6 lri\oVros S' ~aTi TOOV XPflaiI.lOOV· ~KáaT~ S' 
cÍplaTa XP'ÍÍTat 6 EXOOV -rl¡v mpi TOVrO apETi¡v· milri\ov­
T~ S1'¡ XpT¡OET<Xl cÍplaTa 6 EXOOV ,,;V mpl Ta xpT¡l.laTa ape­
T1Ív· oVros S' tOTlv 6 ~i\evetplos. XP'ÍÍ01S S' elvcn SOKEt 
XPflllerroov SalTávf\ Kal ScSalS· Tt S~ i\'ÍÍ'fIlS Kai Tt cpvi\aK1'¡ 

10 K"T'iíOlS 1.l5:i\i\ov. 510 1l5:i\i\6v ~ TOO ~i\ev6epiov ToS1156\ial 
oIs Sei ft i\allj3ávelV ó6ev Sei Kal 1l1'l i\al.lj3ávelV 66ev ou Se1. 
Tiís yap apETiís 1.l5:i\i\ov TO Ñ lrOlelV ft TO Ñ lráaxelV, Kai Ta 
Kai\a lrpáTTelV 1.l5:i\i\ov ft Ta aloXpO: 1.l1'llrpó.-rrelV· OVK c5:SfI­
i\ov S' án Tfj I.lW S6ael hmat TO Ñ 1TOlelV Kai TO Kai\a lrpáT-

1120 a 6. ~oüw] I_a~" 1J' M' r. 11 16. ,.dl om. pro Kb MI' r. 11 JI. CJX.aw 
am. Kb Al" r. . 



LIBRO IV 

1 

Hablemos a continuación de la generosidad. Parece consistir en 
el término medio respecto de las riquezas: en efecto, el generoso no 
es alabado en las C08BS de la guerra, ni en aquellas en que lo es el hom­
bre morigerado, ni tampoco en los juicios, sino por el modo de dar y 
tomar riquezas, sobre todo de dar. Y llamamos riquezas a todo aque­
llo cuyo valor se Inide en dinero. 

También se refieren a las riquezas la prodigalidad y la avaricia, 
exceso y defecto respectivamente. Atribuimos siempre la avaricia a 
los que se afanaD por las riquezas más de lo debido, pero la prodiga­
lidad la imputamos a veces, en un sentido complejo, porque llamamos 
pródigos a los incontinentes y a los que gastan con desenfreno. Y esta 
es la razón de que nos parezcan más viles, ya que tienen A.la vez mu­
chos vicios. Por tanto, no se los designa con propiedad porque el pró-
digo eS el que tiene un vicio concreto, el de malgastar su hacienda; es 1120 11 

pródigo, en efecto, el que se arruina a sí Inismo, y la destrucción de 
la fortuna se considera como la ruina de uno mismo porque se cree 
que la vida depende de ella. Tomamos, pues, la prodigalidad en este 
sentido. 

De las COSBS que tienen uso, es posible usarlas bien o mal, y la ri­
queza pertenece a las COSBS útiles. Ahora bien, usa mejor cada cosa el 
que tiene la virtud relativa a ella; usará, pues, mejor la riqueza el 
que tiene la virtud relativa al dinero, y éste es el hombre generoso. 
El uso del dinero parece consistir en gastarlo y darlo; la ganancia y la 
conservación son más bien adquisición. Por eso es más propio del ge­
neroso dar a quienes se debe dar que ganar de donde debe y no ganar 
de donde no debe. En efecto, es más propio de la virtud hacer bien 
que ser objeto de ello, y más practicar lo que es honroso que abstener­
se de practicar lo que es vergonzoso. Es claro que el hacer bien y prac-



Hí TEhI. Tij S~ i\';'fIél TO ro lTáaxelV 1\ 1J1') alaxpolTpayeiv. Kal 
1) XáplS Té¡) SISÓYTI. OV Té¡) 1J1') i\alJ~oYTI. Kal 6 mCXlvos S~ 
lJai\i\ov. Kal (>é1ov S~ TO 1J1') i\aj3eiv TOO SOÜYCXl' TO yap 
oh<eiov ~TTOV lTpotEYTCXl lJai\i\ov 1\ ov i\alJj3ávovol TO 6:i\i\ó­
TpIOV. Kal ii\ev6éplol S~ i\éyOYTal 01 SISóYTES' 01 S~ 1J1') 

20 i\alJj3ávoYTES OVK els· ii\ev6eplÓTTlTa rnCXlVOÜYTCXl. 6:i\i\' ovx 
~TTOV els SIKCXlOO'ÚYT)V' 01 S~ i\alJj3ávoYTES ovS' rnCXlVOÜYTCXl 
lTávv. cpli\OÜYTal S~ axeSov lJái\laTa 01 ii\ev6éplol TOOV O:rr' 
ápETiíS' OOcpéi\IIJOI yáp. TOUTO S' Av Tij Sóael. Al S~ KaT' 

ápETT)v lTpá~IS Kai\al 1<al TOO 1<ai\oO weKa. Kal 6 Ai\ev6é-
25 plOS OW SOOmI TOO 1<ai\oO wE1<a 1<al 6p6OOS' oIS yap Set 1<al 

6aa 1<ai rn. Kai Tai\i\a 6aa hm'CXl Tij 6p6ij Sóael' Kai TaO .. 
Ta 1)Sé<.>S 1\ 6:i\Ó1TOOS' TO yap Ko;r' ápET1¡v 1)SV 1\ 6:i\V1TOV, 
f¡KlaTa S~ i\V'I1TIpóv. 6 S~ SI50vS oIS 1J1) Set, 1\ 1J1') TOO Ka­
i\oO MKa ái\i\Cr Slá TlV' 6:i\i\TlV alT(av, oUt< Ai\ev6~plos 6:i\i\' 

30 6:i\i\oS TIS ~T'le,;aETCXl. ovS' 6 i\V1TfIP&>S' ~i\i\ov yap Ii\OIT' 
O:v Ta XP';IJCXTa 'riís KCXi\fís ll'Pá~S. TOVro S' oUt< Ai\ev6e­
p(ov. ovS~ i\,;'fIETCXl S~ 6ew 1J1') Seto ov yáp km TOÜ 1J1') 
TlIJ&>YTos Ta XP';IJCXTa 1) TOICXÚTTl i\fí'flIS. OVK O:v eiT'l S~ ovS' 
crlT1'lTlKÓs' OV yáp ~ TOO ro lTOlOÜYTOS EÜxepOOs EÜepye­
nta8aa. 66ev S~ Set. i\';'fIET<XI. oIov 0:rr0 TOOv IS(c..w I<'TTllJá-

1120b T~. 0Vx OOS Kai\Ov ái\i\' OOS 6:vayKa'fov. &rrCl)S IX1J SISÓVCXl. 
oVS' 6:1JEi\';aEI T&>V 15 (OOV. j30vi\ólJEVóS ye Sla TOÚ'TooV Tlalv 
tmxpKEtv. ovS~ ToiS TV)(OÜ01 ScOOcl. {va IX1J SISÓVCXl óts Sei 
Kal 6TE 1<ai ov Kai\óv. ii\ev6ep(ov S' AaTl acp6Spa Kal -rO 

5 ÓTrEpj3ái\i\elv Av Tij S6aeI. ~ KCXTai\e(lTElY laVTé¡) Ii\moo' 
TO yap 1J1') j3i\É'mIV icp' knnOv Ai\ev6ep(ov. KCXTa TT)V oVafav 
S' 1) ii\ev6eplÓTflS i\éyETCXl' OV yap Av Té¡) lTi\,;6el TOOV SI50-
1JM..w TO ii\ev6éplov. 6:i\i\' w Tij TOO SISmos I~. CX\Í'n) S~ 
KaTCc T1')v oVa(av SiSooalY. ove~ 51') Kooi\úcl ii\ev6epICÁrrepov 

10 elvaa TOv Ta Ai\áTToo SIS6YTa. Aav O:rr' Ai\CXTTÓVooV SISé¡). 
1i\ev6eplC:Jrepol S~ elvaa 5oKovaav 01 1J1') KTI'laálJEVol 6:i\i\Cc wa­
pai\a~s T1')v ovaiav' 6:mlpO( TE yap Tfís AvSe(as. Kai 
mWnS 6:yo:rr&>a1 lJai\i\ov Ta aóT&>v Ipya. cOO-rrEp 01 yove¡tS 
KalollTOlT'lTCXl. lTi\OUTEtV S' OV ~~SIOV TOV Ai\ev6épIOV, IJ';TI 

15 i\1l1TTlKOV 6YTa IJ';TE cpVi\aKTIKÓV, 'R'poETIKOV S~ Kal 1J1') TI­
IJ&>VTCX SI' cWra Ta xP1Í~crra ái\i\' weKa 'riís 66aec.>S. 510 Kal 
~i\etTal Tf.i TlÍ)(1J 6Ta 01 lJái\laTa 6:~101 6YTes f¡KlaTa lTi\ov-
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ticar acciones nobles van con el dar, y el comportarse pasivamente 
bien o no hacer cosas feas van con el recibir. La gratitud se tributa al 
que da, no al que no toma, y el primero recibe tambián más alaban­
ZAII. Es también más fácil no tomar que dar, porque a los hombres les 
cuesta más desprenderse de lo suyo que no recibir lo ajeno. Y se da 
el nombre de generosos a los que dan, pero los que no toman no son 
alabados por su generosidad, sino más bien por su justicia, y los que 
tOman no reCiben ninguna alabanza. Los generosos son quizá los más 
amados entre los que lo son por su virtud, porqu, son útiles, y lo son 
al dar. 

Las acciones conformes a la virtud son nobles y se hacen por su 
nobleza; también el generoso dará, pues, por nobleza y rectamente: a 
quienes debe, cuanto y cuando debe, y con todas las demás condicio­
nes de la recta manera de dar. Y esto con agrado o sin pesar; pues lo 
que concuerda con la vjrtud es agradable o no penoso, en modo algu­
no doloroso. El que da a quienes no debe o no por nobleza sino por 
alguna otra causa, no es generoso, sino que se le dará algún otro nom­
bre. Tampoco el que da con dolor, porque preferirá su dinero a 1& 
acoi6n hermosa, y esto no es propio del generoso. Tampoco tomará el 
generoso de donde no debe, pues no es propio del que no rinde culto 
al dinero tal manera de adquirirlo. Tampoco puede ser pedigüeño, 
porque no es propio del bienhechor dejarse favorecer fácilmente. Pero 
lo adquirirá de donde debe, por ejemplo, de sus propias posesiones, 1120 6 
no porque sea hermoso, sino porque es necesario, con el fin de poder 
dar. Tampoco descuidará sus propiedades, porque quiere ayudar por 
medio de ellas a algunos. Ni dará a cualquiera, para poder dar a quie-
nes y cuando debe, y en las ocasiones en que está bien hacerlo. Es muy 
propio también del generoso excederse en dar, hasta dejar'poco para 
sí milmo, pues el no mirar por sí mismo es característico del generoso. 

La generosidad se dice con relaci6n a la fortuna, pues no consiste 
en la cantidad de lo que se da, sino en la disposici6n del que da, y 
ésta es relativa a su fortuna. Nada impide, por tanto, que sea más ge- ' 
ner080 el que da menos, si da de una. fortuna menor. Pero parecen ser 
mAa generosos los que no han adquirido ellos miamos su fortuna, sino 
que la han heredado, porque por un lado no tienen experiencia de la 
neceaidad y, por otro, todos aman más sus propias obras, como los 
padres y los poetas. Por otra parte, no es fácil que se enriquezca el 
generoso, que no es inclinado a tomar ni a guardar. sino desprendido, 



TOOOlV. aU~J3afVel S' OÓK áAÓyOOS TOVrO· OU yap olóv Te 

xP1'tIJCXT' !XElV ~" hn~AÓJ.IEl10V cmoos !X1J, cOO-rrep ouS' hri 
20 TOOV c5:AAOOV. OV ~"V Sé.OO'el ye ols ou Sei ouS' che ~" Set, 

ouS' 60a c5:AAa TOlaVra· ou yap av tri 11'pmol KaTa T'l'¡v 
~Aeu6epIÓTTlTa, Kal elS TaVra ávaAc.:xraS OUK av !XOl els c5: 
Sel avaAtaKElv. OOatrep yap efP"TOO, ~Aeu6épIÓS WTtV 6 K~ 
T'l'¡v ouafav SanavOOv Kai els a Sei· 6 S' Ü1Tep¡3áAACAlV c5:aoo-

2li TOS. 1510 TOUS TUpávvous ou MyoJ.lEl1 áaOOTous· TO yap 
1TAi}60s Tils KTÍ)aeCAlS ou 60KEí ~<XSIOV elvat TaiS S6aeal Kai 
TaiS 6crn6.vats Ü1Tep¡3áAAelV. Tfls ~Aeu6eplÓTTlTOS S" ~eaó­
TT'lTOS o'Úa"s mpi xp,,~áToov S6aw Kai Ai}"VIV, 6 ~Aeu6éplOS 
Kai Selael Kal Samnn'¡ael els a Sei Kal ooa Seí, 6~olCAlS W ~l-

30 Kpois Kai ¡.¡eyáAOIS, Kai TaVra 1ÍSéCAlS· Kai ATl'fJETOO S· 66Ev 
SeY Kai ooa Seí. Tfls ápeTfls yap 11'epl c5:~<pCAl o'Úa"S ~aÓTTl­
TOS, 11'01T¡ael á~<pÓTEpa OOS Sei· mETOO yap Tij hrtelKEi 66-
ael 1Í TOla\rrT) Ai}"VIS, 1Í S~ ~T¡ TOla\rrT) WavTta ~OTlv. al ~w 
ow hró~evat ylvoVTat á~a Ev Té;> aüTéi), al S' WavTtat Si}AOV 

1111 el OOS 0'Ú. ~av S~ 11'ClpcX TO Séov Kal TO KaAOOS ~XOV av~J3aÍV1J 
aúTéi) avaAlaKelV, A\I1T1ÍaETal, ~ETplCAlS S~ Kal OOS SFi· Tfls 
ápeTfls yap t<al";Seo&u Kal AU1TEia6at ~<p' ols Sei Kái OOS Set. 
Kai MOIVOOv"TOS S' €OTlv 6 ~Aeu6ÉpIOS els xpT¡ ~aTa· SÚV<X-

1) TOO yap áSlKEioeoo, ~T¡ TI~OOV ye Ta xpT¡~aTa, Kal ~aAAOV 
áXeóJ.lEl1oS ef TI Séov ~T¡ áváAc.>aeV f¡ AU1TOÚ~EVOS el ~T¡ SÉOV 
TI áváACAlaEV, Kal Téi) Il~CAlViS1J OUK ápeaKÓ~vos. '0 S' 
c5:aCAlTos Kal W TOÚTOIS Sla¡.¡apTável· 0'ÚTe yap ,,;SETat ~. 
ols Sei ouS~ OOS Sei o\ÍTe AU1TEiTOO· mal S~ 11'poioOat pe.." 

10 pOOTEpOV. eip"TOO S" 1Í~iv &T1 Ó1Tep~oAai Kai €AAel'VEIS elaiv 
1Í áaCAlTla Kai ..; áveAeu6epla, Kal Ev Svalv, Ev Sooel Kal AT¡­
"Vel· Kai T'l'¡v SanávT¡v yap els T'l'¡v SOOIV Tl6eJ.lEl1. '" ~w 
ow áaCAlTÍa Téi) SISÓVat Kai ~" Aa~¡3ávelv Ü1Tep~Ai\eI, Té¡:> S~ 
Aa~l3ávelv éAAe111'el, 1Í S' aveAeu6epla Téi)SISÓVOO ~w ~AAel-

13 11'el, Téi) Aa~¡3áveIV S' \rrrepj3áAi\eI, 11'AftV W ~IKpoiS. Ta ~w 
ow Tfls áaCAlTiC(s ou 11'ávu awSvcXJEToo· OU yap ~<XSIOV ~,,­
Sa~6eev Aa~¡3ávoVTa 11'aal SISóval· TaXÉCLlS yap hnAel1TE1 
1Í ouala TOUS ISlOOTas SlSóVTas, otmp Kai SOKoOalV c5:aCAlTol 
elvat· mel & ye TOIOVrOS S,*IEV av ou ~lKP4> ¡3eATloov eTvat 

20 TOO áveAiu6épou. EÜlcrróS TE yáp ~ Kal \rrrO Tfls 1ÍAIKiaS 
Kai VrrO T'fIs cm-oplas, Kal hrl TO ~éaov SWaTQl éA6eiv. !XEI 
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y no aprecia el dinero por sí mismo sino para darlo. Esta es la razón 
de que se reproche a la fortuna que 108 más dignos son los menos ri­
cos; pero esto no sucede sin razón, pues no es posible que tenga bienes 
el que no se preocupa de tenerlos, como tampoco si se trata de otra 
COBa. Bin embargo, no dam a quienes no debe, ni cuando no debe, ni 
cuando no se cumplan las otras condiciones, porque ya no obraría de 
acuerdo con la generosidad, y si gastara su dinero así no podría gas­
tarlo como es debido. En efecto, como se ha dicho, es generoso el que 
gasta 861gún su fortuna y para lo que es debido, y el que se excede es 
pródigo. Por eso no llamamos pródigos a los tiranos, porque se con­
sidera que no es fl\cil que la cantidad de sus posesiones sea excedida 
por sus dádivas y gastos. 

Siendo, por tanto, la generosidad un término medio relativo a dar 
y tomar riquezas, el generoso dará y gastam en lo que se debe y cuanto 
se debe, tanto en lo pequeño como en lo grande, y ello con agrado; y 
tomará de donde debe y cuanto debe, pues siendo la virtud un tér­
mino medio respecto de ambas C08&8, ham las dos como es debido, 
pues el dar adecuadamente va con el mismo modo de tomar, y si no 
es el mismo, es contrario. Por tanto, las condiciones concorda.ntes se 
darán a la vez en el mismo hombre, pero las contrarias es evidente 
que no. Y si se da el caso de que gaste fuera de lo que se debe y está 1121 • 
bien, le pesará, pero moderadamente y como es debido, porque es pro-
pio de la virtud complacerse y apenarse por lo debido y como es debi-
do. El hombre generoso es además el más fácil de tratar para cuestio-
nes de dinero, pues se le puede perjudicar, ya que no hace aprecio del 
dinero, y más bien lleva a mal no haber hecho algún gasto que debía, 
que se duele de haber hecho alguno indebido, y no está. de acuerdo 
con Simónides (1). 

El pródigo yerra en estas mismas C08&8, pues ni se complace ni Be 
duele con lo que debe y como debe: lo veremos más 'Claro a medida 
que avancemos. HemoB dicho que la prodigalidad y la avaricia Bon 
exceso y defecto, y en dos COBas, en el dar y en el tomar, porque el 
gasto lo incluimos en el dar. Por consiguiente, la prodigalidad se ex­
cede en dar y en no tomar y peca por defecto en tomar; la avaricia 
peca por defecto en dar y se excede en tomar, excepto en minucias. 

Por tanto, no es en modo alguno fácil que se den juntas las carac­
terísticas de la prodigalidad, porque no es fácil dar a todos Bi no se 
toma de ninguna parte; en efecto, pronto faltará la fortuna a los par­
ticulares dadivosos, que son precisamente los que parecen pródigos. 
Podría parecer que un hombre así aventaja no poco al avaricioso; 
además lo curan fácilmente la edad y la pobreza, y puede llegar al 
término medio. Tiene, en efecto, las condiciones del generoso, puesto 
que da y no toma, pero no hace lo uno ni lo otro como es debido ni 

(1) Sim6Didee tenia fama de avaro. er. RG6rit:t:J, 1391 a 8. 
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yap Ta TOO ~i\eu6epiou· Kai yap SiScool Kai ov i\a~l, 
ouSrnpov S' ooS SeT ouS' ro. el Sit TOUTO ~o&(TJ fJ 1t'(¡)S 
cS:i\i\(¡)S J,lETaf3ái\ol, eTTJ O:v ~i\eu6~pIOS· ScOOel yap ots SeT, 

25 Ka1 ou i\1'¡\JIET<XI ~ ou SET. SIO Kal SOKET OVK etV<XI cpcÑi\oS 
TO ~eOS· ou yap ¡.lox&r}poO ouS' ayewoOS TO Ü1t'Epf3ái\i\elv 
SIS6VTa Kal ¡.lit i\a¡.lf3ávOVTa, ,;i\16iov st 6 S~ TOVTOV TOv 
TpÓ1t'OV cS:aooTos 1t'oi\v SOKEt f3ei\T(OOV TOO avei\eu6~pov etval 
Slá Te Ta elpTJ¡.lÉva, Kal &TI o ¡.lW oocpei\eT 1TOi\i\OVS, oes~ ou-

30 6ÉVa, ái\i\' ouS' a\rr6v. ái\i\' 01 1t'0i\i\01 TooV áaoo-r(¡)v, Ka-
6ámp eiprrrm, Kai i\a¡.lf3ávovalV ó6ev ¡.lit SeT, Kai elal KaTa 
TOVTO avei\eVeepol. i\TJ1TTIKOl S~ yiVOVT<XI Sla TO f30vi\ea6cn 
¡.lW ávai\{aKelv, eVxepoos S~ TOVTO 1t'oleiv ¡.lit SVvaa6m· TaXV 
yap ~i\e(1TE1 a\rrovs Ta ÓTrápxoVTa. avayKá3OVT<XI OW 

1121 b hépoo6ev 1TOP(lEIV. &¡.lCX S~ Ka1 Sla TO ¡.lTJSW TOO Kai\oO 
cppovT(lew 6i\lyoopooS Ka1 1t'áVTo6ev i\a¡.lf3ávouaw· SISÓV<XI 
yap ~6v¡.loOal, TO S~ 1t'ooS ,; 1t'66ev ouSw aÚ'ToiS SlacpÉpel. 
SI6mp ouS' ~i\eve~pIOI al S6aeIS CXÜTooV ela(;r ou yap Kai\ai, 

6 ouS~ TOVrOV WEKa, ouS~ OOS Seto ái\i\' év(OTE OVS SeT 1t'ÉVe­
oecn, TOVrOVS 1t'i\ova(ous 1t'OIOVal, Ka1 TOtS ¡.lW J,lETp(OIS Ta 
fJ6TJ ouSw O:v SOlev, ToTS S~ K6i\q~1V fJ TIV' cS:i\i\TJV 1')Sovitv 1t'0-
p(loven 1t'oi\i\á. SIO Ka1 áK6i\aO'T01 CXÜT~ ela1v 011t'0i\i\0(· 
e'ÜXepooS yap ávcxi\(aKOVTES Kcx1 els Tas áKoi\aa(as Sa1t'CXVTJPO( 

10 elal, Kal Sla TO ¡.lit 1t'pOS :ro Kai\Ov liiv 1t'pOS Tas 1')Sovas álro­
Ki\(vovenv. 6 ¡.l~V ow cS:aCI)Tos á1rmSayooYTJTOS yev6¡.&EVoS 
ds TaOTa ¡,lETaf3aivel, TVXOOV S' hn¡.&ei\efas els TO ¡.lÉO'ov Ka1 
els T9 sto\! ácp(KOIT' cS:v. 1') S' 6:vei\eu6ep(a 6:vfCXT6s T' ~rnv 
(SOKEt yap TO yfjpaS Ka1 1TaO"CX áSwa¡.lla 6:vei\eu6épovs 

16 1t'oleTv), J(al aV¡.lcpuÉO'Tepov ToTS 6:v6pOOTrOIS Tfis áaCJ.>Ttas· 01 
yap 1t'0i\i\01 CPIi\OXp1'¡¡.lCXTOI ¡.lai\i\ov f¡ SOTIKOI. Ka1 SlaTE(vel 
S· hrl 1t'oi\v, Kal 1t'oi\ueIS~ ~O'TIV· 1t'0i\i\01 yap Tp61T01 60-
KOVcn Tfis 6:vei\eu6ep(as etV<XI. év 6ua1 yap om, Tij T' ~i\­
i\e1'fIE1 Tfis 66aECl)S J(a1 Tij ÓTrepf30Mj Tfis i\1'¡'fIEOOS, ov ....acnv 

20 6i\óJ(i\TJpoS mxpay(VETqI, ái\i\' éviOTE XOOP (lE"fCO , Kal ot ¡.lW 
Tij i\1'¡'fIE1 ÓTrepf3ói\i\ovalv, ot 6~ Tij 66ae1 ~i\i\eI1t'ovalv. 01 
¡¡w yap Iv TatS TOlaVralS 1t'pocn'lyop(al otov cpeI6(¡)i\ol yi\fcr­
axpol J«(¡¡f3I1CES, Trávres Tij 66ae1 ~i\i\e(1t'Oven, Ti,;)v 6' c5cAi\o-
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bien. Por tanto, si pudiera adquirir este hábito, o cambiar de alguna 
lII.8JÍera, sería generoso, pues daría a quienes se debe dar y no tomaría 
de donde no se debe. Por eso no se le considera despreciable de ca­

rácter, ya que no es propio del malo ni del innoble excederse en dar 
y en no tomar, sino del insensato. El que es pródigo de esta manera 
parece mucho mejor que el avaricioso, por las razones dichas y ade­
más porque es útil a muchos, y el otro a nadie, ni siquiera a sí mismo. 

Pero la mayoría de los pródigos, como hemos dicho, toman tam­
bién de donde no deben, y en este sentido son avaros. Se vuelven ávi­
dos, porque quieren gastar y no pueden hacerlo desP,leocupadamente, 
ya que pronto les faltan los recursos; se ven forzados, por consiguiente, 
a procurárselos de otra parte, y al mismo tiempo, como no se cuidan 1121 b 

nada de lo noble, toman despreocupadamente y de todas partes; en 
efecto, lo que quieren es dar, y nada les importa cómo o de dónde. 
Por esta razón sus dádivas no son generosas, pues no son nobles ni 
hechas por nobleza, ni como es debido; por el contrario, en ocasiones 
enriquecen a quienes deberían ser pobres, y no están dispuestos a dar 
nada a las personas de carácter digno, pero dan mucho a los adula-
dores o a los que les procuran cualquier otro placer. Por esta razón 
la mayoría de ellos son también licenciosos; como gastan despreocupa­
damente son igualmente derrochadores para sus vicios, y como no 
orientan sus vidas hacia lo noble, se inclIDan a los placeres. 

El pródigo, pues, si se ve desprovisto de dirección, desemboca en 
la condición que hemos dicho, pero si encuentra quien se cuide de 
él puede llegar al término medio y a lo que es debido. En cambio, 
la avaricia es incurable (parece, en efecto, que la vejez y" toda incapa­
eidad vuelven a los hombres avaros) y más connatural al hombre que 
la prodigalidad, pues la mayoría son más amantes del dinero que da­
divosos. Y tiene mucha extensión y muchas formas, porque parece ha­
ber muchas clases de avaricia. Consiste, en efecto, en dos cosas: en la 
defieiencia en el dar y el exceso en el tomar, y no se encuentra com­
pleta en todos sino que en ocasiones se divide, y unos se exceden en 
tomar mientras otros se quedan cortos en dar. Los que reciben nom­
bres tales como taca.ño, cicatero, mezquino, todos se quedan cortos 
en dar, pero no apetecen lo ajeno ni quieren tomarlo, unos por cierta 
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Tp(c..w OVK ~cpfwrm o\lSe j30ÚAOVTm Aa~f3ávelv, 01 ~Ev Slá 
26 Tlva bne(Kelav Kal eUAáj3elav TWV alaxpwv (SOKoOat yap 

@V101 'i\ cpaa( yE Sux TOVTo cpVAáTTeIV, tva ~t'!noT' avayKa­
a6c:;)aIV alaXp6v Tlnpa~m· TOÚTCA)V Se Kal 6 KV~lvonp(CTTT}S 
Kalnas 6 TOIOÜTOS· c:,v6~aaTm S'arre) Tijs \rn'epj30Ai'iS TOO 
~TlSEv O:v Sowal)· 01 S' aU Sla cp6j30v arréxoV'Tm TOOV áA-

30 AOTp(OOV c::,S 0\1 p<rSIOV aóTev ~Ev Ta hépoov Aa~¡3ávElv, Ta 
S' aóToO hépovS ~T¡. ápWKEl ow aóTols Te ~T¡TE Aa~j3á­
VEIV ~t'!Te SISóVOO. 01 S' aU KQ'Ta -rl}v A;;'f'IV \rn'ep¡3áAAoval 
Té¡)náVTo6ev Aa~¡3áveIV Kal nCiv, oIov 01 Tas aveAev6épovs 
~pyaa(as ~PY<X36~EVOI, 7TOpVOj3oaKOl KalnáVTes 01 TOIOÜTOI, 
Kal TOKlaTal KaTa ~IKpa Kal mlnoAAé¡). náVTes yap OUTOI 

UU IJ 66ev 0\1 Sel Aa~j3ávoval, Kal 6n6aov 0\1 Sel. KOlVev S' m' 
aóTols '" alaxpoKépSela cpalVETOO· 1TáVTes yap wEKa Kép­
SOVS, Kal TOÚTOV ~lKpoO, 6ve(STl Vrro~évovalv. TOUS yap Ta 
~áAa ~T¡ 6eev Se Sel Aa~j3ávOVTas, ~TlSe eX ser, 0\1 AéyO~ 

6 aveAev6épovs, oIov TOUS TVpávvOVS n6AelS 7TOp6oÜVTaS Kal 
lepa avAWV'Tas, eXAAa noV'flpous ~aAAOV Kal áaej3eis Kal áS(­
KOVS. 6 ~MOI Kvj3ev-rl}s Kal 6 ACA)1fOSÚTTtS Kal 6 Alla-rl}S 
Téj)V aveAeveépoov da(v. ataxpoKEpSelS yáp. KÉpSOVS yap 
MKa a~cp6TEpol npay~aTEÚOV'Tm Kal 6velS" Ó7To~évovalv. 
Kal 01 ~Ev KIVSÚVOVS TOUS ~(aTOVS WEKa TOO At'!~~Q'TOS, 01 

10 S' arre TWV cp(Ac..w KEp6a{vovalv, olS Sel SISóVOO. á~cp6TEPPI 
ST¡66ev 0\1 ser KEpOO(VElV j30vA6~01 alaxpoKEpSelS· Kal1Ta­
am &ti al TOlaÜTm At'!'f'EIS aveAeúeepoI. dKÓTOOS Se Tij ~AEV-
6ePIÓT1lTI aveAEv6ep(a WCXVT(OV AÉyETOO· ~ll6v TE yáp mi 
KaKev Ti'is áaCAnias. Kai ~aAAOV mi TaÚTTlV a~apTávOValV 

16 i'I KaTa -rl}v Aex6elaav aac..nicxv. mpl ~Ev ow ~Aev6eplÓT1l­
TOS Kal TWV ó:VTtKEI~évCI)V KaKIWV TOO'CXÜT' Elpt'!a6CA). 

2 ~6~oo s' cXv ó:K6A0v60v elvoo Kal mpl ~aA01TpE11'E(as 
SleA6elv. SOKEt yap Kal cñrn'J mpl Xpt'!~Q'Tá TlS ó:pe-rl} elvm· 
O\lX ~p s' '" ~Aev6eplÓT1lS SlaTE(VEI mpl náaas Tas w 

20 xpT¡~aat npá~IS, áAAa mpl Tas 6arravr¡pas ~6vov· ~V TOÚ­
TOIS S' VrrepéXEI Ti'is ~Aev6eplÓT1lTOS 1JEYé6e1. Ka6ámp yap 
TOOvo~ Me Ó7TOO'1l~Vel, W 1JEYé6e1 11'pmovaa 6arrávr) 
IaT(v. -rO Se ~éyEeos np6s TI· 0\1 yap -rO MO 6cmávr¡~ 



honradez y circunspección respecto de lo que es indigno (en efecto, 
algunos parecen o dicen ahorrar preciaamente para no verse forzados 
alguna vez a una acción indigna; a éstos pertenece el cominero y to~ 
dos los de su especie; y se llaman así por su exageración en no dar 
nada); y otros se abstienen de lo ajeno por temor, pensando que no 
es fá.cil que uno tome lo de los otros sin que los otros tomen lo de uno; 
deciden, pues, ni tomar ni dar. Recíprocamente, los que se exceden 
en tomar lo hacen tomando de todas partes y todo, así los que se de­
dican a negocios sórdidos como la prostitución y todos los semejantes, 
y los usureros que prestan cantidades pequeñas a un interés muy ele-
vado. Todos estos toman de donde no deben y cantidades que no de- 1122 ,. 

ben. El lucro vil parece serIes común, pues todos por afá.n de lucro, 
y aun siendo pequeño, soportan el descrédito. En efecto, a los que 
toman en grandé escala de donde no deben y lo que no deben, no los 
llamamos avariciosos, por ejemplo a los tiranos que aaquean ciudades 
y despojan templos, sino más bien malvados, impíos e injustos. En 
cambio, el jugador, el ratero y el bandido pertenecen al número de 
los avariciosos, pues son viles logreros; en efecto, unos y otros se de-
dican a esos oficios por afán de lucro y por él soportan el descrédito, 
exponiéndose unos a los mayores peligros por el botín, y ganando los 
otros a costa de los amigos, a quienes se debe dar. Unos y otros, pues, 
al querer aacar ganancia de donde no deben, son viles logreros, y todos 
estos modos de tomar son sórdidos. 

Es natural que la avaricia se considere como lo contrario de la ge­
nerosidad, pues no sólo es un vicio mayor que la prodigalidad, sino 
que se peca más por ella que por la llamada prodigalidad. Sobre la 
generosidad y los vicios opuestos a ella baste, pues, con lo que hemos 
dicho. 

2 

Parece que debemos tratar a continuación de la magnificencia, 
puesto que también ésta es una virtud relativa a las riquezas; pero, 
a diferencia, de la generosidad, no se extiende a todas las acciones que 
tratan de dinero, sino únicamente a las dispendiosas, y en éstas sobre­
paaa, en magnitud a la generosidad.,Eu efecto" co~9.10 da a entender 
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TplllPápX'1> Kal apXl6ec.>pé¡).. TO 11"prnoV S1)1TpOS aliT6v, Kal 
211 lhI ~ Kal mpl ó. O S" W IJlKpOiS ft W IJFTplOlS K~" a~iav 

6amxvoov ov AÉyETat ~aA011"pem'¡s, oIov TO «11"OAAáKl 66-
CTKOV aA1ÍT1J,» aA A" o ~v lJEYáAOlS OVTOOS. o IJEY yap lJEYa­
A011"Pem'¡S eAeue~plos; o S" eAeue~ploS ovSEY IJO:AAOV lJEya­
A011"pE1T1')S.TiíS TOlcx\rn]S S" é~eoos ..; ¡.lEY @AAel'VlS IJlKpo11"p~-

30 mla KaAeiTat, ..; ~" \mep~OA"; ~avakx Kal árrelpoKaAla Kal 
óaat TOlaCiTat, OVX \rrrep~AAovaal Té¡) IJEYreel mpl el: ~ei, 
aAA" El' oIs ov Set Kal OOS ov 6ei Aal.l11"pw6lJEVal· \Íanpov 
S" \rrr~p aliToov ~poOIJEV. O 6~ l.leyaA01Tpem'¡s rntaTlÍl.lOVl 
@ol\CEV· TO 11"prnov yap 6WCXTat 6eoopi'iaat t«xl Sarravfiaat 

1122 b lJEYáAa ~IJIJEAOOS. OOcrrnp yap w apxil ei11"OIJEV, ..; é~lS Tais 
wepyelalS 6pl3ETat, Kal c'r>v ecrTiv. al S1) TOO lJEYaA011"pe-
1TOOS Sarrávat lJEYái\at Kal11"pmOVaat. TOlaCiTa S1) Kal Ta 
~pya· oVroo yo:p ~ lJéya &máv1'} I.la Kal 11"pmov Té¡) 

ji IJEY @pyov Tiís SarrávllS á~lOV 6ei eTVat, Tt)v S~ 6a1TClvr¡v TOO 
epyov, ft Kal Umpj3áAAelV. Sarrav1Íael S~ TO: TOlcxOTa O IJE­
yaAo11"pE1Tt'\s TOO KaAOO eveKa· KOlVOV yap TOUTO TaYS ape­
Tais. Kal en ..;stoos Kal 11"poETlKooS· ..; yap aKpIj3oAoyfa 
I.llKp011"pE1TÉS. Kal 11"00 S KáAAlaTOV Kal 11"pE1TOO6ÉaTCXTOV, 

lO CTKÉ\fICXtT" av 1.l00AAOV ft 1TOOOV Kal 11"00S eAaxfaTov. óvay­
Kaiov S1) Kal EAeueÉplOV TOV lJEYaAo11"pE1Tfi eTVat. Kal yap o 
~AeueÉplOS Sarravi)ael el: 6et Kal OOS SeY· w TOÚTOlS S~ TO 
lJéya TOO lJEYaA011"pE1TOOS, otov 1.léye60s, mpl TaCiTa Tiís 
~Aev6eplÓTrlTOS oOar¡S, Kal árro Tfis tar¡s 6arráv1'}s TO epyov 

15 11"ol1Íael l.leyaA011"pE1TÉanpov. ov yap ..; a'ÜTt) apETt1 KT1Íl.la­
TOS Kal epyOV. KTfil.la J,lEY yap TO 11"AefaTOV á~lOV TIJ,lIOO­
TCXTOV, otov xpva6s, epyov S~ TO I.lÉya Kal KaAÓV (TOO yap 
TOlOÚTOV ..; 6ec.>pfa 6avl.laaTlÍ, TO S~ lJeyaAo11"pE1T~S 6avl.la­
aT6v)· Kal éaTlV epyov apETi), J,leyaA011"pÉmla, Ev J,leyé6el. 

20 "EaTl 6~ TooV SarravlllJérroov oJa AÉyOIJEV Ta Tfl.lla, oIov TO: 
mpl 6eoús, óvaet¡l.laTa Kal KCXTaaKeval Kal 6valal, olJofoos 6~ 
Kal mpl .1Téi:v TO Sal1.l6v10V, Kal óaa 11"pOS TO K01VOV eV<plAO­
TÍJ,lllTá Eanv, otov et 11"OV xopllyetv OiOVTat 6eiv Aal.l11"pooS ft 
TP1llpapXe1v ft Kal ~CTTléi:v Tt)V 11"6A1V. Ev 6:rrcxal S" crxrrrep 

2ó ElPllTal, KCXI 11"pOS TOV 11"pérrTOVTa OOIa<pÉpETat Te> TÍs ~v Kal 
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su mismo nombre, -es un gasto oportuno en gran escala. La escala es 
relativa, pues no requiere el mismo gasto el que equipa una trirreme 
que el que dirige una procesión pública. Oportuno se refiere a la 
persona, a las circunstancias y al objeto. Pero al que gasta como lo 
merece el caso en COB&8 pequeñas o moderadas no se le llama espléndi­
do, por ejemplo, a aquel de muchas veces di al vagabundo. (2), sino 
al que lo hace asf en grande. Porque el espléndido es generoso, pero 
el generoso no es por ello espléndido. El defecto de esta disposición 
se llama mezquindad, y el exceso ostentación vulgar y mal gusto y 
todos los vicios semejantes que no. exageran por desplegar grandeza 
en lo que es debido, sino por el esplendor en lo que no es debido y como 
no es debido. Después hablaremos de ellos. 

El espléndido se parece al entendido: es capaz de considerar lo 
oportuno y gastar grandes cantidades en consonancia. En efecto, como 
dijimos al principio, un hábito se define por sus propiedades y por 112.2 b 
aquello a que se refiere. Pues bien, los gastos del espléndido son gran-
des y adecuados. Luego tales serán también sus obras, ya que asi será 
un gasto grande y adecuado a la obra. De suerte que la obra debe ser 
digna del gasto, y el gasto de la obra, o también estar por encima de 
ella. Y el espléndido hará gastos así a causa de su nobleza, ya que esto 
es común a todas las virtudes. Además lo hará. con gusto y desprendi­
miento, pues el cálculo minucioso es mezquino. Y se preocupará más 
de cómo resultará la- obra más hermosa y adecuada, que de cuánto le 
va a costar y cómo hacerla por lo menos posible. Necesariamente, pues, 
el magDÜico será también generoso, ya que el generoso gasta lo que 
es debido y como es debido, pero ahí está. lo grande del magnífico, su 
grandeza por asi decirlo: siendo estas mismas C08&S objeto de la gene­
rosidad, con un gasto igual producirá un resultado más espléndido. 
No es, en efecto, la misma la virtud de lo que se posee y la de lo que 
se hace. Es más preciosa la posesión que más vale, por ejemplo el oro, 
pero si se trata de una obra, la que es grande y hermosa (pues la con· 
templación de tal obra produce admiración, y lo magnífico es admi. 
rabIe). Y la excelencia de una obra, su magnificencia, reside en su 
grandeza. 

Es propia de los gastos que llamamos honrosos, como los relacio. 
nados con los dioses-ofrendas, objetos de culto y sacrificios-e igual­
mente todos los relativos a las cosas sagradas, y los que implican am­
bición social, por ejemplo, cuando uno se cree obligado a equipar un 
coro o una trirreme o festejar a la ciudad con esplendidez. Pero en 
todas estas cosas, como se ha dicho, tenemos también en cuenta al 
agente, preguntándonos quién es y de qué recursos se sirve, porque 
el fasto debe ser digno de ellos y adecuado no sólo a la obra, sino al 
que la hace. Por eso un pobre no puede ser magnffico, porque no cuen-

(2) OdiM.a, XVII, 420-421. 
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T(VOOV VrrapxÓVTOOV' á~la yap SEl TOÚTOOV eIvoo, Kal ~Tt ~6-
VOy T~ ~pyc¡) aAAa Kal T~ 1TOIOVv-rI1TpÉmIV. SIO 1TM,S ~W 
Oln< cXv elTl ¡.¡eyaAo1TpE1T1Ís· ov yap ~O'T\V acp' oov 1TOAAa 00-
1TCXV1'¡0'E1 1TpE1TÓVTOOS' 6 S' hnxelpoov f¡Ai610S' 1TapcX TTtV 

30 a~(av yap Kal Te Séov, KaT' apETTtv S~ Te 6p6oos. 1TpÉ1Tel 
S~ [Kal] ols TOICXÜTa 1TpOÜ1Tápxel SI' cx'ÜTOOV 1\ TOOV 1t'p~y6-
voov 1\ OOV cx'ÜToiS ~heO"Tlv, Kal ToiS e'Üyevéal Kal Tols ~vSó­
~OIS Kal &ro TOlaVTa' 1TávTa yap TaCrra lJéyeeos ~xel Kal 
a~(oo~a. ~áAIO"Ta ~W OVv TOIOVTOS 6 lJEYaAo1TpE1T1ÍS, Kal 

3ó ~v Tois TOIOÚTOIS Scrnavft~aalV T¡ ¡.¡eyaAo1TpÉmla, oocnrep ei­
PTlTOO' ~éylO"Ta yap Kal MIIJÓTaTa' TOOV st ISioov ÓO'a el-

1123a aá1Ta~ y(VETOO, otov yálJoS Kal el TI TOIOVTOV, Kal el mpl TI 

ti 1T<xaa 1TÓAIS O'1t'ovSéqel 1\ 0\ ~v á~IOOlJaTl, Kal mpl ~évoov 
st \rrroSoxas Kal &1Toa-roAás, Kal Soopeas Kal cXVTlSoopeáS' 
OV yap els EaVTev Sci1TavT)pos 6 ~eyaAo1TPrnTtS aAA' els Ta 

15 KOIVá, Ta S~ Soopa Tois ávcx6f¡~aalv exel TI ÓIJOIOV. ~eya­
A01TprnoOs S~ Kal otKOV KaTaaKeváaaaeal 1t'prnÓVTOOS T~ 
1t'AOÚTC¡) (KOOIJOS yáp TIS Kal oVros), Kal mpl TaVTa lJaA­
AOV Scrrrcxvéi:v óaa 1t'OAVxpÓVla TOOV epyCa?v (KáAAIO"Ta yap 
TCXÜTa) , Kal év EKáO"TOIS TO 1TpÉ1TOV' 0\1 yap Ta\rra ápIJÓ3EI 

10 6eois Kal áv6pOO1TOIS, ovS' év lepé¡> Kal TácpC¡). Kal mel TOOV 
Sa1TCXVT)~choov ~KaO"TOV ~éya év Té;> yével, Kal ~eyaAo1Tprné­
O"TaTOV (ó:rrAWS) ~W Te év lJEYáAC¡) ~éya, ~VTaü6a S~ Te év 
TOÚTOIS ~éya, Kal Slacpépel Te ~V Té;> epy~ ~éya TOO év Té;> 
Sa1Tavi¡~crrl' acpaipa ~w yap ti KaAA{O'TT) 1\ Ai¡Kv6os ~eya-

115 A01TpÉmlav ~xel 1t'aISIKOO Soopov, ti st TOv-rOV TI~" ~IKpev 
Kal ávei\eúElepov' Sla TOVTÓ WTI TOO ¡.¡eyaA01TprnoOs, ~v 
ct> cXv 1TOlfj yével, ¡.¡eyaA01TprnWs 1TOleiv (Te yap T010VTOV 
OVK eVV1Tép~ATlTOV) Kal ~XOV KaT' a~iav TOO ScrrrCXV1'¡~aTOS. 
TOIOVTOS IJW oVv 6 ¡.¡eyaAo1Tpe1Ti¡s· 6 S' \rrrep~áAAOOV Kal 

20 ~ávavaos T~ 1Tapa TO Séov ávaA{CTKEIV \rrrep~áAAel, ooamp 
EÍPTlTOO. év yap ToiS ~IKpolS TWV Sci1TavTl~choov 1TOAAa áva­
A(aKEI Kal AalJ1TpWETOO 1Tapa ~éAOS, otov ~pavlcrrt\:S ya~l­
KOOS EO"TIOOV, Kal KOOIJC¡)SoiS XOPTlY¿;:'V év Tfj 1TapóS~ 1TOpcpÚ-

1123 a 2. 71'ialZ ~7I'6AL~ Lb MI' Asp. 1110. meL FelicianUB (et út videtur Asp.): 
ml I'Odd. 11 12 . .mAW~ a.dd. Byw&ter. 11 14. ~ XClA)JaT1j add. Kb 
A1¡xu60~] A1¡xu60~ ~ XLIAA(aT1j oodd. 
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ta con recursos para hacer grandes gastos de una manera adecuada. 
El que lo intenta es un insensato, pues va más allá de su condición y 
de lo debido, y lo virtuoso es lo recto. Eso cuadra a los que disponen 
de antemano de tales recursos, ya por sí mismos, ya por sus ante­
pasados o por sus relaciones, y a los nobles, o a las personas de repu­
tación o en circunstancias semejantes: pues todas ellas implican gran­
deza y dignidad. Especialmente es tal el hombre magnífico, y tales 
son los gastos propios de la magnificencia, como hemos dicho: son, en 
efecto, los mayores y los más honrosos. Y, entre los particulares, los 
que se hacen una vez aislada, por ejemplo, en una boda o en una 1123 .. 

ocasión parecida, o con motivo de algo que interesa a toda la ciudad, 
o a los que están en buena posición, o en las recepciones o despedidas 
de extranjeros, o cuando se hacen regalos o se envían para correspon-
der a los recibidos; porque el espléndido no derrocha para sí mismo. 
sino en cosas de la comunidad, y los regalos tienen cierta semejanza 
con las ofrendas votivas. Es también propio del espléndido amueblar 
su casa de acuerdo con su riqueza (pues esto también es decoroso), y 
gastar preferentemente en las obras más duraderas (porque son las 
más hermosas) y en cada caso lo debido, porque no es lo mismo lo. 
adecuado a los dioses y a los hombres, a un templo y a una sepultura. 
Cada gasto puede ser grande en su género y, si bien el más espléndido 
en absoluto es el gasto grande para un gran objeto, tratándose de un 
objeto determinado, la esplendidez del gasto consistirá en ser grande 
para ese objeto; tampoco es lo mismo la grandeza de la obra que la 
del gasto-porque la pelota o el frasco más bonitos pueden ser esplén-
didos como regalos para un niño, pero su valor es pequeño y mez_ 
quino-; por eso lo propio del espléndido es hacer todo lo que hace 
con esplendidez-pues esto no es fácil de sobrepasar-, y de tal modo 
que el resultado sea digno del gasto. 

Tal es, pues, el hombre magnífico. El que peca por exceso y es 
vulgar se excede por gastar más de lo debido, como hemos dicho, pues 
por motivos pequeños hace grandes gastos, con un brillo fuera de 
tono, por ejemplo convidando a sus amigos de círculo como si fuera 
una boda, o, si es corego presentando al coro en escena vestido de 

púrpura, como hacen en Megara, y todo esto lo hará. no por nobleza, 



59 

pav elaepÉpcuv, wo-rrep 01 Meyapoi. Ka1 lTCwra .0: 'OlCXÜTa 
26 'TT'OI1'lael ov .00 KaAOO EveKa, aAAa .ov 'TT'AOÜ'TOV hnSel1CW­

J.lWOS, Kai Sla .CXÜTa oló~os 6av~á3eo6cn, Ka1 O~ ~w Ser 
'TT'OAAa avaAWatn, OA{Yex Scrrravoov, o~ S' OA{Yex, 'TT'OAAá. 6 
S~ ~l1«)()'TT'prnT¡s mp1 'TT'áv-ra ~AAef'VE1, Kai TO: ~tylO'TCX ava­
Ac.OOaS w ~lKpe:;; .0 KaAOV arroAeT, Ka1 Ó TI av 'TT'Olfj ~ÉAACUV 

30 Kai Ol<O'TT'OOV 'TT'OOS av iAáXlaTOV avcxAc.OOoo, Ka1 TCXÜT' oSVPÓ­
~OS, Kai 'TT'áv-r' oló~oS ~í3°O 'TT'OlelV TJ Sel. elal ~w ow 
cxl~~elS o:\rrCXl KCXldCXl, ov ~T¡v oveiST'I y' rnlepÉpoval Sla TO 
~f)TE j3Acxj3epai .é;> 'TT'ÉACXS dval ~T¡TE A{av áaxT¡~oves. 

3 • H S~ ~CXAO'l'VX{CX mpi ~eyáAcx ~w Ka1 ~K TOO OVO~CX-
35 TOS ~IKev dVCX1, mp1 'TT'ola S' ÉaTi 'TT'pOOTOV Aál3cu~ev· Sla-

1123 b epÉpel S' ouSw Tr'}V é~lV TJ TOV Kecra TT¡v E~LV aKo'TT'eiv. SOKei 
ST¡ IJEYCXAÓ\fNXOS eIvCXl 6 lJEYáAoov cx\rrbv- á~lOOV á~lOS c:'>v· 6 
yap ~T¡ KCXT' a~{av MO 'TT'OlOOV T¡Af~JoS, TOOV S~ KCXT' apeTT¡v 
ovSelS T¡M6LoS ovS' avÓT'lTOS. ~eycxAÓ'I'VXOS ~w ow 6 elpT'l-

5 ~ÉVOS. 6 yap ~lKpOOV á~lOS Kcxi TO\rrCUV á~lOOV rov­
TOV aOOc¡lpcuv, IJEYCXAÓ'I'vXOS S' OVo W 1JEYÉ6e1 yap 1') ·lJEYcx­
A0'l'vXfcx, c:>o-rrep Kal TO KáAAOS W lJEYáACfl aw~c:m~ 01 ~l­
Kpol S' aO'TEiOl Ka1 crú~~pol, KcxAol S' OVo 6 S~ ~eyáAoov 
rov-rov á~lOOV ó:vá~lOS WV Xo:WoS· 6 S~ ~13óVOOV TJ á~lOS 

10 ov 'TT'as Xo:WOS. 6 S· iACXTTÓVOOV TJ á~IOS ~IKpÓ'I'VXOS, ~áv 
TE ~p{cuv, ~áv TE 1<al ~lKpOOV á~toS WV Frt ~ACXTTÓVCUV cx\rrov 
a~lol. Kcx1 ~áAtO'T' av Só~elev 6 ~eyáAoov á~toS· .1 yap av 
mofet, el ~T¡ ToaO\rrCUV ~V á~tOS; !cm ST¡ 6 IJEYCXAÓ'I'VXOS 
Té;> ~w lJEYÉ6et áKpos, Te:;; S~ OOS SeY ~Éaos· TOO yap t(CXT' 

l6 &~lo:v cx\rrOV &~loi· 01 S' Ú'1T'epj3áAAOVat Ka1 ~AAeI'TT'ovaLV. 
el ST¡ lJEYáACUV texUTbv &~loi á~lOS ~v, Ka1 ~áAtO'TCX .éA)v ~­
ylaTcuv, mp1 Iv ~áAtOL' eX eiT'l. 1') S· a~lcx Atye-rCXl'TT'pOS .a 
É1(TOS aya6á· ~tytOLov S~ TOÜ'T' av 6eIT'l~ o .0iS 6eois: 
ó:rrovÉ~o~, Kcxl OV ~áAlaT' ~epfwrcxt 01 W a~twJ1c:m, I<CXl.o 

20 ml ToiS KaAAlaTotS aeAOV·· TOtOÜ'TOV S' 1') Tt~T¡· ~tytO'TOV 
yap 6T¡ TOÜ'TO TOOV ~1(TOS aya600v· mpl Tt~as ST¡ I<CXl arl­
~lcxS 6 IJEYCXAÓ'I'VXÓS ~v c::,S Sei. Kcx1 ávev S~ A6yOV cpo:l­
VOVTCXt 01 ~CXAÓ\fNXOl mpl Tt~T¡v dvcn· Tt~iis yap ~aAta­
TCX [01 ~áAOt] a~loOaLV Acnrroús, 1<CXT' a~fo:v SÉ. 6 6~ ~l-

b 23. ot ~),o, Mol. Bywater. 



sino P&l?l exhibir su riqueza y por pensar que se le admira por esto, 
gastando poco donde se debe gastar mucho y mucho donde se debe 
gastar poco. El mezquino, por otra parte, se queda corto en todo y 
después de hacer los mayores gastos echará a perder el buen efecto 
por una pequeñez y en todo lo que hace pensará y considerará cómo 
gastar lo menos posible, y aun eso lo lamentar', y creerá siempre ha. 
cer mú de lo debido. 

Estas disposiciones son, pues, vicios; sin embargo, no acarrean 
descrédito porque ni perjudican al prójimo ni son excesivamente in. 
decoroB88. 

3 

La magnanimidad parece, incluso por su nombre, tener por objeto 
COB88 grandes. Veamos en primer lugar qué cosas. Es lo mismo con. 
siderar la disposición que considerar el hombre que la posee. Se tiene UU. 
por magnánimo al que tiene grandes pretensiones y es digno de. ellas, 
pues el que las tiene, pero no de acuerdo con su mérito, es necio, y 
ning6n hombre excelente es necio ni insensato. Es, pues, magnánimo 
el que hemos dicho. El que merece COB88 pequeñas y pretende ésas, 
es modesto, pero no magnánimo: la magnanimidad implica grandeza, 
lo mismo que la hermosura se da en un cuerpo grande; los pequeños 
serán primorosos y bien proporcionados, pero hermosos no. El que se 
juzga a sí mismo digno de grandes C0888 siendo indigno es vanidoso; 
el que se cree digno de cosas mayores de las que en realidad merece 
no siempre es vanidoso. El que se juzga digno de menos de lo que 
merece es pusiMnime, ya sea mucho o regular lo que merezca, o· poco 
y crea merecer aún menos; pero sobre todo si merece mucho, porque 
iqué haría si no mereciera tanto? El magn'nimo es, pues, un extremo 
desde el punto de vista de la grandeza, pero en cuanto su actitud es la 
debida, es un medio, porque sus pretensiones son conformes a sus mé. 
ritos; los otros se exceden o se quedan cortos. 

Por tanto, si se cree digno de grandes cosas, siéndolo, y sobre todo 
de las más excelentes, tendrá por objeto sobre todo una cosa. El mé­
rito se dice con relación a los bienes exteriores, y podemos considerar 
como el mayor aquel que asignamos a los dioses, yal que aspiran mú 
que a otro alguno los que tienen dignidades, y con el cual se premian 
las acciones más glorioB88: tal es el honor; éste es sin duda el mayor 
de los bienes exteriores. Luego el objeto respecto del cual el magn'ni. 
mo tiene la actitud debida son los honores t la privación de ellos. Y 
no hay que insistir en que es claro que los ma~mos tienen que ver 
con el honor:' es del honor, sobre todo de lo que se creen dignos, y con 
razón. El pusilánime se queda corto tanto en relación consigo mismo 
como con la pretensión. del magnánimo. El vanidoso se excede por lo 



25 KpÓ\¡JVX05 ~AMhT'E1 Kat TrP05 ~aVTOV Kat TrpOS TO TOO IJEY<X­
AO\IÁIXOV a~{oo~a. 6 Se xaOvos TrpOS rov-rov ~ev VrrepJ3áA­
MI, ov ~tiv TÓV ye lJEYaAÓ\¡Jvxov. 6 Se lJEYaAó'fIvxoS, eim:p 
TQ)V 1JEY10TCI)v á~IOS, áplOTOS av eir)" ~(30V05 yap ael 6 
J3ei\T1Cl)v á~105, Kal IJEY{OTCI)V 6 áp1OT05. TOV 005 aATl&OO5 

30 ápa lJEYaAó'fIvxoV Sei ó:yaeOV etval. Kat Só~elev < av) elval 
lJEYaAo'fIÚXOv Tb W EKáOT1) apnij ~tya. ouSa~Q)S T' O:v 
ap~ó301 lJEYaAO'fIÚXC? cpeúyelv Trapaae{omrn, ovS'. aSlKEiv· 
Tlv05 yap ÉveKa Trpá~el a[axpa c;> y' ouSev ~tya; Kae' ÉKa­
OTa S' mlaKOTrOWTI Trá~Trav yeAoios cpa{VOIT' av 6 ~eyaAó-

35 'fIvxoS ~ti ó:yaeOS WV. OUK eiTl S' av ouSe TI~iis á~IOS <paÜ­
AOS OOv· Tiis apnfjs yap MAOV ti Tl~tí, Kat O:nové~en Toi5 

11~1I ó:yaeois. ÉOlKE ~ev ow ~ lJEYaAo'flvxia oIov K6a~OS Tl5 
. elven TOOV apEToov· ~i30vS yap a"ÚTas TrOlei, Kat ov y(vETal 

ávev ~KE(VCI)v. Sla TOÜTO XaAeTrOV Tij aATl&e(c¡x lJEYaAó'flvxoV 
elven· ou yap otóv TE ávev KaA0KaYa&(as. ~áAIOTa ~tv 

5 OW m:pl TI~a5 Kal Ó:T1~(as 6 ~eyaAó'flvxó5 ~OTI· Kal mt 
~tv Tais lJEYáAalS Kal UTrO TOOV crrrov6a(CI)V ~p(CI)S ~a&tíae­
Ten, 005 TOOV o[KEiCl)v TVyXávCl)V f) Kal ~AaTTÓVOOV· apETi'\5 
yap TravTEAOOS OVK O:v yÉvOITO a~(a Tl~tí, ou ~tiv aAA' O:no­
Sé~ETa{ ye Té¡) ~ti ÉXelV a"ÚTOVS ~(lOO a"ÚTé¡) ó:TrOVé~IV· Tiis 

10 Se Trapa TOOV TVXÓVTCI)V Kat ml ~IKpoiS Trá~mxv ÓAlyCl)Ptí­
ael· OV yap TOVTOOV á~IOS· 6~0(oos Se Kal 0:T1~(a5· OV 
yap ÉaTal SIKa{CI)S mpl a"ÚTÓV. ~áAIOTa ~ev ow tOT{V, 

Wamp EÍpTlTen, 6 lJEYaAó'flvx05mpl TI~á5, ou ~tiv aAAa Kal 
mpl TrAOVTOV Kal SwaOTefav Kal Tro:aav MVX(av Kal O:TV-

15 Xiav ~p(CI)S É~el, ÓTrOOS av y[VTlTal, Kal oOT' MVXQ)V mpl­
xapti5 ÉaTal OÚT' O:TVXOOV m:plAV'Tt'OS. ovSe yap mpl TI­
~tiv OÚTOOS Éxel OOS ~tyIOTOV 6v. al yap SWaO'Teial Kal 6 
TrAOVTOS Sla Tt'¡v TI~tíV ~OTlV alpETá· 01 yoüv ÉXOVTES a"ÚTa 
TI~o:a&a¡ SI' a"ÚTQ)v J30vAoVTen· ct> Se Kat ~ TI~ti ~IKp6v 

20 mI, TOVTctl Kal TaAAa. SIO Vrrep6TrTaI 6oKoOaIV etven. 
l10KEt Se Kal Ta eÓTvxtí~aTa av~J3áAMo&al TrpOS lJEYaAO'fIV­
X{av. 01 yap royevels a~IOÜVTal TI~iís KCXl 01 SvvaO'TEÚOVTES 
i\ TrAOVTOWTE5· W Vrrepoxij yáp, Tb S' ó:yae4> mpéxov 
".ay WTI~ÓT&pOV. SIO Kal TO: TOlaÜTa lJEYaAO'fIVXOTépovs 
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que a él mismo se refiere, pero no sobrepasa al magnÁnimo. El mag­
nánimo, si es digno de las mayores cosas, serÁ el mejor de todos, pues 
el que es mejor que otros es siempre digno de cosas mayores, y el me­
jor de todos de las mÁs grandes. Por consiguiente, el verdaderamente 
magnÁnimo tiene que ser bueno. Incluso podría parecer que es propia 
del magnánimo la grandeza en todas las virtudes, y en modo alguno 
le cuadraría huir desenfrenadamente o cometer injusticias: ¡con qué 
fin, en efecto, haría C0888 deshonro888 quien no sobrestima nada1 Y 
si lo consideráramos punto por punto nos resultaría completamente 
absurdo un hombre magnánimo que no fuera bueno. Además, tam­
poco seria digno de honor si fuera malo, porque el honor es el premio 
de la virtud y se tributa a los buenos. Parece, por tanto, que la mag- 11M 11 

nanimidad es un como ornato de las virtudes: pues las realza y no se 
da sin ellas. Por eso es difícil ser de verdad magnÁnimo, porque no 
es posible sin cabal nobleza. 

El magnÁnimo lo es principalmente acerca de los honores y la pri­
vación de ellos, y si se trata de honores grandes procedentes de los 
hombres de bien se complacerÁ moderadamente en ellos, pensando que 
ha alcanzado los adecuados o acaso menores, ya que no puede haber 
honor digno de la virtud perfecta; sin embargo, los aceptarÁ porque 
aquéllos no pueden tributÁrselos mayores; pero si proceden de hom­
bres cualesquiera y por motivos baladíes, los despreciará por comple­
to, porque no es eso lo que él merece, e igualmente el deshonor, por­
que no será justo tratándose de él. Así, pues, como se ha dicho, el 
magnánimo tiene que ver sobre todo con los honores, pero también 
se comportará moderadamente respecto de la riqueza, el poder, y toda 
buena o mala fortuna, sea ésta como fuere, y no sentIrá. alegria exce­
siva en la prosperidad ni excesivo pesar en el infortnnio. Ni siquiera 
respecto del honor se comporta como si fuera para él de la máxima 
importancia; el poder y la riqueza, en efecto, se procuran por el ho­
nor; al menos los que los poseen quieren ser honrados por ellos, pero 
aquel para quien el honor es algo pequeño estima también pequeñas 
todas las dem.á.s C0888. Por esto parecen ser altaneros. 

Suele creerse que los dones de la fortuna contribuyen también a 
la magnanimidad. Así los de noble cuna se juzgan dignos de honor, 
y también los· poderosos o ricos, pues están en una posición más ele­
vada y todo lo que sobresale por algún bien es objeto de mayor honor. 
Por eso también tales bienes hacen a los hombres más magnánimos, 
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25 1T01Ei' T11J00VTen yap ÓTrO T1VooV' K<l'T' áA1Í&lav S' O áya-
60S IJÓVOS TlIJ1'\TÓS' ~ S' álJcpoo ÓTrápXEI, lJéXAAOV á~loVTal 
TI 1Ji'í S· 01 S' ávEV ápETi'js Ta TOlaVTa áyc:x6a ~XOVTES oUn 
SIKcdoos ktVTovS lJeyáAoov á~IOOO1V OÚTE óp600S lJeyaAÓ\¡Jv­
XOI i\ÉyoVTen' ávEV yap ápETi'j S 1TCrVTEAOOS OUK lCTrt TaVTa. 

30 \nrepÓ11"Tal Se Kal uj3plCTT"al Kal 01 Ta TOlaVTa gxoVTes áyc:x6a 
y(voVTal. ávev yap ápETi'js ou p<:tSIOV cp~petv ~lJlJeAoos ,.ex 

1124 b eUTvX1ÍIJ<l'Ta' ou SwálJEvol Se cp~pelv Kal oló¡JEVol TooV áA­
AOOV \nrep~xelv ~KEivoov IJEY KaTacppovoOo'IV, aUTol S' 6 TI <Xv 
TÓXCOO"I1TpmOVClIv. 1JIIJ0ÜVTen yap TOV lJEYaAÓ\jJVxov OUX 
61J0IOl 6VTes, TOVTO Se SpooO'IV ~v ors SúvaVTal' Ta IJEY OVv 

1) KaT' ápE"ri)v ou 1Tpmovcn, KaTacppOVOOO'I Se TOOV áAAOOV. 
o IJEY yap lJeyaAó'VVXOS SIKa(oos KaTacppovei (So~á3el yap 
áA1'\600S), 01 Se 1ToAi\ol TVXÓVTOOS. OUK gCTT"l Se 1J1KpOK(VSV­
VOS ouSe cplAOK(VSWOS Sla TO oA(ya TllJav, ¡JEyaAoK(vSWOS 
Sé, Kal 6Tav KIVSWe\I1;¡, ácpelStlS TOO j3(OV OOS OUK O:~IOV OV 

101TCWTOOS 3i'ív. Kal oros ro 1TOleiv, ruepyETOÚlJeVOS S' alO'xú­
VETen' TO IJEY yap ÓTrepéxoVTOS, TO S' ÓTrepeXOIJ~Vov. Kal 
áVTevepyETIKoS 1TAEIÓVOOV' oVroo yáp 01 1TpOO'ocpA1ÍO'el o 
ÓTráp~as Kal mal ro 1TE1TOveooS. SOKOOO'l Se Kal IJVT'\IJO­
VEÚEIV ov <Xv 1TOI1ÍO'OOO'IV ro, é:)v S' <Xv 1TáeOOO'IV ov (~Amoov 

15 yap o 1Tc:x600V ev TOO 1TOI1ÍO'avTOS, j3oúi\ETal S' \nreP~XE1V), Kal 
Ta IJEY ";S~ooS áKOÚEIV, Ta S' áT'ISooS' 510 Kal T1)v 9hlv OU 
AÉyEIV Tas ruepYEO'{as Té¡) ~Ii, ouS' 01 AáKooVES 1TpOS TOVS 
• A6T}vcdovs, &'AA' eS: lTE1TóveEO'CXV ro. lJeyaAo'f'ÚXOV Se Ka! TO 
IJ1'\SEVOS SEiaeal i') IJÓA1S, V1TT'IPETeiV Se 1Tpo6úlJoos, Ka! 1TpOS 

20 !lEY TOVS ~ á~lOOIJ<l'Tl Ka! eUTvx{ens IJÉyav eIven, 1TpOS Se 
TOVS IJ~OVS IJhplOV' Té.i)V IJEY yap \nreP~XEIV xai\e7Tov Kal 
aEIJVÓV, TooV Se P<:tS10V, Kal m' ~Ke{V01S !lEY O'EIJVÚVEaeal OUK 
áyEVV~S, ~ Se ToIs Ta1TE1VoiS cpopTlKÓV, cOOmp e1s TOVS áa&-

. VEis IO'XVP{3Eaea1' Kal els Ta ~VT1lJa IJtl lwal, 1'1 ov 1TpOO-
23 TeVOVO'lV 6:AA01' Kal ápyov eIval Ka!IJEAA1'\T1)V áAA' 1'1 61Tov 

T1IJtl lJeyáA1'\ f¡ !pyov, Ka! OA(YOOV IJEY 1TpaKT1KÓV, lJeyáAOOV 
Se Kal ovolJaaToov. avcxyKcdov Se Ka! cpavepOlJlai'j eIven Ka! 

b 7. !"xpoxLII3uvot;J nIIlC11OxLII3WOl; Lb ~ Asp. 11 13. 015 Bywater: 001; 
Oodd. (lw Asp.). 11 15. 1bc0ÓCLII Bywater: !llCoócL oodd. 11 29. 
~"lcrLczcrTT¡ló. - 30. !l) .. 'l6cU'nlC~ Bywater. 11 30. clp_tcz 3i seoL 
Bywater. 
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porque algunos los honran por ellos; pero en verdad sólo el bueno es 
digno de honor, si bien se estima como más digno aquel a quien per­
tenecen ambas cosas. Los que sin tener virtud poseen tales bienes, ni 
se juzgan a sí mismos dignos de grandes COS88 con justicia, ni reciben 
con razón el nombre de magnánimos. También los que poseen tales 
bienes se vuelven altaneros e insolentes, porque sin virtud no es fácil 
llevar con decoro la buena fortuna, y como no pueden sobrellevarla 
y se creen superiores a los demás, los desprecian y hacen todo lo qU8 1124 6 

S8 les antoja. En efecto, imitan al magnánimo sin ser semejantes a 
él, pero lo irutan en lo que pueden: lo que es conforme a su virtud no 
lo hacen, pero desprecian a los demás. El magnánimo desprecia con 
justicia (ya que su opinión es verdadera), pero el vulgo caprichosa-
mente. 

No se expone al peligro por bagatelas ni ama el peligro, porque 
estima pocas cosas, pero afronta grandes peligros, y cuando lo hace 
no regatea su vida, porque piensa que no es digna de vivirse de cual­
quier manera. y es tal, que hace beneficios, pero se avergüenza de 
recibirlos; porque lo primero es propio de un superior, lo segundo de 
un inferior. Y responde a los beneficios con más, porque de esta ma­
nera el que empezó contraerá además una deuda con él y saldrá favo­
recido. También parecen recordar el bien que hacen, pero no el que 
reciben (porque el que recibe un bien es inferior al que lo hace, y el 
magnánimo quiere ser superior), y oír hablar del primero con agrado 
y del último con desagrado. Por eso Tetis no menciona a Zeus los fa­
vores que ella le ha hecho (3), ni los laconios al dirigirse a los atenien­
ses, sino los que han recibido. 

Es también propio del magnánimo no necesitar nada o apenas, 
pero estar muy dispuesto a prestar servicios, y ser altivo con los que 
están en posición elevada y con los afortunados, pero mesurado con 
los de nivel medio, porque la superioridad sobre los primeros es difíc i 
y respetable, pero sobre los últimos es fácil, y el adoptar con aquéllos 
un aire grave no indica mala crianza, pero seria grosero hacerlo entre 
os humildes, lo mismo que usar la fuerza contra los débiles. Y no ir 

en busca de las C0888 que se estiman o a donde otros ocupan los pri­
meros puestos; y permanecer inactivo y remiso a no ser allí donde se 
ofrezca un honor o empresa grande, y ser hombre de pocos hechos, 

(8) Cf. nioda, 1, 394 .. , 003. 



62· 

cpavepócplAOV (TO yap Aaveávelv cp0l3ovIJÉVov, Kal alJEAeiv Tiis 
aATl6eias lJaAAOV Tl Tiis 5ó~S), Kal AÉyEIV Kal 1Tpá-rTelV cpa-

30 VEpOOS (1TapPTlalacrn;s yap Sla TO KaTacppOVTlTIKOS elvat, Kal 
aATl6eVTIKÓS, 1TAi¡V ooa 1Ji¡ 51' elpoovefav [elpoove{a S~] 1TpOS 
TOVS 1TOAAOÚS), Kal 1TpOS áAAOV 1Ji¡ SÚVcxoeal lilv aAA' Tl 

112511 cp(AOV' 5oVAIKOV yécp' S10 Kal 1TécvTes 01 KÓAaKES 6T}TIKOl 
Kal 01 TaTTEIVOl KÓAaKES. ouS~ SaVlJaaTIKÓS' oúSW yap 
IJÉya aüTét> éaT(v. ouS~ IJVTla{KaKOS' ou yap lJEYaAO\fIÚ­
XOV TO ci1TOIJVTlIJOVEÚelV,- áAAOOS· TE Kal KaKéc, aAAa lJaAAOV 

5 1TapOpéXv. ouS' &vepGll1TOAÓyOS' OÚTe yap mpi aUTOÜ épei 
oVre mpl hépov' oVre yap {va énanri'¡Tal lJéAel aóTét> 000' 
Ó1TOOS 01 áAAOl \JIÉyOOVTal' ouS' cxV énalvETlKÓS éa-nv' SlÓ-
1Tep ouS~ KaKoAóyoS, ouS~ TOOV éX6poov, el ¡.Ii¡ SI' "Ú~plV. Kai 
mpi avayKa(oov Tl IJIKpOOV T¡KlaTa OAocpVPTIKOS Kal SETlTIKÓS' 

10 anovSá30VTOS yap O"ÚTOOS ~xelV mpl Ta\rra. Kai olos KEK­
Tiia6at lJaAAOV TcX KaAa Kal áKapna TéA'>v Kap1T(¡.IOOV Kal oocpe­
A(IJOOV' aóTápKOVS yap ¡.IaAAov. Kal K(VTlO1S S~ ~paSeTa 
TOÜ ¡JEyaA0\fIÚXov SOKEt elvoo, Kal cpoovi¡ ~peia, Kal Aé~lS 
aTé::alIJOS' ou yap amVaTIKOS 6 mpl oAiya anovSéqoov, 

16 ovS~ aVVTOVOS 6 ¡.ITlSw ¡.IÉya olólJE\loS' ti S' o~vcpoovia Kai 
ti TaxVTi¡s Sla TOVrOOV. TOI0ÜTOS IJw OW 6 lJEYaAÓ\fJvxos' 
6 S' éAAef1TOOV IJIKpÓ'fI'-'XOS, 6 S' Vmp~áAAooV XaWos. ou 
KaKol IJw ow 5oKoüalV elvoo ouS' OUTOl (ou yap KaK01TOI0l 
elalv), ti¡.laPTTlIJÉVol Sé. 6 IJw yap IJIKPÓ\fJVXOS á~10S ~v 

20 ó.yaeoov ~VTOV ci1Tocrrepet OOV cS:~lÓS éaTl, Kal ~lKe KaKov 
(xelV TI éK TOÜ IJ'" a~10ÜV kxVTOv TOOV ó.yaeOOv, Kal &yvoetv 
S' éaVTÓV' oopÉyETo yap O:v OOV cS:~lOS ojIjv, ó.yaeoov ye 6v­
TOOV. ou lJ"'v tiM610( ye 01 TOI0ÜTOl SOKOÜ01V elval, aAAa 
¡.IaAAOV OKVTlpof. ti TOlaVrT) S~ S~a SOKet Kal XefpoVS 1Toletv' 

26 (KaaTOl yap écpÍEVTat TéA'>v KaT' a~(av, acp(aTavTal S~ Kal TOOV 
1Tpá~ECAlV TOOV KaAOOV Kal TOOV énlTTl5ev¡.Ienoov OOS avá~101 6v­
TES, 61J0(ooS 5~ Kal TOOV éKTOS ó.yaeOOv. 01 S~ XaWol f}A(6101 
Kal ~(X\f1'OVS &yvOOÜVTES, Kai TaÜT' mcpavoos' ou yap á~101 
6VTES TOtS éVT(¡.I01S hnxelpoüalV, eha é~eAÉyXoVTal' KCX\ 

30 mer¡Tl KoalJOÜVTat Kal aXTlI-laTl Kal TOtS TOI0Vr01S, Kal l3oú­
AOVTCrI ora WrvX1ÍIJCXTCX Kal cpavepa eIval aVroov, Kal AÉyoval 
mpl aóT¿¡)V ooS 51a TOVrOOV TIIJTl6T}aÓ¡.levol. mlTl6ETal st 
Tij lJEYaAO\fIvxlq: ti IJIKpO'Jlvxla lJaAAOV Tiis XavvÓTT)TO·S· 
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pero grandes y de renombre. Tiene que ser también hombre de anti. 
patíaS y simpatías manifiestas (porque el ocultarlas es propio del mie­
doso e implica mayor despreocupaci6n por la verdad que por 1& opi­
ni6n) y hablar y actuar con franqueza (tiene, en efecto, libertad de 
palabra porque es desdeñoso, y veraz salvo por iroma: es ir6nico con 
el vulgo): no puede vi'lrir orientando su vida hacia otro, a no ser hacia. 
un amigo; porque esto es de esclavos, y por eso todos los aduladores 1125 a 
son serviles y los de baja éondici6n son aduladores. Tampoco es pro-
penso a lB admiraci6n, porque nada es grande para él. Ni rencoroso, 
pues no es propio del magnánimo guardar las cosas en la memoria, 
especialmente malas, sino más bien pasarlas por alto. Tampoco es 
murmurador, pues no hablará ni de sí mismo ni de otro; pues le tiene 
sin cuidado que lo alaben o que critiquen a los demás; por otra parte 
no es propenso a tributar alabanzas, y, por lo mismo, no habla tam-
poco mal ni aun de sus enemigos, a no ser para injuriarlos. Tratán-
dose de las cosas necesarias y pequeñas es el menos propenso a lamen. 
tarse y a pedir, pues es propio de un hombre serio tener esta actitud 
respecto de esas cosas. Y es hombre que preferirá poseer cosas hermo-
sas e improductivas mejor que productivas y útiles, porque las pri. 
meras se bastan más a sí mismas. Los movimientos sosegados pare-
cel1 propios del magnánimo, y' una voz grave y un modo de hablar 
reposado; no es, en efecto, apresurado el que se afana por pocas co-
sas, ni vehemente aquel a quien nada parece grande, y éstas son las 
causas de la voz aguda y de la rapidez. 

Tal es, pues, el magnánimo. El que peca por defecto es pusilánime, 
y el que peca por exceso, vanidoso. Ahora bien, tampoco a éstos se 
los considera malos, pues no hacen mal a nadie, si~o equivocados. 
Efectivamente, el pusilánime, siendo digno de cosas buenas, se priva 
a sí mismo de lo que merece, y parece tener algún vicio por el hecho 
de que no se cree a sí mismo digno de esos bienes y no se conoce a sí 
mismo; pues desearía aquello de que es digno, ya que es bueno. Estos 
no parecen ciertamente necios, sino más bien retraído~. Pero tal opi­
ni6n parece además hacerlos peores: todos los hombres, en efecto, as· 
piran a lo que es conforme a sus merecimientos, y ellos se apartan 
incluso de las acciones y ocupaciones nobles por creerse indignos de 
ellas, e igualmente de los bienes exteriores. Por otra parte, los vani­
dosos son necios y no se conocen a sí mismos, y esto es manifiesto; 
en efecto, sin ser dignos de ello acometen empresas honrosas y despuéi. 
bacen mal papel. Se adoman COJ;l ropas, aderezos y cosas tales y quie. 
ren que los éxitos que la suerte les depara sean conocidos de todos, y 
hablan de ellos para ser por ellos honrados. Pero 1& pusilanimidad es 



35 Kal y,ap yiVETCII lJéiAAOV Kal xeip6v !crnV. TJ IJW OW lJEYa­
lI26b AO'fJVXia mpl TlIJ1Ív wn lJeYáAT)V, OOcnrep eiprpm. 

4 "Eolia: S~ Kal mpl TCXÚTTlV elval apET1Í TIS, Ka66.-rrep· W 
TOis lrpWTOIS ~Aéx6r¡, T'I S6~elEV cXv mxparrAT)~iooS lXe1v lrpOS 
-n;v lJEYaAo'Vvxiav cOO-rrep Kal TJ !Aev6ep.IÓTrls lrpOS -n;v IJE­
yaAOlrpbrelav. alJcpCo.> yap aUTal TOÜ IJW lJE'YáAovacpeCTTéi-

5 01, mpl S~ Ta IJhpla Kal IJIKpcX SI<X'n6éaalV TJlJéiS OOS Sei" 
OOcnrep S' W A1Í'VE1 Ka1 S6ael XP1lIJá"rCo.>V j.lEaÓTrls laTl KaI 
Vrrepj30A1Í Te Ka1 lAAel'VlS, O'ÚTCo.> Ka1 W T11Ji'iS ópé~el TO lJéiA­
AOV 1\ Sei Ka1 ~TTOV, Ka1 Te ó6ev Sei Ka1 wS Sei. T6v Te yap 
cplAÓTlIJOV 'VÉyOIJEV WS ¡JéiAAOV 1\ Sei Ka1 ó6ev ou SeY Tfis TlIJi'is 

10 ~lélJEVOV, T6v Te acp1AÓT1IJOV WS ouS' m1 Tois KaAOiS lrpoal­
poVIJEVOV TIlJéia6al. laTl S' ÓTE TOVcplAÓTllJOV hrcnvoülJEV 
WS avSpooS1l Kal cplA6KaAOV, Tev S' acplAÓTllJOV WS IJhplOV 
Ka1 aoocppova, OOcnrep Ka1 W ToiS lTpooTOlS ehrolJEv. Si'iAOV 
S' ÓTI lrAeOvaxOOS TOV cplAOTOIOVTOV AeyOIJWOV OUK m1 Te 

16 aVTe cpépolJEV &1 Te cplAÓTllJOV, aAA' malVOÜVTES IJW mI Te 
lJéiAAOV T¡ 01 lrOAAOi, 'VÉyOVTES S' m1 Te lJéiAAOV 1\ Sei. avCo.>­
vVlJOV S' ova"S Tfis lJEaÓTrlTOS, OOS !P1ÍIJ1lS ~OIKev. alJcpla~1l­
TEiv Ta aKpa. W O 15 S'~v Vrrepj30A'I) Kal lAAel'VI5, KaI. 
TO lJéaov· ópÉyoVTal S~ Tfis TlIJi'is Kal IJO:AAOV 1\ Sei Kal 

20 ~TTOV· ~l Si¡ Km wS SETo malvEÍTen S' OW TJ é~lS CXÚTr1, 
IJE<TÓTrlS ovaa mp1 TIIJi¡V avooVVIJOS. cpalvETal S~ lTpeS IJW 
-n;v cpli\OTIIJ{av acpIAOTIIJ{a, lTpes S~ -n;v acpIAOTIIJ{av CPIAOTl­
lJ{a, lTpes aIJcp6Tepa S~ alJcpÓTEpá lTOOS. ~OlKe S~ TOÜT' elven 
Ka1 mpl Tas aAi\as apETás. O:VTlKEia6a1 S' ~VTaü6' 01 cÍKpol 

2ó cpa{voVTen Sta Te 1Ji¡ OOVOlJáa6cx1 Tev lJéaov. 
;) npaÓTrlS S' ~aTI j.lEaÓTT)s mp1 ópyáS· avCo.>VvlJov S' ÓV-

TOS TOÜ lJéaov, axeSev S~ Kal TOOV cÍKpCo.>V, mi Te lJéaov -n;v 
lTpaÓTrlTa cpépolJEV, lrpeS -n;v ~i\Ael'Vlv árroKAivovaav, 00100-
VVIJOV ovaav. TJ S' Vrrepj30A'I) ÓPY'AÓTrlS TlS i\éyOlT' c5:v. 

30 Te IJW yap Tráeos ~aT1v óPY1Í, Ta S' !lJlTOIOÜVTa TrOAAa KaI 
SlacpépoVTa. 6 IJw oUY ~cp' ols Sei Kal ols Sei óPY'361JEV0S, 
hl S~ KaI WS Sei Kal óTe Kalooov Xpóvov, malveiTal' lTpéi:os 
6i¡ MOS av el1l, eimp ..; TrpaÓTT)S menveiTcn. j30VAeTcX& yap 
6 lTpO:oS 6:Tápaxos elval Kal 1Ji¡ &ye~l Vrre TOV náeoUS. 
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trlÁ8 contraria a la magnanimidad que la vanidad, pues es a la vez 
iIDÁ8 frecuente y peor. 

La magnanimidad, pues, tiene por objeto los grandes honores, 
como se ha dicho. 

4: 

Parece que existe además otra virtud relativa a éstos, como diji. 1125 11 
mos en los primeros libros, .que podrfa pensarse está respecto de la 
magnanimidad en la misma relación próxima que la generosidad res. 
pecto de la esplendidez. Ambas, en efecto, se mantienen alejadas de 
lo grande y nos dan la disposición debida respecto de las cosas mode-
radas y pequeñas; y de la misma manera que en el tomar y el dar di. 
nero hay un término medio, un exceso y un defecto, también en el 
deseo de honores es posible el más y el menos de lo debido, y se pue-
dep. desear por los motivos debidos y como es debido. Así censuramos 
al ambicioso por aspirar al honor más de lo debido y por motivos in. 
debidos, y al que carece de ambición por no querer recibir honores 
ni aun por lo que es noble. Pero hay ocasiones en que alabamos al 
ambicioso juzgándolo viril y amante de lo que es noble, y al que ca. 
rece de ambición como moderado y prudente, según dijimos también 
en los primeros libros. Es evidente que la expresión uamigo de tal 
C()88)) tiene muchos sentidos, y no damos siempre el mismo al amigo 
de honores o ambicioso, sino que lo alabamos en cuanto es en mayor 
grado que la mayoría y lo censuramos en cuanto es más de lo debido; 
y como el término medio carece de nombre, los extremos parecen die. 
putárselo com~ vacante. Pero donde quiera que hay un exceso y un 
defecto hay también un término medio, y el honor se desea más o 
menos de lo debido, luego también se lo puede desear como es debido: 
alabamos, por tanto, esta disposición, que es el tér¡nino medio respec. 
to del honor y que carece de nombre. Frente a la ambición, aparece 
como tal la falta de ambición; frente a la falta de ambición, la ambi. 
ción; frente a ambas, en cierto modo ambas. Lo inismo parece ocurrir 
con las demás virtudes; pero los extremos parecen opuestos entre sí 
porque el término medio no tiene nombre. 

ó 

La mansedumbre es un término medio respecto de la ira; como este 
término medio carece de nombre y los extremos están casi en el mis· 
mo caso, aplicamos la voz mansedumbre al término medio, aunque se 
inclina hacia el defecto, que carece de nombre. El exceso podría lla­
mane irascibilidad; la pasión es, en efecto, la ira; pero sus caUBasson 
muchas y diversas. El que se encoleriza por las cosas debidas y con 
quien es debido, y además como, cuando y por el tiempo debido, es 
alabado. Este sería manso, si la mansedumbre es digna de elogio; por. 
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36 aAA' OOS cXv 6 A6yos Tá~1J, oVTú>Ka! mi TOÚTOIS Kai mi TO-
1126 /J aoVrov Xp6vov xai\e1raívelv· eX¡.lapTávelv S~ SOKei ¡.laAAOV 

mi -rl¡v eAi\eI'fllv· ov yap TI¡.lOOPllTlKeS 6 'Trpaos, aAAa ¡.laA­
AOV O"uyyvOO¡.lOVIK6s. ti S' eAi\eI'flIS, eÍT' aopY1lO"ía Tís Wnv 
eíe' 6 TI Stí 'TrOTE, 'fIÉyETOO. 01 yap ¡.l" oPy136¡.lEV01 ~(¡) oTs 

l$ SeY ';A16101 SOKOVO"IV e Tvoo , Kai 01 ¡.l" WS Sei ¡.lllS' 6TE ¡.lllS' 
ols SeY· SOKEi yap OVK al0"6ávea6at ovS~ AV'TrEia6at, IJ" 6p­
Y136¡.lEV6S TE OVK elval a¡.lVVTIK6s, Te S~ 'TrpO'TrT'JAaKI36¡.levov 
avéxe0"6aa Kai TOVS o[KEiovS 'TrEplOpav avSpanoSooSes. ti S' 
\nrep~A" KCXTa 'TrávTa ¡.lW y(VETal (Kal yap ols ov Sei, Kai 

10 ~q>' oTs OV SeY, Kai ¡.laAAOV 1'1 SeY, Kai 6O:rr0v, Kai 'TrAEÍOO XP6-
VOy), ov ¡.l"V ámwrá ye Té;> aiJTé;> ÚlTápxel. ov yap cXv Sú­
valT' elVOO· TO yap KaKev Kai eaVTe chr6AAVO"I, KcXv 6A6-
KAllPOV ~, aq>6pllTOV y(vETaa. 01 ¡.lw oVv opylAol TaXÉooS 
IJW 0PY(30VTal Kai oTs ov SeY Kai éq>' ols ov SeY Kal ¡.laAAOV 1'1 

11) SeY, 'TraVoVTal S~ Taxéoos· o Kai j3éATIO"TOV exovO"lv. av¡.l­
j3alvel S' aVroiS TOVTO, ÓTl OV KaTÉXOVO"I TT¡v opyT¡v aAA' 
ma'TrOS1S6aolV ~ q>avepo( elO1 Sla -rl¡v o~Ta, eh' ano­
'TraúoVTal. ÚlTEpj30Aij S' elalv 01 aKp6xoAOl o~eis Ka! 'Trpes 
'Trav 6pylAol Kal mi 'TraVTi· ó6ev Kai TOVvO¡.la. 01 S~ m-

20 KpOi SvO"SláAVTOI, Kai 'TrOAW XP6vov 0PY(30VTaa· KaTÉXOV-
01 yap Tev 6v¡.l6v. 'TraÜAa S~ y(vETa¡ ÓTav cX\n;a'TrOS1Sé;>· ti 
yap Tl¡.lOOpla 'Traúel Tiis opyiis, tiSov"v mi Tiis AÚ1TTlS ~¡.l­
'Tr010Va-a. TOÚTOV S~ ¡.l" ylVO¡.lÉvOV Te j3ápos exovO"lv· Sla 
yap TO ¡.l" rnlq>av~S elvaa ovSe O"v¡.l'TrEl6el aVrovs ovSels, év 

211 a\rréj) Se 'TrÉ'flaa -rl¡v opyT¡v Xp6vov SeY. elO"i S' 01 TOIOVTOl 
EavTOiS 0XAllpÓTaTOl Kai Tois 1Jái\IO"Ta q>(A01S. XaArnovs 
S~ AÉyOIJEV TOVS Éq>' olS TE IJ" Sei xai\e1ra(voVTas Kai lJaAAOV 
i\ Sei Kai 'Tri\e(oo Xp6vov, Kai IJ" SlaAAaTTO¡.lÉvOVS 6:vev Tl¡.lÚ>­
p(as 1'1 KoAáO"eoos. Tij 'TrpaÓTTJTl S~ ¡.laAAOV -rl¡v \n'repj3oA"v 

30 mlTl6e¡.lEv· Kai yap ¡.laAAOV y(vETaa· av6poomKooTEpov 
yap Te TlIJOOpeiO"6aI· Ka! 'Trpes Te aV¡.lj310Ov 01 xai\e1roi xel­
poVS. o Se Ka! év ToiS 'TrprnpOV eiPllTal, Kai ~K TOOV i\eyo­
¡.lÉvú>V SfiAOV· ov yap ~9:S10V S¡opla-al Te 'TrOOS Ka! T(al Kai 
mi 'Tr0101S Kai 'TrÓO'OV Xp6vov 6pylO'TÉOV, Kai Te ¡.léXPl TÍvos 

3l$ 6p6éZ1S 'TrOlet T1S i\ eX¡.lapTávea. 6 ¡.lW yap ¡.lIKpev napeKj3crl-



que el que es manso quiere estar Bereno y no dejarse llevar por la 
pui6n. Bino encolerizarse como la razón lo ordena y por esos moti- 1116. 

vos y durante ese tiempo. Pero parece más bien pecar por defecto, 
porque el manso no es vengativo, Bino más bien indulgente. El defec. 
to, ya consista en una incapacidad de encolerizarse o en otra cosa, es 
cennrado. Los que no se irritan por lo debido son, en efecto, tenidos 
por necios, así como los que lo hacen como y cuando no deben y por 
las Cf/tusas que no deben. Un hombre así parece que no siente ni pa-
dece, y que, al no irritarse, no es tampoco capaz d,e defenderse, y el 
soportar la afrenta o contemplar impasible la de los suyos es· cosa 
servil. 

El exceso puede producirse en todos esos puntas ( con quienes no 
se debe, por motivos indebidos, más de lo debido, antes y por más 
tiempo de lo debido), pero no se da en todos estos sentidos a la vez 
en la misma persona. No sería posible, porque el mal se destruye in­
cluso a. sí mismo, y cuando es completo es insoportable. Así los iras­
cibles se encolerizan pronto, con quienes no deben, por motivos que 
no deben y más de lo que deben, pero su ira termina p::-onto: es lo 
mejor que tienen. Esto les ocurre porque no contienen su ira, sino 
que responden manifestándola por su impulsividad, y luego se apla­
can. Los coléricos son en exceso preoipitados y se irritan contra todo 
y por cualquier motivo, de ahí su nombre. Los a.m.argados 80n difíciles 
de calmar y se irritan por mucho tiempo, porque contienen su coraje. 
Este cesa cuando responden, pues la venga~a pone fin a la ira pro­
duciendo un placer que sustituye al dolor, Pero si esto no ocurre lle­
VaD el peso de su ira, pues como no se manifiesta exteriormente nadie 
intenta aplacarlos, y hace falta tiempo para digerir la cólera en uno 
mismo. Los de esta índole son las personas más molestas para sí mis­
mos y para los que más las quieren. Y llamamos difíciles a los que se 
incomodan por motivos indebidos y más de lo debido o por demasiado 
tiempo y no cambian de actitud sin venganza o castigo. 

A la mansedumbre oponemos más bien el exceso, pues no sólo es 
más frecuente (en efecto, es más humano vengarse) sino que los de 
humor dificil son peores para la convivencia. 

Lo que dijimos anteriormente resulta claro también por estas con­
sideraciones. No es fácil, en efecto, determinarc6mo, con quiénes, por 
qué motivos y por cuánto tiempo debemos irritamos, ni hasta dónde 
lo hacemos con razón o pecamos. El que se desvía poco no es censurado, 
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VWV OU 'YÉyE'TOO, OVT' hri TO ~ai\i\ov OVT' hr! TO 'i'¡TTOV' W{O-
U26 11 TE yap TOUS ei\i\ehroVTas hratvoO~ Ka! 1TpáouS cpa~Év, Kal 

TOUS xai\rna(VOVTas ávSpooSelS WS Swa~évous ápXelV. 6 Si) 
1TOOOV Ka! 1TOOS 1TapeKj3crlvwv 'f'EKT6S, ou p*SIOV T<t> i\6yCt> 
árroSoOvat' ev yeXP ToiS Kcx6' gKao-ra Káv Tij ato6f¡ael " 

5 Kp{aIS. ai\i\eX T6 ye TOO'OVTOV STii\ov, ÓTI " ~~v '~ÉOT\ g~IS 
hrooVE'T1Í, Kcx6' f¡v oTs Sei 6py136¡.te6a Ka! e<p' oTs Sei Kal WS 
SF.i Kal1TávTa TeX TOlaVTa, al S' Vrrepl3oi\al Kal ei\i\eí'f'EIS t.pel(,­
Tat, Kal hr! ~IKpOV ~w ylV6~al T¡pÉ~a, hrl 1Ti\éov S~ ~ai\­
i\ov, hrl 1Toi\u S~ a<póSpa, Sfíi\ov OVv ÓTI Tfís ~éaT¡s g~e(o)s 

10 áv6eKTEOV, al ~w oVv mpl -rl¡v 6pY1lv é~elS elpf¡aewaav. 
6 'Ev S~ Tais 6~Ii\íoos Kal Té;> aU3fív Kal i\6ywv Kal 1Tpay-

~áTwv KOIVWVEiv 01 ~w ápeaKoI SOKoOalv etval, 01 1TávTa 
1TpOS "Sov1lV hroovoOVTes Kal ove~v áVTlTe(VOVTES, ái\i\' 016-
~Ol Seiv ái\\J1TOI Tois muyxávoualv elval' 01 S' e~ evav-

15 Tías TOVTOIS 1TpOS 1TávTa áVTlTE(voVTes Kal TOO i\umIv ouS' 
OTIOVv <ppoVTí30VTes SVaKoi\ol Kal SuaéplSes Kai\oVVTal. ÓTI 
~W OVv al elpTlIlÉval é~elS 'YeKTa{ elalv, OUK áSlli\ov, Kal ÓTI 
" ~ÉOT) TOVTWV hroovETtÍ, Kcx6' f¡v á1ToSÉ~ETOO eX Sei Kal OOS 
Sei, 6~oí(o)S S~ Kal SuaxepavEi' ÓVOlla S' OÚK árroSéSOTal 

20 aúTij TI, ~IKE S~ ~ái\lo-ra <pli\íc¡r:. TOIOVTOS yáp ecrnv 6 KaTeX 
-rl¡v ~ÉOT\V E~lV olov l3oui\6¡..LE6a i\Éyelv TOV hrlEIKfí <pí i\ov , TO 
o-rÉpyelV 1Tpoai\cx¡36VTa. Sla<pEpel S~ Tfís <pli\{as, ÓTI áveu 
1TáeOUS eo-rl Kal TOO o-rÉpyelv oIs 6~Ii\ei' ov )"eXp Té;> <pli\eiv 
T¡ ex6aípelv á1ToSÉXETOO gKao-ra WS Sei, ai\i\a Té;> TOIOVTOS 

25 elval. 6~o{ws yap 1Tpes áyvooTas Kal yvwpí~ouS Kal aW1Í­
SeiS Kal aawf¡6elS cx\rro 1Tolf¡ael, 1Ti\i)V Kal EV ~Káo-rOIS WS 
ó:p~63el' ov yap 6~0{ws 1Tpoaf}KEI awf¡6wv Kal 66ve(wv 
<ppoVTí3elV, ouS' aV i\\J1Teiv. Kcx66i\ou ~w EÍPllTat án WS Sei 
6~1i\f¡ael, O:va<pépwv Sé 1Tpes TO Kai\ov Ka! Te au~<pépov o-ro-

30 XáaeTal TOO ~" i\\J1TEiv T¡ ~Súvelv. eOlKE ~w yap mpl 
"SovaS Kal i\Ú1Tas dval Tas W Tais 6~1i\{alS ylvO~Évas' TOU­
TWV S' ÓO'as I-Iw cx\rr<t> eo-r! I-li) Kai\ov T¡ l3i\al3epov aWllSú­
VElV, Suaxepavei, Kal1Tpoalpf¡aE'Tal i\\J1TEiv' KCxv Té;> 1TOIOVv­
TI S' aaXTll-loa\ÍV1lv <pép1J, Kal TaÚTT\V I-li) I-IIKPáv, T¡ 13i\áj3llV, 

35 " S' EvavT(waIS ~IKpcXv i\Ú1T1lV, OVK á1ToSÉ~ETal ai\i\a Suaxe-

11 .. xh Bywater: xcd oodd. 



ya ~ hacia el exceso o hacia el defecto, y en ocasiones alabamos a 
los que se quedan cortos y los llamamos benignos, y viriles a los que 1126 Ii 
se irritan juzgá.ndolos capaces de mandar. Cuánto y cómo tiene que 
desviarse uno para ser censurable, no es fácil de poner en palabras: la 
decisión depende, en efecto, de las circunstancias particulares y de la 
sensibilidad. Pero una cosa es clara, que la disposición intermedia es 
laudable, de acuerdo con la cual nos irritamos con quienes debemos, 
por los motivos debidos, como debemos, etc.; y que los excesos y de-
fectos son reprensibles, poco si se dan en un grado inferior, más si en 
uno más alto y mucho si en grado muy elevado. Es claro, por tanto, 
que hemos de mantenernos en el término medio. 

Quedan, pues, tratadas las disposiciones -relativas a la ira. 

6 

En el trato, la convivencia y el intercambio de palabras y accio­
nes, unos hombres parecen obsequiosos y lo alaban todo para dar gusto, 
no se oponen a nada y creen su deber no causar molestia alguna a aque­
llos con quienes se encuentran; y otros, por el contrario, a todo se 
oponen y no se preocupan lo más mlnimo de no molestar; se los llaman 
descontentadizos y discutidores. Que estas disposiciones son censura­
bles es claro, asi como que es laudable la intermedia, de acuerdo con 
la cual admitiremos lo debido y como es debido, y desaprobaremos 
análogamente. Esta disposición no ha recibido nombre, pero a lo que 
más se parece es a la amistad. En efecto, el que tiene esta disposición 
intermedia es semejante a aquel a quien damos con gusto el nombre de 
buen amigo, si sa le añade el cariño. Pero esta disposición se distingue 
de la amistad en que no implica pasión ni afecto por los que trata; 
pues no es por amar u odiar por lo que lo toma todo como es debido, 
sino porque tal es su indole. En efecto, lo hará de la misma manera ya 
se trate de desconocidos o de conocidos, de intimos o de los que no lo 
son, salvo que et;l. cada caso lo hará. como es adecuado, pues no es pro­
pio interesarse de la. misma manera por los intimos que por los extra­
ños, ni disgustarlos en las mismas condiciones. 

En general, pues, decimos que se comportará con los demé.$ como 
es debido, pero si pretende no molestar o complacer lo hará. con vistas a 
lo que es noble y conveniente. Pues parece que su objeto son los pla­
ceres y molestias a que da lugar el trato social: siempre que, a su 
juicio, no sea noble o sea perjudicial dar gusto, rehusará. hacerlo, y 
preferirá. disgustar; y si asintiendo a la conducta de alguno va a aca­
.rrear descrédito o perjuicio, mientras que su oposición va a producir 
una pequeña molestia, no pasará por squélla. sino que la rechazará. 



pavEi. Sl~S S' 61l1).1Ícn:l TOiS tv a~lcbllaal Kai ToiS 
HZ'" TVXOÜ01, KallJéi).).ov fJ ~'TTOV yvoop(1l01S, 61l0{oos S~ Kai KCXTÓ: 

TClS ~).as Slacpopas, ~KáaT01S 6:rrovélloov T61rpmov, Kai KaS­
a\rrO IlW alpoúllWOS TO aWflSÚVE1V. ).vmiv S' e\¡).cx¡30ÚIlWOS, 
ToiS S' ó:1r~{VOV01V, áXv {¡ p.e{3Co). aWE1TÓp.evOS, Aéyoo S~ 

5 Téf) Ka).éf) Kai Téf) aVIlq>tpo\fT1. KaI ,;60vi'ís S' ÉvEKa -rils el­
aaOOlS p.eyá).T\S IlIKpa ).V1r1Íael. 6 IlW ow Iléaos T010ÜTÓS 
~aTlV, OÚK ooovóllaCTTal Sé· TOÜ S~ aWT\SúvovroS 6 IlW TOÜ 
,;S\1S elvaa CTToXCX3óp.evos Ili¡ Slá TI &).).0 &peaKos. 6 S' 61roos 
oocpÉAelá TlS aUTé¡) yiVTJTal els XP1Íllara Kai 6aa Sla XpTlIlá-

10 TOOV, KÓ).a~· Ó S~ lraal Svaxepa(vCo)v eTpT\Taa 6Tl SÚaKOAOS 
Kal SÚaeplS. ó:\fTlKEia&xl S~ cpa(VETaa Ta áKpa roVToiS Sla TO 
&vclwVIlOV eTvat TO IlÉaov. 

7 TTepi Ta aúTa S~ axe6óv mI Kai 1Í -rils aA~oVE(as (Kai 
elpoovelas) ¡.aeaÓTT¡s· &vcbVVIlOS S~ Kai aúTT¡. 0\1 xeipov S~ 

16 KaI Tas T01Mas breAeeiv· llaA).óv TE yap cXv elSelllp.ev TO: 
lTEpl TO ~60s, KaS' ÉKaaTov SleAeÓVTES, Kal p.eaÓTT¡Tas elvaa 
Tas apETas maTEÚO'a1llev áv, ~ilrávToov O"Ú't'CAlS gxov aWl­
SÓVTES. tv Si¡ Té¡) aV3iiv 01 IlW lrpOs ,;Sovi¡v Kai AÚ1TTJV ó~.u­
).oÜ\n'es eipT\VTat, lTEpi S~ TooV aA116evóVTCo)v TE Kai 'f/EvSo-

20 IlWCo)V eT1roop.ev 61l0(oos W )'Óy01S Kai 1rpá~eal Kai Téf)lrpO­
a"ITOl1ÍllaTl. 60KEi Si¡ 6 IlW aA~~)v lrPoa"ITOlllT1KOS TooV w-
6ó~Co)v elVat Kal Ili¡ Ó1TapxóVToov Kaf p.e13óvOOV ii Ó1Tápxel, 6 
S~ eTpoov &várraAlV cXpveia&xt Ta°Ó1TápxoVTa ii ~)'áTTCo) lrOletV. 
Ó S~ IlÉaOS aUeÉKaCTTÓS T1S ~v a).11eEVT1KOS Kai Téf) (3(~ Kai 

25 Té¡) AÓy~, Ta Ó1TápxoVTa 61l0).0Yoov elval mpl a\rróv, Kai 
O\rre 1lE(300 o\rre !).áTTCo). 6aT1 S~ TOÚTOOV ~KaaTa Kal MKa 
TlVOS lroleiv Kai IlllSevóS. gKaaTOS S' oTós !an.-TolaÜTa ).é­
yel Kcxi lrpclTTel Kai oVroo 3fj, áXv 1l1Í TlVOS ~eKa lrpá'TT1J. 
KaS' aUTo S~ Te> IlW 'f'EÜSoS cpaüAOV Kai 'f/EK'TÓV, TO S'aAlle~S 

30 KaAov Kai ~alvETóv. oVrCo) S~ Kai 6 IlWaAT\6eVT1Kos IlÉaos 
~V ~aavETós, 01 S~ 'f/EVSÓp.evOl allc¡>ÓTEpol IlW 'fIeK'To(, llaA­
AOV S' Ó aA~cbv. lrepi tKaTÉpoV S' d1roop.ev, lrpÓTepov oS~ 
mpi TOÜ aA116eVT1KOÜ. OV yap lTEpl TOV W Tais ÓlloAoy(alS 
aAT\6eúoVTOS AéyOp.ev. O\lS' ooa els aS1K(cxv ii SlKaloaúvllv 

1127 IJ 13. al Ti\~ c",CJ) .. l«~ addo lmelmann. 
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Tratará de distinto modo a los de posici6n elevada y al vulgo, ya 1011 
más o menos conocidos, y guardará. igualmente todas las demás dife- 1127 11 

rencias, dando a cada uno lo que se. le debe, perfiriendo en si mismo 
el complacer, evitando el molestar y teniendo en cuenta las consecuen-
cias si son más importantes, quiero decir lo bueno y lo conveniente 
y en vista de un gran placer futuro infligirá ~ pequeña molestia. 

Tal es, pues, el que tiene la. disposici6n intermedia, pero carece 
de nombre. De los que procuran complacer, el que con ello a6lo aspira 
a ser agradable y no lo hace por otra cosa, es obsequioso; el que lo 
hace para conseguir alguna utilidad de dinero o de lo que se compra 
con dinero, es adulador. El que todo lo lleva a mal ya hemos dioho 
que es descontentadizo y disputador. Los extremos parecen opuestos 
el uno al otro porque el término medio carece de nombre. 

7 

Casi en tomo a lo mismo gira el término medio de la arroganoia 
y la ironia, y también carece de nombre. No estará mal examinar 
también estas disposiciones, pues aquf podremos conocer mejor lo que 
se refiere al carácter después de recorrer una por una SUB modalidades 
y convencemos más de que las virtudes son disposiciones intermedias, 
después de haber visto que en todos loa casos es asl. Hemos hablado 
de los que en la convivencia tratan a las personas desde el punto de 
vista de agradar o desagradar, hablemos ahora de los que son verda­
deros o falsos, tanto en SUB palabras como en SUB acciones y preten­
siones. 

Pues bien, el jactancioso parece atribuirse lo que le da gloria, 
y ello sin pertenecerle o en mayor medida de lo que le pertenece; él 
irónico, por el contrario, negar lo que le pertenece o quitarle impor­
tancia, y el término medio, ser un hombre sincero tanto en su vida 
como en SUB palabras, que reconoce que se dan en él las cualidades que 
tiene, y ni más ni menos. Cada una de estas cosas puede hacerse con 
algún prop6ait o o sin ninguno. Y todo hombre, actúa y vive de acuerdo 
con su carácter, si no actúa con vistas a alguna COBa. Por sf misma, la 
falsedad es vil y reprensible, y la verdad noble y laudable. Asi tam­
bién el hombre sincero, que es un término medio, es laudable, y los 
falsos son ambos reprensibles, pero más el jactancioso. 

Hablemos de ambos, y en primer lugar del sincero. No estamos tra­
tando del hombre que dice la verdad en sus contratos, ni en las cosas 
que se refieren a la justicia o la injusticia (pUM esto aerlapropio de 
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1127 b dWTeivel (áAAT)syap O:v EÍT) TCXÜT' apETÍÍS), aAA' W ols IJT)­
Sevos TOIOVTOV Slaepépovros Kal W AÓyct> Kal W j31ct> aAT)-
6eúe1 Té¡) Ti}v f~IV TOIOÜTOS elvat. ~ele S' O:v 6 TOIOÜTOS 
hneltdJs elvoo. 6 yap epi AaA,;&r}s, Kal W oTS 1Ji¡ SlaepÉpel 

ji aAT)6eúoov, aAT)6eúael Kal tv oTs SlaepÉpel ETI IJS:AAOV' oos yap 
alaxpov TO 'f'EÜSoS wAaj3';aETOO, o ye Kal KCx6' alrTO T)vAa­
j3eiTo' 6 S~ TOIOÜTOS moovETós. mi TO EAaTTOV S~ IJS:A­
AOV TOO aAT)600s arrOKAível' ElJlJEAéanpov yap cpaíVETal Sla 
TO max6eis Tas Ó1Tepj30AaS elvat. 6 S~ lJEilc..> TG">v Ü"rrap-

10 XÓVTOOV 'Tt'pOO'1TOIOÚIJEVOS IJT)SevoS weKa <paÚACflIJW EOIKev (OV 
yap O:v Exoope Té;> "I'eúSel), lJ6:rooos S~ cpaíVETOO IJS:AAOV 1\ 
1((XKÓS' el S' WeKá TIVOS, 6 IJw Só~S 1\ TllJilS ov Alav "!'EK­
TÓS, t ~s o aA~wv, t 6 S~ apyvplov, Ti óaa els apyúplov, 
aaXT)lJovÉanpos (OVK W Tij SWálJel S' ea-rlv 6 aA~wv, aAA' 

15 W Tij 'Tt'poatpÉael' KaTa Ti}v É~IV yap Kal Té;> TOlooSe elvoo 
aA~wv EaTIV)· OOa-rrep Kal "!'EÚaTTlS o IJW Té;> "I'eúSSI aóTé;> 
XaípOOV, o S~ S6~S opeyÓjJEVOS 1\ KÉpSovS~ ollJw ow S~S 
XáplV Ó:A~oveVólJEVol Ta TOICXÜTa 'Tt'poo-rt'OIOWTOO eep' oIs 
moovos 1\ eúSatIJOVlaIJÓS, 01 S~ KÉpSovs, WV Kal 6:'rróAavals 

20 EaTl ToiS 'Tt'ÉAaS Kal SlaAa6eiv mt 1Ji¡ 6VTa, oIov lJcÍ\mv ao­
epov laTpóv. Sla TOÜTO 01 'Tt'i\eiaool 'Tt'poo-rt'OIOWTOO TO: TOlaO­
Ta Kal aA<X3oveúoVTOO· mi yap W aóTois Ta elpT)lJéva. 01 
S' eipooves mi TO eAaTTOV AéyOVTES XaplÉaTEpol IJW Ta f¡&r} 
epalvoVT.oo· ov yap KÉpSovs weKa SOKoOal Aéyelv, aAAa 

2.5 epEÚyOVTES TO oYKTlPóv· lJáAlaTa S~ Kal OVrOI Ta EvSo~a 
arrapvoÜVToo, olov Kal IOOKPCÍ"TTlS molel. 01 S~ Ta IJIKpa 
Kal pepa ['Tt'poo-rt'OIOÚjJEVOI] j3avKO'Tt'avoOpyOI AéyoVTal Kal 
eú KaTaeppoVT)TÓTepol elow· Kal evlOTE aA<X3ovela cpalVETOO 
oTov '" TOOV Aat<6>vc..>v ~s· Kal yap t'¡ Ü'Tt'Epj30Ai¡ Kal t'¡ 

30 Alav eAi\eI"l'IS aA<X30VIKÓV. 01 S~ IJETplc..>S XpWlJEV01 Tij elpoo­
velCjl Kal mpl Ta 1Ji¡ Alav EIJ'Tt'OS6>V Kal cpavepa elpc..>VEVÓIJEVOI 
xaplEVTES cpalvoVTal. O:vnKEiaeal S' 6 aACX36>v cpalvETOO Té;> 
aAT)6eVTiKé;>· Xe1poov yáp. 

8 OOar¡s S~ Kal avanaúaec..>s ev Té;> ~1C@ Kal ev TCXÚT1J Sla-
yooyfis lJETa 'Tt'CXlSléiS, SoKEt Kal lVTa06a elvaa olJlAla TlS EIJ-
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otra virtud), sino del que es sincero en sus palabras y en su vida cuando 1121 " 
el serlo no supone diferencia alguna y por el mero hecho de tener tal 
carácter. Tal hombre parecerla ser un hombre cabal. Pues el que ama 
la verdad y la dice cuando da lo mismo decirla o no, la dirá aún más 
cuando no da lo mismo: entonces se guardará. de mentir considerán-
dolo vergonzoso, él que antes se guardaba de la mentira por la men-
tira misma. Tal hombre merece ser alabado; más bien se inclina a decir 
menos de lo que es la verdad, lo cual parece de mejor gusto, porque 
las exageraciones son odiosas. 

El que se atribuye más de lo que le corresponde, sin proponerse 
nada, produce la impresión de un ser despreciable (pues en otro caso 
no se complacerla en la falsedad), pero evidentemente es más vani­
doso que malo. Si lo hace con alguna finalidad, el que lo hace por la 
gloria o el honor no es excesivamente reprensible; el que lo hace por 
dinero o por lo que es un medio para obtener dinero es más vergonzoso 
(el ser jactancioso no está. en la capacidad, sino en la decisión, pues 
se es jactancioso en virtud de un hábito y por tener tal índole deter­
minada); asl como se es embustero o porque se complace uno en la men­
tira misma o porque aspira a la gloria o a la ganancia. Pues bien, los 
que son jactanCiosos por amor a la gloria se atribuyen cualidades que 
provocan alabanzas o felicitaciones; los que por amor a la ganancia, 
se atribuyen las dotes que pueden beneficiar a BU prójimos y cuya 
inexistencia puede ocultarse, por ejemplo, dicen ser adivinos, sabios 
o médicos. Por eso la mayorla de los hombres fingen cosas de esta natu­
raleza y se jactan de ellas: se dan efectivamente en ellas las'condicio­
nes que hemos dicho. 

Los irónicos, que dicen menos de lo que es, tienen evidentemente 
uD. cará.cter más agradable, pues no parecen hablar as1 por lucro, 
sino por rehuir la ostentaci6n. Estos niegan sobre todo poseer las cua­
lidades que SOn muy estimadas, como hacia Sócrates. A los que niegan 
poseer cualidades pequeñas y manifiestas se les da el nombre de hip6-
critas y son más despreciables; y en ocasiones tal actitud parece jac­
tancia, como la de los laconios con su vestido, pues no s610 es jactan­
cioso el exceso, sino la excesiva deficiencia. En cambio, los que usan 
moderadamente la ironia y la emplean a propósito de cosas que no 
saltan demasiado a la vista ni son, manifiestas, nos resultan agradables. 
El jactancioso parece, pues, el opuesto al sincero, pues es peor (que el 
ir6nico). 

8 

En la vida hay también descanso, y en úte es posible entrete­
nerse COn bromas; parece, pues, que también en esta esfera existe una 



11285 ~Af¡S, Ka! ota SEY AtyEIV Kai OOS, o~oic:.:lS S~ Ka! aKOÚEIV. 
SloicTEl S~ Ka! TO W TOJOÚTOlS AÉyaV ii TOIOÚT6W d:KoVew. 
Si'jAOV S' OOS Ka! mpl TCXÜT' eaTlV \m'epf30Af¡ TE KCX! fAAEl'fJlS 
TOO ~ÉO"Ov. 01 ~w OW Téf> YEAO{ctl &rrepJ3áAAoVTES. J3oo~O-

5 A6X01 SOKoOalV dVal Kal cpopTlKQi, yAIX6~1 nmnc:.:lS TOO 
yeAO{OV, Kal ~O:AAOV CTTOXCX36~evOl TOO yÉAC&YT'CX nOli'jam ft 
TOO AtyelV EÚaxf¡~ova Kai ~" Avmiv TOV aKc:.:I'TrT6~ov· 01 
Se ~f¡T' aÚToi av dn6VTes ~l1Sev yeAoiov ToiS Te AÉyOV01 
SvaxepaíVOVTes áypOlKOl Kal aKAl1pol SOKOValV etvm. 01 S' 

10 é~~AooS naí30VTES EÚTp<ÍmAOl npoaayopeVoVTat, otov eV­
TponOl' TOO yap f¡60vs al TOICXÜTat SOKOOO1 l<lvf¡aelS etvm, 
OOamp Se Ta aoo~aTa éK TWV Klvf¡aeoov KpíVETCXl, oVrOO Ka! 
TO: fíe..,. hrmoAá3OVTOS Se TOO YEAOíov, Kal TOOV nAEíCTTc:.:IV 
Xalp6VTc:.:IV Tfj nalSl~ Kal Téf> aKOO'TrTelV ~O:AAOV ii SeY, KCXl 01 

15 J3oo~oA6XOl EÚTpámAOl npoaayopeVoVTat OOS Xap{evnS' 6T1 
S~ Sla<pÉpoval Ka! OV ~lKp6v, éK TOOV etpl1~ÉVoov Si'jAOV. Tfj 
~éaTJ S' ~~el olKEiov Kal 1') émSe~16TflS éCTTiv' TOO S'hrlSe­
~iov éCTTl TOICXÜTa AtyelV Kal OJ<ovelV ota Téf> émelKei Kal 
éAEveep{ctl áp~6TTel' mi yáp Tlva nprnoVTa Téf> ToioÚTctl 

20 Atyelv év nalS10:S ~Épel Kai aKovelv, Kal 1') TOO éAev6Epiov 
nalSla Sla<pÉpel Ti'iSTOO ávSpanoSooSovS, Kai 1TE1TCXlSev~ÉVov 
Kal d:'TTalSeÚTov. iSOl S' &v TlS Ka! éK TOOV Kc:.:I~CflSlOOV TOOV 
naAalOO':' Kal TOOV KalVOOV' ToiS ~w yap ~V yeAoiov 1') ala­
xpoAoyia, Tois Se ~O:AAOV 1') ÚTT6vOla' Sla<pÉpel S' OV ~l-

25 KpOV TaUTa npos EÚaXl1 ~OO\Í\nlV. nÓTEpov OW TOV W 
O1<OO'TTTOVTa OplaTÉOV Téf> AtyelV ~" arrprnii éAeveepfct>, ii Téf> 
~" AV'TTEiv TOV d:KovoVTa ii Kal TÉpmw ; ii Kai T6 ye TOIOO­
TOV d:6plaTOV; áAAO yap áAActl ~1a..,T6v TE Ka! 1')Sv. 
TOlexVra Se KCX! áKOVaeTal' eX yap &rro~ÉVel d:Kov6W, TexVra 

30 Kal nOleiv SOKEt. ov S" nO:v nOlf¡ael' TO yap aKoo~~a AOl­
S6Pl1~Ó: TI éaTív, 01 Se vo~oeÉTal ~la AOlSopeiv Kc:.:IAVOV01V· 
fSel S'iaoos Kai aKOO'TTTelV. o S1'} xap{elS KCXI éAEveÉplOS oVroos 
I~el, otov v6~os ~vkwréf>. ToioÜTOS ~ev ow 6 ~Éaos éaTlv, 
eiT' hrlSÉ~lOS eiT' EÚTpámAoS AtyETat. 6 S~ J3oo~oA6xos ~T-

35 TOOV éCTTl TOO yeAolov, Kal oVre kwroO OÜTe TWV áAAOOV 
6:rreX6~os el yÉAOOTa nOlf¡ael, Ka! TOICXÜTa AtyOOV &v ov5w 
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conveDBción apacible e ingeniosa, en que se dice lo que se debe y 1128 (1 

como Be debe, y se eBOucha lo mismo. Y habrá igualmente diferencia 
aegún entre quiánes Be hable y a quiénes se escuche. Y es evidente 
qUe también tratándose de esto hay un exceso y un defecto del término 
medio. Pues bien, los que se exceden en lo que hace reir son considera-
dos como bufones vulgares, procuran hacer reir a toda costa,.y se propo-
nen más provocar la risa que decir cosas graciosas o no molestar al que 
es objeto de SUB burlas. Por otra parte, los que ellos mismos no dicen 
nada que haga reir y llevan a mal que lo hagan otros parecen intrata-
bles y ásperos. De los que bromean decorosamente se dice que tienen 
el ingenio vivo, queriéndose decir que lo tienen ágil; porque esas sali-
das se consideran como movimientos del carácter, y lo mismo que 
juzgamos ]os cuerpos por lJ1lS movimientos, ]0 hacemos también con 
el carácter. Como lo ridículo es lo que más salta a la vista y la mayorla 
de los hombres se complacen en las bromas y burlas más de lo debido, 
también suele decirse de los chocarreros vulgares que tienen viveza 
de ingenio, y se los tiene por graciosos. Pero es evidente por lo que hemos 
dicho que entre unos y otros hay diferencia, y no poca. 

A la disposición intermedia pertenece también el tacto. Es propio 
del que tiene tacto decir y oir lo que cuadra a un hombre de bien 
y distinguido; éste puede, en efecto, decir y ofr cosas en tono de broma, 
y las bromas del hombre distinguido difieren de las del hombre de 
indole servil, las del educado de las del que no tiene educación. Puede 
verse esto en las comedias antiguas y en las nuevas: para los autores 
de las primeras lo cómico era el lenguaje soez, para los de éstas más 
bien la segunda intención; no hay poca diferencia entre estas cosas 
desde el punto de vista del decoro. lDebemos, entonces, definir al que 
es adecuadamente gracioso por decir cosas que no son impropias de un 
hombre distinguido, o por decir cosas que no molestan o incluso agra­
dan al que las oye1 Pero aun esto, lno es indefinido, puesto que lo 
odioso y lo agradable son distintos para las distintas personasl Y tam­
bién escuchará la misma clase de cosas, pues Se considera capaz de decir 
lo que uno Be presta a ofr; pero no lo dim todo, porque la burla es una 
especie de insulto, y los legisladores prohiben ciertos insultos; quizá 
deberlan prohibir también ciertas burlas. El que es gracioso y distin­
guido se oomportará, pues, como si él mismo fuera su propia ley. Tal 
es el término medio, ya se lo defina por su tacto o por su viveza de 
ingenio. 

El bufón es victima de su afición a hacer reir, y no se respetará a 
al mismo ni a los demás con tal de conseguirlo, aun diciendo cosas que 
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1128 b cXv ehrOI O xapfelS, Wla S' cXv aKOÚaoo. O S' áypolKOS els 
Tas TOla\ÍTas o~l1Afas axpeios- oV6ev yap aV~I3aAA6~os 
naal SvaxepafVel. SoKel Se ,; avárravalS Kal ,; nooSla W 
Té¡) l3iep elval.avayKaiov. TpeiS oVv al elpTl~éval W Té¡) I3fep 

5 ~ea6TTlTES, elal Se naaal nepl A6yoov TIVWV Kal npá~eoov 
KOlvooviav. Slacpépoval S' é>TI Ti ~ev mpl áAT¡6eláv ~aTIV, al 
Se nepl TO ';Sú. TWV Se mpl TT'¡v ,;SOVT)V Ti ~ev w Tais nal­
Slais TiS' W Tais KaTa TOV áAAOV 13fov o~IA{aIS. 

9 TTepl Se alSoüs é¡)s T1VOS apeT'ÍjS ou npoa1ÍKeI Atyelv' 
10 náeel yap ~aAAOV ~OlKev ij E~el. opí3ETal yow cp6¡30s TIS 

áSo~(as, Kal anoTeAeiTal Té;) mpl Ta Selva cp613~ 7rapa7rAT¡­
aIOV' ~pv6pafvOVTal yap 01 alaxw6~01, 01 Se TOV 6áva­
TOV cpo¡30Ú~evOl WXP1WalV. aOO~aTIKa 51') cpa(vETa{ núlS elvoo 
á~cp6Tepa, ómp tioKEi náeovs ~5:AAov Ti é~eoos elval. ou 

15 náa1J S' ';A1Kiq: TO náeos áp~63el. áAAa Tfj véq:. o16¡.¡e6a 
yap Selv TOVS TTlAIKOÚTOVS altiT¡~ovas elval Sla TO náeel 3wv­
Tas nOAAa á~apTávelv, \mo ,;;s alSoüs Se KooAúeaeal' Kal 
rnoovoü~ TOOV ~ev véoov TOVS aIST¡~ovtxS. npea13ÚTepov S' 
ouSels cXv rnoovéaelEV ÓTl alaXWTTlA6s' ouSev yap o16¡.¡e6a 

20 Seiv CXÜTOV npá'TTElv ~cp' ots mlv alaxVvTl. ouSe yap rnlel­
KOÜS ~aTlv,; alaXVvTl, ehrep y(vEToornl Tois cpaVAOIS (ou yap 
npaKTéov Ta TOlalrra' el S' ~aTl Ta ~ev KaT' áAT¡6elav alaxpa 
Ta Se KaTa S6~av, ouSev Slacpépel' ouSmpa yap npaKTéa, 
cOOa' OVK alaXWTéov)' cpaVAOV Se Kal TO elval TOIOÜTOV 

25 otov npáTrelv TI TOOV alaxpwv. TO S' OÚTOOS gxelv cOO-T' el 
npá~oo TI TWV TOIOÚTOOV alaxweaea., Kal Sla TO(h' oiea&X1 
rnlelKil elval, áTonov' ~nl TolS lKova{olS yap ,; alSc:>s. 
~KWV S' O rnlelK1')s ovSrnoTE npá~el Ta <paÜAa. etT} S' cXv ,; 
alS~s ~~ \m06éaeoos rnlelKÉs' el yap npá~oo, alaxw01T' 6;v' 

30 OVK faTI Se TOÜTO mpl Tas apETás. el S' ,; avooaxvvrla 
<paÜi\ov Kal TO ~1') alSeiaea. Ta alaxpcX 1t"páTTeIV, oVSev ~aA­
AOV TOV Ta TOlalrra 1t"páTroVTa alaxweaeal ht'1EldS. oUt< 
EaTl S' ovS' ,; ~KpáTela apET1Í, aAAá TIS ~1KT1Í· SElx6f¡ae­
TOO Se mpl CX\hijs W TolS "OaTEPOV. vüv Se mpl SU<CXlOO'ÚVT\S 

35 d1t"oo~. 
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ningún hombre de buen gusto dirla, y algunas que ni siquiera escu- lU8 6 
charia. 

El intratable es inútil para esta clase de conversaciones, pues no 
contribuye a ellas y todo lo lleva a mal; y el descanso y el juego pare· 
cen ser una necesidad de la vida. 

Tres son, pues, los términos medios de que hemos hablado, que 
se dan en la vida, todos ellos relativos al intercambio de ciertas cla­
ses de palabras y acciones. Se distinguen en que uno se refiere a la 
verdad, y los otros dos a lo agradable. De los que se refieren al placer 
el uno se da en las bromas y el otro en el trato general de la vida. 

9 

No debe hablarse del pudor como de una virtud; se asemeja, en 
efecto, más a un sentimiento que a una disposición. En todo caso, 
se lo define como cierto miedo al desprestigio y su resultado es muy 
parecido al que produce el miedo al peligro: as[ lo que sienten 
vergüenza se ruborizan y los que temen la muerte palidecen. Es mani­
fiesto, pues, que se trata en ambos casos de afecciones corporales, 
y esto parece más propio de la pasión que del hábito. La pasión no 
va bien con todas las edades, sino sólo con la juventud. Pensamos que 
los jóvenes deben ser pudorosos porque como viven de· acuerdo con 
la pasión yerran con frecuencia, y el pudor los refrena; y alabamos 
a los jóvenes pudorosos, pero nadie alabarla a un viejo por ser nr­
gonzoso: no creemos, en efecto, que debe hacer nada por lo que tenga 
que avergonzarse. Tampoco es la vergüenza propia del hombre cabal, 
puesto que sigue a las malas acciones (tales acciones, en efecto, no 
deben cometerse, y lo mismo da que sean vergonzosas en verdad o que 
lo sean en la opinión de los hombres: en ninguno de los dos casos deben 
cometerse, para no tener que avergonzarse); y es ya propio de un pom­
bre malo ser de tal indole que pueda cometer una acción vergonzosa. 
y al ser de tallndole que le haga a uno avergonzarse si comete una ac­
ción de esa clase, y creer por ello ser como es debido, es absurdo; 
porque el pudor acompaña a las acciones voluntarias, y voluntaria­
mente jamás cometerá el hombre cabal acciones vergonzo888. La ver­
güenza podrle. ser buena en forma hipotética: si alguien hiciera tal 
cosa, se avergonzarla; pero esto no ocurre con las virtudes. Y si es mala 
la desvergüenza, y el no tener reparo en cometer acciones vergonzosas, 
no por eso es bueno avergonzarse por hacerlas. Tampoco la continen­
cia es una virtud, sino una mezcla; más adelante haremos algunas 
indicaciones sobre ella. Ahora hablemos de la justicia. 
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nepl S~ 61KCX100"ÚV1lS Kal 6:61K{as aKETrTOOV, mpl1fO{as TE 
TVYXávovo"lV o~aat 1Tpá~E1S, Kal 1Tola ~EaÓTTlS. ~OTlv fJ SI-

a KatOO1ÍvT}, Kal TO 6(Kal0V T(Vc.>V J,1roOV. fJ S~ aK~IS fJ~lv 
fOTCI) KCl'Ta T1')v cxlrnlV ~reosov TolS 1TpoElprWtv01S. 6p&~ 
6'; 1Tmas T1')v TOlalrn¡V ~~IV j3ovAo~tvovS AtyEIV 61KatooV­
V1)V, 6:cp' ~S 'Tt'pa1<TlKol TC)V SIKalCl)V elal Kal 6:cp' ~S 61Kalo-
1TpayoOal Kal j30VAOVTat Ta 6(1<OOa' TOV cXÜTOV S~ TpÓ1TOV 

10 Kal mpl 6:S1K(as, 6:cp' ~S 6:S1KoOal Kal j30VAOVTat Ta á:S1Ka. 
610 Kal fJ ~iv 1Tp&TOV WS w TVrrC¡) \rrrOKeiaeCl) TaVTa. ovS~ 
yap TOV cxlrrOV ~XEl TpÓ1TOV mI TE T¿;)V rn.CTTT')~¿;)v Kal ·Sv­
válJEc.>v Kal ml TOOV é~CI)v. 6WaJ,11S ~w yap Kal mlCTrll~1'l 
So1<Ei T¿;)V WavT(CI)V fJ aú-n1 elval, ~~IS S' fJ ~vavTla TOOV tvav-

16 T(a T¿;)V WavT(CI)V OU, otov á1T0 Tils Vylelas OV 1Tpó:rtcral Ta 
WavT(a, 6:AAa Ta VylElva ~ÓVOV' AtyOJ,1EV yap VylEIV¿;)S 130-
6(3elV, <7rav j3aS(31J WS O:v 6 úytalvoov. 1TOAAáK1S ~w ow 
yvc.>P(3ETat t'J wavna ~~IS á1T0 Tils wcnrr{as, 1TOAAáK1S 6~ al 
é~elS á1T0 T¿;)V \m01<El~tvCl)V' táv Te yap fJ eúe~{a ~ cpavepá, 

20 Kal t'J Kaxe~(a cpavepa y{VETal, Kal tK T¿;)V eVe1<TIKOOV t'J eúe~(a 
Kal ~K Tcx\mtS Ta eVe1<TIKá. el yáp Wnv fJ eúe~{a 1tV1(VÓTTlS 
aapKós,6:váyK1'l Kal ,""v Kaxe~{av elvCXl ~avÓTTlTa O'apKOS 
Kal TO eVe1<TIKOV TO.1T011'lTlKOV 1TV1<VÓTTlTOS W aapKi. áKO­
Aoveel S· WS ml TO 1TOAÚ, tav 6áTEpov 1TAeOVax¿;)s Atr'f1TCXl, 

%6 Kal 6áTepov 1rAeoVax¿;)s Atyea6at, olov el TO S{I((XI0V, Kal TO 
á:S1KOV. folKe 6~ 1TAeoVax¿;)S Atyea6at fJ 61KCX1ooVV1) Kal fJ 
6:S1K{a, 6:AAa 61a TO MeyyVS etvCXl T1')v 6~CI)vvJ,1{av CX\h¿;:,v 
Acxv6ável Ka1 ovx OOamp m1 T¿;)V 1rÓpPCl) 61'¡A1'l J,1éiAAOV, (fJ 
yap 61acpopa t'J 1<Cl'Ta T1')v 16kw) otov <7rl KaAelTat KAels 6J,1(1)-

30 VÚ~CI)s ~ TE \mo TOV aUXWa TG)V 3cfx.lv Kal ~ Tcl:s' 6Vpas 

1129 a 33. (, aeo1U11it Bywater. 



LIBRO V 

1 

Respecto de la justicia y la injusticia tenemos que considerar a 1129" 
qué clase de acciones S8 refieren, y qué clase de término medio es la 
justicia y de qué extremos ell término medio lo justo; y en este estu-
dio seguiremos el mismo método que en los precedentes. 

Pues bien, vemos que todos están de acuerdo en llamar justicia a 
la disposici6n en virtud de la cual los hombreB practican lo que es justo, 
obran justamente y quieren lo justo; y de la misma manera respecto 
de la injusticia: la disposici6n en virtud de la cual obran injustamente 
y quieren lo injusto. Por tanto, empecemos también nosotros por sen­
tar esta base a modo de bOBquejo. No ocurre lo mismo, en efecto, con 
las ciencias y facultades y con las dispoBiciones o hábitos. La facultad 
y la ciencia parecen Ber laB mism&lt para los contrarios, pero una dis­
pOBici6n contraria no lo eB de BUS contrarioB; por ejemplo, en virtud 
de la salud no se hace lo que le eB contrario, sino sólo lo saludable, y 
asi decimos que el andar eB sano cuando se anda como lo hace el que 
está sano. . 

Muchas veces Be conoce una disposici6n por BU contraria, y muchas 
veces también se conocen las disposiciones por las COBas en las cuales 
Be dan: en efecto, si la dispoBici6n buena es manifiesta se hace también 
manifiesta la disposici6n viciosa, y por las COsaB que están en buena con­
dici6n misma, y por ésta las cosas que están en buena condici6n. Asf, 
si la buena condici6n es la firmeza de la carne, forzosamente la condi­
ci6n viciosa será. la flojedad de la carne, y será favorable para la buena 
condici6n lo que produzca firmeza en la carne. Se sigue, por lo general, 
que si una d8 las dos diBpoBiciones o condiciones eB ambigua, la otra 
también es ambigua; por ejemplo, si lo es lo justo, también lo injusto. 
Ahora bien, parece que la justiciá. y la injusticia tienen varios Ben­
tidos, pero por ser éstoé pr6ximoB, su homonimia pasa inadvertida, no 
como cuando los sentidoB eBtán alejados, donde es más evidente (por­
que la diferencia de forma eB grande); por ejemplo, cuando Be llama 
«llave. hom6nimamente a la tclaviculat del cuello de los animales y a 
la que se usa para cerrar las puertas. TomemoB, pues, al hombre injusto 
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KAeiovow. EÍAi¡ep600 ST¡ O á01KOS lToacxXOOS AÉyET<XI. OOKEi 
ST¡ Ó TE ncxpávolloS áS1KOS elv<XI Kcxi O lTAeOVÉ1<'TTIS Kcxi CXvl­
aos, OOo-re Si'íAOV ÓTl Kcxi [O] SiKCXI0S ro,CXl Ó TE VÓIlllol0S I(cxi 
O iaos. Te IlEY OiK<XIOV ápa Te VÓIll1l0V Kcxi Te iaov, Te S' 

1129 b áS1KOV Te lTCXpávOIlOV Kcxi Te CXvlaov. mei oe lTAeOVÉI<TTlS O 
&SlI(OS, mpl Táyaeo: ECTTCX1, OV lTávTcx, aAAO: mpi OOCX E\ÍTV­
Xicx Kcxi O:TvX{CX, ex ÉCTTi Ilev O:rrAOOS aei áyaeá, TIVi S' OVK 
&el. 01 S' ávepOOlTOl TCXÜTCX eVXOVT<XI Kcxi 0100I(OValV· Sei S' 

5 OV, aAA' e<íXeaeCX1 IlEY TO: O:rrAOOS áyaeo: Kcxi alrroiS áyaeo: 
elVCXI, cxlpeia6al Se TO: cxV-rois áyaeá. O S' áS1KOS OVK áei Te 
lTAÉoV cxlpeiTcxl, aAAO: Kcxi Te eAaTTOV ml TOOV O:rrAOOS KCX­
KOOV· aAA' 6-rl SOKei Kcxl Te Ileiov I(CXKeV áya6óv lTOOS elVCXI, 
TOO S' áyaeoo ÉCTTiv ti lTAeOve~{cx, SlO: TOVrO SOKEi lTAEOVÉK-

10 TT'lS elV<XI. eCTTI S' CXvlaos· TOVrO yo:p mp1Éxe1 Kcxi KOIVÓV. 
, Enei S' O napávOIlOS &SII(OS ?jv O Se VÓIll1l0S SíI(CXI0S, Si'íAOU 
ÓTl náVTcx TO: VÓlllllá ÉCTT( lTOOS S{I(CllCX· Tá Te yo:p wp1allÉva 
\me Tf'is VOllo6ETIKi'íS VÓlllllá ÉaTl, Kcxl EKCXCTTOV TO\rrlA>V Si­
KCXI0V elvcxi <pa¡.1EV. 01 Se VÓIlOl áyOpEÚOVal .lTEpi O:rrávToov, 

15 CTTOX~ÓIlEVOl T¡ TOO 1(01V'Íj avllepÉpOVTOS naalV T¡ ToiS ap(­
CTT01S T¡ ToiS KvpiolS [KaT' apET1'¡v] 1\ KaT' &AAOV TIVO: TpÓ-
1TOV TOI0VTOV· OOaTE EVCX IlEY TpÓlTOV SíKCXICX AÉyO¡.1EV TO: 1TOlr¡­
TIKO: KCX. epVACXKTIKO: eüSCllIlOV(CXS KCX. TOOV Ilopíoov a'ÜTf'is Tfj 
nOAITIK'Íj 1(01VOOV(q:. lTpOCTTmel S' O VÓIlOS Kcxl TO: TOO av-

20 Speiov epycx lToleiv, oIov 1lT¡ AeflTElv T1¡v Tá~IV Ilr¡Se epeúyelv 
IlTlSe p11TTEiv TO: ÓlTACX, Kcxl TO: TOO aooeppovoS, oIov 1lT¡ 1l0l­
XeVe1V IlTlS' V!3p{3EIV, Kcxl TO: TOO lTpáov, olov 1lT¡ TVTrTEIV 
IlTlSe KCXKr¡yopeiv, OIlO{OOS Se Kcxi KCXTO: TO:S &AACXS apETO:S Kcxl 
1l0X~P{CXS TO: IlEY KeAEÚoov TO: S' álTayOpEÚOOV, óp600s IlEY O 

S5 KEi¡.1EVoS 6p6oos, XEipov S' O amaXESlcxallÉVos. cxÚTr¡ IlEY oVv 
ti Sl1(ClloaVvr¡ apET1'¡ IlÉV ÉaTI TEAe{CX, aAA' OVX O:rrAOOS aAAO: 
lTpes rnpov. Kcxl Sux TOVTO nOAAátclS Kpcrrl~ TOOV ape­
TOOV elVCXl Sol(Ei ti SI KCXloaVvr¡, Kcxl ove' sampos ove' ~éi>os 
OÚTOO 6cxvIlCXCTTÓS· I(cxl ncxpoIIlICX3ó¡.1EVoi <paIlEV «ÉV Se SlKCXI0-

30 aVv1J avAAT¡¡30TlV naO" ápET1'¡ WI.» Kal TEAdcx lláAICTTCX ape-
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en todos los sentidos de la palabra. Parece que es injusto el transgre-
sor de la ley, y el codicioso, y el que no es equitativo; luego es evidente 
que será justo el que se conforma a la ley y el equitativo. Por consi­
guiente, lo justo es lo legal y lo equitativo, y lo injusto lo ilegal y lo 1129 11 

no equitativo. Como el injusto es también codicioso, tendrá que ver, 
en e8~ sentido, con los bienes, no con todos, sino con aquellos a que se 
refieren el éxito y el fracaso, bienes que, absolutamente hablando, son 
siempre bienes, pero para un individuo determinado no lo son siempre. 
Los hombres los piden a los dioses y los persiguen, pero no deben ha-
cerlo, sino pedir que los bienes que lo son absolutamente sean también 
bienes para ellos, y elegir los que son bienes para ellos. El injust o no 
siempre quiere lo que es más, sino tambiéÍllo menos c\lando se trata 
de males absolutos; pero como parece que el mal menor es también, 
en cierto modo, un bien, y la codicia tiene por objeto lo bueno, parece 
por esta razón codicioso. Y no es equitativo, defecto que abarca las 
dos cosas y les es común. 

Como el transgresor de la leyera injusto y el que se conformaba a 
ella justo, es evidente que todo lo legal es en cierto modo justo, pues lo 
establecido por la legislación es legal y de cada una de esas disposicio­
nes decimos que es justa. Las leyes se refieren a todas las cosas, pro­
poniéndose lo que conviene en común a todos, o a los mejores, o a los 
que están en el poder, o alguna otra cosa semejante; de modo que, en 
un sentido, llamamos justo a lo que es de indole para producir y pre­
servar la felicidad y sus elementos para la comunidad polltica. Ordena 
también la ley hacer lo que es propio del valiente, por ejemplo, no aban­
donar la formación, ni huir ni arrojar las armas; y lo que es propio 
del hombre morigerado, como no cometer adulterio, ni comportarse 
con insolencia; y lo que es propio del hombre de carácter apacible, 
como no dar golpes, ni hablar mal de otro; e igualmente lo que es propio 
de las demás virtudes y formas de maldad, mandando lo uno y prohi­
biendo lo otro, rectamente cuando la ley está bien establecida y peor 
cuando ha sido establecida arbitrariamente. Esta clase de justicia es 
la virtud perfecta, no absolutamente hablando, sino con relación a 
otro; y por eso muchas veces 1& justicia parece la más excelente de las 
virtudes, y que mi el atardecer ni 1& aurora son tan maravillosos como 
ella&(l), y decimos con el proverbio que «en la justicia se dan, juntas, 
todas las virtudes$ (2). Es la virtud más perfecta porque es la práctica de 

(1) Eurlpidea Fr. 486 Nauok. 
(2) Teognis, 147. 



72 

Tr'¡, ÓTl Tiis TEAdas apni'js xpf¡als arnv. TEAEÍa S' fa-rlv, 
ÓT1 O 'XCa>valrn'¡v KallrpOS mpovaúvaTat Tfj apnij xJ>E"Tii 
xpf¡o6aa, aAA' 0\1 J,l6vov Ka6' CXÓT6v' TTOAAol yap w J,lW 
TolS obcslols Tij aprnj 5Ú\JavTOO xpf¡o6aa, w S~ TolS 1rpOS 

1130CI mpov a5wcrTOVa'lV. Kal 510: TOVTO Ñ 50Ket exelv TO TOO 
BlavToS, ÓTl apx..; áv5pa Sel~l· lrpOS mpov yap Kal tv 
1C0IvCa>vlc¡r ;;S11 O ápxoov. SIC): S~ TO aVTO TOVTo lCal aAA6-
TplOV ayaeov SOKei eTvoo ..; SIICOOOO'\ÍvT¡ ~6V1l TooV apeT&)v, 

6 ÓTllrpOS mp6v éanv· áAACf> yap Ta aVJ,lcpÉpovTa lrpérnel, 
;; ápXOVT1 ;; 1C0IVOOVéj). lCátaaTOS ~W oVv 6 lCal 1rpOS a\n"ov 
lCal lrpOS TOVS cpíAOVS xpcb~os Tfj ~ox6t1píc¡r, áplaToS S' 
ovX 6 lrpOS a\n"ov Tfj apETij áAAa 'TipoS rnpov· TOVTO yap 
epyov XaAe1T6v. ~ ~w oVv ,; SIICalOO'ÚvT¡ 0\1 J,lÉpos ape-

lO Tiís áAA' 6A11 apET1Í ro-rlV, ovS' ,; wavTía áSllCía ~épos lCa­
lCíaS áAA' 6A11 ICCXI(la. Ti S~ Slacpépel ,; apcn; Kai,; SllCoooaV­
v11 ~, Sf¡Aov élC TooV elpT'l~évCa>v· faTI J,lW yap 1) a\rn'¡, 
TO S' eTvoo ov TO aüT6, áAA' 15 ~w lrpOS hepov, SllCaloaW11, 
15 S~ T01áSe e~IS arrA 00 S, apET'f). 

2 Z11Tov~ Sé ye TT¡v W J,lépel ápeTf'ís SIICOOOCTÚ\11lV· ÉaTl 
yáp T1S, OOS cpa~év. 6~ofc.:>S S~ lCai mpl áS1ICfas Tiís KaTO: 
~ÉpoS. aTJ ~¡ov S' ÓTl ~lV· lCaTa J,lW yap Tas áAAas 
J,lox&T'Jplas 6 wepyoov áS1Kei ~év, lrAeoVelCTEi S' ovSév, otov 
6 ¡!>1'fXXS TT¡v áaníSa Sla Se1Alav ;; KCXI(&)S ehroov Sla xaArn6-

20 TTJTa ;; ov ¡3011&!íaas XP1Í~aal SI' áveAev6eplav· 6Tav S~ 
lrAeOVelCTfj, lrOAAáK1S KaT' ovSe~lav TooV T010ÚTCr.>V, áAAa ~..;v 
ovS~ KaTa lráaas, KaTa lrOV1lplav Sé ye Tlvá ('JIéyo~ yáp) 
Kal KaT' áS1Klav. Wnv áp' áAA11 T1S áS1Kia OOS ~épos Tfis 
6A11S, Kai áS1K6v TI W J,lÉpel ToO 6AOV áSIKov .TOV napa TOV 

26 v6~ov. ETl el o ~w TOV Kep500velV éveKa ~olXeúel Kailrpoa­
Aa~~Ca>v, o S~ lrpoaTl6elS Kal 311J,lIOú~OS SI' é1Tlev~tav, 
oVros ~w áIC6AaaTOS S6~elev O:v elva1 ~aAAov ;; 1rAeoVÉKTTJS, 
éKeivoS S' áS1KOS, áK6ACXaTOS S' 00· 5i;AOV ápex ÓT1 Sla TO 
JCepSalvelV. ETl mpl J,lW TaAAa lrávTa áS11Cf)J,laTa yiVeTOO 1) 

30 mava'POpa mi Tlva J,lox&T'Jplav &el, otov el lJ,loiXevaev, m' 
áKoAaalav, el J'yKaTÉA11Te TOV lrapaaTáTTJv, ml Se1Afav, el 
máTa~ev, m' ópytív· el S' llCépSavev, m' ovSe~lav ~ox&T'J­
plav áAA' ;; m' áS1Klav. cOO-re pepOv 6T1 faTI TIS áS11Cla 
lrapa TT¡v 6A11V áAA11 W ~Épel, awoovv~os, ÓTl 6 6pla~os W 
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la virtud perfecta, y es perfecta porque el que la posee puede usar de 
la virtud para con otro, y no sólo en si mismo. En efecto, muchos pue­
den hacer uso.de la virtud en lo propio y no pueden en lo que respecta a 
los !iemás; por esta razón parece verdadero el dicho de Bias según el 1130 IJ 

cual fel poder descubrirá al hombra.(3): en efecto, el gobernante se 
encuentra, desde luego, en relación con otros y en comunidad. Por lo 
mismo, también la justicia es, entre las virtudes, la única que parece 
consÍBtir en el bien ajeno, porque 88 refiere a los otros; hace, en efacto, 
lo que conviene a otro, S88 éste gobernante o compañero. El peor de 
los hombres es el que usa de maldad incluso consigo mismo y con BUS 

amigos; el mejor, no el que usa de virtud para consigo mismo, sino para 
con otro, porque esto es difícil de hacer. Esta clase de justicia no es, por 
tanto, una parte de la virtud, sino la virtud entera, y la injusticia con-
traria a. ella no es una parte del vicio, sino el vicio total. En qué se dis-
tingue la virtud de esta clase de justicia resulta claro por lo que hemos 
dicho. Es, en efecto, la misma, pero su esencia no es la misma, sino que 
en cuanto se refiere a otro es justicia, y en cuanto disposición de tal 
(ndole, sin más o absolutamente, es virtud. 

2 

Pero, en todo caso, lo que estamos investigando es la justicia que es 
parte de la virtud, pues hay una que lo es, como hemos dicho. Y de la 
misma manera nos interesa la injusticia parcial. Señal de que existe 
es el hecho de que el que practica las otras clases de vicio es injusto, 
pero no codicia nada, por ejemplo, el que tira el escudo por cobardia, 
o habla mal porque tiene un carácter difícil, o no socorre con su dinero 
por avaricia; y cuando uno codicia, muchas veces no actúa a impulsos 
de ninguno de estos vicios, ni tampoco de todos ellos, sino a impulsos 
de cierta maldad (en efecto, lo censuramos) e injusticia. Existe. pues, 
una clase de injusticia que es una parte de la total, y un modo de ser 
injusto que es una parte del modo total de ser injusto que consÍBte en 
transgredir la ley. Además, si un hombre comete adulterio para ganar 
dinero y recibe dinero por ello, y otro lo hace pagando dinero encima y 
sufriendo un castigo por su concupiscencia, el último será tenido por 
licencioso más que por codicioso, y el primero por injusto, pero no 
por licencioso. Es evidente, por tanto, que por causa del lucro. Ade­
más, todas las otras acciones injustas son referidas siempre a una clase 
determinada de vicio; por ejemplo, el adulterio a la licencia, el aban­
dono del compañero a la cobardia, los malos tratos a la ira, mientras 
que el lucro no se atribuye a ninguna clase de vicio sino f' la injusticia. 
De suerte que resulta manifiesto que hay una injusticia parcial junto 
a la otra total, sinónima suya porque su definici6n está dentro del 

(3) Una. gn6me de Bfu (o Bia.nte), uno de 1011 mete II&biOll. er. S6foclea, A1It4-
gema. 175 811. 
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I 130 b Te{) cxVre{) yÉVE1· áll<pCAl yap Ev Te{) 'TrpOS ÉTepov gXOVO'I TT'¡v 
SÚValllV, &"11."11.' ft IlEv mpl T11li¡V ft XP'ÍllaTa f¡ aOOTTlP(av, ft 
ei TlVl gX01¡.teV hll ÓVÓllaTl mpl"1l.aJ3eiv T<XÜTa 1Tma, mI SI' 
T¡SovT¡v TT'¡v &no TOO KÉpSOVS, ft S~ mpl árravra mpl 6aa 

5 o O"TTovooioS. 
·On IlEv OVv ekrlv al SlKOOoaWOO 1T"1I.elovs, Kal Ó'n áJ-n 

T1S Kal hÉpa 'Trapa TT'¡v 6"11.11v ápe-rT}V, Sfl"1l.ov· Tis S~ Kal 'Trola' 
T1S, "1I.111TTÉOV. SlWplaTal Si¡ TO áS1KOV TÓ TE 1Tapávollov mI 
TO ávlaov, TO S~ SiKalov TÓ TE VÓllllloV Kal TO iaov. KaTa 

10 IlEv OVv TO 'TrapávOIlOV T¡ 'TrpOTEpOV elp11IlÉV11 áS1K{a mlv. 
mel S~ TO ávlaov Kal TO 'TTaPávOIlOV O'Ú TcxVrOV á"1l."1I.' rnpov 
WS IlÉpOS 'TTpOS ó"1l.ov (TO IlEv yap ávlaov ámxv 'TrapávOIlOV, 
TO S~ 'TrapávOIJOV ovx á:TTav ávlaov), Kal TO áS1KOV Kai T¡ 
áS1K{a OV TcxVra á"1l."1I.' mpa ~Ke{vCIlV, Ta IlEv WS IlÉP11 Ta S' 

15 WS ó"1l.a· IlÉpOS yap aúTr} T¡ áS1K(a Tfls 6"11.11S áS1Kfas, OIJO(CIJS 
S~ Kal T¡ SlKalOO'ÚVfl Tfls SlKalOO"ÚV11S. OOaTE Kal 'Trepi Tfls ~V 
IlÉpel SIKaloaW11S Kai mpl Tfls ~V IlÉpel áSIKías "1I.eKTÉOV, Kr.d 
TOO Slm(ov mi áS{KOV Waaú-rCIJs. T¡ IJEv oVv KaTa TT'¡v 
ó"1l.11v ápeTT'¡v TETayIlÉvr¡ SlKalOO"lÍvr¡ KaI áS1Kia, ft IlEv Tfls 

20 6"11.11S áPETfls ovaa xpflals 'TrpOS á"1l."1I.ov ft S~ Tfls KaKlas, ácpei­
~CIJ. Kai TO SIKalOV S~ Kai TO áS1KOV TO KaTa TCx\rras cpa­
vepov WS SlOplaTÉOV· axeSov yap Ta 1To"1l."1I.a Tc7)V VOlJíllCllV 
Ta cÍ1To Tfls 6"11.11S ápeTfls 'TrpoaTaTTólJE\lá ~OTlV· KaS' ~Ká­
aT'Ilv yap ápeTT'¡v 'TrpoaTérrrel 3'fjv Kai KaS' ~KáaT'llv 1l0)(611-

25 p(av Koo"1l.ÚSl o VÓIlOS. TO: S~ 'Tr0111T1Ka Tfls 6"11.T}S ápe-riis ~aTl 
TOOV VOIJ{IlCIJV ooa VevOlloeÉTTlTOO 'Trspi 'TTalSeiav TT'¡v 'TrpOS TO 
K01VÓV. mpi S~ Tfls 1(a6' ÉmaTOV lTalSeías. Ka6' ftv ó:rr"1l.oos 
av,;p áyaSós ~aTl, 1T6TepoV Tfls 'TTO"1l.1TIKfls ~aTiv f¡ htpas, 
VaTEpov SIOplaTÉOV· ov yap iaoos TcxVrOV &VSp( T' áyaSe{) 

30 eTval Kal 'Tro"1l.hU 'TravrL Tfls S~ KaTO: IlÉpOS SlKalOO"ÚV11S Kal 
TOO I(CXT' a'ÚTT¡v SIKa{ov Iv IlÉV !aTtv sISos TO ~v TOOS SlavO­
lJais TIlJfls f¡ XP11lláToov f¡ Té,;.'>v á"1l."1I.oov ooa lleplaTa Tois K01-
voovoOal Tfls 1To"1l.1Ts(as (~v TOÚT01S yap gaTl Kal ávlaov 

H30 b H. mtpd;vo¡.r.ov) n>.iov Lb )lb: =pd;vo¡.r.ov diov Kb 1'. 11 12. -ro ¡Uv -
13. ~aov) -ro ¡Uv yap n>.iov b«v ~aov -ro 3' ~aov ou 7t~V 7t>'iov 
Kb Lb: -ro ¡Uv ylip ~aov !n«v nrLP«vov.ov .. o 8i: nrLPM¡.Lov oux !n«v 
4vlaov· xcd .. o ¡Uv yckp n Mov &:n:«v 4vlaov -ro 8' !v\aov o U 7tb 7t >.iov l' 
(et eadem fere M). 11 23. npoa .. IX .... Ó!J.evo: Kb 1': 7tplXn6¡J.cvo: vulg. 
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mismo género; el sentido de ambas estriba, en efecto, en su referencia 1130 b 

al prójimo, pero ~a tiene por objeto el honor, el dinero o la seguri-
dad, o algo que abarcara todo esto si pudiéramos designarlo con un 
solo nombre, siendo su móvil el placer que resulta de la ganancia, y la 
otra tiene por objeto todo cuanto interesa al hombre de bien. 

Es, pues, evidente, que hay varias clases de justicia, y que hay una 
distinta de la virtud total. Tenemos que averiguar cuál es y de qué 
Úldole. Hemos definido lo injusto como lo contrario a la ley y la desigual­
dad, y lo justo como lo legal y equitativo. Pues bien, la injusticia de 
que antes hemos hablado es la de lo contrario a la ley, y como lo desigual 
y lo contrario a la ley no son lo mismo, sino distintos como lo es la 
parte del todo (ya que todo lo desigual es contrario a la ley, pero no 
todo lo contrario a la leyes desigualdad), tampoco lo injusto y la 
injusticia son lo mismo en ambos sentidos, sino distintos en uno y otro 
caso, los últimos como partes y los primeros como todos; esta injus­
ticia es, en efecto, parte de la injusticia total, e igualmente esta 
justicia de la justicia. De modo que también hay que hablar de la 
justicia parcial y de la injusticia parcial, y de la misma manera de lo 
justo y de lo injusto. Dejemos, pues, la justicia y la injusticia que corres­
ponden a la virtud total y que consisten, respectivamente, en el ejer­
cicio de la virtud y del vicio total para con los demás. También es 
claro cómo deben definirse lo justo y lo -injusto correspondientes: por 
lo general, la mayorla de las disposiciones legales están constituidas por 
prescripciones de la virtud total, porque la ley manda vivir de acuerdo 
con todas las virtudes y prohibe que se viva en conformidad con todos 
los vicios. Y, de las disposiciones legales, sirven para producir la virtud 
total todas aquellas establecidas acerca de la educación para la. vida en 
comunidad. Respecto de la. educación individual, que hace a.l hombre 
bueno a.bsolutamente hablando, decidiremos más adelante si es cosa 
de la politica o pertenece a otra esfera, porque no es lo mismo ser hom­
bre bueno y ser buen ciudadano de un régimen cualquiera. 

De la justicia parcia.l y lo justo de acuerdo con ella, una especie es 
la que se practica en las distribuciones de honores, o dinero o cualquier 
otra cosa que Be reparta entre los que tienen parte en el régimen (pues 
en estas distribuciones uno puede tener una parte igual o no igual a la 
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EXEIV Ka! iO'ov mpov hépov), ev Se TO EV Tois O'vvaAAáy~a-
1131 a 0'1 Slop600TlK6v. TOVrOV Se ~épTl SVO· TG'lV YO:P O'VvaA­

Aay~ároov Ta ~Ev ~KOV01á EO'Tl TO: S' aKOVO'la, ~KOVO'la ~ev 
TcX TOláSe olov 1TpéÍO'lS oovT¡ SavelO'~OS EyyúT} XpflO'lS 1Tapa­
KaTa&f¡KTl ~iaeClJ01S (bOVO'la Se AéyETOO, ÓTl ti apxi) TOOV 

5 O'vvaAAay~ároov TOVrOOV ~KOVO'lOS), TOOV S' O:KovO'ioov Ta ~ev 
AaSpaia, olov KAOnT) ~olxeía cpap~aKeía 1Tpoayooyeía SOVAa-
1TaTía SOAocpovia \l'EvSo~apTvpia, Ta Se l3iooa, olov atKía 
SEO'~OS 6ó:vaTOS ap1TayT) m;pOOO'lS KaKTlyopia 7rp01TT}Aa­
KIO'~6s. 

3 • Emi S' Ó T' áS1KOS ávlO'OS Kai TO áS1KOV ávlO'OV, SflAOV 
ÓTl Kai ~éO'ov TI fO'Tl TOV &viO'ov. TOÜTO S' EO'T! TO iO'ov· 
EV 67rOictt yap 1Tpá~El mi TO 1TAéov Kai TO EAaTTOV, EO'Tl Ka! 
TO iO'ov. el ow TO áS1KOV á:vlO'OV, TO SiKalOV iO'ov· ó1Tep 
Ka! ávEV A6yov OOKEi 1TO:O'lV. mei Se TO iO'ov ~éO'ov, TO Si-

15 KOOOV ~éO'ov TI av eiTl. mi Se TO iO'ov EV EAaXiO'T01S SvO'iv. 
aváyKTl Toivvv TO SiKOOOV ~éO'ov Te Ka! iO'ov elval Kai 1Tp6s 
TI Kai TIO'iv, Ka! 15 ~Ev ~éO'ov, TlVOOV (TaÜTa s' EO'Tl 1TAeiov 
Kal EAaTTOV), 15 s' iO'ov, Svoiv, 15 Se SiKalov, TIO'ív. aváyKTl 
ápa TO SiKOOOV EV EAaX{O''''(OlS eIval TÉTTapaw· ols TE YO:P 

20 SiKalOV TVYXável ÓV, SVO EO'Ti, Kal EV olS, TO: 1Tpáy~aTa, SUo. 
Kal ti cñl"l"I'l EO'Tal 100ÓTTlS, ols Ka! Ev ok ws yap EKEiva EXE1, 
Ta Ev ols, OÚTOO KaKelva EXE1· el yap ~T¡ iO'a e~ovO'lv, aAA' 
meOOev al ~áxoo Ka! Ta ~KATJ ~aTa, ÓTav Ti ~i) iO'a iO'Ol Ti 
~T¡ TO'Ol iO'a EXOOO'l Ka! Vé~OOVTal. En EK TOV KaT' a~iav TOV-

25 TO SflAOV· TO yap SiKalOV Ev Tais vo~ais 6~oAoyoVO'l 1Táv­
TES KaT' a~iav TIva 6Eiv eIvoo, Tf¡v ~éVTOl a~{av 0\1 Tf¡v cx\rrl¡v 
AéyovO'l1TáVTes [\m'ápXEIV J, aAA' 01 ~Ev STl~OKpaTIKOl EAev-
6epiav, 01 S' 6AlyapXlKO! 1TAOÜTOV, oi S' e\iyévElav, 01 S' apl­
O'TOKpaTIKO! apETf)v. mlv ápa TO SiKalov aváAoy6v TI. 

30 TO yap aváAOyOV 0\1 ~6vov EO'Tl ~ovaS1KOV ap16~ov iSlOV 
aAA' ÓAOOS ap16~ov· ti yap avaAoyia 10'6TT)S EO'Ti A6yoov 
Ka! Ev TÉTTapalV EAaxiO'T01S. ti ~Ev OVv Sl1:lPTl~évTl c5Tl EV 
TmapO'l, SflAav. aAAa Kai ti O'VVEXTJS· Té;> yap evi WS SvO'l 

1131 b xpflTal Kai S!S Aéyel, otov WS ti Tova 1TpOS Tf¡v TOV 13, oú­
TOOS ti TOV 13 1TpOS Tf¡v TOV y •. 6is OW ti TOV 13 eiPTlTOO· 
OOO'T' Eav ti TOV 13 TE6fj 6is, TÉTTapa mal Ta &váAoya. EO'Tl 
Se KalTo SiKalov Ev TmapaW EAaxiO'T01S, Ka! 6 A6yos 6 



de otro), y otra especie es la que regula o corrige los modos de trato. 1131 a 
Esta última tiene dos partes, pues, unos modos de trato son volunt$rios 
y otros involuntarios: los de la indole de la compra, la venta, el prés-
tamo de dinero, la fianza, el usufructo, el dep6sito, el alquiler (que se 
llaman tratos voluntarios porque el principio de ellos es voluntario), 
y de los involuntarios, unos modos de trato son clandestinos como el 
robo, el adulterio, el envenenamiento, la prostituci6n, la seducci6n de 
esclavos, el asesinato, el falso testimonio, y otros son violentos, como 
el ultraje, el encarcelamiento, el homicidio, el robo, la mutilación, la 
difamación y el insulto. 

3 

Puesto que el injusto es desigual y lo injusto es desigual, es evi­
dente que existe también un término medio de lo desigual, y éste 
es lo igual, porque en toda acci6n en la que se da lo más y lo menos se 
da también, lo igual. Por tanto, si lo injusto es desigual, lo justo es 
igual, cosa que, sin necesidad de razonamiento, todos admiten. Y 
puesto que lo igual es un término medio, lo justo será. también un tér­
mino medio. Lo igual requiere, por lo menos, dos cosas. Necesariamente, 
por tanto, lo justo será un término medio e igual, relativamente a algo 
y a algunos. En cuanto término medio, lo será de unos extremos (es 
decir, de lo más y lo menos); en cuanto igual requerirá dos términos; 
y en cuanto justo, lo será para algunos. Por tanto, lo justo requerirá, 
necesariamente, cuatro términos por lo menos: en efecto, aquéllos 
para quienes es justo tienen que ser dos, y aquello en que se expresa 
lo justo, las cosas, dos también. Y la desigualdad será. la misma en las 
personas y en las cosas, la misma relación que hay entre estas últimas 
habrá. también entre las primeras: en efectO, si no son iguales, no ten­
drán partes iguales, de lo contrario vienen las disputas y reclamacio­
nes, cuando o los que son iguales no tienen o reciben partes iguales, o 
los que no son iguales tienen y reciben partes iguales. Esto resulta 
además evidente por los méritos: todos están de acuerdo, en efecto, 
en que lo justo en las distribuciones debe consistir en la conformidad 
con determinados méritos, si bien no coinciden todos en cuanto al 
mérito mismo, sino que los democráticos lo ponen en la libertad, los 
oligárquicos en la riqueza o en la nobleza, y los aristocráticos en la 
virtud. Lo justo es, pues, una proporci6n (y la proporci6n no es propia 
s610 del número consistente en unidades abstractas, sino del número en 
general). La proporci6n es una igualdad de razones y requiere, por los 
menos, cuatro términos. Que la discreta requiere cuatro términos es 
evidente; pero también la continua, porque se sirve de uno de ellos 
como de dos y lo menciona dos veces: por ejemplo, A es a B como B 1131 b 
es a C. El término B se menciona, en efecto, dos veces; de modo que 
si B se pone dos veces, son cuatro los términos proporcionales. Tam-
bién lo justo requiere por lo menos cuatro términos, y la raz6n es la 
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15 <XÓT6s· Sl1jPTlTCXl yap olJofCl)S ols Te Kal á. eerral cXpa c:,S 
o a 6pos lTpOS TOV f3, O\rrCl)S o y lTpOS TOV S, Kal Wa~~a~ 
6:pa, c:,S o a lTpOS TOV y, o f3 lTpOS TOV S. 00crre Kal TO 6~ov 
lTpOS TO 6~ov· 61TEp ti VOlJti awSvá3el, Kav O\rrOO aVVTE6ij, 
SIKafOOS awSv~el. • H ápa TOO a 6pov Téf) y Kal ti TOO f3 

10 Té;) S O'Ú3EV~IS TO a, SlavOlJij SfKaa6v lCTTI, Kal IJÉaov 
TO SfKaaov TOVr' lerrf, (TO S' 6:S1KOV) TO lTapa TO avá­
~oyov' TO yap avá~oyov IJÉaov, TO S~ SfKalOV avá~oyov. 
Ka~OOO'l S~ Tf¡v TOlalm¡v ava~oy(av yeCl)IJETP1Kt;V 01 1Ja6r)­
lJaT1KOí' a, yap Tij yeCl)IJETplKij aVIJJ3a(vEl Kai TO 6~ov lTpOS 

15 TO 6~ov 6mp ~Ká:rEpoV lTpOS ÉKá:repov. Ecrrl S' ov aWExtis 
<XÚ"TTl ti ava~oy(a· ov yap yfVETal ets &p161Jéf) 6poS, ct> Kai6. 
TO 1Jh1 OW SiKalOV TOVrO, TO avá~oyov· TO S' áS1KOV TO 
lTapcX TO avá~oyov. yfvETal cXpa TO lJh1lTAÉov TO S' e~aT­
TOV, c3mp Kal trrl TéA'>v epyCl)v avlJJ3aíVE1· o 1Jh1 yap &Sl-

20 KWV lT~éov eXE1, o S' &SlKOV¡.tEVOS e~aTTOV TOO aya600. mi 
S~ TOO KaKOO avárrcx~lV· w &yaeoo yap ~6yct> yívETCXl TO 
e~aTTov KaKOV lTpOS TO lJEi30V KaK6v· ~ yap TO e~aTTov 
KaKOV lJa~~ov alpETOv TOO 1JE(30voS, TO S' atpETov &ya66v, 
Kal TO lJa~~ov 1JE130v. TO 1Jh1 ow lv eI50s TOO SIKafOV 

25 TOVr' lO"Tfv. 
4 To S~ ~Ol1TOV ~ TO SlOpeWT1K6v, o y(vETal lv Tois aw-

a~~áylJaal Kai Tois ~Kova(olS Kai Tois &Kova(olS. TOVrO S~ 
TO S(KalOV á~~o et50s eXEl TOO lTpÓTepov. TO 1Jh1 yap SI a­
VEIJTlT1KOV S(KalOV TWV K01VWV &ei KaTa TT¡v ava~oy(av Éerri 

30 Ti¡v elPTlIJÉVT)v· Kal yap 0lT0 XPTlIJá:rwv K01VWV lav y(VTl­
Tal ti SlavOIJ{¡, fenal KaTa TOV ~6yOV TOV CXÜTOV 6V1TEp exov­
al lTpOS á~~Tl~a Ta ElaEVex6évTa· Kal TO áS1KOV TO 0vT1-
KE(¡.tEVov Téf) SIKa(ct> TOIÍTct> TO lTapcX TO avá~oy6v Écrrav. TO 
S' W TolS awa~~áylJaal S(KalOV ml 1Jh1 Taov TI, Kal TO 

1132/1 áS1KOV ~laov, 6:~~' OV KaTa Ti¡v ava~oy{av ÉKefV1)V &~~a 
KaTa Tf¡v &pI6IJTlT1K{¡V. ovSh1 yap SlacpÉpel, el mlE1Ktis cpaO­
~ov ÓlTEerrÉpTlCTEV i\ cpaO~OS ÉlTIE1Ki'i, ovS' el ÉIJO(XEVCTEV mlEl­
Kt;S i\ cpaO~OS' 6:~~a lTpOS TOO f3~~vs TT¡v Slacpopav 1.16-

5 VOY f3~É1TEI 6 v61J0s, Kal XpflTal c:,s faolS, el o IJW 6:SIKel a S' 
6:SlKEtTal, Kal El !f3~CX\fIEV a S~ f3É~~crrrral. 00crre TO &SlKOV 
TOVrO lrvlaov av taálelV 1TElpéi:Taa 6 SIKacrr{¡s· Kal yap 6TCXv 
a IJW 1t'~Tlyil o Sl mrrá~1J, i\ Kal KTEiV1J a S'. chr06áv1J, SI~-
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misma, pues la división se hace de 1& misma manera para las personas 
y con relación a las C0888. Por tanto, como el término A es al B, as1 
será el e al D, Y viceversa, como el A al e, el B al D, de modo que 1& 
razón sem la misma también entre todo y todo. Este es precisamente el 
emparejamiento que realiza la distribución, y si la disposici6n es ésta, 
el emparejamiento es justo. Por tanto, la uni6n del Urmino A con 
el e, y del B con el D, es lo justo en la distribuci6n, y esta justicia es 
un Urmino medio, y lo injusto lo que es contra lo proporcional, porque 
lo proporcional es un término medio y lo justo es proporcional. Los 
matemáticos llaman geométrica a una proporci6n de esta clase; en 1& 
proporci6n geométrica, en efecto, el todo está respecto del todo en la 
misma relaci6n que cada parte respecto de cada parte. Pero esta pro­
porci6n no es continua, porque un solo término de ella no puede repre­
sentar la persona y la C088. 

Lo justo es, pues, esto: lo proporcional, y lo injusto, lo que va 
contra lo proporcional. Un término es mayor y otro menor, como 
ocurre también en la práctica: el que comete 1& injusticia tiene, de lo 
bueno, más de lo que le corresponde, y el que 1& padece, menos. Tra­
tándose de lo malo, sucede lo inverso, porque el mal menor se estima 
como un bien en comparaci6n con el mayor, ya que el mal menor se 
prefiere al mayor, y lo preferible es un bien, y cuanto más preferi­
ble, mayor. 

Esta es, pues, una forma de la justicia. 

4 

La que nos queda por considerar es 1& correctiva, que tiene lugar 
en los modos !le trato, tanto voluntarios como involuntarios. Esta 
forma de lo justo es distinta de la anterior. En efecto, la justicia distri­
butiva de los bienes comunes es siempre conforme a la proporci6n que 
hemos dicho, pues incluso cuando se trata de la distribuci6n de un 
fondo común, se hará conforme a la proporci6n en que estén, unas 
respecto de otras, las contribuciones aportadas; y la injusticia que se 
opone a esta clase de justicia es la que va contra 1& proporci6n. En 
cambio, la justicia de los modos de trato es, sI, una igualdad, y lo injusto 
una desigualdad, pero no según aquella proporci6n, sino según la pro- 1132 ti 

porci6n aritmética. Lo mismo da, en efecto, que un hombre bueno 
haya defraudado a uno malo que que uno malo haya defraudado a uno 
bueno, o que el adulterio haya sido cometido por un hombre bueno o 
malo: la ley sólo mira a 1& especie del daño y trata como iguales al que 
comete la injusticia y al que la sufre, al que perjudica y al perjudicado. 
De modo que es esta clase de injusticia, que es una desigualdad, 1& 
que el juez procura igualar; y asl, cuando uno recibe un golpe y otro 
lo da, o uno mata y otro muere, el sufrimiento y la acci6n se reparten 
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PTlTal TO Trá60s Kal ti Trpa~IS els ó:vlaa' aAAa TrelpO:ral T1j 
10 3Tll..lf<¡lla<Í3elV, acpalpOOV TOO KépSovs. A~ETal yap OOS arrAOOS 

ehreiv ml ToiS T010Ú'T01S, Kav el l..ltí TlalV olKeiov 6vol..la eiTl, 
TO KÉpSoS, oIov Té¡) rnrrá~avTl, Kal ti 3Tll..lfa Té;> Trcx66VT1' 
aAA' ÓTav ye I..IETPTlSij TO Trá60S, KaAeiTat TO I..IEv 3Tll..lfa TO 
Se KÉpSOS. cOO-re TOO I..IEv TrAefovos Kal ÉAó:rrOVOS TO taov 

15 I..IÉaov, TO Se KÉpSoS Kal ti 3Tll..lfa TO I..IEv -rrAéov TO S' ~Aarrov 
ÉvcxvTfc.>s, TO I..IEv TOO áyaSoo -rrAéov TOO KaKOO S' ~Aarrov 
KÉp50s, TO S' ÉVaVTfov 3Tll..lfa· é.:'>v fiv I..lÉaOV TO iaov, o AÉ­
yOIJEV eTvat SfKalOV' cpa-re TO rnavOp6c.>T1KOV SíKalOV av eiTl 
TO I..IÉaov 3Tll..liaS Kal KÉpSOVS. 510 Kal 6Tav al..lcplal3TlTOOalV 

20 ml TOV SIKaCTTf}V KaTacpeVyovalV' TO S' mi TOV SIKacrn'¡v 
IÉval IÉval Éa-rlv ml TO SfKalov' 6 yap SIKaCTTf}S l30lÍAETal 
elval olov SiKatOv ~1..I'1'vxov· Kal 3TlToOal SIKaCTTf}v I..IÉaov, 
Kal KaAovalv WlOl lJEalSfovs, OOS écXv TOO I..IÉaov TlÍxc.>al, TOO 
Sl1cafov TEv~6IJEVOl. I..IÉaov ápa TI TO SiKaIOV, ei-rrep Kal 6 

25 SlKaaT1ÍS. 6 Se SlKacrn'¡s mavlaol, Kal OOoirep ypal..ll..liís els 
cnllaa TETI..ITlI..IÉvT'lS, 4> TO l..lei30v Tl..liíl..la Tfís til..llaefas VrrepÉXEl 
TOÜT' acpeiAE Kal Té;> EAó:rrOVl Tl..ltíl..laTl -rrpoaÉ6TlKEV. 6Tav Se 
SíXa Slalpe&fj TO 6AOV, TÓTe cpaalv ~XElV TO aVTOO ÓTav M:­
l3úlal TO iaov. Te. S' iaov I..IÉaov EO'Tl Tfís I..lEÍ30voS Kal ÉAáT-

30 TOVOS KaTa T1')v ap161..1TlT1K'I')v á:vaAoyiav. Sla TOÜTO Kal6vo­
I..I~ETal SfKalOV, ÓTl Sixa Ea-r(V, OOa-rrEp áv ei T1S eiTrOl Si­
xatOV, Kal 6 SIKacrn'¡s SlxaaT1ÍS. mav yap SlÍo iac.>v acpal­
pe6ij á:-rro 6aTÉpov, -rrpos 6áTepov Se 1TPOa-re6i;¡, Sval TOÚ'TOIS 
VrrepÉxel 6áTepov' el yap acp1)PÉ6Tl I..IÉv, 1..1'1') -rrpoaETÉ6Tl SÉ, 

1132 b evl áv 1..16vov \rrrepEiXEV. TOV I..lÉaov ápa evi, Kal TO 1..1 Éaov, 
acp' ov acp1)PÉ6Tl, evf. TOÚ'T~ ápa yvc.>plOOI..lEV Ti Te acpEAEiv 
Sei á:-rro TOO -rrAÉOV ~XOVTOS, Kal Ti -rrpoa6eival Té;> fAarrov 
~XOVT1' cp I..IEv yap TO I..lÉaov \rrrepÉXel, TOÜTO -rrpoa6eivat 

5 Sei Té;> ~Aarrov fXOVT1, ct> S' \nrepÉXETat, acpeAelv á:-rrO TOO 
l..IEYia-rov. Taat al ECP' é.:'>v aa 1313 yy aAAflAats· á:-rro Ti'ís aa 
acp1)pfla6úl TO ae, Kal -rrpOO'KEia6c.> Ti;¡ yy TO !cp' cp yS, cOOae 
6ATl 1'1 Syy Tfís ea \rrrepÉxel Té;> yS Kal Té;> Y3' Tfís &pa 1313 
~é;> yS. [fa-rl Se TOÜTO Ka} ml T&')V &AAúlV TEXVOOV' á:v1)-

10 po\íVTo yap áv, el 1..1'1') mofel TO -rr010ÜV Kal OOOV Kal olov, 

1132 b 17. .u add. RulO,... 
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desigualmente, pero el juez procura igualarlos con el caetigoquitando 
del lado de la ganancia, pues en tales casos se usa en general el término 
tganancia.. awique no es adecuado a algunos, por ejemplo, refirién­
dose al que ha dado un golpe, y el de «pérdida.. refiriéndose a la vic­
tima; en todo casO, cuando esta clase de daño se mide, decimos que 
uno sale ganando y otro sale perdiendo. De suerte que lo igual es un 
término medio entre lo más y lo menos, y la ganancia y la pérdida 
son más y menos de manera contraria, porque la ganancia consiste en 
más bien y menos mal, y la pérdida en lo contrario. El término medio 
de éstos era lo igual, que decimos que es lo justo; de modo que la justi­
cia correctiva será el término medio entre la pérdida y la ganancia. Por 
eso también siempre que hay discusión se recurre al juez, y el ir al juez 
es ir a la justicia, porque el juez quiere ser una como encamación de la 
justicia; se busca al juez como término medio, y en algunas partes se 
llama a los jueces mediadores en la idea de que si se alcanza de ellos lo 
intermedio se alcanzará justicia. Por tanto, la justicia es un término 
medio, puesto que lo es el juez. El juez restablece la igualdad y es como si, 
de una linea cortada en partes desiguales, quitara ala mayor el trozo en 
que excede a la mitad y lo añadiera al segmento menor. Cuando el todo 
se divide entre dos, se dice que cada uno tiene lo suyo cuando han reci­
bido partes iguales, y lo igual es el término medio entre lo mayor y lo 
menor según la proporción aritmética. Esta es también la razón de que 
se llame justo (8(XC1LOII), porque es una división en dos partes iguales 
(lIlXC1), como si se dijera IIlXC1LoII, y al juez IILxC1O"'L"~. Porque cuando, 
siendo dos cosas iguales, se quita una unidad de una de ellas y se 
añade a la otra, la segunda excede a la primera en dos unidades, ya 
que, si se quitara a la una y no se añadiera a la otra, ésta sólo excedería 
a la primera en una unidad. Por tanto, excede a la mitad en uno, y la 1132 .. b 
mitad a la parte de que aquella unidad se quitó, en una unidad. De 
esta manera sabremos, por consiguiente, qué es lo que se debe quitar 
al que tiene más, y qué añadir al que tiene menos: la cantidad en que 
el primero excede al término medio es la que debe añadirse al que tiene 
medio es por él rebasado. Sean las lineas AA', BB' y CC' iguales entre 
si; quitese de la linea AA' el segmento AE y añádase a la. linea CC' el 
segmento CD, de modo que la linea e:q.tera DCC' exceda a la linea EA' 
en los segmentos CD y CF; excederá entonces a. la linea. BB' en el seg-
mento CD. 

A'------f,-' _________ A' 

B W 

D---------f---------f-----------------------C' 
(Lo mismo se aplica a las demás artes; se destruirlan a sI mismas, en 

efecto, si el agente no hiciera tal cosa, de tal indole determinada y en tal 
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Kai TO 1Táaxov braaxe TOÜTO Kai ToaOÜTOV Kai TOIOÜTOV.] 
iAflAv6e S~ Ta óvóllcrra TaVTa, ~ Te JfIIl{a Kai TO KépSos, k 
Tiis lKova{ov aAAayiis· TO IlW yap 1TAtov fXelv ft Ta OOJ­
TOÜ KepSaívelv AÉycral, TO S' fAaTTOV Té,;)V l~ apxi'ís 3111l10Ü-

15 06aI, olov év Tét> ooveio6al Kai mA>Aeiv Kai év ÓC7Cns áAAOIS 
áSelav SéSc.>Kev 6 v61l0S· cn-av S~ IlflTe 1TAtov IlTtT' !ACJ:'n'OV 
aAA' CXÜTa (Ta) SI' CXÜTé,;)V yM,Tal, Ta CXÜTé,;)v cpaaiv fXelv Ka! 
0\ÍTe 3111l10Üaeal O'ÜTe KEpSa{veIV. . 00aTe KépSovs TIVOS Kal 
311Il{as Iléaov TO S{Ka16v mi Té,;)VTrapa TO lKoúalOv, TO faov 

20 exelv Kai1Tp6Tepov Kal verrepov. 
5 t.OKei Sé Tlal Kai TO avn11CTTOveoS eJval O:rrAOOS S{Kalov, 

cOOmp 01 Tlu6ay6pelol fcpaaav· ooP(3OVTO yap O:rrAOOS TO 
S(KalOV TO MI11CTToveoS áAA~. TO S' avn1TFlTOveoS O\lK 
lcpapllÓTTeI O'ÜT' trri TO velll1TIKoV S{KOOOV OUT' trri TO SIOp-

25 600TIK6v -KOOTOI (30úAOVToo ye TOÜTO AéyelV Kai TO • PaSa­
Ilávevos S(Kalov· 

ei Ke 1TMol Tá T' epe~e, S{Kl1 K' laeia ytVOITO 

-1TOAAaxoü yap SlacpcA>vei· olov el apx,;v @xCA>V hrcha~ev 
0\1 SeY M11TAl1Yi'íVOO, Kal el ápXOVTa hrára~ev, 0\1 1TAl1Yi'í-

30 val 1l6vov Sei aAAa Kai KoAaa6fivoo. ha TO lKoúalOV Kai TO 
aKoúalOV Slacpépel 1TOAV. aAA' W IlW Tais KOlvc.>v{aIS Tais 
aAAalCTlKais awéXEI TO TOIOÜTOV S(KaIOV, TO MI11CTTOveoS 
KaT' avaAOY{av Ka! Il'; KaT' laÓTT1Ta. Té¡) ml1Toletv yap 
aváAOyOV aVllllMI 1') 1T6AIS. ft yap TO KaKOOS 311TOÜO'IV· el 

1133 el S~ Ilfl, SovAe(a SOKEY elVal [el Il'; avn1TOlflael]· ft TO Ñ' el 
Se Ilfl, lJETáSoals 0\1 y{veroo, Til lJETaSOOeI S~ O'VIlIlWOVO'lV. 
SIO Kai XapÍTCA>V tepov ill1ToS~V 1T010ÜVTaa, Iv' man6SoalS 
{l. TOÜTO . yap tSIOV XáplTOS' ó:v6v1TT}prtfíaal yap SeY Té¡) 

5 xaplaaIlWC¡), Kai1TáAIV CXÜTOV áp~cn xapl36llevov. 1Tolet S~ 
T1iv ó:VTfSOO'IV T1iv KaT' avaAoyiav 1') KaTa Slállerpov O'Ú3ev­
~IS. 0lKOS61l0s lcp' cp a, O1<VTOT61l0S lcp' cp {3, olK(a lcp' cp 
y, w6S11lla icp' cp S. Sei OVv Aallf3ávelV TOV 0lKoS61l0v 1TapcX 
TOÜ aKUTOT61l0v TO lKE{vov epyov, Kal CXÜTOV lKE{v~ lJETaSI-

10 S6vcxI TO CXÜToÜ. lav OVv 1TPé,;)TOV {I TO KaTcX T1iv avaAOY{av 

1133 el 1. .t "i¡ ch-ruro'"*IGCL eealuit Huretwl. 11 15. 6 add. Ber¡. 
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medida, y el paciente no experimentara eso mismo, de esa índole y en 
esa medida) (4). 

Esos nombres de la tgananciau y la «pérdida» han venido de los cam­
bios voluntarios, pues a tener más de lo que uno poseia se llama ganar, 
ya tener menos de lo que se tenia en un principio, perder, en la com­
pra, en 1& venta, y en todo aquello en que 1& ley da libertad de acci6n; 
y cuando no se tiene ni más ni menos, sino que se queda. con lo mismo, 
se dice que tiene uno lo suyo y que ni pierde ni gana. 

De modo que lo justo es un término medio entre una especie de ga­
nancia y de pérdida en los modos de trato no voluntarios, un tener lo 
mismo antes y después. 

5 

Hay quienes creen también que la reciprocidad es, sin más, justa, 
como afirmaban los pitag6ricos, que, en efecto, definían simplemente 
la justicia como reciprocidad. Pero la reciprocidad no se conforma ni 
a la justicia distributiva ni 8 la correctiva--aunque se pretende que 
en ella consiste incluso la justicia de Rhadamanthys: 

Si el hombre sufrma lo que hizo, habría verdadera justicia; 

muchas veces, en efecto, no están de acuerdo. Por ejemplo, si uno que ocu­
pa un puesto de autoridad golpea a otro, no debe ser a su vez golpeado 
por éste, pero si uno golpea a una autoridad, no sólo debe ser golpeado, 
sino sufrir además un castigo. Además, hay mucha diferencia aqui 
entre lo voluntario y lo involuntario. No obstante, en las asociaciones 
que tienen por fin el cambio es esta clase de justicia la que mantiene 
unidos a los hombres, es decir, la reciprocidad proporcional y no igual. 
Porque devolviendo proporcionalmente lo que se recibe es como la 
ciudad se mantiene unida. En efecto, los hombres procuran, o devolver 
mal por mal, y el no poder hacerlo les parece una esclavitud, o bien por 113~ 11 

bien, y si no, no hay intercambio, y es el intercambio lo que los man-
tiene unidos. Por eso levantan a la vista de todos el santuario de las 
Gracias para que haya retribuci6n, porque esto es propio de la grati-
tud: debemos, en efecto, corresponder con nuestros servicios al que 
nos ha favorecido, y tomar a nuestra vez la iniciativa para favorecerle. 

Lo que produce la retribución proporcionada es el cruce de relacio­
nes. Sea A un arquitecto, B un zapatero, e una casa y D un par de 
sandalias. El arquitecto tiene que recibir del zapatero lo que éste 
hace y compartir a su vez con él su propia obra; si, pues, existe 

(4) Parece interpolación 0II8i litera.l de 1133 a 14-16. Burnet.1a OOIIlIidera .very 
valuablet. 
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iaov, EITa TO cwrnmroveoS YÉv11TCXl, laTal TO AEyÓllEVOV. el 
S~ 1.1';, OVK iaov, ov5~ aUI.lI.lÉVE1· oV6w yap KOOAVel KpEiTTOV 
eIVCXl TO 6crdpou lpyov T¡ TO 6crrÉpou' SEY OUY TexVra lacx­
aet;VCXl. gaTl S~ TOVrO Kal ml Té.i'>V áAAoov TEXVOOV' avTJ-

15 pOÜVTO yap &v, el I.ltl (O) mOlEl TO 11'010Vv Kal &rOV Kal olov, 
Kal TO 1l"áaxov rnaaXE TOVrO Kal TOO'OVrOV Kal T010VrOV. 
OV yap ~K SÚO ICXTpoov ylvETal KOlvoovfa, aAA' ~~ ICXTpoO Ka! 
yEeupyOO, Kal ÓAOOS hépeuv Ka! OVK iaeuv' aAAa TOIÍTOUS 
SEí laaaet;vCXl. SIO 1l"ávTa aUI.l¡3AllTa SEí 1l"eus eIval, ér>v ~aTlv 

20 aAAcxy';. ~cp'o TO VÓl.llal.l' ~A';Au6e, Kal y(vETaf 1l"eus I.léaov· 
1l"ávTa yap I.lETpEi, Wa-re Kal Ttlv \rrrEPOXtlV Ka! Ttlv lAAEl\JIIV, 
1l"ÓO'a áTTa 5tl \rrroS';I.lCXT' iaov OIKlc¡t T¡ TPOcpfj. SEY Tolvw 
Ó1l"Ep OIKOSóI.lOS 1l"pOS aKUTOTÓI.lOV, ToaaSl \rrroS';I.lCXTa 1TpOS 
OIK(CXV f) TpOcp';V. el yap I.ltl TOVrO, OVK gaTal aAAcxytl ovS~ 

25 KOlveuv(a. TOVrO 5', El I.ltl iaa Eill 1l"eus, OVK gaTCXl. SEí ápex 
~vl T1Vl 1l"ávTa I.lETpEiaeal, OOoirep ~Aéx6T} 1l"pÓTEpOV. TOVrO 
S' ~O'Tl Tfj I.lw aAllee1c¡t fl xpe(a, 11 1l"ávTa awéXE1' el yap 
1.l1l6w SéolVTO f) I.ltl Ol.lo(eus, f) OVK laTal aAAcxytl f) ovx fl 
cnrn'r olov S' \rrráAACXYl.la Tfis Xpe(aS TO VÓl.llal.la y€yOVE 

30 KCXTa auv6i}Kllv' KCXl Sla TOVrO TOWOl.la gXEl VÓl.llal.la, ÓTl 
OV cpúaEl aAAa VÓI.lC¡> ~aTf, Kal ~cp' fl I.lYv lJETaj3cxMiv Kal1l"Olfi­
aal ÓXPllaTOV. laTal Stl CJ.VTl1l"E1l"OveóS, 6Tcxv laaa6ij, cOO-rE 
ÓTrEp yEOOpyoS 1l"pOS aKUTOTÓI.lOV, TO lpyov TO TOO aKUTOTÓ-

1I33 b 1.l0V 1l"pOS TO TOO yEeupyOO. elS axfil.la S' avaAoyfas ov SEi 
áyE1V, ÓTCXV aAAá~euVTal (el S~ 1.1';, al.lcpoTépexS é~El Tas Ú'TTE­
POXaS TO ÉTEpOV ákpov), aAA' ÓTCXV lxeual Ta CXlÍTé.i'>v. OV­
TeuS iaOl Kal K01Voovol, ÓTl CXÚTr¡ fl laÓTT}S 5wCXTal m' exlÍTé.i'>v 

5 yfVEa6al. yEeupyoS a, TPOCPtl y, aKUTOTÓI.lOS 13, TO gpyov 
exlÍToO TO laaal.lévov S. el s' oVroo I.ltl ~v CJ.VTlTrETroveÉVal, 
OVK <Xv ~v KOlveuvfa. ÓTl s' fl XPEfa awéxel cOO-rrep év TI ÓV, 
SllAot ÓTl ÓTCXV I.ltl w Xpefc¡t c':)aIV aAA,;Aoov, f) O:l.lcpÓTEpOl f) 
áTepos, OVK aAAáTToVTal, t WCTl'Tep 6Tcxv oú ~xel exlÍToS SéT}-

10 Tal T1S, olov oivou, 51SóVTes afTou ~~cxyeuY1'lv. t &Y ápex 
TOVrO laaaet;vCXl. \rrr~p S~ Tfis IJEAAOÚC'1')S aAAayfis, el vOY 
¡.aT¡6w SelTal, &n ~CXl <Xv SET}6ij, TO vó¡.alaj.la olov tyyvr¡Ti}s 
~' flj.lTv· SEl yap TOVrO cpéPOVTI elvCXI Aal3etv. 1l"áaXEI j.lw 
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en primer lugar la igualdad proporcionada y después se produce la 
reciprocidad, tendremos lo que decimos. Si no, no habrá igualdad y 
el acuerdo no será posible; porque nada puede impedir que el trabajo 
del uno valga más que el del otro; es, por consiguiente, necesario igua­
larlos. (Ocurre esto también en las demás artes: se destruirán, en efecto, 
si lo que hace el agente, cuanto hace y como lo hace, no lo experimen­
tara el pacIente, lo mismo, en la misma medida y de la misma manera). 
En efecto, no se asocian dos médicos, sino un médico y un agricultor, 
y, en general, personas diferentes y no iguales. Pero es preciso que se 
igualen, y por eso todas las cosas que se intercambian deben ser com­
parables de alguna manera. Esto viene a hacerlo la moneda, que es 
en cierto modo algo intermedio porque todo lo mide, de iuerte que mide 
·también el exceso y el defecto: cuántos pares de sandalias equivalen a 
una casa, o a determinados alimentos. La misma relación que existe 
entre el arquitecto y el zapatero habrá entre tantos pares de sandalias 
y una casa o tales alimentos. De no ser así, no habrá. cambio ni asocia­
ción. Y no será así si los bienes no son, de alguna manera, iguales. Es 
preciso, por tanto, que todo se mida por una sola cosa, como se dijo 
antes. Esta cosa es, en realidad, la demanda, que t\>do lo mantiene 
unido (porque si los hombres no necesitaran nada, o no lo necesitaran 
por igual, no habría cambio, o éste no sería equitativo); pero la moneda 
ha venido a ser, por así decirlo, la representación de la demanda en 
virtud de una convención, y por eso se llama ~L",,<l, porque no es por 
naturaleza, sino por ley, v6¡ujl, y está en nuestra mano cambiarla o 
hacerla inútil. Habrá, por tanto, reciprocidad cuando los bienes se 
igualen de suerte que lo que produce el zapatero esté, respecto de lo 
que produce el agricultor, en la misma relación que el agricultor res-
pecto del zapatero. Pero no deben reducirse a una especie de propor- 1133 b 
ción una vez hecho el cambio (porque en ese caso un extremo tendrá 
los dos excesos), sino cuando aún tenga cada uno lo suyo. De esta 
manera son iguales y asociados porque esta igualdad puede realizarse 
en su caso. Sea A el agricultor, e el alimento que él produce, B el zapa-
tero y D lo que éste produce una vez igualado a C. Si no fuera posible 
esta reciprocidad no habría asociación. Que la demanda, como una es-
pecie de unidad, lo mantiene todo unido, lo pone de manifiesto el que 
cuando los hombres no tienen necesidad el uno del otro, ya ninguna de 
las partes ya una de ellas, no cambian como cuando el uno necesita 
lo que tiene el otro, por ejemplo, vino, y autorizan la exportación,de 
trigo. Tiene que hacerse, por tanto, esta ecuación. En cuanto al cambio 
futuro, si en la actualidad no necesitamos nada, la moneda es para 
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OW Kal TOÜTO TO aóTó· ov yap &el iaov SÚVCXTal· 6",CA)s S~ 
15 fX>Ú).rtco "'MIV ",ai\i\ov. SIO SEi 1TávTa TFt1"'fla9al· OÚ'TOO 

yap &el mal ái\i\ayf¡, el S~ TOCiTo, KOIVCA)Via. TO ST¡ vó­
"'la",a c:'xrrrep ",hpov aú",J,.IETpa 1T'Olflaav laclJel· OVTe yap 
ay ",T¡ OÚ<nlS ái\i\ayTlS -KOIVCA)via ~V, OÚ'T' ái\i\ayT¡ laÓTr)TOS 
1rIT¡ OÚ<nlS, O\Tr' laÓTr)S ",T¡ ooo"s OV"'J.lETpias. T'Íj ",W OW 

20 ái\,,&ic¡r áSúvc:rTOV Ta TOO'oCiTov Slacptpona aú¡JJ,.IETpa yevt­
aecn, 1TpOS S~ Tf¡v xpeiav tvStxET<Xl IKavooS. ~ Si¡ TI Sei 
elval, TOCiTo S' ~~ w06m-Ec:.>s· SIO vÓ¡Jla¡Ja Kai\eiT<Xl· TOCiTo 
yap 1T~ 1T'olei O'Ú¡JJ,.IETpa. ¡JETpeiT<Xl yap 1T'00n-a vO¡Jia¡Ja­
TI. olKia a, ¡Jvai StKa 13, Ki\lvTl y. TO a TOÜ 13 1Í¡JIOV, el 

25 1T'Me ¡JVOOV &~ia T¡ olKia, ft iaov· f} S~ Ki\ivTl StKc:rTOV ¡JtpoS, 
TO y TOÜ 13· Sfli\ov Toivw 1T'6aat Ki\ival iaov oIKic¡t, 6Tt-
1T'Me. OTI S' OÚ'T¿'S f} ái\i\ayT¡ ~V 1T'plv TO vÓ¡Jla¡Ja elval, 
Sfli\ov· Slacptpel yap ovSw ft KAiv<Xl 1T'Me ávTl olKias, ft 
6aov al 1T'Me Ki\ival. 

30 Ti ¡Jw ow TO d:SIKov Kal Ti TO SfK<XlÓV ~O'TIV, EÍPTlT<Xl 
Sloopla¡JÉvOOV S~ TOÚTOOV Sfli\ov OTl f} SlK<XlO1T'payia ¡Jtaov 
~O'Tl TOÜ áS1Keiv Kal áSIKeTcr6al· TO ¡Jw yap lri\tov ~xelv TO 
S' ~i\aTTÓV ~crTlv. f} S~ SIKOOoO'ÚvTl ¡JEaÓTT)S Tis ro-nv, ov 
TOvaóTov TpÓlrOV Tais d:i\i\aIS ápETalS, ái\i\' 6Tl ¡Jtaov ~O'Tiv· 

ll34a T¡ S' áS1Kía TOOV d:KpCA)V. Kal T¡ ¡Jw SlKalOO'ÚVTl ~O'Tl Kae' f)v 
6 SiKalos i\tyETal 1T'paKT1KOS Kc:rTa lrpoalpealv TOO SlKaiov, 
Kal SlavelJTlTIKOS Kal aóTé¡) 1T'pOS d:i\i\ov Kal htp~ 1T'pOS ÉTe­
pov ovx OÚ'TCA)S Wa-Te TOV ¡JW alpETOÜ lr Atov aóTé¡> ~i\aTTOV 

5 S~ Té¡) lri\Tla{ov, TOÜ l3i\al3epoü S' ávárrai\lv, ái\i\a TOÜ iaov 
TOÜ Kc:rT' ávai\oy{av, 6",0{CA)S Se Kal d:i\i\~ lrpOS d:i\i\ov. f} S' 
áS1Kla _TOWavT{OV TOÜ áSiKOV. TOCiTo S' mlv Ü1TEPI30i\T¡ 
Kal ~i\AeI""lS TOÜ OOq>ei\{~ov ft 13i\aj3epoü 1t'apa TO ávái\oyov, 
SIO Ü1TEpj30i\T¡ Kal ~i\i\el""lS f} áSlKia, OTl Ü1TEpfX>i\fls Kal ~i\-

10 i\ef"I'EOOS ~O'TIV, ~cp' aóToü ¡JW wepj30i\fls ¡JW TOÜ érni\ooS 
oocpei\i¡Jov, ~i\i\ef""eCA)S S~ TOÜ l3i\al3epoü· ~l S~ TOOV d:i\i\oov 
TO ¡J~v 6i\ov 6¡JoiCA)S, TO S~ lrapa TO ávái\oyov, 61t'OTtpOOS 
hvXev. TOÜ Se áSIKi¡",aTOS TO ¡Jw ~i\c:rTTOV áSlKEia6cx( mI, 
TO S~ ¡.aei30V TO áSIKeTV. mpl ¡Jw ow SIK<XlOO'ÚVTlS Kal áSl-

15 Kias, TiS IKc:rTtpaS mlv f} cpÚO'lS, elpi¡aeoo TOÜTOV TOV TpÓ-

1134 a 35. 116¡&OIl}P. 
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nosotros como el garante de que podremos hacerlo si necesitamos algo, 
porque el que lleva el dinero debe poder adquirir. Su duda al dinero le 
sucede lo mismo que a las mercancías: no tiene siempre el mismo valor; 
con todo, es más estable. Por eso se debe poner un precio a todo, por­
que así siempre habrá cambio, y con él sociedad. Así, pues, la moneda, 
como una medida, iguala las cosas haciéndolas conmensurables: ni 
habría sociedad si no hubiera cambio, ni cambio si no hubiera igual­
dad, ni igualdad si no hubiera conmensurabilidad. Sin duda, en reali­
dades imposible que cosas que difieran tanto lleguen a ser conmensu­
rables, pero esto puede lograrse de modo suficiente para la demanda. 
Tiene que haber, pues, una unidad, y establecida en virtud de un 
acuerdo (por eso se llama v6¡.ua¡ut), porque esta unidad hace todas las 
cosas conmeusW'ables. En efecto, con la moneda todo se mide. Sea A 
una casa; B diez minas; e una cama. A es la mitad de B si la casa vale 
cinco minas, o su equivalente; la cama e, es la décima parte de B. Es 
claro, por tanto, cuántas camas valdrán lo mismo que una casa, a saber, 
cinco. Que el cambio se hacía de este modo antes de existir la moneda 
es evidente; es lo mismo, en efecto, cinco camas por una casa que el 
precio de las cinco camas. 

Queda dicho, pues, qué es lo injusto y qué lo' justo, y una vez defi­
nidos éstos es claro que la conducta justa es un término medio entre 
cometer la injusticia y padecerla: en efecto, lo primero es tener má.s y 
lo segundo tener menos. Y la justicia es una especie de término medio, 
pero no de la misma manera que las demás virtudes, sino porque es 
propia del medio, mientras que la injusticia lo es de los ememos. La 1134 a 

justicia es la virtud por la cual se dice del justo que practica delibera­
damente lo justo y que distribuye entre él mismo y otro, o entre dos, 
no de manera que de lo bueno él recibe. más y el prójimo menos, y de 
lo malo a la inversa, sino pooporcionalmente lo mismo, e igualmente si 
distribuye entre otros dos. Y, tratándose del injusto, la injusticia es 
todo io contrario, esto es, exceso y defecto, contra toda proporci6n, 
de lo inútil y lo perjudicial. La injusticia es exceso y defecto porque 
es cuesti6n de exceso y defecto, exceso de lo que es útil sin más tratán-
dose de uno mismo, y defecto de lo que es perjudicial; y tratándose de 
los demás, en conjunto lo mismo, pero contra la proporci6n en cual-
quiera de los dos casos. La acci6n injusta lo es por defecto si se sufre, 

P· or exceso si se comete. ' 
- 7 

Respecto de la injusticia y la injusticia 'queda dicho de esta manera 



ilO 

TIOV, 61J0ioo~ Se Kal mpl SIKaiOV Kal 6:S(KOV Kcx6óhov. 
6 'Eml S' Eo-nV 6:S1KOVvTa 1Ji}1TCA> áSIKOV Etvaa, 6 TIoia 6:SI-

K1ÍlJcrTa 6:SIKoov fíS1l áSIKÓ~ lCTnv ~KáCTTTlV 6:SIK{av, oTov Khé-
1rTTI~ f¡ IJOIXO~ f¡ h1JCTT"1Í~; f¡ OUT(.\) IJEv ovSev SIO(O'El; Kal 

20 yap cXv O'vyyévOtTO ywOOKl EISoo~ TO ~, &XA' ov Sla TIpoal­
péO'Eoos 6:pX1)V ahha Sla TIáeos. aSIKEl IJEV oUY, áSlKOS S' 
OVK lO'TIV. otov ov KhÉlrTTl~, lKhe\l'E Sé, ovSe 1J0tXÓS, llJoi­
XEVO'E Sé· 61J0ioo~ Se Kal hrl TOOV áAi\(.\)v. TIOOS IJEv oUY 
eXEI TO O:vTI1TE1TOv6oS TIpO~ TO SiKalov, Eip1lTal TIpÓTEpOV· 

25 SEi Se 1J1) i\av6ávEIV 6Tt TO 31lTOÚIJE\1ÓV lO'T1 Kal TO érni\oo~ Si­
KOOOV Kal TO TIoi\rnKov SiKaIOV. TOÜTO S' eO'Tlv ml KOIV(.\)­
vc:;)v ~{OV TIpOS TO eTvoo aóTápKElav, Eheu6époov Kal iO'oov f¡ 
KcrT' avai\oyiav f¡ KcrT' apl6lJóv· cOO-re ÓO'oIS 1Ji} mi TOÜTO, 
OVK mi TOÚTOIS TIpOS ai\i\i}i\ov~ TO TIOi\ITIKov SiKOOOV, ahi\á 

30 Tl SiKalOV Kal Kcx6' 61J01ÓT1lTa. laTl yap SiKaIOV, ot~ Kal 
VÓIJO~ TIpOS aóToú~· VÓIJO~ S', EV oI~ aSIKia· f¡ yap S{K1l 
KpiO'IS TOO SIKaiov Kal TOO aSiKov. év ot~ S' aSIK{a, Kal TO 
aSIKEiv év TOÚT01S (év ot~ Se TO aS1KEiv, ov TIO:O'lV aSIK(a), 
TOÜTO S' EO'Tl TO TIhéov a\rré¡) vélJElV Tc:;)V CrrrhOO~ ó:ycx6oov, 

36 ei\crrTOV Se TOOV érnhOO~ KaKOOV. SIO OÚK EOOIJE\1 áPXEIV áv-
6pOO1TOV, 6:i\ha TOV hÓyOV, 6Tt ~avTéj) TOÜTO TIOIEi Kal y(VE-

1134 b TOO TÚpavvOS. eO'Tl S' 6 ápXCA>V cpúha~ ToO,SIKa(ov, el Se TOV 
SI Ka(ov, Kal TOO iO'ov. hrel S' oV6ev aóTéj) TIi\éov eTval So­
Kei, eimp S(KaIO~ (ov yap vélJEl lt"i\éov TOO CrrrhOO~ ó:ycx600 
aóTéfl, El IJ'; 1TpO~ aóTov avái\oyóv SO'Tlv· SIO hépCt> 1TOVEi· 

5 Kal Sla TOÜTO ahhÓTptOV eTva( cpaO'IV ó:ycx6ov TTJV SIKOOOO'Ú­
V1lV, Kcx6ámp si\éXe" Kal 1TpÓTEpoV)· 1J1a60S ápa TIS So­
TEOS, TOVT Se TIIJ'; Ka} yépaS· ÓTCt> SE IJ'; tKava Ta TOlaV­
Ta, oVrol Y(VOVTOO TÚpavvOt. TO Se SEO'1TOTtKOV. S(KaIOV Ka} 
TO 1TcrTpIKOV ov TaUTOV TOÚTOt~ ahh' ÓIJOtov· ov yap eaTlV 

10 aStKia 1TpO~ Ta CXÜToO érnhOO~, TO Se KT'ÍÍlJa Ka} TO TEKVOV, 
loo~ cXv ~ 1T1lh(KOV Ka} XOOpla6ij, OOc:mep lJépos cx\rroO, CXlhov 
S' ovSEl~ 1TpoatpEiTOO ~há1TTelV· Stó OVK lO'TIV aSIKia 1TpO~ 
CXÓTÓV· ovS' ápa áSIKOV ovSe SiKOOOV TO 1TOi\ITIKÓV· KcrTa 
VÓIJOV yap -ljv, Ka} év oIs hrecpÚKEt eTval VÓIJO~, OVrol S· -ljaav 

15 ot~ VrráPXEl 10'ÓT1l~ TOO áPXEIV Ka} áPXEa6at. SIO 1J00i\i\ov 
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cuál es la naturaleza de cada una, y lo mismo respecto de lo justo y lo 
injusto en general. 

6 

Puesto que es posible obrar injustamente sin ser por eso injusto, 
iqué clase de acciones injustas tiene que cometer un hombre para ser 
por ello injusto respecto de cada clase de injusticia, por ejemplo, para 
ser ladrón, adúltero o salteadod tO es que no habrá en esto diferencia 
alguna1 Porque uno puede cohabitar con una mujer sabiendo quién 
es, pero no en virtud de una elección, sino por pasión. Sin duda, comete 
una acción injusta, pero no es injusto; asi como uno puede no ser un 
ladrón aunque robó, ni adúltero aunque adulteró, y lo mismo en los 
demás casos. 

Hemos dicho antes qué relación existe entre la reciprocidad y la 
justicia; pero no debemos olvidar que lo que buscamos no es sólo la 
justicia sin más, sino la justicia política. Esta existe entre personas que 
participan de una vida común para hacer posible la autarqula, perso­
nas libres e iguales, ya proporcional ya aritméticamente. De modo que 
entre los que no están en estas condiciones no puede haber justicia poli­
tica de los unos respecto de los otros, sino sólo justicia en cierto sen­
tido y por analogia. Hay justicia, en efecto, para aquéllos cuyas rela­
ciones están reguladas por una ley, y hay ley entre quienes se da la 
injusticia, porque la justicia del juicio es el discernimiento entre 
lo justo y lo injusto. Donde hay injusticia se cometen acciones injus­
tas (pero no siempre hay injusticia donde se cometen acciones 
injustas), y éstas consisten en atribuirse a uno mismo más de 
aquello que es bueno absolutamente hablando y menos de lo malo 
absolutamente hablando. Por eso no permitimos que nos mande un 
ser humano, sino la razón, porque el hombre hace eso en su 
propio interés, y se convierte en tirano. El gobernante es guardián 1134 • 
de la justicia, y si de la justicia, también de la igualdad. Se considera 
que no tiene más, si efectivamente es justo (porque no se atribuye a si 
mismo más que a los otros de lo que es bueno absolutamente hablando, 
a no ser que le corresponda proporcionalmente; por eso se afana para 
el otro, y esta es la razón de que se diga que la justicia es un bien para 
el prójimo, como dijimos antes); de aqul que deba dársele una recom-
pensa, y ésta es el honor y la dignidad; los que no se contentan con esto 
se hacen tiranos. La justicia del amo y la del padre no es la misma que 
la de los gobernantes, aunque es semejante. En efecto, no hay injusti-
tia, de un modo absoluto, respecto de lo propio, y la propiedad y el 
hijo, hasta que llega a una edad determinada y 86 hace independiente, 
son como partes de uno mismo, y nadie se perjudica a si mismo deli­
beradamente. Por eso no hay injusticia para con UIlO mismo, y, por 
tanto, tampoco hay injusticia ni justicia politica en esas relaciones: 
quedamos, en efecto, en que esa clase de justicia era según ley, y en 
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1TpOS ywaiKá ~O"T1 0{Ka10V 111TPOS TéKVa Ka! KT'f¡llaTa· TOO­
TO yap ~c;r1 TO 0lKOVOll1KOV 0{Ka10V· ÉTepov oe Ka! TOÜTO 

7 TOO 1TOA1T1KOO. ToO oe 1TOA1TIKOO olKalov TO IlEY epVO'lK6v 
~c;rl Te oe VOIlIKÓV, cpVO'IKOV IlEY Te 1TavTaxoO Tf)V cx\rrl¡v 

20 exov oúvalllv, Ka! OV Té;l OOKEiv 11 1l1Í, VOIlIKOV oe o ~~ apx;;s 
lleV ovoev olaepépEI OÚTooS 11 aAAoos, óTav oe 6oovTal, olacpé­
pE1, oTov TO Ilvéi:S AVTpo00"6al, 11 Te aTya 6úEIV aAAa Il'" oúo 
1Tpóf3aTa, hl óO'a ~1T! TooV 1<ae' EKaO"Ta vOIl06ETOOO'IV, oTov 
Te 6úeIV BpaO'íoc;x, Ka! Ta 'PTlcpIO'llaTOOOTl. OOKEi O' wfolS el-

25 val 1TávTa TOlaÜTa, ÓT1 TO IlEY epÚO'E1 aK{V1lTOV Ka! 1TavTaxoO 
T."V aVn;V eXE1 oúvalllV, WO'1TEp TO 1TÜp Ka! MáOE Ka! ~V 
TTépO'ooS KafEI, Ta oe ofKooa KIVoúIJE\1a OpooO'IV. TOVTO O' OVK 
eCT"nv OÚTooS exov, aAA' eO"Tlv WS· Kahol1Tapa yE TolS &oiS 
iO'ooS oVOallooS, 1Tap' ." Iliv o' eO"T1 IlÉV TI Ka! cpÚO'EI, KIVTlTOV 

30 IlM01 1TO:v, aAA' óllWS ~O"Tl TO IlEY cpÚO'E1 TO O' OV epÚO'EI. 
1Toiov oe cpÚO'E1 TooV ~VOEXOIlÉVWV Kal aAAws eXEIV, Ka!1Toiov 
OV aAAO: VOIlIKOV Kal 0'vv6i¡l<1J, efmp 6:llepw K1VTlTa OIlO{WS, 
o;; AOV. Ka! mi TooV 6:AAoov o aUTos áPll60'EI 010p10'1l6s· cpú­
O'EI yap ." oE~la KpEÍTTWV, Kah01 WOéXETa1 1TávTas alleploE-

35 ~íovs YEvé0"6oo. Ta oe KaTa O'vv6i¡KTlV Kai TO O'vllcpépov TooV 
11M el olKafoov 61l01& ~0'Tl ToiS IlÉTpOIS· OV yap 1TavTaxoO iO'a Ta 

olVflpa Ka! O'IT1lpa IlÉTpa, aAA' OV IlEY oovoÜVTal, IlE{3w, ov 
oe 1TwAoOO'lv, ~AáTTw. OllofwS oe Ka! Ta Il'" epVO'lKa aA A' 
éev6poomva olKooa ov Tcx\rra 1TavTaxoO, mel ovo' al 1TOA1-

5 TEla1, aA Aa Il{a 1l6vov 1TavTaxoO KaTa epÚO'IV ." apiO'TTl. TooV 
oe olKafwv Kai vOllfllwv EKaO"TOV OOS Ta Kae6Aov 1Tpes Ta 
Kae' éKaO'Ta eXEI· Ta IlEY yap 1TpaTT6llEva 1ToAAá, hefvwv 
O' EKaO"TOV év· Kae6Aov yáp. SIacpépE1 oe TO aOiKTllla Kai 
Te 6:0IKO\l Kal Te olKaiwlla I<CXl TO S{Kalov· 6:01KO\l IlEY yáp 

10 ~O"TI Tij cpÚO'EI 11 T4~E1· aUTo S~ TOÜTO, CSTav 1Tpax6íj, a61-
KTll.lá ~c;rl, 1Tpi\l S~ 1Tpax6fjval, oVrrw, aAA' 6:6IKOV. Ol.lOiW5 
oe I<CXl 61Kaiwlla· Ka"A.eiTal oe Iléi:AAov OIKa101TpáyTllla TO 
1<01\16v, OIKa{oolla oe TO mav6p6wl.la TOO aSIK1Íl.laTOS. Kae' 
EKCXO"TOV O~ CX'ÍJT6>V, 1Totá TE etOl'l Kal 1TÓ<1CX Kal mpl 1Toia 
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que tienen ley de un modo natural aquellos que 80n iguales en el mando 
y en la obediencia. Por esta razón la justicia se refiere más a la mujer 
que a los hijos o la propiedad; pero se trata en este caso de la justicia 
doméstica, que es también distinta de la politica. 

7 

La justicia politica se divide en natural y legal; natural, la que tiene 
en todas partes la misma fuerza, independientemente de que lo pa­
rezca ó no, y legal la de aquello que en un principio da lo mismo que 
sea as! o de otra manera, pero una vez establecido ya no da lo mismo, 
por ejemplo, que el rescate cueste una mina, o que se deba sacrificar 
una cabra y no dos ovejas, y todas las leyes establecidas para casos 
concretos, como ofrecer sacrificios en honor de Brasidas, y las disposi­
ciones de la !ndole de los decretoll. Algunos creen que toda justicia poli­
tica es de esta clase, porque lo que es por naturaleza es inmutable y 
tiene en todas partes la misma fuerza, lo mismo que el fuego quema 
t.anto aquí como en Persia, y constatan que la justicia varía. Esto no es 
cierto, pero lo es en un sentido; mejor dicho, para los dioses no lo es 
probablemente de ninguna manera; para nosotros, hay una justicia 
natural, y, sin embargo, toda justicia es variable; con todo, hay una 
justicia natural y otra no natural. Pero es claro cuál de entre las cosas 
que pueden ser de otra manera es natural y cuá.l no es natural sino 
legal o convencional, aunque ambas sean igualmente mutables. La 
misma distinción sirve para todo lo demás: así la mano derecha es por 
naturaleza la más fuerte y, sin embargo, es posible que todos lleguen a 
ser ambidiestros. La justicia fundada en la convención y en la uti-
lidad es semejante alas medidas: las medidas del vino y del trigo no son 1135 a 
iguales en todas partes, sino mayores donde se compra y menores 
donde se vende. De.la misma manera las COBaS que no son justas pOI 
naturaleza sino por convenio humano no son las mismas en todas partes, 
puesto que no lo son tampoco los regímenes políticos, si bien sólo uno 
es por naturaleza el mejor en todas partes. 

Cada una de las cosas justas y legales es como lo universal respecto 
de lo particular: en efecto, los actos son muchos, pero cada una de 
aquéllas es una, porque es universal. El acto injusto es distinto de lo 
injusto, y el acto justo de lo justo. Lo injusto lo es por naturaleza o en 
virtud de una disposición, yeso mismo, cuando se ejecuta, es act-o in­
justo, pero antes de ser ejecutado no lo es aún, sino sólo injusto. Y lo 
mismo el acto justo, pero se llama más bien acci6n justa a la común y 
acto de justicia a la reparaci6n de la injusticia. Más adelante tendre­
mos que considerarlos en particular y ver cuá.ntas 80n sus formas y de. 
qué indole sus objetos. 
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8 TUYXávE1 6VTa, ÚO"TEpOV mlO'KE"TrTéov~ "OVTOOV S~ TOOV Sl­
Kafoov Kal aSfKOOV TOOV EtP11~évoov, aS1KEl ~~ Kal SlKCX10'l1'Pa­
yEi ÓTav tKOOV T1S CXÚTa 1Tpá'rn), ÓTav S' áKOOV, OVT' aS1KEi 
Ov-rE SlKalo1TpayEi a'A'A' ti KaTa O'V~j3Ej311K6s' ots yap O'V~­
j3Éj311KE SlKafolS Etval ti aS¡KolS, 1TpárrOUO'lV, aSfK11~a S~ 

20 Ka1 SlKalO1Tpáy11lJa WplO"Tal Tétl tKoVa{C¡l Ka1 aKovalC¡l' ÓTav 
yap tKOÚO'lOV ~, 'l'ÉyETal, álJa S~ Ka1 aSfK11lJa T6T' EO"T1V' 
cOO-r' €O"TCX1 TI áS1KOV ~~ aS1K11~a S' oVrrCt.>, &v 1Ji¡ TO ~KOÚ­
alOV 1Tpooij. 'AÉyOO S' ~KOÚO'lOV IJÉV, OOO'1TEp Kal 1Tp6TEpoV 
EÍp11Ta1, a á:v T1S TOOV Eep' cñrrétl ÓVTOOV EISoos Kal 1Ji¡ O:yvOOOV 

25 1Tpárr'IJ IJi¡TE av IJi¡TE ¿¡; IJi¡TE OV (gvEKa), otov Tíva TÚ1TTEl 
Kal Tlvl Kal Tfvos gVEKa, KaKE1VOOV ÉKaO"TOV ~ti KaTO: O'VIJj3E­
I311KOS IJ11S~ l3i~ (OOO'1TEp EÍ T1S 'Aal3oov TT¡v XEipa aln-OV TÚ1TTOt 
ÉTEpOV, ovx ~KOOV' ov YO:P m' a\r:rétl)· évSÉXETal S~ TOV 
TV1TT6IJEVOV 1TaTÉpa elval, TOV S' ÓTl ~~ á:v6pOO1TOS i'¡ TOOV 

30 1Tap6VTOOV T1S ylVc.OOKEIV, ÓT1 S~ 1TaTfJP O:yvoEiv' OlJoiooS S~ 
TO T010VrOV Sloopl0'6Ct.> Kal ml TOV OV ÉVEKa, Ka1 1TEpl TT¡v 
1Tpéi~IV Ó'A11V. TO Si¡ O:yvOOÚIJEVOV, ti IJti O:yvOOÚIJEVOV IJ~ IJti 
E1T' CXÚTétl S' 6v, ti 131~, aKOÚO'10V. 1T0'A'A0: yo:p Ka1 TOOV epú-

1135 b aEl Virapx6VTOOV elS6TES Kal 1Tp<Í'TTOIJEV Kal 1Táaxo~v, OOV 
cve~ ove' ~KOÚO'lOV OVT' aKOÚO'16v EO"T1V, olov TO Y11péiv ti 
árroevi¡O'KE1V. ro"TI S' OIJO{OOS E1T1 TWV aS¡KOOV Ka1 VOOV Sl­
Ka{oov Kal TO KaTa O'VIJI3Ej311KÓS' Ka1 yap fu, Ti¡V 1TapaKa-

ti Ta6i¡K11v ó:1ToSol11 T1S ÓKOOV Ka1 StO: ep6j3ov, av O'ÚTE SiKala 
1Tp<Í'TTE1V Ov-rE SlKalO1Tpayeiv cparÉOV a'A'A' ti KaTa O'VIJj3Ej311-
K6s. o~oloos S~ Ka1 TOV avayKClJ61JEV0V KCX.i áKOVTa TfJV 1Ta­
paKaTcx6i¡K11V ~i¡ Cl1ToS1S6VTa KaTO: O'v~I3EI311KOS cparÉOV aSl­
KEiv Ka1 Ta áS1Ka 1Tp6:TTelV. TWV S~ acovO'ioov TO: ~~ 1TpOE-

10 'A6~VOl 1TpárrO~V TO: S' OV 1TpOE'A6~EV01, 1TpOE'A6~EVOl ~~ 
ÓO'a 1Tp0I30V'AEVO'á~vOl, ó:1Tpoa(pETa S~ 00' ó:'rrpoj30ú'AEVTa. 
TplWV Sti oVO'WV l3'Aal3oov TWV él' TaiS KOlvoov(alS, TO: ~~ 
~ET' ciyvo(as ó:~p-rl¡~aTá mlV, 6Tav ~i¡TE av ~i¡TE o ~i¡TE 
cf> Ilf}TE OV WEKa \Í1rÉ'AaI3E 1Tpá~'IJ' ti yap ov j3á'A'AE1V ti OV 

15 TOÚTC¡l ti ov TOVrOV ti ov TOÚTOV ÉVEKa ~i¡611, a'A'Aa O'WÉI311 
ovx OV ÉVEKa ~i¡e", otov ovx {va TPcOO'IJ a'A'A' {va KEv-n'¡O''IJ, 
ii ovx ÓV, ii ovx cf>. 6Tav ~~ OUY 1Tapa'A6yoos "" l3'Aál31l yé­
V11TCX1, ó:TúX11~a' 6Tav S~ ~ti 1Tapa'A6yCt.>S, ávEV S~ KaK(~, 
ó:~ápT11~a (ó:~apTávEl ~~ yap 6Tav "" apxti w aUTétl ~ Ti'ís 
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8 

Siendo las acciones justas e injustas 1811 que hemos dicho, se comete 
una injusticia o se obra con justicia cuando esas acciones se realizan 
voluntariamente; cuando se hacen involuntariamente, ni 1M' I',omete 
injusticia ni se obra con justicia a no ser por accidente, puesto que 
se hace algo que resulta ser justo o injusto. Pero el acto justo y la. 
acción justa se definen por su carácter voluntario o involuntario: 
cuando el acto injusto es voluntario es objeto de censura y a la. vea 
se convierte en injusticia.; de suerte que, si no se le añade lo 
voluntario, será. algo injusto, pero no llegará a ser una acción injusta.. 
Llamo voluntario, como se ha dicho antes, a todo lo que uno hace 
estando en su poder hacerlo o no, y sabiendo, no ignorando, a quién, 
con qué y para qué lo hace; por ejemplo, a quién está. golpeando, 
con qué y para qué, y todo esto no por accidente ni forzado 
(como si golpea a otro cogiéndole otro la mano y contra su volun· 
tad, porque entonces no depende de él). Puede ocurrir que el golpeado 
sea su padre y que él sepa que es un hombre o que es uno de los pre· 
sentes, pero no sepa que es su padre, y la misma distinción puede hacerse 
respecto del fin y para toda la acción. Pues bien, lo que se ignora, o no 
se ignora pero nO depende de uno o se hace por la. fuerza, es involunta-
rio. Muchas C088.S naturales las hacemos y 1811 sufrimos, en efecto, a 88- H311" 

biend811 sin que ninguna de ellas sea voluntaria ni involuntaria, como 
el envejecer o el morir. Y lo mismo tratándose de las acciones injustas 
que de 1811 justas, es posible que lo sean por accidente; en efecto, uno 
puede restituir un depósito involuntariamente y por miedo, y entonces 
no debe decirse de él que hace una cosa justa o que obra justamente, 
a no ser por accidente. De los actos voluntarios, unos los realizamos eli­
giéndolos previamente y otros sin elegirlos; eligiéndolos, cuando son ob-
jeto de una deliberación previa; sin elegirlos, cuando no han sido 
objeto de esa deliberación. Pues bien, siendo de tres cI8IIes los daños 
que se infieren en 1811 relaciones humanas, los que se cometen con igno-
rancia son equivocaciones, cuando no se hacen al que se pensó, ni con 
lo que se pensó, ni para lo que se pensó, porque o se creyó que no S8 

heria, o que se heria con aquello, o con aquel fin, sino que sobrevino 
un resultado en que no se habia pensado; por ejemplo, no se habia 
hecho con intención de herir, sino de pinchar; o no se habia hecho con 
intención de herir a aquél, o de herirle con aquello. Pues bien, cuando el 
daño se produce de un modo imprevisible, es un infortunio; cuando 
no se produce de un modo imprevisible, pero si sin malicia, es una 
equivocación (pues uno se equivoca cuando la. culpa se origina en él y 
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20 a!T(as, érruXei O' ÓTav e~Ct.:leeV)· ÓTav oe elows IJEV IJ" 1TpO­
!30uAEÚaas O~, O:O(KT'llJa, otov c3aa Te Sla 6u1JC>V Kal &AAa 
1Táefl, ooa avayKaia f} <pualKa aUIJ!3a{vel ToiS ó:v6pcb7rotS· 
TcñiTa yap 13Aán&oVTeS Kal cXlJapTávoVTes o:olKoOal IJW, Kal 
O:OlKT)lJaTá EaTIV, OV IJMOl 1TCt.:l &OlKOl Sla TCXÜTa ovoe 1T0-

25 VT'IPO(' ov yap OUX 1J0x6flp{av ,; 13Aá13T'1' ÓTav O' EK 1Tpocn­
pÉaeCt.:lS, &SlKOS Kal 1J0x6flpÓS. 010 KaAOOS Ta EK 6uIJ00 OVK 
EK 1Tpovo{as Kp{VETal' OV yap &pXel o 6ulJ4> 1TOlOOV, O:AA' o 
ópy(aas. ETl oe OVOE 1Tepl TOO yEv~aeal f} IJ" O:IJ<pla13T'1Tei­
TOO, O:AAa mpl TOO SlKalou' rnl <palVOIJW1J yap o:SlKiq: ,; 

30 ópy{¡ ECr'rW. ov yap ooamp EV TO'iS awaAAáylJaal 1Tepl TOO 
yevéa6al O:I-I<pla13T'1TOOalV, é:)v aváyKT'I TOV rnpov etval IJOX-
6flpóv, áv IJ" Ola AT)6flvaVTO SpOOalV' O:AA' OI-lOAoyoOVTes 
mpl TOO 1TpáylJaTOS, mpl O~ TOO 1TOTÉpCt.:lS SíKalOV O:IJ<pl013T'1-
ToOalV (o O' rnl!30uAeúaas OVK O:yvoei), OOO"TE o IJEv oíETal 

1136a O:OlKeiaeat, o .S' OV. Eav S' EK 1TpoalpÉaeCt.:lS 13AcÍ\¡J1J, O:OlKei' 
Kai KaTa TcñiT' iíST'I Ta O:OlK1ÍlJaTa o O:OlKOOV &OIKOS, ÓTav 
1Tapa Te aváAoyov {¡ f} 1Tapa Te í(Yov. olJo{Ct.:lS oe Kal oi­
KatOS, ÓTav 1TpoeAÓIJE\IOS olKalo1Tpayfj' SlKat01Tpayei oé, áv 

5 IJÓVOV ~KWV 1TpáTT1J. TOOV O' O:Koua{Ct.:lV Ta IJW EaTl auy­
yvCt.:lIJOVIKa Ta O' ovauyyvCt.:lIJOVIKá. ooa IJEv yap IJ" lJóvov 
O:yvooÜVTes O:AAa Kal SI' áyVOlav cXl-lapTávoual, auyyvCt.:ll-lo­
VIKá, c3aa oe IJ" 01' c5:yvOlav, O:AA' O:yvOOÜVTES IJEv Ola 1Táeos 
oe IJ1ÍTE <pualKOV IJT)T' ó:v6poomvov, ov auyyvCt.:lI-lOVIKá. 

9 'A1Top1Íaele O' áv TlS, el IKavOOS OlOOplaTal 1Tepl TOO o:Sl-
KeTaeal Kal o:SlKEiv, 1TpOOTOV IJEv el EaTIV ooamp Evpm{ST'lS 
eipT'lKe, AÉyCt.:lV érrÓ1TÚ>S 

IJT'lTépa KaTÉKTav Tf¡v EIJT)V, !3paXUS AÓyoS. 
~KWV EKoOaav, f) (ovX) EKoOaav OVX EKOOV ; 

15 1TÓTEpOV yap wS O:AT'l6ooS éaTIV EKÓVTO O:OlKeiaeat, f) 0\1 O:AA' 
O:KOÚalOV á:rrav, OOI(lTEP Kal Te o:SIKeiv 1Tav EKOÚOIOV; Kal 
apa 1Tav o'IÍTCt.:lS f} EKE{VCt.:lS, [OOalTep Kal TO o:olKEiv 1Tav ~KOÚ­
alOV,] f} Te IJEv EKoúalOV Te S' O:KoúalOV; OI-lO{Ct.:lS Se Kal 

1136 a 14. (OóX> Ixoü"GlV Jackson: 6fXou"OtV cod. 11 17. C,=:Ep - lxOÓCILOV 
leolUlit Bywater. 11 23. flte:ITot Bywater: md oodd. 
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68 vlctima de un infortunio cuando se origina fuera). Cuando se obra a 
sabiendas pero no de un modo deliberado, se comete una acción injusta, 
por ejemplo, a impulsos de la ira o de las demás pasiones que son ine­
vitables o naturales en el hombre. Cuando los hombres cometen esta 
clase de daños y de equivocaciones, obran injustamente y aquéllos son 
injusticias, pero los autores no son por ello injustos ni malos, porque 
el daño no tiene por causa la maldad; pero si los hacen proponiéndo­
selos, son injustos y malos. Se juzga con razón que las acciones que pro­
ceden de la ira no son intencionadas, porque la iniciativa no la tiene 
el que obra movido por la ira, sino el que le irritó. Además, lo que se dis­
cute en este caso no es si el hecho ocurrió o no, sino su justicia, ya que la 
ira se produce con motivo de lo que parece una injusticia. En efecto, 
no se discute el hecho, como en los contratos, donde necesariamente 
uno de los dos procede con malicia, a no ser que obren por olvido; sino 
que, de acuerdo sobre el hecho, discuten. sobre si filé justo (mientras 
que el que ha proyectado un daño tiene conciencia de esto), de suerte 
que el uno se cree vlctima de una injusticia y el otro no la reconoce. 1136 la 

Si el daño se produce con deliberación previa, se obra injustamente, 
y el que obra injustamente cometiendo ('stas injusticias es ya injusto 
siempre que viole la proporción o la igualdad. Igualmente un hombre 
será justo siempre que obre justamente en virtud de una elección, y obra 
justamente si sólo obra voluntariamente. 

De las acciones involuntarias, unas son perdonables y otras no. To­
dos los errores que se cometen no sólo con ignorancia sino por igno­
rancia son perdonables; cuando la ignorancia no es la causa sino que 
es debida a su vez a una pasión que no es ni natural ni humana, no son 
perdonables. 

9 

Si hemos definido suficientemente el sufrir 1& injusticia y el come­
terla, podrla preguntarse uno en primer lugar si es exacto lo que Eurl­
pides ha expresado al decir paradójicamente: 

He matado a mi madre, en una palabra. 
¿ Voluntariamente y queriéndolo ella, o contra 8U voluntad y sin 

querer? (5), 

iEs que verdaderamente es posible· ser victima de una injusticia 
voluntariamente, o, por el contrario, esto es siempre involuntario asi 
como el cometerla es siempre voluntario? Y también ies siempre de 
una indole o de la otra, como el cometer la injusticia es siempre volun­
tario, o es unas veces voluntario y otras inyoluntari01 Y lo mismo res-

(15) Alcmtón. fr. 68. 



mi TOO 8IKaIOO~1' TO yap 81KalOlTpayeTv lTav EKoValOV' 
20 cOO-T' eVAOyOV OOnlKEiaeal Olloícus Kcx6' EKó:Tepov, TÓ T' a81-

KEia6al Kai 8lKaloO~1 ii EKovalOV ;; aKovalOV eIval. eX-r0-
lTOV 8' Cxv 86~ele Kai mi TOO 81Ka100aeal, el lTav EKovalOV' 
EvlOl yap 81KalOWTal OUX EKóVTes. rnelTa Kai Tó8e 81aTTO­
pi¡aelev <Xv TIS, lTÓTepOV OTO á:81KOV lTElTov600S a81Kehal lTas, 

25 ii OOcnrep Kai mi TOO lTp<Í'TTelv, Kai mi TOO lTáaxelV EO'T{V' 
KaTa aVIlj3ej3T\KOS yap w8éXETal m' all<pOTépcuv IlETaAallj3á­
velV TWV 8IKa{cuv' OlloícuS 8~ 8fíAOV ÓTl Kai ElTi TWV a8(­
KCUV' ou yap Ta\rrOV TO Tá:81Ka lTp<Í'TTelv Té¡> a81KEiv ou8~ 
TO á:81Ka lTáaxelV Té¡> a81Keia6al' OIlO{CUS 8e Kai mi TOO 81-

30 KalOlTpayeiv Kai 81KalOoaeal' a8úvaTov yap á81Kei~1 1lT¡ 
a81KoWToS ii 81Kal00a6al 1lT¡ 81KalOlTpayOWTOS. el 8' EO'Tiv 
érnAwS TO a81Keiv TO j3AáTTTelv EKóVTa T1Vá, TO 8' bÓVTa 
el8ÓTa Kai ov Kai éí> Kai ~S, o 8' aKpcrrT¡s ÉKOOV j3AáTTTel aU­
TOS a\rrÓV, b:oov T' Cxv a81KoTTO KCxv w8éXOITO a\rros a\rrov 

35 a81Keiv. EO'Tl 8~ Kai TOVTO Ev TOOV clTTOPOUllévcuv, ei Ev8éxe-
1136 b Tal a\rrOV a\rrOV a81Keiv. hl EKOOV <Xv T1S 81' aKpaaíav Ü1T' 

áAAOU j3AáTTTOITO EKÓVTOS, ~O'T' eiT\ av ÉKÓVT' a81KEiaeal. 
ii OUK apeoS o 810plallós, aA Aa lTp0a6ETÉoV Té¡> j3AálTTelV el-
8érra Kal OV Kai éí> Kai TO lTapa Tf¡v EKEÍvov j3oVAT\alV; 

lí j3AáTTTETal Il~ oVv T1S EKOOV Kai Tá:81KalTáaxel, á81Kehal 8' 
ou8eis ÉKOOV' ou8eis yap j30vAETal, ou8'0 aKp<X'TIÍS, aAAa 
lTapa Tf¡v j3oVAT\alv. Trp<Í'TTel' oVre yap j30vAETal ou8eis o 
1lT¡ oiETal eIval O'Trov8aiov, Ó Te áKpaTf)S OUX O: oiETal 8eiv 
lTp<Í'TTelv lTp<Í'TTel. o 8~ Ta a\rroO 8180vS, ~O'1TEp ·OIlT\PÓS 

10 <pT\al 60Vven TOV rAaVKOV Té¡> lll0lltí8el «xpvaea xaAKEÍcuv, 
EKaTÓIlj301' Eweaj30{cuv,» OUK a81KeiTal' m' aüTé¡> yáp EO'Tl 
TO 818óven, TO 8' a8lKeia6al OUK ElT' a\rré¡>, aAAa TOV &81KOOV­
Ta 8ei Ü'rrápXelV. lTepi Il~ OVv TOO a81KETaeen, 6;-1 OUX EKOV­

alOV, 8fíAOV. 
15 "ETl 8' OOV TrpoelAólle6ci 8v' Ea-rlV ellTEiv, lTérrepóv lTOT' 



pecto del ser tratado justamente; porque el obrar justamente es siem­
pre voluntario, de modo que es razonable que aquí también existiera 
la misma 'lposición y que tanto el recibir un trato injusto como el 
recibir ur. trato justo fuera o voluntario o involuntario. Pero parecería 
absurdo, aun en el caso de ser tratado justamente, que siempre fuera 
voluntario, porque algunos son tratados justamente sin quererlo ellos. 

En segundo lugar también podria uno preguntarse si todo el que 
sufre algo injusto es tratado injustamente, o sucede con el sufrir la 
injusticia lo mismo que con el cometerla. Por accidente, en efecto, 
puede, en ambos casos, haber una parte de justicia. y lo mismo. eviden­
temente. de injusticia, porque no es lo mismo hacer cosas injustas que 
tratar injustamente, ni sufrir cosas injustas que ser tratado injusta­
mente; y lo mismo ocurre también con hacer lo que es justo y tratar 
justamente. porque es imposible ser tratad'o injustamente si otro no 
trata injustamente, o ser tratado con justicia si otro no trata con jus­
ticia. Pues bien. si el tratar injustamente no consiste sino en hacer 
daño voluntariamente a alguien, sabiendo. además, a quién, con qué 
y cómo se hace el daño. y el incontinente se hace daño voluntariamente 
a si mismo, podrla recibir un trato injusto voluntariamente si es 
capaz de tratarse a si mismo injustamente. (Y ésta es también una de 
las cuestiones que ee plantean: si es posible que uno se trate injusta- 1136 b 
mente a si mismo.) Además uno puede por incontinencia dejarse hacer 
daño por otro voluntariamente, de modo que seria posible ser objeto 
de un trato injusto voluntariamente. i O es que tenemos que rectificar 
nuestra definición y añadir a «hacer daño sabiendo a quién, con qué y 
cómo». fContra la voluntad de aquél a quien se le hace»1 Sin duda uno 
puede recibir un daño y sufrir injusticias voluntariamente. pero nadie 
ea objeto de un trato injusto voluntariamente. porque ninguno lo 
quiere, ni aun el incontinente, sino que obra contra su voluntad. Nadie 
quiere, en efecto, lo que no cree bueno. y el incontinente hace lo que no 
cree que debe hacerse. El' que da lo que es suyo. como Homero dice 
que Glauco dió a Dioniedes «armas de oro por las de bronce, y valoradas 
en cien bueyes por las que en nueve se apreciabam (6). no recibe un 
trato injusto; porque el dar está. en su mano y el recibir un trato injus-
to no. sino que tiene que haber quien lo trate injustamente. Es claro. 
pues, que el ser tratado injustamente no es voluntario. 

De las cuestiones que nos propusimos. dos quedan por tratar: si 
quien obra injustamente es el que asignó a otro más de lo que le corres­
ponde o es el que tiene más de lo que merece. y si es posible tratarse 
injustamente a si mismo. Si es posible lo que hemos mencionado en 
primer término y ea el distribuidor quien obra injustamente y no el que 
tiene más de lo que le corresponde, si uno asigna a otro, a sabiendas y 
voluntariamente más que a el mismo. se trata injustamente a sI mismo. 
y eato es lo que parecen hacer los modestds, porque el hombre bueno 

(6) lliada. VI, 236. 
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aSl1<Ei O veflJas 'TTapa TItV a~iav TO 'TTAéoV ii O exoov, Kal el 
É<TT1V cxlrrOV ooTrOV aS1Keiv. el yap évSéXnoo TO 'TTp6Tepov 
i\eX6w Kal o SlavélJOOV a01Kei aAA' oux o exoov TO 'TTAéov, ei 
TlS 'TTAéov ooTrOO hép~ VélJel elooos Kal EKOOV, oiFros cxlrrOS 

20 ooTrOV aOI1<ei' ómp OOKOOOW 01 IJÉTplOl 'TToleiv' o yap 
mlelK';S ~AcrrrC':)T\K6S ~crrIV. ii ouS~ TOVTO CrnAOOv; hé­
pov yap &yaeoo, el hvXev, 'TTAeOVeKTei,· oIov S6~11S ii TOO 
CrnAOOS KaAoO. ÉTl Aúnal KaTa TOV SlOplO'IJOV TOO a01Keiv' 
ouSw yap 'TTapa Tflv ooTrOO 'TTáO'Xel I3oÚA11O'lV, oocrre OUK aSl-

25 1<EiTal Slá ye TOVTO, aAA' EÍmp, I3AárrreTal 1J6vov. cpavepov 
S~ ÓTl Kal o SlavélJOOV a01Kei, aAA' oux o TO 'TTAéov exoov &el' 
ou yap ci> TO áOtKOv wápXet aOtKei, aA A' ci> TO h6VTa TOVTO 
'TToteiv' TOVTO S' ó6ev ,; apx,; Tiis 'TTpá~eoos, Tí ~crrtV ~v Tét> 
OtavélJOVTt aAA' OUK év Tét> AalJl'ávoVT1. ÉTI mel 'TTOAAaxOOS 

30 TO 'TToteiv Aéynat, Kal ecrrtv ooS Ta á\¡Jvxa KTelvet Kal ,; Xelp 
Kal o OIKÉT11S rntTá~aVTOS, OUK aOtKei IJÉV, 'TTOtei o~ Ta áStKa. 
ÉTt el IJW &yvooov eKptVeV, OVK aSt1<Ei KaTa TO VOlJtKOV ol­
KatOV ouo' áOIKOS ,; KpiO'tS roTiv, ecrrt o' ooS d:OIKOS' hepov 
yap TO VOIJIKOV SiKatOV Kal TO 'TTpOOTOV' el o~ ytVOOO'KOOV 

1137 a ÉKptvev aSlKOOS, 'TTi\eoVeKTei Kal aUTos ii XáptTOS ii TIIJOOplas. 
OOcrrrep OUY KcXv ei TtS IJEplO'alTO TOO aStK1Í lJaTOS, Kal O Sta 
TaOTa Kpivas aSiKOOS 'TTAéov exet· Kal yap m' ~1<Efv~ TOV 
&ypov Kpfvas OUK &ypOV aAA' apy\ÍptOv eAal'ev. 01 S' áv-

5 6pOO'TTOt icp" EaVToiS oioVTaleIvat TO aotKeiv' SIO Kal TO Si­
KatOV eIvat ~<rOtOv. TO S' OUK ecrrtv' O'vyyevéaeoo IJW yap 
Tij TOO yeiTovos Kal 'TTaTá~al TOV 'TTA11O'fov Kal SoOval Ti;¡ 
Xetpl TO apy\ÍptOv ~<rStOV Kal e'TT' aUTois, 'aAAa TO OOSl EXOV­
Tas TaOTa 'TTOteiv oVre ~<rStov oVr' rn' cxlrrois. olJoloos S~ 

10 Kal TO Yvoovat Ta SfKata Kal Ta d:StKa ouSw oiOVTal O'Oepov 
eIvat, ÓTl 'TTepl WV 01 V61J01 AéyOVO'tV OU xaAe'TTOv O'WtÉVal 
(aAA' OU TaOT' iO'Tl Ta Shc;ooa aAA' ii KaTa O'VlJl3el311K6s)' 
aAAa 'TTOOS 'TTpaTT6lJEVa Kal 'TTOOS veIJ6lJEVa SfKata, TOVTO S" 
'TTAéov fpyov ii Ta VyletVa elSÉVoo' mel KaKei lJéAl Kal oIvov 

15 Kal iAi\él3opov Kal KaVO'lV Kal TOIJ';V elSÉVoo ~<rStOV, aAAa 
'TTOOS oei veilJoo 'TTpOS Vy[etav Kal Tfvl Ka. 1i6Te, TOO'OVTOV ep­
yov ooov laTpoV eIvat. St' cxlrrO S~ TOVTO Kal TOO OlKafov 

1137 a 29. <MIÍTOL; xcd x(lxoi<; I.b MI> r. 
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~s proJlP.nso a ceder. Quizá esto tampoco sea tan simple, porque 
puede suceder que tenga entonces una parte mayor de otro bien, por 
ejemplo, de buen nombre o simplemente de hermosura moral. La. cues­
tión se resuelve además con la definición del trato injusto: ese hom­
bre no sufre nada contra su voluntad, de modo que, en esto al 
menos, no es victima de un trato injusto; en todo caso s610 es perjudi­
(jado. Es manifiesto también que el distribuidor obra injustamente, 
pero no siempre el que tiene más de lo que le corresponde, pues no es 
el que se halla en pq.sesi6n de lo que es injusto quien comete la injusti­
cia, sino aquél en quien se da el hacer tal cosa voluntariamente, es decir, 
aquél de quien procede el principio de la acción, que está en el que dis­
tribuye y no en el que recibe. Ademá.s, como la palabra «hacen> se em­
plea en muchos sentidos, y en un sentido puede decirse que mata un 
objetivo inanimado, o la mano, o el esclavo a quien se le ordena, el 
que tiene más de lo que le corresponde no obra injustamente, pero hace 
una cosa injusta. 

Ademá.s, si el distribuidor juzga con ignorancia, no obra injusta­
mente según la justicia legal, ni su juicio es injusto, pero es injusto en 
cierto sentido, porque la justicia legal es distinta de la primaria; pero 
si juzgó injustamente con conocimiento es que él mismo pretende tener 1137 ti 

más de lo que le corresponde de gratitud o de venganza. Lo .mismo, 
pues, que si uno se asignara una parte de un beneficio injusto, el que 
distribuye injustamente por aquellos motivos tiene más de lo que le 
corresponde; tampoco el otro al repartir tierras, recibe tierras, sino 
dinero. 

Los hombres piensan que el obrar injustamente está en su pOder, 
y que, por tanto, también la justicia es fácil. Pero esto no es as!.; efec­
tivamente, cohabitar con la mujer del vecino, herir al pr6jimo y sobor­
nar, es fácil y está en·su poder; pero el hacer estas cosas porque se es 
de cierta manera, ni es fácil ni está. en su poder. Igualmente creen que 
para conocer lo que es justo y lo que es injusto no se requiere sabidurl.a 
porque aquello de que las leyes hablan no eS dif!.cil de comprender 
(aunque eso no es lo justo sino por accidente); pero cuesta más trabajo 
sin duda saber c6mo hay que obrar y cómo hay que distribuir para 
hacerlo con justicia, que saber qué cosas son buenas para la salud. Tam­
bién aqu!. es fácil saber que lo son la miel, el vino, el eléboro, cauterizar 
y cortar, pero c6mo se ha de aplicar esto. para que sea saludable, ya 
quién y cuándo, es tan dificil· como ser médico. Por la misma raz6n 
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oioVTal dval ouSEY r¡TTOV TO eXSl\cdv, cITl OUX r¡TTOV o SiKaIOS" 
eXAAa Ka1 1l00AAOV SÚVaIT' O:v gKaCTTov 1TpO:~aJ TOlÍTooV' Ka) 

20 yap O'vyyevÉa6cn yuvcoK1 Kai 1TaTá~al Kai a ávSpEioS" TItV 
eXO'1TiSa eXcpeivaJ Ka1 CTTpaepelS ~ep' 67T0TepaoVv TpÉXEIV. eXAAa 
Te SEll\aiVElV Ka1 eXS1KEiv OU TO TaüTa1TOIEiv ~CTTi, 1TAi¡V KaTa 
O'vll~6~T]KÓS, eXAAa Te 0061 (xoVTa TaüTa 1TOleiV, ~p Kal 
TO laTpEÚEIV Kal TO Vy1<Í3EIV OU TO TÉIlVEIV.;; Ilit TÉIlVEIV ;; 

25 cpaPllaKEÚEIV;; Ilit cpaPllaKEÚelV mív, eXAAa TO ooSI. wn SE 
Ta SiKaJa W TOlÍT01S ots IlÉTECTTl TOOV arrA~S áyaeoov, (XOVO'l 
S' Ü7Tep¡30AitV év TaÚ'T01S Kai (AAEl\l'lV' ToiS IlEV yap OUK 
Eo-rIV Vmp¡30Ait aUTOOV, otov 10000s Tois &oiS, Tois S' oUSEv 
¡JÓplOV OOepÉA1¡JOV, Tois ávlcXTooS KaKois, eXAAa 1Tma ¡3Aá1T-

30 TEI, ToiS SE IlÉXpl TOV' Sla TOÜT' ávepoo1TlvÓV ~CTTIV. 
10 ITEpl SE mlE1KEiaS" Kal TOO ~1TlEIKOOS, 1TOOS eXEl ti IlEV 

mlEiKEla 1TpOS SlKaJOO'ÚVT]V TO S' ~1TlEIKES 1TpOS TO SíKalOV, 
~XÓJ,lEVÓV ~CTTIV el1TEiv. OVrE yap oos TaüTov arrAOOS 000' ooS 
ÉTEpoV Tétl yÉvEl <pafVETal 0'K01TOV¡JÉv01S. Ka1 OTE ¡JEV TO 

35 mlE1KES" malvoOIlEV Ka1 ávSpa TOV TOlOÜTOV, OOCTTE Kai mi 
1137/1 Ta áAAa malVOÜVTES lJETaepÉpoJ,lEV áVTi TOO áyaeoo, TO mlEl­

KÉCT'T'epoV cITl ¡3ÉATIOV ST]AOÜVTES' aTE SE Tétl My~ eXKOAOV-
6000'1 cpaiVETal áTo1Tov el TO ~1TlEIKES 1Tapa TO SiKalÓV TI OV 
rnalVETÓV ~CTTIV' ;; yap TO SiKalOV OU O'1TovSaiov, ;; TO 

5 emE1KES OU SiKaJOV, el áAAO' ;; el á¡Jepoo O'1TovSaia, TaUTÓV 
~CTTIV. ti IlEV OW á1Topia O'XESOV O'VIlj3cxivEl Sla TaÜTa mp1 
TO rnlElKÉS, eXEl S' ó:rraVTa TpÓ1TOV Tlva 6p6oos Kai ouS~ 
VmvaVTiov ÉaVTois' TÓ TE yap rnlEIKES SlKaiov TIVOS OV ~ÉA­
TlÓV ~CTTl SiKalOV, Ka1 OUX 00S" áAAO TI yÉVOS OV ¡3ÉATIÓV ~CTTl 

10 TOO SlKaiov. TaUTOV ápa SiKalOV Kai rnlElKÉs, Ka1 eXllepoiv 
O'1TovSaiolV OVTOIV KpEiTTOV TO m1ElKÉS. 1TOIEi SE Tf¡V á1To­
piav cITl TO rnlE1KES SiKalov ¡JÉV mlV, OU TO KaTa VÓlloV SÉ, 
eXAA' rnavóp600lla VOllillOV SlKaiOV. aiTlov S' &n a IlEY VÓ­
¡JOS KaeÓAOV 7TO:S, mpi ~V(OOV S' OUX oIóv TE 6p6oos Etmtv 

16 Ka6ÓAOV. W ots OW áváyKT] IlEY elmiv KaeÓAOV, Ilit otóv 
TE SE op6ooS", TO oos m1 Te) 1TAÉOV Aall¡3ávEl a VÓIlOS, OUK 
ayvo&'>v Te) eXllapTavÓIJEVOV. Kal (CTTIV OuSEY r¡TTOV ape6s' 
Te) yap eXllápTTllla OUK ~V Tétl VÓIlct> ouS' ~V Téfí v01l06ÉTt;¡ eXAA' 
W TiJ cpÚCJ1l TOO 1TpáyllaTÓS ~<TTlv' eUeVs yap TOlCtÚTTlti TOOV 

20 1TpcxKT&'>V \iAT] ACTTiv. cITav OW AÉyt;¡ IlEY a vallos KaeÓAoV. 
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piensan también que no es menos propio del justo el obrar injustamente 
ya que el justo no está. menos capacitado, sino más, para hacer cual­
quiera de esas cosas: cohabitar con una mujer o herir al prójimo; y 
el valiente para soltar el escudo, dar media vuelta y correr en cualquier 
dirección. Pero el ser cobarde o injusto no consiste en hacer esas COBaS, 

a no ser por accidente~ sino en hacerlas porque se es de cierta manera, 
lo mismo que el practicar la medicina y curar no consiste en cortar o 
no cortar, aplicar un remedio o no aplicarlo, sino en hacer estas cosas 
de cierta manera. 

Lo justo se da entre aquellos que participan de las cosas buenas en 
sí mismas y que pueden tener exceso o defecto de ellas; porque hay 
quienes no pueden tener exceso de ellas, como quizá. los dioses, y otros 
a quienes no les es beneficiosa parte alguna de ellos, los malos sin reme· 
dio, a quienes todo les hace daño, y otros a quienes benefician en cierta 
medida. Por eso la justicia es una cosa humana. 

10 

Hemos de hablar ahora de la equidad y lo equitativo (brloClxi.;), 
en qué relación está. la elJ.uidad respecto de la justicia y lo equitativo 
respecto de lo justo. En efecto, cuando se los considera, no aparecen 
ni como idénticos sin má.s, ni como pertenecientes a géneros distintos, 
y unas veces alabamos lo equitativo y al hombre que lo es de modo que 
hasta cuando alabamos las otras virtudes trasladamos a ellas esta cali· 1137' 
ficación en lugar de «buenQ), dando a bru:Lx~aTCpo" el sentido de 
«(mejon), y otras veces, al razonar sobre ello, nos parece absurdo que lo 
equitativo, siendo algo distinto de lo justo, sea laudable; porque, o lo 
justo no es bueno, o lo equitativo no es justo, si es otra cosa; y si ambas 
cosas son buenas, son lo mismo. 

Estas son, aproximadamente, las consideraciones que suscitan el 
problema de lo equitativo. Toda.s tienen razón en cierto modo y nin· 
guna está en contradicción con la.s demás. Porque lo equitativo, si bien 
es mejor que una especie de justicia, es justo, y no es mejor que lo 
justo como si se tratara de otro género. Lo mismo es, por tanto, justo 
y equitativo, y siendo ambos buenos, es mejor lo equitativo. Lo que 
ocasiona la dificultad es que lo equitativo es justo, pero no en el sen· 
tido de la ley, sino como una rectificación de la justicia legal. La causa 
de ello es que toda leyes universal, y hay cosas que no se pueden tratar 
rectamente de un modo universal. En aquellos casos, pues, en que es 
preciso hablar de un modo universal, pero no es posible hacerlo recta­
mente, la ley toma en consideración lo m,;,s corriente, sin desconocer su 
yerro. Y no por eso es menos recta, porque el yerro no está en la ley, 
ni en el legislador, sino ,en la naturale!a de la cosa, puesto que tal es 
desde luego la ind&e de las cosas prácticas. Por tanto, cuando la ley se 
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av~j3fj S' mi TOÚTOV napa TO Ka6óAov, Tón op6¿;)s !Xe1, ;:t 
napaAelml 6 vo~06ÉTTls Ka!1Í~apTev arrAoos elnoov, rnavop-
60Vv TO ~AAe\(p6w, o KCXv 6 vo~06ÉTTls cxVTOS av ehTev ~Kei 
napoov, Ka! el ijSel, wo~06ÉTTJO'EV. SIO SiKOOOV ~W tO'Tl, Kal 

25 j3éAT1ÓV TIVOS SIKaiOV, OV TOO OOTAOOS Se 6:AAa TOO Sla TO 
OOrAOOS a~apTl')~aTOS. Kal ea-TlVex'ÚTT) TJ cpvalS TJ TOO mlel­
KOOs, mavóp6oo~a VÓ~OV, 15 ~AAeinel Sla TO Ka6ÓAOV. TOO­
TO yap aiTlov Kai TOO ~i) náv"Ta KaTa VÓ~OV eTval, 6T1 mpi 
W(OOV 6:SWaTOV 6écr6al VÓIJOV, OOO'Te 'V"lcp(alJaTOS SeY. TOO 

30 yap 6:op(O'TOV 6:ÓplO'TOS Kai 6 Kavoov ~aTlv, c:>a-rrep Kal Tiis 
l\eaj3(as OIKOSolJías 6 1J0A(j3SIVOs KavooV' npos yap TO axfi­
~a TOO A(60v IJETaKlveiTal Ka! OV ~wel 6 KaKoov, Ka} TO \Jl1i­
cpla~a TIpOS Ta TIpéry~aTa. Tí ~ev ow ~O'Ti TO_ ~TIIeIKés, Kal 
ÓTI S(KaIOV Ka! TIVOS j3éATIOV SIKa{ov, SfiAOV. cpavepov S' ~K 

3á TOÚTOV Ka} 6 mIEIK1)S T(S EO'TIV' 6 yap TOOV T010ÚTooV npool-
1I38a pETIKOS Ka} npaKTIKÓS, Kai 6 ~i) 6:Kplj30SiKalos mi TO Xeipov 

6:AA' ~AaTTOOTIKÓS, Ka(mp exoov TOV vó~ov j30T)6óv, mIEI~1ÍS 
~O'TI, Kal TJ é~ls <XÚTT) ~TT1eíKEla, SIKaloaVvT) TIS ovaa Ka! OVX 
hépa TIS é~ls. 

11 nónpov S' ~vSéXETal roVTov 6:SIKEiv Ti 00, cpavEpOV EK 
ToovelpT)lJwoov. TCc IJEv Y<XP ~0'T1 TOOV SIKa(oov Ta KaTa na:­
aav 6:pETi)v \m0 TOO VÓIJOV TETay~wa, olov OV KeAevel O:no­
KTIWWOO &xVTOV 6 VÓ~OS, el: Se ~i) KEAeVEI, ó:TrayOpEVEI. ETI 
ÓTav napa TOV vó~ov j3A<ÍTTTU ~i) O:vTIj3A<ÍTTToov ~KOOV, 6:SI-

10 KEi, ~K~>V Se 6 elSoos Kal OV Ka} ct>. 6 Se SI' opyi)v eaVTov 
acpCÍTToov ~KOOV TOVTO Sp<x napa TOV op60v AÓyov, o OVK ~q.: 
6 VÓ~OS· aSIKEi ápa. aAAa T(va; Ti Ti)v nÓAIV, CXÜTOV S' 
00; EKOOV yap n<xaxe1, 6:SIKEiTOO S' ovSels EKOOV. SIO Ka! TJ 
nÓAIS 3T)IJIOi, Ka( TIS ó:Tl~(a npÓO'EO'T1 Té¡) ~VTOV Slacp6e{pav-

J5 TI WS Ti)v nÓAIV aSIKoVvTI. ETl Ka6' o 6:S1KOS ~óvov 66:SI­
KOOV Ka} 1Ji) 6Aoos cpaVAOS, OVK ÉO'TIV aS1K~aoo roVTÓV (TOVTO 
yap áAAO tKE(vov' !O'TI yáp noos 6 áSIKOS OÚToo noV1')pos 
~p 6 SelAós .. OVX WS ÓATlV exoov Ti)v novTlP{av, OOO'T' ovSe 
KaTa TaÚTT)V aSIKEi)' á~a yap av Té¡) cxVTé¡) eiT) acpupfiaecn 

20 Ka} npoa1<Eiaeat TO cxVTÓ' TOVTO Se aSWaTOV, aAA' &el w 

1138 a 10. v6¡¡ov MI' r. 11 1'- 1'6vov b Lambinus: b 1'6-1ov oodd. 
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expresa universalmente y surge a propósito de esa cuestión algo que 
queda fuera de la formulación universal, entonces está. bien, alli donde 
no alcanza el legislador y yerra al simplificar, corregir la omisión, 
aquello que el legislador mismo habria dicho si hubiera estado alU 
y habria hecho constar en la ley si hubiera sabido. Por eso lo equitativo 
en justo, y mejor que una clase de justicia; no que la justicia absoluta, 
pero si que el error producido por su carácter absoluto. Esta es tam­
bién la causa de que no todo se regule por la ley, porque sobre algunas 
C08&S es imposible establecer una ley, de modo que hay necesidad de 
un decreto. En efecto, tratándose de lo indefinido, la regla es también 
indefinida, como la regla de plomo de los arquitectos lesbios, que se 
adapta a la forma de la piedra y no es rigida, y como los decretos que 
se adaptan a los casos. 

Queda aclarado, pues, qué es lo equitativo, y qut es justo, y mejor 
que cierta clase de justicia. Con ello queda también de manifiesto quién 
es el hombre equitativo: aquél que elige y practica esta clase de justi-
cia y no exige una justicia minuciosa en el mal sentido, sino que sabe 1138 a 
ceder aun cuando tiene la ley de su parte, es equitativo, y esta dis­
posición de carácter es la equidad, que es una clase de justicia y no 
una disposición de otra rodoJe. 

11 

Si es posible ser injusto consigo mismo o no, resulta cJaro con lo 
dicho. En efecto, una clase de acciones justas son las que se conforman 
a cualquier virtud y están prescritas por la ley; por ejemplo, la ley no 
autoriza a suicidarse, y lo que no autoriza, lo prohibe. Por ot.ro lado, 
Riempre que uno hace daño a otro contra la ley, voluntariamente y 
sin que el otro se lo haya hecho a él, obra injustamente; y lo hace volun­
tariamente si sabe a quién y con qué; y el que, en un acceso de ira, se 
degüella voluntariamente, lo hace en contra de la recta razón, cosa que 
la ley no permite, luego obra injustamente. Pero icontra quién? iNo 
es verdad que contra la ciudad, y no contra si 'mismo? Sufre, en efecto, 
voluntariamente, pero nadie es objeto de un trato injusto voluntaria­
mente. Por eso también la ciudad lo castiga, y se impone cierta pérdida 
de derechos civiles al que intenta destruirse a sí mismo, por conside­
rarse que,comet.e una injusticia contra la ciudad. 

Además, en el sentido en que el que obra injustamente es sólo in­
justo y no enteramente malo, no es posible ser injusto consigo mislllo 
(este sentido es distinto del otro: el injusto es en cierto modo malo 
como el cobarde, no en el sentido de que tiene la maldad total, de modo 
que tampoco al obrar injustamente lo hace con esa maldad total); 
en efecto, seria entonces posible que unQ mismo estuviera desposeído 
de una cosa y la tuviera al mismo tiempo, y esto es imposible, porque 
lo justo y lo injusto requieren necesat'iamente más de una persona. 
Además la injusticia tiene que ser voluntaria, y ser libremente elegida, 
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1TAeiOO'lV &váyKTl elval TO S(KalOV Ka! TO cS:SlKOV. ÉTl S~ 
bcOV01ÓV Te Ka! EK 1TpocnpÉaeoos Ka!1TpÓTepoV· 6 YO:P SlÓT1 
bra6e Ka! TO CXÜTO m11T0lOOV OV SOKei áSlKeiv· CXÜTOS S' aV­
TÓV, TexU-rO: álla Ka! 1Táaxel Ka! 1TOlei. ETl EÍTl <Xv EKóVTa 

2tI 4S1KEia6m. 1TpOS S~ TOÚTOlS, cS:vev TOOV Keno: IlÉpoS áSlKTl­
lláToov ouSeis áSlKei, 1l0IXEÚel S' ouSeis TIJV axv-rOV ouS~ TOI­
xoopvxei TOV axv-rOV Toixov ouS~ KAÉ1TTEl Ta CXÜTOV. ÓAOOS 
S~ AVETat TO CXÜTOV áSlKeiv Ka! Keno: TOV Sloplallov TOV mp! 
TOV EKovaioos áSlKeiaeal. epavepov S~ Ka! ÓTl cS:1l<¡lOO Ila, <paV-

30 Aa, Ka! TO áSlKeiaeal Ka! TO áSlKEiv (TO Ila, yo:p EAaTTOV-TO 
S~ 1TAÉOV EXe1V EO"Ti TOV IlÉO'OV Ka! wcnrep VyIElVOV Ila, b1 
lenpIKij, eUeKTIKOV S~ b1 YVIlVaO"TIKij)· áAA' ÓIlOOS XeipOV TO 
áSlKEiv· TO Ila, yo:p áSlKeiv IlETO: KaKias Ka! 'JIEKTÓV, Ka! 
KatdaS Tt Tiís TEAeías Ka! érrrAOOS Tt tyyús (ou yo:p á1Tav TO 

35 EKovalov llETa áSlKías), TO S' áSlKeiaeal cS:vev KaKias Ka! áSl­
K(as. Ka6' CXÜTOIla, OUY TO áSlKEia6al i'jTTOV <paVAOV, Keno: 

H38 b O'vll!3e!3TlKOS S' ouSa, KOOAvel llei30v elval KaKÓV. áAX ou­
Sa, IlÉAsl Tij TÉXV1J, áAAO: 1TAevpiTIV AÉyel j.lE(300 VOOOV 1TpO­
O'1TTa(allenos· KaiTol yÉVOIT' cS:v 1TOTe 6áTepov Keno: aVIl!3e­
!3TlKÓS, el 1TpoO'1TTa(aaVTa Sla TO 1Teaeiv aVIl!3a(Tl \mo TOOV 

Ií 1TOAellioov ATlcp6iival Tt á1To6aveiv. Kena IlETa<papav S~ Ka! 
6poIÓTTJTa EO"TIV OUK CXÜTéf) 1TPOS. CXÜTOV SiKalOV áAAa TOOV 
CXÜTOV TIO'(V, OU 1TO:v S~ S(KalOV áAM TO SeO'1TOTIKOV Tt TO 
OIKOVOIlIKÓV. b1 TOÚTOlS yap ToiS AÓyOlS SlÉO'TTJKe TO AÓ­
yov EXOV IlÉpOS Tiís 'l'vxiis 1TpOS TO cS:AoyoV· els O: S,; !3Aé-

10 1TOVO'l Kal SOKEt elval áSlK(a 1TpOS CXÜTÓV, 6Tl b1 TOÚTOlS EO"Tl 
1TáaxelV TI 1Tapa Tas roVTOOV 6pÉ~elS· WO'1Tep OUY cS:PXOVTI 
Ka! ápXOIlÉVCf> elvat 1TpOS cS:AATlAa S(KatÓV TI Kal TOÚTOlS. 
1Tepl Ila, OUY 81KalOO"ÚVTJS Kal TG)V cS:i\i\oov, TOOV f}K1600V ápe­
TG)V, Sloopiaeoo TOV TpÓ7TOV TOVTOV. 
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y tener la iniciativa, porque del que paga con la misma moneda lo que 
le hicieron no Be piensa que obra injustamente; pero si se trata de uno 
mismo, se sufre y se hace lo mismo a la vez. Además, seria posible en­
tonces ser tratado con injusticia voluntariamente. Aparte de todo esto, 
nadie obra injustamente sin cometer injusticias particulares, y nadie 
adultera con su propia mujer, ni viola su propia casa, ni roba lo que le 
pertenece. 

En general, la cuestión de la injusticia contra uno mismo se resuelve 
con la distinción que establecimos a propósito de ser tratado con injus­
ticia voluntariamente. 

Es manifiesto también que las dos C088S son malas, sufriÍo la injus­
ticia y cometerla (en efecto, lo uno conSiste en tener menos y lo otro 
en tener más de lo intermedio, que es aqw como lo sano en la medi­
cina y la buena forma en la: gimnasia); con todo, es peor cometerla, por­
que el cometer la injusticia implica vicio y es reprensible, y un vicio 
que es o el completo y absoluto, o poco menos (ya que no toda acción 
injusta voluntaria implica injusticia de carácter); mientras que el ser 
injustamente tratado no envuelve vicio ni injusticia. En si mismo, 
por consiguiente, el sufrir la injusticia es menos malo, pero, accidental-
mente, nada impide que sea el mayor mal. Esto, sin embargo, no inte- 1138 • 
resa a la teoría, que considera la pleuritis como una enfermedad más 
grave que un tropezón, aunque podria darse el caso de que éete resul-
tara más grave por accidente, si por tropezar uno cayera, y por caer 
fuera cogido por el enemigo o muriera. 

Metafóricamente, y por semejanza, puede hablarse, no de una jus­
ticia de uno para consigo mismo, sino de una justicia entre ciertas par­
tes de uno, no cualquier justicia, sino la del amo o la doméstica, pues 
en esa relación está la parte racional del alma respecto de la irracional; 
y es precisamente cuando se mira a esas partes cuando parece que es 
posible la injusticia consigo mismo, porque esas partes pueden sufrir 
algo contra sus propios deseos, y, por tanto, parece que también ellas 
tienen entre si una justicia como la que existe entre gobernante y go­
bernado. 

Queden, pues, definidas de esta manera la justicia y las demás vir­
tudes morales. 
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• E1Tei st TVYXávolJEv 1TpÓTepOV elpT)K6Tes ÓTl Sei TO ~É­
aov alpeia6al, ~" ,,;V \rrrepl3oi\"v ~Tlst ,,;V ~i\i\el'fllv, TO st 

20 ~Éaov ~O'TlV OOS 6 i\6yos 66p6oS i\éyel, TOÜTO SlÉi\(a)~ev. év 
1Tó:oalS yap Tais e[PTlIlÉValS é~eal, Ka6ánep Kal ml TGlV ái\­
i\(a)v, ml TlS O'K01TOS 1TpOS OV ano~i\É1T(a)v 6 TOV i\6yov ~X(a)v 
mlTelvel Ka.l áv[T)alV, Ka[ TlS ~O'TlV ópoS TGlv lleaoTtÍT(a)V, as 
llETa~ cpalJEV eIval Tiís \rrrepl3oi\fis Kal Tiís !i\i\e('fIe(a)S, oüaas 

25 KaTa TOV 6peov i\6yov. ml st Te, IlW elmiv OÚTOOS ó:i\T)6ts 
IlÉV, oV6w St aacpÉS' Kal YO:P év TaiS áAi\alS hnlJEi\eíalS, 
mpl &ras ~lv mlcrní 1lT) , TOÜT' ai\T)6ts Ilw elmiv, ÓTl OÜTe 
1Ti\eí(a) OÜTe ~i\ó:TT(a) Sei 1Toveiv ovst pc¡t6vlJEiv, 6:i\i\a Ta IlÉaa 
Kal OOS 6 6p6os i\6yos' TOÜTO st 1l6vov ~X(a)v áv TlS ovSw 

30 O:v elSe{Tl1Ti\ÉoV, otov nota Sei 1TpoacpÉpea6al 1TpOS TO aoolla, 
si TlS eimlEV ÓTl &ra 1) laTplK" Kei\eúel Kal OOS 6 TcxVn)V ~X(a)v. 
SlO Sei Kal1Tepl TO:S Tiís 'fIvxfis é~elS Il" 1l6vov 6:i\T)600s elval 
TOÜT' elpTlIlÉvov, 6:i\i\0: Kal Sl(a)plallÉvov Tís ~O'TlV 6 6p6os i\6-
yos Kal TOVrov Tís ópos. 

Tas S" Tfis 'fIvxfis apETas Slei\61lEVOl TO:S Ilw elval TOO 
ll39a i'J60V5 gcpallev TO:S st Tiís Slavoias. mpl Iltv OVv TGlV ";6l­

KOOV Slei\Tli\ú6allev, 1Tepl st TOOV i\omoov¡ 1Tepl 'fIvxfis 1TpOO­
Tovel1T6VTes, i\ÉY(a)llev OÚT(a)S. 1TpÓTepov IlW OVv ~i\ÉX6Tl SÚ' 
elval ~ÉpT) Tiís 'fIvXfiS, T6 Te i\6yov exov Kal TO ái\oyov' VVv 

5 st mpl TOO i\6yov ~XOVTOS TOV aóTov Tp61TOV SlalpETÉOv. 
Kal WOKe(a600 SÚO TO: i\6yov ~XOVTa, EV IlW 4> 6e(a)poOllev 
Ta TOla\íTa TOOV ÓVT(a)V oo(a)v al 6:pXal Il" ÉVSÉXOVTCXl ái\i\(a)s 
exeLV, EV st 4> TO: évSex6llEVa' 1TpOS yap Ta Té¡) yÉvel éTepa 
Kal TGlV Tiís 'fIvxfis 1l0P{(a)V mpov Té¡) yÉVel TO 1TpOS ÉKó:TE-

10 pov mcpvK6s, eimp Ka6' 61l0lÓTT)TÓ: Tlva Kal O[KElÓTT)Ta 1) 
yvooalS wó:pXel aóToiS. i\eyÉa6oo st TOVr(a)V TO IlW ml-
0'TT)1l0V1KOV TO st i\OYlO'TlK6v' TO yap (3ovi\eúea6at Kal i\o-



\ LIBRO VI 

1 

Puesto que hemos dicho que se debe elegir el término medio y no el 
exceso ni el defecto, y que el término medio es lo que dice la recta 
raz6n, analicemos esto. En todas las disposiciones morales de que hemos 
hablado, as1 como en las demás, hay un blanco mirando al cual pone 
en tensión o afloja su actividad el que posee la regla justa, y hay un 
cierto limite de los términos medios que decimos se encuentran entre 
el exceso y el defecto y son conforme a la recta razón. Esta afirmación 
es, sin duda, verdadera, ):lero no es clara, ya que también, tratándose 
de otras ocupaciones de las que hay ciencia, puede decirse con verdad 
que no se debe intensificar ni aflojar el esfuerzo más ni menos de lo 
debido, sino un término medio, y como lo prescribe la regla justa. Pero 
si sólo se tuviera esto, no se sabría más por ello; por ejemplo, no sabría­
mos qué clase de remedios debemos aplicar .a nuestro cuerpo si alguien 
nos dijera que los que aconseja la medicina y como lo dice el que la 
posee. Por eso también, cuando se trata de las disposiciones del alma, 
no basta con que sea verdad lo que hemos dicho, sino que hay que defi­
nir además cuál es la recta razón o regla y cuál su limite. 

Al analizar las virtudes del alma dijimos que unas eran propias del 1139. 

cará.cter y otras del intelecto. Las morales, las hemos estudiado; de las 
demá.s vamos a tratar ahora, después de hablar del alnia. Dijimos 
antes que el alma tiene dos partes: la racional y la irracional; ahora 
hemos de dividir de la misma manera la racional. Demos por sentado 
que son dos las partes racionales: una, aquella con la cual Contempla-
mos la clase de entes cuyos principios no pueden ser de otra manera, 
y otra. con que contemplamos los que tienen esa posibilidad; porque 
correspOndiéndose con objetos de distinto género, las· partes del alma 
que naturalniente se corresponden con cada uno son también de dis-
tinto género, ya que es por cierta selllejanza y parentesco con ellos 
por lo que los pueden conocer. Llamemos a la primera, la cientifica, 
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yi3ea6a1 TalrrÓV, ovSels Se j30VAEÚETal mp1 TWV 1.111 ~vSexo­
!lÉVOOV áAi\ooS eXELV. cOO-re T6 AOylcrrlKóv ~crrlV W Tl !lépos 

15 TOO i\óyov exoVTos. i\T}1rréov &p' ~KaTépov TOVrOOV Tís ti 
f3eATiO'TT'J ~~lS· a\rrr¡ yap apETT¡ ~KaTépov, ti S' apETT¡ 1TpOS 

2 TO epyov TO olKEiov. Tp(a Si} ~9'TIV W Tij 'l'vxfj Ta K\Ípla 
1Tpá~eoos Ka1 aAT¡6e(as, ai~O'lS vovS ópe~lS. TOVrWV S' T¡ 
ai~O'lS oVSe!llas apxfl1Tpá~eoos· S;;i\ov oe Téi) Ta 6T)pia 

20 ai~alV !lEY exelv 1Tpá~eoos Se !lfl KOlvooveTv. eO'Tl S' ó1Tep 
W Slavoiq: KaTácpaO'lS Ka1 6:rr6cpaO'lS, TO\iT' W 6pé~el SlOO~lS 
Ka1 cpuyi}. OOcrr' rnelofl T¡ T¡61Kfl apETT¡ ~~lS 1TpoalPETlKi}, T¡ 
oe 1TpoaípeO'lS ópe~lS ¡3ovi\evTIKÍ], Sei Sla TaOTa !lEY TÓV Te 
AÓyov aATle;; etvoo Kal Tflv ópe~lv 6p6i¡v, eimp T¡ 1TpoaipEO'lS 

2ó O"TTovSaía, Ka1 Ta alrra TOV !leV cpával Tflv oe SU:bKEIV. CXÚTT] 
!lEY OUY ..; Slávola Ka1 ..; aAi}6ela 1TpaKTIKi}· Tiis oe 6§.OOPTlTl­
K;;S olavoías Ka1 !lfl1TpaKTIK;;S !lTlOe 1TOITlTIK;;S TO ro Ka1 l<a­
I<WS TaATl6és mI Ka1 'l'ruSos (TO\iTO yáp ~crrl 1TaVTOS Ola­
VOT¡TlKOO epyov)· TOV Se 1TpaKTIKOO Ka1 OlavOTlTll<OO aAi}-

30 6ela O!lOAÓyOOS exovO'a Tij 6pé~el Tij 6p6fj. 1Tpá~eooS!lEY OUY 
O:pXfl1TpoalpeO'lS --ó6ev ..; KíVT¡O'lS aAA' OVX OV ÉVeKa- 1Tpoal­
péO'ews Se ópe~lS l<a1 AÓyOS o ÉVel<á TIVOS. 010 OVT' ávev 
voO Ka1 olavoias OVT' ávev T¡611<;;S ~crr1v E~eoos ..; 1Tpoa(pEO'lS· 
EÓ1Tpa~ia yap Ka1 TO waVTlov W 1Tpá~el ávEV Slavotas l<al 

36f¡60vs OVK Ecrrtv. Slávola O' aVTf} oveEY KIVET, aAA' ..; wel<á 
1139 b TOV Kal1TpaKTIKi}· a\rrr¡ yap Ka1 Tiís 1T01T¡TIK;;S cl:PXE1· Éve­

Ka yáp TOV 1TOlei lTas o 1TOlOOV, Ka1 OV TÉAOS 6:rrAOOS (aAAa 
1TpÓS TI Ka1 TlVós) TO 1TOITlTÓV, ai\Aa TO 1TpaKTÓV' ..; yap 
EÓ1Tpa~ía TÉAOS, ..; S' 6pe~lS TOVrOV. 010 fJ OpEKTll<OS VOUS ..; 

li 1TpoatpEO'lS fJ ÓpE~lS OlavOTlTIKi}, l<a1 ti TOlcx\m¡ apXfl ávepw-
1TOS. OVK Ecrrl Se 1TpoatpETOV OVOEY yeyOVÓS, oIov ovoe1s 
1TpooopeiTOO • I AIOV 1TE1Top6T)dvoo· ovos yap ¡3ovi\e\Ícroo mp1 
TOO yeyOVÓTOs aAAa mp1 TOO roo!lÉvOV Ka1 WOEX0!lÉVOV, TO 
oe yeyovos OVK wOÉXETal !lfl yevéO'6at· 010 6p6ws ' AycXewv 

10 !lÓVOV yap aVTOU l<a1 6eoS O'TEpiO'I<ETal, 
d:yw"Ta 1TOleiv cl:O'O" av 1TE1Tpay!léva. 

1139 b 13. cl>''IIe.úc~ v r. 11 27. f~ MI> r. 
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y a la segunda, la calcnlativa, ya que deliberar y calcular son lo mismo, 
y nadie delibera sobre lo que no puede ser de otra manera. De suerte 
que la calcnlativa es una parte de la racional. Hemos de averiguar, por 
tanto, cuál es la mejor disposición de cada una de estas partes, pues 
esa será la virtud de cada una, y la virtud será relativa a la obra propia 
de cada una. 

2 

Tres cosas son en el alma las que rigen la acción y la verdad: la sen· 
sación, el entendimiento y el deseo. De ellas la sensación no es principio 
"de acéión alguna, y esto resulta claro por el hecho de que los animales 
tienen senS&.ción, pero no participan de acción. Lo que en el pensamiento 
son la afirmación y la negación, son en el deseo la persecución y la 
huida; de modo que, puesto que la virtud moral es una disposición 
relativa a la elección y la elección es un deseo deliberado, el razona­
miento tiene que ser verdadero y el deseo recto para que la elección sea 
buena, y tiene que ser lo mismo lo que la razón diga y lo que el deseo 
persiga. Esta clase de entendimiento y de verdad es práctica. Del enten­
dimiento teorético y no práctico ni creador, el bien y el mal son, res­
pectivamente, la verdad y la falsedad (pues en esto consiste la opera· 
ción de todo lo intelectual), mientras que el bien de la parte intelectual 
pero práctica es la verdad que está de acuerdo con el deseo recto. 

El principio de la acción-aquello de donde parte el movimiento, 
no el fin que persigue--es la elección, y el de la elección el deseo y la 
elección orientada a un fin. Por eso ni sin entendimiento y reflexión, 
ni sin disposición moral hay elección. La reflexión de por si no pone 
nada en movimiento, sino la reflexión orientada a un fin y práctica; 
ésta, en efecto, gobierna incluso al entendimiento creador, porque todo 1139 b 
el que hace una cosa, la hace con vistas a algo, y la cosa hecha no es 
fin absolutamente hablando (si bien es un fin relativo y de algo), sino 
la acción misma, porque es el hacer bien las cosas lo que es fin, yeso es 
el objeto del deseo. Por eso la elección es o inteligencia deseosa o deseo 
inteligente, y esta clase de principio es el hombre. Nada que haya ocu-
rrido ya es objeto de elección, por ejemplo, nadie elige que Troya haya 
aido saqueada; porque tampoco se delibera sobre lo pasado, sino sobre 
lo futuro y posible, y lo pasado no puede no haber ocurrido; por eso 
dice bien Agatón: 

.De esto sólo 8e ml privado hasta Dios: 
de poder hacer que no se haya producido lo que ya está hechot (1). 

(1) Fragmento 6. Ea una gn6me que aParece eD muob88 Corm88 en diV8l'llOll 
autoree (of. Burnet, ed: oit.). 



c!q,upC)Tépc..w 51'1 TooV V011Tll<ooV 1l0P'OOV áATt6ela TO fpyov. 
Kae' as ow lláAIO'"Ta ~~elS áA116eúael ll<áTepov, cxVrCXl áperal 
állcpoiv. 

3 • Ap~á¡.tEVOl OW ávoo6ev mpl a\n'oov TráAIV AtyOO¡.tEV. 
EO'"TOO 51'1 oIs áA116eúel 1'1 'JIUXTJ Té¡l KaTa'Pával f¡ áTrocpávcxt, 
TrÉVTe TOV ápl6llóv· TaVra S' fO'"Tl TÉXVTl tmO'"TftIl11 'PPÓVTl­
CTlS O'Oq>'a voOs· \mOATt\I'E1 yap Kal 5ó~t;I evSÉXETCXl SICl\f1EÚ­
Sea6cxt. tmO'"TftIl11 IlEY ow T' &rnv, fvTeOeev cpavepóv, el Se 

20 áKpl~Aoyeia6at Kal IlTJ áKOAou6eiv Tais 61l016T1'l0'IV. Tráv­
Tes yap VrroAallj3ávo¡.tEV, o rnlO'"Tálle6a, Il11S' evSÉxea6CXl áA­
AOOS exelV· Ta S' evSex6¡.tEVa áAAOOS, ÓTav E~OO TOO 6eoopelv 
Y ÉVfITCXl , Aaveável e[ EO'TlV f¡ Ili¡. f~ avcXyK11S ápa mi TO 
rnlO'TTlT6v. áS'SI0V ápa. Ta yap f~ Ó:VcXyiplS 6VTa á-rrAOOS 

25 Tt'áVTa áfSla, Ta S' áfSla áyÉVflTa Kal á'PeapTa. ETl SIOOK­
T1'J árraaa rnlO'"TftIl11 SoKEl elvCXl, Kai TO rnlO'TTlTOV IlaS"T6v. 
fK TrpOylVOOO'KOIlÉvOOV Se TraO'a SIOOCTKaA'a, OOO'mp Kal. ev 
TolsavaAVTIKois AÉyOllev· ii IlEY yap SI' rnayooyiis, ii Se 
O'VAAOylO'Ilé¡l. T¡ IlEY STJ rnayooyTJ ápXTt ~O'"T1 Kal TOO Ka-

30 66AOV, 6 Se O'VAAOylO'lloS ~K TooV KCX6óAOV. elO'iv ápa á:p­
xal ~~ OOV 6 O'VAAOylO'Il6s, OOV OVK EO'Tl O'VAAoylO'Il6s· rna­
yooyTJ ápa. T¡ IlEY ápa tmO'"TTtIl11 ~O'"Tiv é~IS áTt'oSeIKTIKTt, 
Kal6aa áAAa TrpoaSl0P1361le6a ev T01S avaAVTIKois· 6Tav yáp 
TrOOS TrlCTTeVt;I Kai YVOOpl1l01 a\n'é;> OOalV al ápxaf, rnfO'"TaTCXl· 

35 el yap IlTJ llaAAOV TOO O'VllmpáO'¡.taTOS, KaTa O'VIlj3ej311Kos 
é~el T1'Jv fmO'"TftIl11v. mpi IlEY ow rnlO'"TTtIl11S Sloopfa6oo TOV 
TpÓTrOV TOO7OV. 

4 ToO S' evSexollÉvoV áAAOOS exelv ECTTl TI Kal TrOl11TOV Kal 
1140a TrpaKTÓV· rnpov S' ~CTTl TrO(11O'IS Kal TrpO:~IS (TrlO"TEÚO~V S~ 

mpl a\n'ooV Kal TolS f~CA)TEplK01S A6y01S)· Wcne Kal T¡ llETa 
A6yov é~IS TrpaKTIKTJ hep6v tCTTl Tiis llETa A6yov TrOl11T1KÍÍS 

5 é~eCNS. SIO ovSe mplÉXETal \m' áAATtAOOV· o(he yap 
T¡ TrpO:~IS Troi1101S o(he T¡ Trof11O'IS' TrpO:~'S mlV. rnel 
S' T¡ 0[I<050Il1I<TJ TÉXV11 TiS' ~O'"T1 Kal 6mp é~IS T1S' llETa 
A6yov TrOI11TIKTt. Kal ovSellia o(he TÉXVTl ~CTTlv 'lÍT1S' ov llETa 
AÓyOV 'IfOl11T1I<'I'I 1~ls miv, o(he TOlcx\rrr) ii 06 TÉXVT'I' TaV-



91 

La operación de las dos partes intelectivltLes, por consiguiente, la 
verdad; por tanto, las disposiciones que más favorezcan en una y en 
otra la realización de la verdad, ésas serán las virtudes de ambas. 

3 

Empecemos, pues, por el principio y volvamos a hablar de ellas. 
Demos por sentado que aqu~llas por las cuales el alma realiza la verdad 
mediante la afirmación o la negación son en número de cinCo, a saber: 
el arte, la ciencia, la prudencia, la sabidurla y el intelecto; con la supo­
sición, en efecto, y con la opinión, puede engañarse. Qué es la ciencia, 
resulta claro de estas consideraciones--si hemos de proceder con exac­
titud y no dejarnos guiar por semejanzas---: todos pensamos que aquello 
de que tenemos ciencia no puede ser de otra manera; de lo que puede 
ser de otra manera, cuando tiene lugar fuera del alcance de nuestra 
observación, no sabemos si es o no. Por consiguiente, lo que es objeto 
de ciencia es necesario. Luego es eterno, ya que todo lo que es absolu­
tamente necesario es eterno, y lo eterno, ingénito e imperecedero. Ade­
más, toda ciencia parece ser susceptible de ser enseñada, y todo lo que 
es objeto de ella, de ser aprendido. Y toda enseñanza parte de 10 ya co­
nocido, como decimos también en los ~l1ticos (2), unas veces por in­
ducción y otras por silogismo. La inducción es principio incloso de lo uni­
versal, mientras que el silogismo parte de lo universal. Hay, por consi­
guiente, principios de los que parte el silogismo que no se alcanzan 
mediante el silogismo; luego se obtienen por inducción. Por tanto la 
ciencia es una disposición demostrativa, con todas las demás determi­
naciones que añadimos a ésta en los Analiticos; en efecto, cuando uno 
tiene de alguna manera seguridad sobre algo y le son conocidos sus 
principios, sabe cientlficamente; porque si no los conoce mejor que la 
conclusión, tendrá ciencia sólo por accidente. Quede, pues, definida 
la ciencia de esta manera (3). 

4 

Entre las cosas que pueden ser de otra manera están lo que es 1140 11 

objeto de producción y lo que es objeto de acción o actuación, y una 
cosa es la producción y otra la acción (podemos remitirnos a propósito 
de ellas incluso a los tratados esotéricos); de modo que taUlbién la 
disposición racional apropiada para la acción es cosa distinta de la dis­
posición .racional para la producción. Por tanto, tampoco se incluyen 
la una a la otra; en efecto, ni la acción 8S producción, ni la producción 
es acción. Ahora bien, puesto que la co~strucción es una técnica y es 

(2) AfIlIlUico.t P08tmoru, 71 a l. 
(3) Cf. 'bid. 71 b 28 88. 
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10 TOV cXv ei1"\ TÉXV1"\ Ka! ~~t5 ¡.le-rCr AÓyOV aA1')60ii5 lTOt1')TtKi}. 
~o-rt S~ TÉXV1"\ 'TT5:O'a 1T'ep! yéveatv Ka! TO TEXvá3etV Ka! &00-
pelv 61T'005 cXv yév1')Ta( TI 'TWV évSexollévoov Ka! eTvat Kai Il'l) 
eTvat, Kai OOV ti apx'l) év Té;> 1T'OtOVvTt aAAO: Il'l) év Té;> 1T'010V­
¡.lÉvct>· OÚTe YO:P 'T<r>v e~ &váyK1')5 6V'Toov 11 y 1vOllÉvooV ti TÉXV1') 

15 eo-rív, OÚTE TWV KaTO: cpúO'1V' év aln-oi5 yap ~x6VO'l TaiíTa 
Tf¡v apxi}v. mei S~ 1T'0(1')O'I5 Kai1T'péi~15 rnpov, &váyK1') Tf¡v 
TÉXV1')V 1T'01i}O'eoo5 aAA' OV 1T'pá~e005 eTVat. Ka! TpÓlTOV T1Va 
mpi Ta aüTá eo-rlV ti TÚX1') Kai ti TÉXV1"\, Kaeámp Kai • Ayá-
600v cp1')O'i «TÉXV1') TÚX1')V eO'TEp~e Kai TÚX1') TÉXV1')v.» ti I.lW 

20 ow TÉXV1') , wamp eip1')Tal, é~15 T151.lE'fa AÓyoV aA1')60ii5 
1T'011')T1Ki} eo-rlv, ti S' ó:'Texvía TOVvav-r{OV ¡.lETa AÓyoV 'l'EV­
SQÓs 1T'011')T1K'I) E~lS, mpi TO évSexó¡.lEvov á:AAooS ~xelv. 

5 Tlepi S~ cppovi}O'e005 OVT005 av Aá¡301IlEV, 6eoopi}aav-re5 Tí-
vas AÉyOIlEV TO\l5 cppov(I.lOV5. SOKEi S'I) CPpoV(lloV eTval TO 

25 Súvaaeat KaAW5 ¡3ovAEÚaaaeal mp1 TO: Me:;> áyaeO: Ka1 
o'v ¡.lcPÉpoV'Ta, OV KaTa I.lÉp05, oTov 1T'oIa 1T'P05 Vyíelav, 1T'P05 
[O'xúv, aAAO: 1T'oIa 1T'P05 TO eV 3iiv ÓA005. O'TlI.lEiov S' ÓTl Ka1 
TO\l5 1T'epí TI cppov(¡.loV5 AÉyO¡.lEv, cSTav 1T'p05 TÉA05Tt O'1T'OV­
Sa10v eV AoyíO'ooV'Tat, oov I.li} Eo-rl TÉXV1"\. Wo-re Ka16A005 <Xv 

30 ei1') CPPÓV1¡.l05 6 ¡3oVAeVTtKÓ5. ~ovAEÚeTal S' 0V6e15 mp1 'TWV 
aSwá'Toov á:AA005 ~xelv, ovS~ TWV ¡.l'l) evSexol.lÉvoov aüTe:;> 
1T'pa~at. wo-r' Ei1T'ep emo-rf} 1.l1') ¡.lW I.lET· ó:1t'06eí~e005, OOV S' 
al apxai evSÉXOV'Tal O:AA005 ~xelv, TOÚTooV Ili} eo-rtv ó:1t'6-
Set~15 (1T'ma yap evSÉxeTat Ka1 O:AAOO5 ~xetv), Ka1 OVK mt 

1140 b !3ovAeúO'aaeat mp1 TWV e~ &váyK1')5 6V'Toov, OVK av ei1') ti 
cppÓV1')O'1S emo-rf}l.l1') ovS~ TÉXV1"\, bno-rf}ll1') IlW 6Tl evSÉXETal 
TO 1T'paKTOV O:AA005 ~XE1V, TÉXV1') S' éht O:AAO TO yÉv05 1T'pá­
~e005 Ka1 1T'01t'¡O'e005. AEÍ1TETat O:pa aVn'¡v eTval g~tV aA1')&ii 

5 IlETCx AÓyOV 1T'paKTtK'I)V mp1 Tá &vep~1T'ct> ayaea Ka1 KaJ<á. 
T1')5 IlW yap 1T'01i}O'eoo5 rnpov TO TÉA05, Ti'j5 S~ 1T'pá~e005 OVK 
cXv ei1')' mt yap aVni ti e\rrrpa~(a TÉA05. Sta TOVTO Tlept­
KAÉa Ka1 TO\l5 TOtOÚTOV5 cppov{¡.lOV5 016¡.LE6a elvat, ÓTt Ta aV­
Tot5 ayaea Ka1 Ta T015 &vePck>1T'ot5 SúvavTat &oopeiv' eTvat 

10 6. TotoÚToV5 tiyovl.le6a TO\l5 0lKOVOl.ltKO\l5 Ka1 TO\l5 1T'OAtTt­
KOV5. @v6ev Ka1 Tf¡v O'oocppoaW1')V TOÚTct> 1T'poaayopEÚOl.lev 

1140 b 16. 1160 bp6ci~ Bywater: 860 0pecI; tCl2~ pro Kit: 8ucrlv 6p8«i; tClIle; vulg. 
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precisamente una disposición racional para la producción, y no hay 
técnica alguna que no sea una disposición racional para la producción 
ni disposición alguna de esta clase que no sea una técnica, serán lo 
mismo la técnica y la disposición productiva acompañada de la razón 
verdadera. Toda. técnica versa sobre el llegar a ser, y sobre el idear y 
considerar cómo puede producirse o llegar a ser algo de lo que es sus­
ceptible tanto de ser como de no ser y cuyo principio está. en el que lo 
produce y no en lo producido. En efecto, la técnica no tiene que ver 
ni con las COBaS que son o se producen necesariamente, ni con las que 
son o se producen de una manera natural, porque estas cosas tienen su 
principio en si mismas. Como producción y acción son cosas distintas, 
la técnica o arte tiene que referirse a la producción, no a la acción. 
y en cierto modo el azar y el arte tienen el mismo objeto, como dice 
Agatón: (lel arte ama el azar, y el azar al arte» (4). El arte o técnica es, 
pues, como queda dicho, una disposición productiva acompañada de 
razón verdadera, y la falta de arte, por el contrario, una disposición 
productiva acompañada de raz6n falsa, relativas a lo que puede ser 
de otra manera. 

5 

En cuanto a la prudencia, podemos comprender su naturaleza con­
siderando a qué hombres llamamos prudentes. Pues bien, parece propio 
del hombre prudente el poder discurrir bien sobre lo que es bueno y 
conveniente para él mismo, no en un sentido parcial, por ejemplo, para 
la salud, para la fuerza, sino para vivir bien en general. Señal de ello 
es que incluso en un sentido determinado los llamamos prudentes 
cuando razonan bien con vistas a algún fin bueno de los que no son 
objeto de ningún arte. De modo que también, en términos generales, 
es prudente el hombre reflexivo. Pero nadie reflexiona o delibera sobre 
lo que no puede ser de otra manera, ni sobre lo que no puede hacer. 
De suerte que, si toda ciencia va acompañada de demostración, y no 
hay demostración de las cosas cuyos principios pueden ser de otra ma­
nera (porque todas ellas pueden también ser de otra manera), y asi-
mismo tampOco es posible deliberar sobre lo que es necesariamente, n40 b 
la prudencia no podrá. ser ciencia ni arte o técnica; ciencia, porque la 
acci6n o actuación puede ser de otra manera; arte, porque la acción y la 
producción son de distinto género. Tiene que ser, por tanto, una disposi-
ción racional verdadera y prá.ctica respecto de lo que es bueno y malo 
para el hombre. Porque el fin de la producción es distinto de ella, pero el 
de la acción (7tp~~l';) no puede serlo: la buena actuación misma es un fin. 
Por eso pensamos que Pericles y los que son como él son prudentes 
porque pueden ver lo que es bueno para ellos y para los hombres, y pen-
samos que ésta es una cualidad propia de los administradores y de los 
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Téf) OVÓllaTl, 005 aci>30vaav íT}v CPpóV110W. act>3EI S~ íT}v 
TOICXÚTTlv WÓAT'I'YIV. 0\1 ya" árraaav WÓAT'I'YIV Sla~fpEl 
O\1S~ Slaa-rpicpEI Te ";su t<al A\J1TTIpÓV, olov 6Tt Te TpfyC&>vov 

15 SÚO op6a5 ~XEI 1i O\1K ~XEI, aAAa Ta5 mpl Te "TrpaKTÓv. al 
IlW yap apxal TC:;W "TrpaKTéA)v Te OV ~VEKa Ta Trpat<Tá' Téf) S~ 
Slecp6apllév~ SI' ,,;SOVftV i\ AÚ1n1V eOOV5 0\1 cpa{VETaI apxT¡, 
O\1S~ Seiv TOÚTO WEKEV O\1S~ Sla TOOO' atpEiaSal "TrOOrra Kal 
"TrpárrelV' ~a-rl yap ..; KaKfa cp6aPTlKft apxTl5. OOcrr' 6:váyKT'I 

20 TT)V cpPÓVTtalv é~IV eIval llETa AÓyOV aAT'l6i1 mpl Ta avepoo­
mva ayaSa "TrpaKTIKT¡V. aAAa IlftV T~VTJ5 IlW ~a-rIV apETT¡, 
CPpovT¡O"EOO5 S' O\1K anlV' Kal €v IlW TÉXV1J 6 ~K~V CxllapTá­
voov atpETooTEp05, mpl S~ cppóV11mv f1TTOV, Wcnrep ml mpl 
Ta5 apETá5. STlAOV ow ÓTl apETT¡ T15 €a-rl Kal 0\1 TÉXVT'I. 

25 Svoiv S' ÓVTOIV IlEpoiv TTl5 'YXTl5 TOOV AÓyov €XÓVTOOV, Sa­
TÉpoV av eiT'l apETT¡, TOV So~aa-rlKov' Tí TE yap Só~a mpl Te 
évSexó¡.lEVov á:AAoo5 ~XEIV Kal ..; CPpÓV11C115. aAAá IlftV O\1S' 
é~15 llETa !,óyov IlÓVOV' O"T'IllEiov S' ÓTI AT¡6Tt IlW TTl5 TOlaú­
TTt5 é~EC&>5 ~a-rl, CPpovT¡O"EOO5 S' O\1K mlv. 

6 'Eml S' ..; €ma-rT¡IlT'l mpl TOOV KaSÓAOV €a-rlv WÓAT'I'Y15 
Kal TOOV €~ áváyKT'l5 6VTOOV, Elal S' apxal TOOV &7roSetlCToov 
Kai "Trá0"T'l5 €ma-rT¡IlT'lS (llETa AÓyoV yap ..; €ma-rT¡IlT'l), TTlS 
apXTl5 TOV mlO"TTtTOv o(h' av €ma-rT¡IlT'l eiT'l o(he TÉXVT'I o(he 
cppÓVT'lC11S·'''OIl~V yap mO"TTtTeV 6:TroSeIKTÓV, aY S~ TVYXá-

1141 a VOVOW OVO"aI "Trepl Ta évSExóllEVa á~AC&>5 ~XEIV. O\1S~ Sft ao­
cpfa TOÚTC&>V €a-rív' TOV yap aocpov "'!Epl €vfc&>v !XEIV &7rÓSEI­
~{V la-rlV. el 6"; 015 aAT'l6eúo¡.lEV t<al IlT'lSrnOTE SIaq¡EVSólle6a 
"TrEpl Ta Ilft évSExóllEva i\ Kal év6exóllEva áAAC&>5 !XEIV, €ma-

5 TTJIlT'l t<al CPPóV11a{5 mi ml acepía Kal vov5, TO\rrOOV S~ Té:)V 
TPIéA)V IlT'lSW évSÉXETat eIvm (AÉyOO S~ Tpía cppóV11mv rnla-rT¡­
IlT'lV acepfav), AEÍ"TrETat vow eIvat TéA)v apxoov. 

7 T'I'¡v S~ aocplav fv TE Tai5 TÉXVat5 Toi5 at<plj3eO"TáTOI5 T0:5 
TÉxva5 6:TroSfSo¡.lEV, olov <nEIS(av AI60vpyev aocpOv ml no-

10 AÚt<AeITOV 6:v6plavTOTrOIÓV, ÉVTaü6a IlW ow o\J6w áAAO O"T'I­
llafvOVTe5 TftV aocp{av i\ tTII apeT1't TéXV11S €a-r{v' eIVat Sé TI­
va5 acepou5 oló¡.¡eea ÓAoo5 0\1 KaTO: IlÉP05 O\1S' áAAO TI ao­
cpoÚS, WC71TEp ·OIlT'lPÓ5 CPT'lalV €v Téf) MapylT1J 

1141 a 26. d Bywat.er: 'l:b oodd. 
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politioos; de ah1 también que demos a la continencia el nombre de 
G~, porque B81vagu81da la prudencia (~G«j>toUO'IIY -rl¡Y cp6v7¡GIV), 
y lo que B8lv&gU81da es la clase de juicio a que nos hemos referido; 
por~ue el placer y el dolor no destruyen ni perturban toda clase de 
juiCIO, por ejemplo, el de si los ángulos del triángulo valen o no dos 
rectoS, sino 108 prácticos, que se refieren a la actuación. En efecto, los 

. principios de la acción son los fines por los cuales se obra; pero el hom­
bre corrompido por el placer o el dolor pierde lo. percepción clara del 
principio, r ya no ve la necesidad de elegirlo todo y hacerlo todo con 
vistas a ta fin o por tal caUB8: el vicio destruye el principio. De modo 
que, necesariamente, la prudencia es una disposición racional verda­
dera y práctica respecto de lo que es bueno para el hombre. 

Además, mientras existe uno. excelencia del arte, no la hay de la 
prudencia, y en el arte el que yerra voluntariamente es preferible, pero 
tratándose de la prudencia no, como tampoco tratándose de las virtu­
des. Es claro, por tanto, que la prudencia es una virtud y no un arte. 
y siendo dos las partes racionales del alma, será la virtud de una de 
ellaa, de la que forma opiniones, pues tanto la opinión como la pruden­
cia tienen por objeto lo que puede ser de otra manera. Pero es exclu­
sivamente una. disposición racional, y señal de ello es que una dispo­
sición aal puede ,olvidarse, y la prudencia, no. 

6 

Puesto que la ciencia es un juicio sobre lo univerBBI y lo que es nece­
sariamente, y hay unos principios de lo demostrable y de toda ciencia 
(porque la ciencia es racional), el principio de lo cientlfico no puede 
ser objeto de ciencia, ni de técnica o arte, ni de prudencia; porque lo 
cientifico es demostrable, y la técnica y la prudencia velB8 sobre lo 
que puede ser de otra manera. Tampoco son objeto de B8biduria, pues 1141 (J 

es propio del B8bio usar de la demostración a propósito de algunaa 
C0888. Bi, por tanto, las formas de conocimiento mediante las cuales 
alcanzamos la verdad y nunca nos engañamos sobre lo que no puede, 
o puede ser de otra manera, son la ciencia, la prudencia, la sabiduria 
y el intelecto, y tres de ellas (es decir, la ciencia, la prudencia y la. B8bi-
duda) no pueden tener por objeto los principios, forzosamente serán 
objeto del intelecto. 

7 

La B8biduria la atribuimos en las artes a los más consumados en 
ellaa, por ejemplo, a Fidias como escultor y a Policleto como creador 
de estatuaa, no indicando con ello sino qU,e la sabidurla es la excelencia 
de un arte. PeD88mos de algunos qombres que son B8bios en general, 
y no en un sentido parcial o determinado, como dice Homero en el 
Margitu: 
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TOV S' OÚT' ap aKarrtíipa 6e0! 6éaav OÚT' apoTiípa 
15 OVT" áAAOOS TI aoq>Óv. 

cOO-re Si}AOV ehl aKplf3eaTáTT} <Xv TOOV FmaTT}J.lOOV eiT} T) ao­
epia. oei ápa TOV aocpOv J.I~ J.lÓVOV Ta ~K TOOV apxoov elSé­
Val, aAAa Ka! mp! Tas apxas aAT}6EÚeIV. OOaT' eiT} av fJ 
aoep(a vOUS Ka! ~1TIo-n')J.lT}, OOoirep KecpaA~V ~xovaa rnlo-n')J.lT} 

20 TOOV TlJ.lIOOTérrooV. áT01TOV yap ei TIS ~V 1TOAITIK~V 1) ~V 
epp6Vf1alV anov6aloTérrT}v oiETal elvCXl, el J.lf) TO áplaTOV TOOV 
~V Té;> K6aJ.lct> avepOO1TÓS WnV. el S'I) Uy'IElVOV J.lW Ka! óya-
60v mpov avepOO1TOIS Ka! l){&líal, TO S~ AeVKOV Ka! eú6V 
Ta\rrOV &ei; Ka! TO aoepov Ta\rrO 1T<XvTeS av ei1TOIEV, eppÓVI J.lOV 

25 S~ mpov· Ta YO:P 1Tepl a\rr0 ~KaaTa TO ro 6eoopow epT}alv 
elval eppÓVIJ.lOV, Kal TOÚTct> rnlTpé'VEl a\rrá. SIO Kal TOOV 6r)­
pioov b1la epp6vlJ.lá cpamv elval, 6aa mpl TOV a\rrOOV f3iov 
~XOVTa cpa(VETCXl SÚVa:J.lIV 1TpoVOT}TIK1ÍV. cpavepov S~ Kal ehl 
OVK <Xv EÍT} fJ aocpia Kal fJ 1TOAlTIK'I) T) aVrf}. el yap ~V mpl 

30 Ta OOcpÉAIJ.la TO: a\rrolS ~poOal aocplav, 1ToAAal fuOVTCXl ao­
ep(al· ov yap J.I(a 1Tepl TO ó:rráVToov óyaeOV TOOV 3ct>OOV, aA A' 
hÉpa mpl ~KaaTOV, el J.I'I) Kal laTplK'I) J.lia mpl1TáVToov TOOV 
OVTOOV. el S' 6n f3éATlaTOV avepOO1TOS TOOV áAAOOV 3ct>oov, 
ovSW SlaepÉpel· Kal yap avepOO1TOV áAAa 1TOAV 6elChepa ~v 

11.1 b epvalv, olov cpavepOOTaTá ye ~~ WV 6 K6a~OS aWéaTflKEV. ~K 
S~ TOOV elpT}~évoov Si}Aov 6n fJ aoep(a ~aTl Kal rnlo-n')J.lT} Ka! 
voOS TOOV TI~IOOTérrOOV Tij epúael. SIO' Ava~ayópav Kai 90:­
Ai}v Kal TOVS TOIOÚTOVS aocpovs J.lW eppOV(~OVS S" olÍ cpaalv 

5 eTval, ehav tSooalV cXyvOOÜVTas Ta aVJ.lepépOVTa &xVToiS, Kal 
mplTTO: ~~V Kal 6avJ.laaTa Ka! XaAe1rO: Kal SCXlJ.lÓVla elSévCXl 
a\rrOÚS cpaalV, áXPT}aTa S", 6Tl OV TO: avepOO1Tlva óyaeO: 3T}­
TOUalV. e H S~ eppÓVT}alS mpl Ta 6:v6poo1Tlva Ka! mp! WV 
iaTl f3ovAeúaaa6al· TOO yap eppOV(~OV J.láAlaTa TOVT" ~pyov 

10 elva( cpa~v, TO ro f30vAeúea6al, f30VAEÚETal S' ovSels 1TEpl 
TOOV &Swérroov áAAOOS ~xeIV, ovS" OOOOV J.I~ TéAOS TI mI, 
Ka! TOVTO 1TpaKTOV óyaeóv. 6 S" ó:rrAéA)S eOf30vAoS 6 TOO 
ap(aTOV 6:v6pOOTTct> TOOV 1TpaKTOOV aTOxaaTIKOS KaTa TOV AO­
ylaJ.lóv. ovS" mlv fJ eppóVflalS TOOV Ka6ÓAO,,! "'ÓVOV, aAAO: 

b 20. leO. XlIll801us. Trendelenburg. 11 28. I"XIlTOII] IxraCJWII Kb. 



Ni cavador le hicieron los dioses ni labrador 
ni sabio en ninguna otra cosa. (5) 
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De modo que es evidente que la sabidurla es el más perfecto de los 
modos de conocimiento. El sabio, por consiguiente, no sólo debe cono­
cer lo que deriva de los principios, sino poseer además la verdad sobre 
los principios. De suerte que la sabiduría será intelecto 'f ciencia, por 
881 decirlo, la ciencia capital de los objetos más estimados. Seria absurdo 
considerar la politica, o la prudencia, como la más excelente si el hom­
bre no es lo mejor del mundo: Y si lo sano y lo bueno son distintos para 
los hombres y para los peces, pero lo blanco y lo recto son siempre lo 
mismo, todos admitirán que lo sabio es siempre lo mismo, pero lo 
prudente varía; efectivamente, se llama prudente el que puede exami­
nar bien todo lo que se refiere a sí mismo yeso es lo que se confiará 
a la prudencia. Por eso también se dice que son prudentes algunos ani­
males, aquellos que parecen tener cierta facultad de previsi6n para su 
propia vida. Es evidente también que no pueden la sabiduría y la poli­
tica ser lo mismo, pues si se llama sabiduría al conocimiento de lo que 
es útil para uno mismo, habrá muchas sabidurías, porque no habrá una 
sola acerca de lo que es bueno paro. todos los animales, sino una dife­
rente para cada uno, lo mismo que no hay una sola medicina para 
todos. Y lo mismo da para el caso que el hombre sea el más excelente 
de todos los animales, porque también hay otras cosas de naturaleza 
mucho más divina que la del hombre, como es evidentísimo por las 1141 b 
que constituyen el mundo. De lo dicho resulta claro que la sabidurla 
es ciencia e intelecto de lo que es más excelente por naturaleza. Por 
eso de Anaxágoras, de Tales y de los hombres como ellos, dice la gente 
que son sabios, no prudentes, porque ve que desconocen su propia con­
veniencia, y dice de ellos que saben cosas extraordinarias, admirables, 
difíciles y divinas, pero inútiles, porque no buscan los bienes humanos. 
La prudencia, en cambio, tiene por objeto lo humano y aquello sobre 
lo que se puede deliberar; en efecto, afirmamos que la operaci6n del 
prudente consiste sobre todo en deliberar bien, y nadie delibera sobre 
lo que]1o puede ser de otra manera, ni sobre lo que no tiene un fin, y 
éste consistente en un bien práctico. El que delibera bien absoluta-
mente hablando es el que se propone como blanco de sus cálculos la 
consecución del mayor bien práctico para el hombre. Tampoco versa 
la prudencia exclusivamente sobre lo universal, Bino que tiene que cono-

(15) Poema atribuido a Homero en la ..ntigüedad, atribuaión aoeptada por 
Aristóteles (or. Poitiea, 1448 b 28 D.). 
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115 Sei Kai Ta KaS' ÉKaOla YVWP(3e1V· lrpa1<T1Kf) yáp, f) S~ lrpéi­
~IS mpi Ta KaS' ÉKaOTa. S10 Kai lvl0l O\nc elSÓTes htpwv 
elSÓTwv lrpa1<T1KOOTEpol, Kai tv ToiS ái\i\OIS 01 é¡.tmlpol· el 
yap elSei1"\ enl TO:: KOOcpa eGnen la Kpta Ka1 VyIEIVá, lTOia S~ 
KOOcpa ayvooi, ov lTOl1'laEI VyfElav, aAi\' ~i elSoos 6TI TO:: 6pv(-

20 aela [KOOcpa Kai] Vylelva lrOlf}ael ¡.téii\i\ov. f) S~ cpp6Vf\alS 
1TpaK'T1Kf}· cOO-re Sei á¡.tcpw éXe1V, 1\ TCXÚ'TTlV ¡.téii\i\OV. d1"\ S' 

8 áv TIS Kal tvTa06cx O:PX1TeK'TOVIKf}. "EOIl S~ Ka1 f) lroi\m­
Kf) Ka1 f) CPPóv1"\atS f) cx\rn'¡ ¡.tW é~IS, TO ¡.tMOI eIval ov TaUTOV 
aUTais. Tiís S~ mpi lrÓi\IV f¡ ¡.tW ~S O:PX1TEK'TOVIKf) CPPÓV1"\-

25 alS VO¡.t06eTI~f}, f¡ S~ oos Ta KCX6' ÉKaOla TO KOIVOV éXel 6vo­
¡.ta, lrOi\ITIKf}· CIÚTTl S~ TrpaK'TIKf) Kai ~Vi\eUTIK1\· TO yap 
'V'Ícpla\.1a lrpa1<TOV ~S TO éOXaTov. SIO lrOi\ITEÚea6at TOÚ­
TOVS ¡.t6vov i\tyOVOIV· ¡.tÓVOI yap TrpárrOVOIV OVrOI cOO-rrep 
01 xelpoTtxval. SOKei S~ Ka1 cpPÓVTJOIS ¡.tái\lOT' eIval f) Trepi 

30 aUTOV Kai €va· Ka1 éXel <XÚTTJ TO KOIVOV 6vo\.1a, cPp6V1"\OIS· 
b:e(vwv S~ f¡ ¡.tW oIKovo¡.t(a f) S~ vo¡.to6eoía f) S~ lTOi\mK1\, 
Kal TCXÚ'TT}S f¡ ¡.tW J30Vi\eUTIKf) f¡ S~ SIKaaTIKf}. EISos ¡.tW 
OUY TI (Xv EÍ1"\ yvOOaeCA>S TO CXÚTéf) elSival· o:i\i\' éXel Slo;epopav 

1142 a lroi\i\f}V· Ka\ SOKei 6 Ta mpi aUTOV elS~s Kai SlaTplJ3c.>v 
cPp6VI\.10S eIval, 01 S~ lTOi\lTIKOl lToi\Vlrpáy¡.toveS· SIO EÚpl­
lrJST} S 

lrOOS S' (Xv cppovolT}V, ~ lrapiív anpay¡.tÓVCA>S 
5 tv Toial lroi\i\oiS f¡P16¡.tT}\.1évOV OIpaTOO 

Taov ¡.tETaaxeiv; 
TOVS yap mplOOOVS Ka( TI lrpáaaOVTas 1fMov ... 

113ToOal yap TO CXÚToiS ayaSóv, Kai OTOVTal TOVTO Seiv lrpáT­
TelV. EK TCXÚTTJS OUY Tiís S6~TJS Ei\f}i\v6e TO TOÚTOVS cppovl-

10 ¡.tOVS elval· KalTol Taws OÚK éaTI TO CXÚTOO ro ávev OtKOVO­
¡.tlas ovS' ávev lToi\ITElas. ÉTI S~ Ta aUTOO 1fOOS SelSI01Keiv, 
aST}i\ov Kal a1<E1TTrov. aT}\.1Elov S' éaT\ TOO elpT}¡.tÉvOV Kal 
SIÓTI yeW¡.tETplKOi \.1W Vrol Kal ¡.ta6TJ\.1cmKO\ yfVOVTat Kai ao­
epoi Ta TOlaVTa, cppÓV1¡.tOS S' OÚ SOKel yivea6cn. ahlov S' 

1142 a '- i¡p1~'ÍJl.wov Kb r: -I¡p1~'I)!,iv'tl Lb M". 11 28. iv 'fOil; ~TlKoi~ 
no1\1.1. Bywater. 
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cer también lo particular, porque es práctica y la acción tiene que ver 
con lo particular. Por esta razón también algunos, sin saber, son más 
prácticos que otros que saben, sobre todo los que tienen experiencia; 
88f si uno sabe que las carnes ligeras son digestivas y sanas, pero no 
sabe cuáles son ligeras, no producirá la salud, sino más bien el que sepa 
que las carnes de ave son ligeras y sanas. La prudencia es práctica, 
de modo que se deben poseer ambas, o preferentemente la prudencia. 
Pero también por 10 que a ella se refiere deberla haber una funda­
mentación. 

8 

La politica y la prudencia coinciden en cuanto a la disposición, pero, 
sin embargo, BU ausencia no es la misma. Cuando la prudencia se aplica 
a la ciudad, la que es, por así decirlo, fundamental es la prudencia legis­
lativa, y la que por asi decirlo tiene por objeto lo particular, lleva el 
nombre comÚD, politica. Esta es práctica y deliberativa; en efecto, el 
decreto es lo práctico en extremo; por eso.sólo de los que se ocupan en 
ésta se dice que hacen politica, pues ellos son los únicos que actúan a 
la manera de los obreros manuales. 

Pero la prudencia parece referirse sobre todo a uno mismo y al indi­
viduo, y ésta es la forma que lleva el nombre comÚD, prudencia; las 
demás se Uaman economia, legislación y politica, ya deliberativa, ya 
judicial. Habrla, por tanto, una forma de conocimiento consistente en 
saberlo_que_&-uno le intere~ (aunque es muy diferente), y parece que 
el que sabe lo que le concierne y actúa en consecuencia es prudente, 1142 a 
mientras que a los politicos se los considera entrometidos. Por eso dice 
Eurlpides: 

¿Oómo iba yo a ser prudente, yo-que sin dificultad habría podido, 
contando como uno de ta1ltos en el ejército, 
tener una parte como la de los demás? 
Porque los que 80bresalen y actúan má8 que los otros ... (6) 

Buscan, pues, los prudentes su propio bien, y se piensa que es eso lo 
que debe hacerse. De esta opinión ha venido el que se considere pru­
dentes a ésos precisamente. Sin embargo, quizá no es posible el bien 
de uno mismo sin administración doméstica y Bin régimen politico. 
Además no es claro cómo debe uno gobernar lo suyo, y hay ·que con­
siderarlo. Señal de lo dicho es que los jóvenes pueden ser geómetras 
y matemáticos, y sabios en cosas de esa .na.turaleza, y, en cambio, no 

(6) Véaae 1& reooIllltrucción de esta oita en Burnet,ed. cit. 
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15 ÓTI Kal TOOV Ka6' EKacrrá ecrrlv 1) eppÓVT)O'IS, a y{VETOO yvOOpl­
~a E~ E~mlp{as, vÉOS S' lll'TlClpoS OVK ScrrIV· lTi\fj60s yerp 
xpóvov lTolei TT)V Ellmlp{av· rnl Kal TOÜT' áv TIS O'KÉ\¡JaITO, 
Ola T{ Si} 1lcx&r,llaTIKes ~EY lTais yévOlT' áv, O'oepes S' ii epv­
O'IKes oú. ii &n Ter !-lEY SI' ácpcnpÉO'eooSEcrrlV, TOOV S' al áp-

20 Xal E~ EIlTTElpíaS· Kal Ta ~EY oú 1TI0'TEÚ'0VO'IV 01 VÉOI ái\i\a 
A~OVO'IV, TOOV S~ Ti T{ EcrrlV OÚK á:S11i\ov; ETI ti állapT{a ii 
mpl Te Ka6ói\ov EV Tq, ¡3ovi\EÚO'aaeal ii mpl Te Ka6'"ÉKacrrov· 
f¡ yap ÓTl 1T<wra Ta !3apúcrra6lla "ÚScna cpa\íi\a, ii ÓTl ToSl 
!3apúcrra61l0V. ÓTI S' ti eppÓVT)O'IS OÚK E1TIcrn'J 1l11, cpavepóv· 

25 TOV yap EO'xáTov scrriv, ooamp· eiP11Tal· Te yap lTpanev 
TOIOVTOV. á:vTiKelTal IlEY Si} Tq, vq,· 6 Il~v yap vous TOOV 
opcuv, OOV OÚK mi i\óyoS, ii S~ TOV ÉO'xáTov, OV OÚK ecrrlv 
ETncrn'Jll11 ái\i\' aiae"O'IS, oúx ti TOOV fS{cuv, ái\i\' oic¡x ala6a­
vÓIle6a OTI Te [EV Tois 1lcx&r,~aTIKOis] roxcnov TP{YCUVOV· 

30 o-n1O'ETOO yap KáKEi. ó.i\i\' a"ÚT1l Ilai\i\ov aiae"O'IS ii eppÓVT)­
O'IS, ÉKE1VT)S S' ái\i\o eTSos. 

9 Te 311niv S~ Kal Te 130vi\eúeaeoo SlaepÉpel· Te yap 130v-
i\eúea6a1 311TEiv TI ro-rív. Sei S~ i\al3eiv Kal mpl EÜj30vi\las 
T{ ÉO'Tl, lTónpov É1TIo-n1ll11 TIS ii Só~a ii EÚcrrox{a ii eXi\i\o TI 
yévos. hno-n1ll11 IlEY Si} OÚK ÉO'Tlv· oú yap 311TOUO'I mpl 

1142 b OOV iaexO'IV, ti S' EÚI30vi\{a j30vi\1Í TlS, 6 S~ j30vi\evó llevos 311-
TEi Kal" i\OY{3ETOO. ái\i\a ~i}v oúS' EÜcrrox{a· ávev Te yap 
i\óyov Kal Taxú TI ti EÚOTox{a; !30vi\EÚoVTal S~ lToi\w Xpó­
VOY, Kal cpaO'l lTpáTTEIV IlEY Seiv Taxu Ta !3ovi\eveÉVTa, !3ov-

5 i\EÚea6a1 Sf !3paSÉCUS. ETI1) ayx{vola hepov Kal ti EÚ!30vi\ta· 
Scrrl S' eúO'Tox{a TIS ti ayx{vola. oúS~ Si} S6~a ti EÚ!3ovi\{a 
oúSel.da. ái\i\' rnei 6 IlEY KaKOOS !3ovi\evóIJ,EVOS állapTável, 
6 S' ro 6p6ooS j30vi\EÚETal, Sfji\ov ÓTI 6p6óT1lS TlS ti EÜ!3ovi\{a 
Écrrlv, oOT' rnlo-n1ll11S S~ OÚTE S6~S· rnlcrn'JIl11S Il~V yap 

10 OÚK EO'TlV 6p6ÓTrlS (oúS~ yap á llapTla) , SÓ~11S S' 6p6óT1lS 
ái\1Í6ela· á:lla S~ Kal ooplcrrOO 1;S11 Tréiv ov S6~a Écri{v. 0:i\AQ: 
Ili}v 0\Í~' ávev i\óyov ti EÜj30vi\{a. Slavo{as ápa i\e{1TEToo· 
a"ÚT1l yap oVrrcu epáO'IS· Kal yap ti Só~a oú 31ÍT1l0IS ái\i\a 
epaO'IS TIS f¡S11, 6 S~ j30vi\evó~evos, éáv TE ro Eáv TE Kal Ka-

15 KooS 130vi\eÚ'rlTal, 311Tei TI Kal i\OY{3ETal. ái\i\' 6p6ÓT1lS TlS 
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parece que puedan ser prudentes. La causa de ello es que la prudencia 
tiene por objeto también lo particular, con lo que uno llega a familia­
rizarse por la experiencia, y el joven no tiene experiencia, 'porque es 
'la cantidad de tiempo lo que produce la experiencia. Uno podria pre­
guntarse también por qué un niño puede indudablemente ser matemá_ 
tico y no sabio, ni físico. iNo será porque los objetos matemáticos son el 
resultado de una abstrac.ción mientras que los principios de los otros 
proceden de la experiencia, y de cosas' así Jos jóvenes hablan sin 
convicción, mientras que les es patente el ser de los primeros? 

Además en la deliberación se puede errar respecto de lo universal 
o respecto de lo particular: en que todas las aguas gordas son malas, 
o en que esta agua es gorda. 

Que la prudencia no es ciencia, es evidente. En efecto, se refiere a 
lo más particular, como se ha dicho, porque lo práctico es de esa natu­
raleza. Se opone, por tanto, al intelecto, ya que el intelecto tiene por 
objeto los principios o limites de los cuales no hay razonamiento, 
y la prudencia se refiere al otro extremo, a lo más particular, de lo 
cual no hay ciencia, sino Mrcepción sensible, no la de las propiedades, 
sino una semejante a aquélla por la cual vemos que este objeto particu­
lar es un triá.ngulo; en efecto, también aquí hay un limite. Pero la 
última mencionada es más bien percepción que prudencia; ésta es de 
otra especie. 

9 

El indagar y el deliberar son diferentes, si bien la deliberación es 
una especie de ,indagación. Es preciso averiguar también qué es la 
buena deliberación: si ciencia, opinión, buen tinó, o algún otro género. 
Ciencia, sin duda, no es, porque no se indaga lo que se sabe, y la buena 
deliberación es una especie de deliberación, y el que delibera, indaga y 1142 " 
calcula. Tampoco es buen tino, porque el buen tino es algo que no 
necesita razonar, y rá.pido, mientras. que la deliberaci6n requiere mucho 
tiempo, y se dice que debe ponerse en práctica rápidamente lo que se 
ha resuelto tras la deliberación, pero deliberar lentamente. También 
es otra cosa la precisión que la buena deliberación: la precisi6n es una 
especie de buen tino. Tampoco consiste la buena d,eliberaci6n en nin-
guna clase de opinión. Pero puesto que el que delibera mal yerra y el 
que delibera bien lo hace rectamente, es claro que la buena delibera-
ci6n consiste en una especie de rectitud, que no es propia ni de la cien-
cia ni de la opini6n. Efectivamente, a la ciencia no le pertenece la rec-
-titud, como tampoco el yerro, y la rectjtud de la opinión es la verdad, 
y además todo aquello de qu.e hay opinión está ya, ip80 lacto. deter-
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~aTIV ti ev¡30vAla f3ovAils· S10 ti f30VAti 3T)TTJTÉa TIpOOTOV Ti 
Kal mpi Tí. ~TIel S' ti op60TTJS TIAeOVaxoos, SilAOV (>TI OV 
TIaaa· O yap aKpcm'¡s Kai O cpaüAOS O TIpoTi6eTal tlSelvt ~K 
TOO AOylalJOO TeU~at, cOOTe opeoos mal f3e¡30VAeVIJÉVOS, 

20 K<X1<OV S~ IJÉya eIAT)<poos. SOKel S' ayaSóv TI TO ro f3e¡30v­
AeVaeat· ti yap TOICX\ÍTT'). op6ÓTTJS f30VAils ruf30vAía,. ti aya-
600 TEVKTIKÍ). aAA' ÉaTl Kai TOÚTOV ~evSel aVAAOytalJéi> 
TVXElv, Kai o IJW Sel TIolilaal TVXe1v, SI' OV S' OV, aAAa ~V­
Sil TOV IJÉaov 6pov eTval· OOaT' ovS' CXÚTT') TI(.9 ruf3ovAia, KaS' 

25 f¡v ov Sel IJW TVYXável, ov -JAEvTOl 51' ov ÉSel. ÉTl faTI TrO­

AUv Xpóvov ¡3ovAeVÓlJeVov Tvxelv, TOV S~ Taxú. OVKOVv ovS' 
~KeíVT') TIúl ruf3ovAía, aAA' op6ÓTTJs·ti KaTa TO W<pÉAIIJOV, Kai 
OV Bei Kai WS Kai OTE. ÉTl faTI Kai CrrrAooS ro I'el'0VAeVa6al 
Kai TIpÓS TI TÉAOS. f¡ IJW S1) CrrrAOOS ti TIpOS TO TÉAOS TO 

30 CrrrAOOS KaTop600aa, Tls S~ ti TIpÓS TI TÉAOS. el Sti TOOV <ppo­
ViIJúlV TO ro f3ef30vi\eVaeal, ti ruf30vAia eiT) <Xv op6ÓTTJS ti KaTa 
TO aVIJ<pÉpov TIpOS TO TÉAOS, ov ti cppóvT)alS aAT)61)S ÜTrÓAT)­
~is ~aTtv. 

10 "EaTl S~ Kal ti aVvealS Kal ti ruaweaia, KaS' as AÉyOIJEV 
1143 a aWETOUS Kai ruO"VVÉTovs, 000' 6AúlS TO cxV-r0 rnlaT1Í 1J1) 11 

S6~1) (mXV'TES yap <Xv ~aav aWEToi) ome TtS lJia TWV KaTa 
IJÉpOS Fm<TlTlIJOOV, oTov ti laTplKti mpi vymvoov, ti yeúllJe­
Tpia mpi 1JEYÉ6T'). OÚ'TE yap mpi TOOV ael ÓVTúlV Kal aKIVÍ)-

5 TúlV ti aVvEaís ~aTIV OÚ'TE mpi TOOV ylyvOIJÉVúlV OTOVOVv, 
aAAeX mpi WV árropÍ)aetEV cS:v T1S Kai f30vAeUaalTO. S10 mpl 
TeX aVTa IJW Tij <ppoVÍJael ~iv, OVK ÉaTl S~ TO aVTO aVvealS 
Kal cppÓVT)alS. ti IJW yap <ppÓVT)alS rnlTaKTIKÍ) ~aTtV' Ti 
yap Sei TIpó:TTelv 11 IJÍ), TO TÉAOS aüTi'ís ~aTiv·· ti S~ aVvealS 

10 KplT1K1) IJÓVOV. TaVTO yap aVvealS Kai ruaweaia Kai av­
VEToi Kai ruaVvETOt. ÉaTl S' ome TO ÉXEIV T1)V cppÓVT)alV 
OÚ'TE TO AalJf3ávelV ti aVvealS· aA A' ooamp TO lJaveávelv AÉ-

1143 a 1. EUauvkou; H. Stephanus: <iawkou~ codd. 
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minado.. Po.r o.tra parte, tampoco es posible la buena deliberación sin 
razo.namiento. Luego. tiene que co.nsistir en la rectitud del discurso; 
ésta, en efecto, no. es todavia afirmación, y mientr88 que la o.pinión 
no. es indagación, sino. ya una especie de· afirmación, el que delibera, 
tanto si delibera bien como. si lo. hace mal, indaga y calcula. 

Pero. la buena deliberación es una especie de rectitud de la delibe­
ración, por tanto, hay que averiguar primero. qué es y sobre qué versa 
la deliberación. Dado. que la rectitud tiene muchos sentidos, es claro 
que no. se trata de cualquiera, porque el incontinente y el malo alcan­
zarán co.n el razo.namiento lo que se proponen, si son hábiles, de modo 
que BU deliberación habrá sido. recta en ese sentido, pero lo que han 
logrado. co.n ella, un gran mal, y se considera que es un bien el haber 
deliberado. bien, puesto que es a esta clase de rectitud en la delibera­
ción a la que se da el no.mbre de buena deliberación, a la que alcanza 
o. logra un bien. Pero. también es po.sible II.lcanzarlo. mediante un razo­
namiento falso, y alcanzar lo. que se debe hacer, pero. no por lo.s 
medios debido.s, sino po.r un término. medio. falso; de modo que no 
será buena deliberación ésta en virtud de la cual se alcanza ciertamente 
lo. que se debe, pero no. por el camino. debido.. Es posible, además, que 
uno lo alcance deliberando. durante mucho. tiempo y o.tro. rá.pidamente; 
por consiguiente, tampo.co la primera será una buena deliberación, 
sino que la rectitud consiste en una co.nfo.rmidad co.n lo. co.nveniente, 
tanto po.r lo que se refiere al o.bjeto. de la deliberación, como. al mo.do. y 
al tiempo.. También se puede hablar de buena deliberación en sentido. 
abso.luto y respecto de un fin determinado.; buena deliberación abso­
lutamente hablando. es la que se endereza al fin, sin más; y una buena 
deliberación determinada es la que se endereza a un fin determinado.. 
Po.r tanto, si el deliberar bien es pro.pio. de lo.s prudentes, la buena deli­
beración co.nsistirá. en una rectitud conforme a lo. conveniente para el 
fin aprehendido. po.r la verdadera prudencia. 

10 

El entendimiento., y el buen entendimiento., en virtud de los cuales 
decimo.s que lo.s ho.mbres so.n inteligentes o están do.tados de buena 1143 11 

inteligencia, no. son en abso.luto lo. mismo que la ciencia o. la opinión 
(en este caso., to.do.s serian inteligentes), ni so.n tampoco una de las cien-
cias particulares, co.mo la medicina so.bre lo concerniente a la salud o. 
la geometria so.bre las magnitudes, porque el entendimiento. no se 
aplica a lo. que es siempre e inmóvil, ni lo. que de un mo.do. u· o.tr() 
llega a ser, sino a lo que puede presentar dificultades y ser o.bjeto de 
deliberación. ¡Po.r tanto, se aplica a lo mismo que la prudencia, pero 
no. son lo. mismo. entendimiento y prudencia. Eil efecto, la prudencia. 
es no.rmativa: qué se debe hacer o no., tal es el fin que se propone;. 
mientras que el entendimiento es sólo discriminativo, pues són lo. mismo 
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YFT<X1 aVV1ÉV<X1, ÓTcni XpfíTCX1'ri.i rnlO"T1ÍI.l1:l, OÚTOOS ~ Téf> xpfí­
aeoo 'ri.i 86~1:l trrl TO Kp(VelV mp! TOÚTOOV nepi c'rlv 1'} CPPÓVTl-

15 a(s ~O'T1V, á:AAOV AtyOVTOS, Ka! Kp(velV KaAOOS' TO yap ro 
Té;) 'KaAOOS TO cxVTÓ. Kal meOOw !Af}Av6e TOVvOlJa 1'} alÍve­
O'lS, KaS' T¡v eVaVveT01, ~K Tiís ~ 'Té¡) l.laveávelV· AtyOlJeV yap 
TO lJaveávelV aVV1ÉVal noAAáK1S. 

11 • H st KaAoVI.lÉVTl YVOOIJT}, KaS' T¡v cruyyvOOIJOvas Kal ~xelV 
20 cpalJtv yvOOIJT}V, 1'} TOO rnlelKOOs !a-r! Kp(alS 6peT¡. a1ÍlJEiov 

sto TOV yap trrlelKfí lJáAla-reX cpalJEV eIval auyyvOOIJOV1KÓV, 
Ka! É1Tlelds TO exelV mpl gyla CTvyyvOOIJT}V. 1'} Se CTvyyvOO­
IJT} yvOOIJT} mI KplT1K'; '1("00 ~melKoOs 6peT¡' 6peT¡ S' 1'} TOO 
O::AT}600s. 

25 Elal Se néiCTal al é~elS eVA6yooS els TcxVTO Te(vovaal' M-
yOlJEv yap yvOOIJT}V Kal alÍveolV KaI cpPÓVTlCT1V Kal VoOv É1TI 
TOUS cxVTOUS rnlcptpoVTeS yvOOIJT}V exelv Kal yoOv i'¡5T} Kal 
cppovílJovS Kal CTVVeTOÚS. néiCTal yap al SVVáIJelS aVr<X1 TOOV 
ÉaXér'roov elCTI Kal TOOV KaS' ÉKaa-rov' Kal ~ IJtv Té;) KplTlKOS 

30 eTval mpl c'rlv 6 cppÓV11J0S, CTVVeTOS Kal eVyvOOIJOOV Ti CTvyyvOO­
IJOOV' Ta yap rnlelKfí KOlva TOOV 6::yaSoov ó:rráVToov mlv ~ 
Té¡) npos aA~OV, Ea-rl Se TOOV KaS' ÉKaa-ra Kal TOOV ÉaXá­
TOOV O:rraVTa Ta npaKTcT Ka! yap TOV cppÓVIIJOV Sel ylVOO­
CTKelV cxVTá, Kal1'} aWeCT1S Kai 1'} yvOOIJT} mpi Ta npaKTá, TaÜ-

35 Ta S' eo'Xa;Ta. Kai 6 voOs TOOV ÉaXér'roov trr' O::lJcpÓTepa' Kai 
yap TOOV npooToov ópoov Kal TOOV ÉCTXO::TOOV voOs ÉCTTi Kai OV 

1143 b Myos, Kai 6 IJtv KaTa Tas 6::noSef~elS TOOV O::K1V1ÍTooV ópoov 
Kai npOOToov, 6 S' ~ Tals npaJ(T1Kais TOO !CTXO::TOV Kal ~5e­
XOIJÉVOV Ka!"Ti'is h~paS npoTáCTEOOS' o::pXai yap TOO OV Éve­
Ka aVTal' ÉK TOOV KaS' ÉKaa-ra yap Ta Ka6ÓAOV' TOÚTOOV OUY 

.5 EXelV Sei aíCT6T}CTlv, aÚTT} S· !a-rl voOs. SlO Kal cpvCTIKa 50Kei 
eTval TaVra, Kai cpÚCTEl CTOcpOS I.ltv ov5efs, yvOOIJT}V 5'exe1v Kai 
MeCT1" Kai voOv. CTfllJeiov S' ÓTI Kar Tals 1'}A~Kf<X1S olólJE6a 
O::KoAopeeiv, Kai ";Se 1'} 1'}AIKla voOv EXe1 Kai yvOOIJT}V, OOS Tfís 
cpÚCTECJ.>S alT(as OÚCTflS. [SIO Kal o::pX'; 'Kal T~AOS voOs· Él< 

10 TOÚTOOV yap al 6::n05el~lS Kal mpl TOÚTOOV.] 000-re SehrpoCT-

• 9. 3,/) - 11. -ro,n",,, a.lieno loco posita. videntur Bywa.ter. 11 14. 6p6&>t; 
L~: 4px«t; Kb MI' r. 11 19. 6c"'pc, Lb r. 11 28. 6c-rio" Lb r. 
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entendimiento y buen entendimiento, inteligentes y dotados de buena 
inteligencia. El entendimiento no consiste en tener prudencia ni en 
alcanzarla, sino que, lo mismo que el aprender S8 llama entender tra­
tándose de la ciencia, (l,si el entendimeiento es lo que se ejercita en la 
opini6n para juzgar acerca de las' COBaB que son objeto de prudencia 
cuando, habla otro, y para juzgar rectamente, pues «biem es lo mismo 
que «rectamente». Y de ahi viene el nombre de «entendimiento. en 
virtud del cual se habla de hombres .dotados de buena inteligencia», 
del entendimiento o inteligencia que se ejercita en el aprender; en 
efecto, al aprender lo llamamos muchas veces entender. 

11 

La llamada comprensi6n, en virtud de la cual decimos de alguien 
que es comprensivo y que tiene comprensi6n, es el discernimiento recto 
de lo equitativo. Señal de ello es que llamamos comprensivo sobre 
todo al equitativo, y equitativo a tener comprensi6n sobre algunas 
cosas, y juicio comprensivo al que discierne rectamente lo equitativo, 
y rectamente quiere decir de acuerdo con la verdad. 

Todas estas disposiciones convergen lógicamente a lo mismo. En 
efecto, al hablar de comprensión, entendimiento, prudencia e inteli­
gencia (voü,), atribuimos a las mismas personas el tener comprensi6n 
o inteligencia, así como el ser prudentes o tener entendimiento; porque 
todas estas facultades tienen por objeto lo extremo e individual, y es 
en saber discernir sobre lo que es objeto de prudencia en lo que con­
siste el ser inteligente, buen entendedor o comprensivo, porque la 
equidad es común a todos los hombres buenos en SUB relaciones con los 
demás. Ahora bien, todas las CoBaS prácticas son del número de las in­
dividuales y extremas, y asi no sólo tiene que conocllrlas el hombre 
prudente, sino que el entendimiento y la comprensi6n versan tam­
bién sobre las cosas prácticas, que son extremos. La intuici6n tiene 
también por objeto lo extremo en las dos direcciones, porque tanto de 
los limites primeros como de los últimos hay intuición y no razona- 1143 b 
miento; la intuici6n que se ejercita en las demostraciones tiene por 
objeto los limites inm6viles y primeros; y la de las cosas prácticas, 
lo extremo, lo contingente y la segunda premisa. Estos son, en efecto, 
los principios del fin, ya que es partiendo de lo individual como se 
llega a lo universal; de estas cosas, pues, hay que tener percepci6n sen-
sible, y ésta es la intuici6n. 

Esta es la raz6n también de que parezca que estas disposiciones son 
naturales, y que, si bien nadie es sabio por naturaleza, si se tiene por 
naturaleza comprensión, entendimiento e intuición. Señal de ello es 
que creemos que también son consecuencia de la edad, y que tal edad 

, tiene, intuici6n y comprensi6n, como si la naturaleza fuera la causa de 
ellas. (Por eso ID. intuici6n es principio y fin, porque las demostraciones 



99 

Éxe1v TOOV h11Te(pooV.-Kal lTpea¡3vTépoov ft eppovÍI..IOOV TaiS 
avCX1TOSefKTOIS epáCTEO'I Kal S6~aIS OVX ~TTOV "rOOV O:rroSe{~eCl.>v· 
SUX yap TO exe1v ~K Tiís ~~mlp(as 6~~a OpéOO1V 6p6ooS. TI 
~ev OW ~O'Tlv ti epp6VT)0'ls Kal ti O'oepla, Kal mpl T( ~KcrrÉpa 

15 TVYXável ovO'a, Ka! ÓTI áAAOV Tiís \JIvxfjs ~op(OV ápET'l') ~Ka­
Tépa, EÍpT)Tal. 

12 IIICX1ToplÍO'ele S' áv TIS mpl alÍToov T( XPlÍO'I~O( elO'IV. ti 
~ev yap O'oepia ovSev 6eooplÍO'el E~ WV eO'Tal evSai ~oov Crvepoo­
lTOS (ovSe~las yáp EO'T1 yevÉO'eCl.>S), ti Se epp6VT)0'1S TOVTO ¡,tev 

20 éxp, aAAa TivoS ÉveKa SeY aVTfís; EÍlTep ti ~ev epp6vT)O'lS ~O'T1V 
ti lTepl Ta S{1«Xla Kal KaAa Kal aya6a Crv6pc.:m~, TaVra S' 
EO'Tiv ex TOO aya600 EO'Tlv avSpes lTpáTTelv, ovSev Se lTpaK­
TIKWTepOI Té;> elOÉval alÍTá éO'~, eimp É~eIS al ápETa{ elO'lv, 
wCTlTep ovSe Ta VylElva ovSe TCx rueKT1Ka, óacx ~T¡ Té;> lTOleiv 

25 áAACx Té;> á1Te Tfís É~eoos elval AÉyETal' olÍ6ev yap lTpaKT1KW­
TepOl Té;> exelV TT¡v larpIKT¡v Kai yv~vao,IK1Ív ~O'~ev. el Se 
~ti TOlrrOOV XáplV epp6Vl ~OV PT)TÉOV áAACx TOO y(ve0"6al, TOYS 
OVal CTlTovSaíolS olÍ6ev fu, eiT) XPlÍO'I~OS' ÉTl S' ovSe ToiS ~T¡ 
ÉXOVO'IV' ovoev yap ololCTEl alÍTovS exelv ft áAA01S eXOVO'I 

30 mí6ea6c.n, tKavOOS T' EX01 av ti~iv OOcnrep KCXi mpi TT¡v Vy(elav' 
¡3ovA6~eVOl yap Vyla{velv ó~OOS ov ~av6ávo~ev IcrrplK1ÍV. 
lTpOS Se TOlrr01S áTOlTOV av elval Só~elev, el Xeipoov TfjS 0'0-
epías ovO'a KVplCI.>TÉjXX aVTfís ÉO'Tal' ti yap lTOloOO'a ápXel 
teal FmTá-rrel mpl EKaO'TOv. mpl ST¡ TOlrrOOV AeKTÉOv' vVv' 

35 ~ev yap t;lT6pT)Tal mpi alÍToov ~6vov. lTpOOTOV ~ev ow AÉ-
1144 a yoo~ev ÓTl Ka6' alÍTas avayKaiov atpETas alÍTas elval, ápETáS 

y' oúO'as ~KarÉpav ~KarÉpov TOO ~opiov, Kal el ~T¡ lTOIOOO'I 
~T)Sev ~T)SETÉpa alÍToov. emITa Kal lT0100O'l ~Év, ovx OOS ti 
larplKT¡ Se Vy(elav, áAA' 005 ti Vylela, OÚTOOS ti O'oep(a evSat-

ti ~ov(av' ~Épos yap ovO'a Tfís 6AT)S ápETfjs Té;> éxea6al lTOleT 
Kal t Té;> ~vepyeiv ru&n~ova. t frl Te epyov O:rrOTEAeiTat Karo: 
TT¡v epp6VT)0'1V Kal TT¡v f)61KT¡v ápe-n'¡v' t'¡ ~ev yap ápET'l') TOv 
O'KOlTeV lTOlei 6p6óv, t'¡Se eppÓVT)O'IS'TO: lTp6S TOVTOY. TOO Se 
TETáPTov ~op(OV Ti'ís \JIvxiís OVK ÉO'T1v ápET'l') TOI<XÚ'T'T), TOO 

10 6pelTT1KOO' ovSev yo:p rn' alÍTé¡) 1TpáTTelv ft ~T¡ lTp~lV. 
mpl Se TOV ~T)6Ev elVat lTpcx1<T1KCl.>TÉpoVS SIO: TT¡v epp6VTlO'lV 

1144 a 28. caówG Bywater: ca~T¡;'Y oodd. 
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parten de estas cosas y ellas son su objeto). De modo que no se debe 
hacer menos caso de los dichos y opiniones de los experimentados, 
ancianos y prudentes, que de las demostraciones, pues la experienCia 
les ha dado vista, y por eso ven rectamente. 

"Queda dicho, pues, qué es la prudencia y la sabiduría, y cuál es el 
objeto de cada una de ellas, y que cada una es la virtud de una parte 
distinta del alma. 

12 

Podrla uno preguntarse a propósito de ellas cuál es su utilidad, 
puesto que la sabiduria no considera nada de lo que puede hacer feliz 
al hombre, y la prudencia, si bien tiene esto, ipara qué es necesaria? Si 
la prudencia tiene por objeto lo que es justo, honroso y bueno para el 
hombre, y esto es lo que es propio del hombre bueno hacer, el conoceJ1 
estas cosas no nos hará más capaces de practicarlas si las virtudes 
son efectivamente disposiciones, lo mismo que tampoco nos sirve de 
Dada conocer lo sano y lo saludable en el sentido, no de lo que produce 
la salud, "sino de lo que es consecuencia de una disposición sana; en 
efecto, no somos en modo alguno más capaces de practicarlo por el hecho 
de poseer la ciencia médica y la gimnástica. Si por otra parte no debe 
decirse que el hombre prudente lo es para eso, sino para llegar a ser 
bueno, la prudencia no serVirá. de nada a los que ya son buenos, pero 
tampoco a los que no la tienen. Porque lo mismo dará que la tengan ellos 
o que obedezcan a los que la tienen, y seria suficiente para nosotros 
que nos comportáramos como cuando se trata de la salud: aunque 
queremos estar sanos, no por eso aprendemos la medicina. Además de 
esto, podrla parecer absurdo que, siendo inferior a la sabiduria, tuviera 
primada sobre ella, porque lo que hace, manda y ordena sobre lo 
hecho. 

De estas cuestiones, pues, hemos de hablar. Ahora no hemos hecho 
sino proponerlas. 

En primer lugar, digamos que estas disposiciones son necesaria- 1144 el 

mente elegibles por si mismas por ser cada una de ellas la virtud de 
una parte del alma, aun en el caso de que no produzcan nada ninguna 
de ellas. En segundo lugar, de hecho producen algo, no como la medi-
cina produce la salud, sino como la produce la salud misma: de igual 
modo" produce la sabiduria felicidad; en efecto, como es una parte de 
la virtud total, hace feliz al hombre con su posesión y su ejercicio. 

Además, el hombre lleva a cabo su obra mediante la prudencia y 
la virtud moral, porque la virtud hace recto el fin propuesto y la pru­
dencia los medios que a él conducen. La cuarta parte del alma, la nu­
tritiva, no tiene virtud de esta clase, pues no hay nada que esté en su 
poder hacer o no hacer. • 

En cuanto a que la prudencia en nada nos capacitará más para la 



100 

TOOV KaAOOV Kal SIKenooV, I.IIKpOV ávoo6ev apKTrov, Aa¡3ÓVTas 
apx1'\v TaVn,V. cOO-rrep yap Kal Ta S{Kala AÉyOl.leV 1TpáT­
TOVTás Tlvas oVrroo SIKa{ovs elval, oTov TOUS Ta VITO TOOV VÓ-

1Ií I.IWV TETayl.ltva 1TOIOÜVTas f) cXKOVTas f) SI' áyvOlav f) SI' 
hepóv TI Kal 1.11'\ SI' aVrá (KenTOI 1TpáTTovO'l ye 6: Sei Kal 
00a xp1'\ TOV O'1TovSaiov), o-ú-rooS, WS EOIKev, EO'TI TO 1TOOS 
EXOVTa 1TpáTTelV E~aO'Ta WO'T' elven aya66v, AÉyoo S' oTov 
Sla 1TpoalpeO'IV Kal aVroov ÉveKa TOOV 'Tt'paTTOI.IÉVoov. Tt'\v 

20 I.IW OVv 'Tt'poaipeO'lv 6p61¡v 'Tt'olei 1Í apETlÍ, TO S' óO'a ~KelVTlS 
ÉveKa 'Tt'ÉepVKE 'Tt'páTTeaeal oUt< EO'TI TiisapeTfis aAA' hépaS 
Swál.leoos. AeKTrov S' tmO'T'f¡O'aO'I O'aepÉO'TepOV mpl aVrOOv. 
EO'T1 S1'\ SÚVal.llS f¡v KaAoOO'I SelvÓTTlTcX' CXÚTT'l S' 00.1 TOlaVn, 
cOO-re Ta 'Tt'pOS TOV \nroTe6ÉVTa O'K01TOV O'VVTe{voVTa Súvaoecn 

25 TaÜTa 'Tt'páTTelV Kal TVYXávelv aVroO. av I.IW oVv 6 O'KO-
1TOS ~ KaA6s, rnenvETlÍ ~O'TlV, Mv Se cpaVAOs, 'Tt'avovpy{a' SIO 
Kal TOUS eppov{I.IOVS Selvous Kal 'Tt'avovpyovs'<pCXl.lw elven. 
mi S' 1Í epp6VTlO'IS O\1X 1Í SÚVaI.lIS, aAA' O\1K ávev Tiis Swá-
1JE00S Ta\ÍTTlS. 1Í S' É~IS Té;>, 6 1.1 l.IaTI TOVTCfl ytvETal Tiis 'fIv-

30 X;;S O\1K ávev apeTi;s, wS eipTlTa( TE Kal EO'TI S;; AOV' 01 yap 
avAAOylO'1.10 1 TOOV 1TpaKTOOV apx1'\v EXOVTÉS elolV, rnelS1'\ 
TOlóvSe TO TÉAOS Kal TO &plO'TOV, OTISi¡'Tt'OTe c5v (EO'Too yap 
A6yov XáplV TO TVXÓV)' TOVTO S' el 1.Ii) Té¡> aya6é;>, 0\1 cpa{­
VETen' SlaO'TpÉcpel yap 1Í 1.I0xe"p{a Kai SI~Sea6al 1TOlei 

36 mpl Tas 'Tt'paKT1KaS apxás. ~e cpavepov ÓTl aSÚVaTOV 
13 eppóV11.I0V elval 1.11'\ c5VTa aya6óv. IKE'Tt'TÉOV S1'\ 'Tt'áAIV Kai 

11" b 1Tepl apeTfis' Kal yap 1'\ apeTI¡, 'Tt'apa1rATla(oos Exel WS 1Í eppó­
VTlO'IS 'Tt'pOs Tt'\v SeIVÓTT)Ta --<J\1 TaVrO I.IÉV, ÓI.lOIOV SÉ --<JVroo 
Kal "" epvalKt't apeTt'\ 'Tt'pOS Tt'\v KVp{av. 'Tt'aO'I yap SOKei EKa-

lS aTa TG')V fl6wv wápXelv epvael 1TooS' Kal yap StKalOI Kal 
O'ooeppovlKoIKal 6:vSpeiol Kal TQAAa EXOIJEV eV6Vs ~K yeveTfis' 
aAA' 61.100s lTlTOOIJEV hepóv TI TO KVptooS aya60v Kal Ta 
TOlaCrra c5:AAOV TpÓ1TOV wápxelV. Kal yap 1Tenal Kal &1)­
p{OIS al epvalKal wápxovalv E~eIS, aAA' ávev voO ~Aa~epal 

10 cpa(VOVTal 0~0'CXl. 1TA1'\v TOO'OVTOV E01KEV 6péla6al, c5Tt cOO-rrep 
a~1JaT1 laxvpé¡> ávev c5'f1eoos K1VOVl.ltvCfl aVI.I~a(vel aepáA-
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práctica de lo honroso y de lo juto, tenemos que empezar un poco 
más arriba y comenzar por aqw: lo mismo que de algUnos que hacen lo 
que es justo decimos que no por· eso son justos, por ejemplo, de los 
que hacen lo que la ley ordena involuntariamente, o por ignorancia, o 
por alguna otra causa, y no por eso mismo (aunque hacen lo que se debe 
hacer y lo que haria el hombre bueno), asi también es posible, al pare­
cer, hacer todas las C08&8 en virtud de una disposición tal que se sea 
bueno, quiero decir, por ejemplo, por elección y por causa de lo que se 
hace. Pues bien, la virtud hace recta la elección, pero el hacer todo lo 
que hay que hacer para llevarla a cabo, ya no es propio de la virtud, 
sino de otra facultad. Debemos reflexionar sobre esto y hablar de ello 
con más claridad. Hay una aptitud llamada destreza, y ésta es de tal 
indole que hace posible realizar los actos enderezados al blanco pro· 
puesto y alcanzarlo; si el blanco es bueno, la aptitud es laudable; si 
es malo, es mera habilidad; por eso también de los prudentes decimos 
que son diestros, y habilidosos. La prudencia no es esa aptitud, pero 
no existe sin esa aptitud. Y la recta conformación de este ojo del alma 
no se produce sin virtud, como hemos dicho y es evidellte, ya que 
los razonamientos de orden práctico tienen un principio, por ejemplo, 
«puesto que el fin es éste$, o «puesto que lo mejor es esto&, sea cual fuere 
(supongamos uno cualquiera, para los efectos del argumento), y este 
fin no aparece claro sino al bueno, porque la maldad nos pervierte y 
hace que nos engañemos en cuanto a los principios de la acción. De 
modo que evidentemente es imposible ser prudente no .siendo bueno. 

13 

Por tanto, tenemos que volver a considerar también la virtud; en 11" b 

efecto, también en la virtud existe una relación parecida a la que se 
da entre la prudencia y la destreza (que no son idénticas, sino seme· 
jantes), entre la natural y la virtud por excelencia. Todos piensan que 
cada uno tiene su carácter en cierto modo por naturaleza, y, efectiva-
mente, somos justos, moderados, valientes y todo lo demás desde que 
nacemos; pero no obstante buscamos algo distinto de esto como bon-
dad suprema, y poseer esas disposiciones de otra manera. También 
los niños y los animales tienen e8&8 disposiciones naturales, pero sin la 
razón son evidentemente dañinas. Esto, sin embargo, parece v('rse 
olaro: que lo mismo que un cuerpo fuerte moviéndose a ciegas puede 
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i\eo6cXl 100xvpwS' Sla TO I.l~ EXelv 6'1-IIV, oiFroo KCX\ MaOOa' 
~cXv Se i\áJ3\1 VOVv, ~V Té¡) lrpárrelv Slacpépel' ..; S' E~IS' ol.lola 
o~O'a TeST' mal KVp{OOS' ápETlÍ, ooO'Te Kaeámp mi TOO So-

15 ~aO'TITOO SÚO ~O'Tiv eiST), SelvóTT}S' Kai cppÓVT)O'IS', oiFroo Kai 
mi TOO f¡6IKoO Mo ~O'T{, TO I.lEv ápETi) cpV01~ TO S' ..; KV­
pla, Ka! TOÚTOOV i} Kvp{a OV y{VETal ó:vev cpPO\l1ÍcTeOOS'. Slómp 
TlvéS' cpaq-I lráO'aS' TaS' ápETaS' cppOV1Í0'E1S' ·eIval, Ka! 200KP6:'n,S' 
T1j I.lEv óp600S ~31ÍTel Tfj S' TlI.lápTavev' ÓTI I.lEv yap CPPov1Í-

20 0'E1S' 4)ET0 etval lráO'aS' TaS' ápETáS', i}l.lápTavev, ÓTl S' OVK 
ávev cppo\l1ÍO'eooS', Kai\ooS' EAeyeV. O'T)j.lEiov SÉ' Ka! yap vüv 
1T<wreS', ÓTav opí300VTal T1'¡v ápETlÍv, lrpo0'T\6éaO'I, T1'¡v e~lv 
ellrÓVTES' KailrpoS' ex ~O'TI, T1'¡v KaTa TOV óp60v i\óyov' óp6oS' 
O' o KaTa T1'¡v cppÓVT}O'IV. ~o{KaO'I S~ I.lClVTEÚEa6a( i['OOS' d:rrav-

25 TES' ÓTt i} TOIaÚTT} é~lS' ápETlÍ ~oTIV, ..; KaTa T1'¡v cppÓVT)O'I\I. 
Set Se I.lIKpOv peTaJ3f}val, EO'T1 yap OVo I.lÓVOV ..; KaTa TOV 
óp60V i\6yov, ái\i\' i} llETa TOO óp600 i\óyov É~IS' ápETlÍ ~O'Tlv' 
óp6oS' Se i\óyoS' mpi TG'>v T010ÚTOOV 1\ cppóVT}O'{S' ~O'T\V, Iw­
Kp<ÍTT}S' I.lEV o~v i\óyovS' TaS' ápETaS' 4>ETO eIval (mlO'Tftl.laS' 

30 yap eIval lráO'aS'), ·";I.lEiS' Se I.lETa i\óyov. Sf}i\ov OW ~K TooV 
elpT)I.lÉVOOV ÓTI OVX olóv TE áyaeov elval KVp{c.>S' ó:vev CPPov1Í­
O'ewS', ovSe cppÓV11.l0V ávev TiiS' f¡6IKf}S' ápETÍÍS'. ái\i\a Kai o 
i\óyoS TC1ÚT\I i\Ú01T' áv, ct> Slai\ex6etT) T1S Cxv 6Tl Xwp{30VTal 
ái\i\1Íi\c.>val ápETa{' ov yap 6 aVTOS' rucpvÉO'TaTOS lrpOS Crrrá-

35 O'aS'; WO'TE T1'¡v (.lEv ilST) T1'¡v S' o\írrw eli\T)cpOOS EO'Tal' TOVTO 
Y<XF> KcxTa I.lEv fas ·cpvO'IKas ápETas évSéXETal, Kae' as Se 

1146a Crrri\oos i\éyETal áyaeós, oÓKévSéXETal' exl.la yap T1j CPPO\l1Í­
O'El I.ll~ \m'apxoúO'\I ,roaal \m'áp~OVO'IV, Sf}i\ov Sé, KCxv el I.l~ 
lrpctKTlK~ i'jv, 6TI @Sel Cxv cxVTiis Sla TO TOO ¡Joplov ápeT1'¡v 
eIval, Kai 6Tt OÓK EO'TCXl ..; lrpoa{peO'IS ópeT¡ . ávev CPPO\l1ÍO'ews 

5 ovS' ávev ápETÍÍs' 11 I.lEv yap TO Téi\oS' 11 Se Ta lrpOS TO TÉ­
i\os lrOlet lrpárrelv, ái\i\a I.l~V ovSe Kvp{a y' mi Tiis 0'0-
cptas ovSe TOO J3ei\Tlovos I.loplov, OOcrrrep ovSe Tiis Vy1etaS ..; 
IC1TpIK1Í' ov yap Xpf}TCXl aúTfj. ái\i\' 6~ 6lrwS yÉVT}Tal' 
IKEtVT}S ow ÉVEKa mlTárrel. ái\i\' OVK lKElvt;l, fn 61.l010V KCxv 

10 el TIS T1'¡v noi\ITlK~V cpalT) &Pxelv TooV 6eoov. 6TI mTánel 
mpi náVTa TcX lv Tfj nói\el, 

1146 a 20. 'fOil add. Bywater. 11 24. &'¡PL6I3(ct Lb r. 11 29. ot add. Bywa_r. 
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dar un violento resbalón por no tener vista, así puede ocurrir tam­
bién en este caso; pero' una vez que el hombre alcanza la razón, su ac­
tuaCión es distinta, y, siendo. semejante su disposición, será., sin em­
bargo, entonces la virtud por excelencia. De modo que asi como en la 
parte del alma que razona a base de opiniones hay dos formas, la des­
treza y la prudencia, en la parte moral hay otras dos: la virtud natu-' 
ral y la virtud por excelencia, y de éstas la virtud por excelencia no\ 
Re da sin prudencia. Por eso afirman algunos que todas las virtudes son 
especies de la prudencia, y Sócrates, en parte, discurria bien y en parte 
se equivocaba: al pensar que todas las virtudes son formas de la pru­
dencia se equivocaba, pero tenía razón al decir que no se dan sin la 
prudencia. Señal de ello es que aun ahora todos, al definir la virtud, 
después de indicar la disposición que le es propia y su objeto, añaden 
~egún la recta razóIl», y es recta la que se conforma a la prudencia. 
Parece, por tanto, que todos adivinan de algún modo que es esta clase 
de disposición la que es virtud, a saber, la que es conforme a la pru­
dencia. Pero hemos de ir un poco más lejos: la que es virtud no es mera­
mente la disposición conforme a la recta razón, sino la que va acompa­
ñada de la recta razón, y la recta razón, trat~ndose de estas cosas es la 
prudencia. Sócrates pensaba, efectivamente, que las virtudes eran 
razones (pues todas consistían para él en conocimiento); nosotros pen­
samos que van acompañadas de razón. 

Resulta claro, por tanto, de lo que hemos dicho, que no es posible 
ser bueno en sentido estricto sin prudencia, ni prudente sin la virtud 
moral. De esta manera se desharía también el argumento dialéctico 
según el cual las virtudes se dan independientemente unas de otras, 
porque una misma persona no está bien dotada por la naturaleza para 
todas, de suerte que una la habrá adquirido ya, y otra todavia no. Esto, 
en efecto, es posible tratándose de las virtudes naturales, pero no res-
pecto de aquéllas por las que un hombre es llamado bueno en sen- 1145 a 
tido absoluto, porque con sólo poseer la prudencia las tendrá todas. 
y es claro que, aunque no fuera práctica, seria, necesaria, porque es la 
virtud de esta parte del alma, y porque la elección no puede ser recta 
sin prudencia ni sin virtud, ya que la una determina el fin y la otra hace 
realizar las acciones que conducen al fin. " 

Pero no tiene supremacía sobre la sabiduria ni sobre la parte mejor, 
como tampoco la tiene la medicina sobre la salud; en efecto, no se 
sirve de ella, sino que ve el modo de producirla. Da·órdenes, por tanto, 
por causa de aquélla, pero no a aquélla. Seria también lo mismo que 
decir que la polftica manda en los dioses porque da órdenes sobre todo 
o de la chidad. 
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u; METa SE TCXÜTa Ae1<Trov, O:AA"V 1TOIT)aalJévovs apxi¡v, ÓTr 
Tc;)V mpl -ro: f¡6T} cpev1<Tc;)v Tpla miv dST), KaK{a ó:Kpaala 
6T}plÓTT)S. Ta S' wmla TOtS IJ~ SvaiSfíAa' Te IJ~ yap 
apE"r"i)v Te S' tyKpérnlav KaAOV¡.IEV· lrpes SE -rl)v 6T}p16TT}Ta 
lJáAICTT' av áplJárrOl AÉyelv -rl)v VrrEp TtIJO:s apcn;v, Ttpc..>lK1Ív 

20 Tlva Kal eeiav, OOcrnep "OIJT)pOS mpi (TOO) .. E1<Topos 1TE1ToIT)­
Ke AÉyOVTa Tev nplalJov ehl acp6Spa i'¡v ayae6s, «ovSs ~~Kel 
avSp6s ye 6vT}TOV 1TálS' ~1J1JEV<Xl aAAa &010.» cOOT' el, Ka­
eá1Tep cpaalv, f~ avepOO1TC¡)V ylVOYTal 6eol SI' apETfís Ó1TEpj30-
A1Ív, TOlcxlrT" TlS av etT) SfíAOV ÓTl 1'\ Tfj 6T}plcbSel avTITl6e-

25 IJÉYT} é~'IS' Kal yap OOCT1TEp ovSs 6T}p{ov ~CTTl KaK{a ovS' ape­
Ti¡, OÚTOOS ovSe 6eoO, aAA' f) IJ~ TIlJlOOTEpOV apETfís, f) S' 
éTEp6v TI yévos KaKfas. mi Se o1TávlOV Kal Te eetov cS:vSpa 
elVOO, Kaeámp 01 ¡\áKOOVES elooeaal 1TpOO'ayOpeVeIV, (oi) 6Tav 
ayaaec;)al crcp6Spa TOV, cretos av1ÍP cpacrw, OÚTOO Kal 6 6T}-

30 plOOST)S fv TolS avepcb1TOlS CT1TávlOS' lJáAICTTa S· w 1'olS ¡xtp­
j3ápolS fCTT{V, y{vETal S' ~la Kal Sla VOOOVS Kai 1TT}pcbcrElS' 
Kai TOVS Sla KaKlav Se TOOV avepC~)1TOOV Ó1TEpj3áAAOYTas OÚ­
TOOS fmSvcrcpT)IJOOIJ,EV. aAAa mpl IJ~ Tfís Slae~crec..>S Tfís 
TOICX\ÍTr)S ÚCTTEpOV 1TOIT)TroV TIva IJveiav, mpi Se KaK{as efpT)-

36 TOO 1Tp6TEpov· mpi Se aKpao(as Kal lJaAaK(as Kal Tpvcpfís 
Ae1<Trov, Kai mpl AyKpcrrefas Kal Kap-replas' OÚTE yap Ws 

11'6 b 1Tepi TOOV cÑToov ~~EOOV Tfj apeTfj Kai Tfj 1J0X6T}plq; ~KaT~paV 
cÑToov VrroAT)lTTéov, ooa' WS rnpov yévoS, Sel S', 4lcrmp 
ml Tc;)V O:AAc..>Y, n6éYTas Ta cpa1v6lJEYa Kal 1TpOOTOVSla1TO­
p'l'¡craYTas OÚTc..> SelKYW<XllJáAICTTa IJ~ 1TávTa Ta ~So~a mpl 

6 TCXÜTa Ta 1Tá6r¡, el Se 1J1Í, Ta.1TAelCTTa Kal KVplcbTaTa' fO:v 
yap AÚ'rlTal TE Ta Svcrxepfí Kal KaTaAel1TT}Tal Ta ~So~a, SE­
SelYlJévov av etT) IKavooS. 



LIBRO VII 

1 

Después de esto, y partiendo de un nuevo comienzo, hemos de 
decir que hay tres clases de condiciones morales que se deben rehuir: el 
vicio, la incontinencia y la brutalidad. Los cóntrarios de dos de ellas 
son evidentes: al uno, lo llamamos virtud y, al otro, continencia; a la 
brutalidad lo que mejor vendria oponerle es la virtud sobrehumana, 
una clase de virtud ~ heroica y divina, como Homero nos presenta a 
Priamo diciendo de HOOtor que era extraordinariamente bueno «y no 
pareda hijo de un hombre mortal, sino de un di~. (1) De modo que 
si, como dicen, los hombres llegan a ser dioses mediante una sobreabun­
dancia de virtud, es claro que una disposición de esta naturaleza se 
opondrla a la. brutal; en efecto, lo mismo que ni el vicio ni la virtud 
son propios del animal, tampoco lo son de un dios, sino que es propio 
de éste algo má.s valioso que la virtud, y de aquél otro género distinto 
de vicio. 

Lo mismo que es raro que un hombre sea divino---como acostum-
bran decir los laconios; que cuando admiran grandemente a alguien lo 
llaman hombre divino--, asi también es raro entre los hombres el 
brutal; se da sobre todo entre los bá.rbaros y en algunos casos aparece 
también como consecuencia de enfermedades y mutilaciones. Tam-
bién damos este nombre denigrante a los que por su maldad exceden 
los limites de lo humano. De esta condición, sin embargo, haremos 
alguna mención más adelante, y del vicio ya hemos hablado antes; 
en cambio, tenemos que hablar de la incontinencia, de la blandura y la 
molicie, asi como de la continencia y resistencia, pues ni hemos de 
suponer que se trata en una y otra de las mismas disposiciones que la 1146 • 
virtud y la maldad, ni que son de género distinto. Como en los dem's 
casos, deberemos establecer los hechos observados y resolver primera-
mente las dificultades que ofrezcan; para probar después, si es posible, 
tedas las opiniones generalmente admitidas sobre estas afecciones, y 
si no, la mayorla de ellas y las principales, pues si se resuelven las difi­
cultades y quedan en pie las opiniones generalmente admitidas, la 
demostración será. suficiente. . 

(1) IlituW, XXIV, 268. 
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~OKEi oi¡ Tí Te eyKpérrela Kai KapTepia TOOV O'1TOV&xíCUV 
Kai [TOOV] rnalVETOOV elval, i¡ O' áKpaO'ia Te Kai ¡.lai\aKia TOOV 

10 cpalÍi\cuv Kai ,+,eKTOOV, t<:ai o cx\rrOS eyKpaTT¡S Kai E¡.lIlEVETIKOS 
Té¡) i\OYIO'¡.lé¡), Kai áKpaTT¡S Kai EKO'TaTIKOS TOO i\oyIO'¡.loO. 
t<:ai o ¡.lEv áKpcrri)S eiooos ÓTI cpaOi\a 1TpérrTel ola 1TáeOS, o O· 
eyt<:pcrrl¡s elooos ÓTl cpaVi\al al Em6v¡.líal ov~ aKoi\ov6el ola 
TOV i\6yov. Kai TOV O'wcppova ¡.lEV eyKp<XTií Kai t<:apTeplt<:6v, 

15 TOV oE TOIOVTOV oi ¡.lEY 1TávTa O'wcppova oi O' OV, t<:ai TOV 
at<:6i\aO'Tov aKpaTfí Kai TOV áKp<XTií aK6i\aCrrov O'vyKexv¡.lé­
vcus, oi O' hépovs elvaí cpaO'IV. Tev oE cpp6VI¡.lOV OTE ¡.lEY OV 
cpaO'IV evoéxea6at elval áKpaTfí, OTE o' EV{OVS CPPOV{¡.lOVS ÓV­
Tas Kai oelVovs at<:pcrreis elval. ETI at<:paTds AéyOVTal Kai 

20 6v¡.lOO t<:ai Tl¡.lfís t<:ai t<:époovs. Ta ¡.lEV OVv i\ey6llEva TaÜT' 
EO'T{V. 

2 • A1Top1ÍO'ele o' c5:v TIS 1TOOS \moi\a¡.l~~cuv 6p6oos at<:pa-
TEÚeTa{ TIS. rnIO'Tá¡.lEVOV ¡.lEY OVv ov cpaO'í Tlves 016v Te elval' 
oelvev yap rnlO'T1Í ¡.lflS evoVO'flS, c::,S cjlETO Icut<:pérrT)S, ai\i\o 

25 TI KpaTeiv t<:ai 1Tepléi\t<:elV alrrl¡v wO'mp ávopáTIooov. Icu­
t<:pérrflS ¡.lEY yap ói\cuS E¡.láXETO 1TpeS.Tev i\6yov WS ovt<: OV­
O'flS at<:paO'ías' o\Í6Éva yap \moAa¡.l~~OVTa' 1TpérrTelv 1Tapa 
Te ~éi\TIO'TOV, ai\Aa 01' OyvOlav. OUTOS ¡.lEY OVv o A6yos 
á¡.lq>IO'~flTei Tois q>alvo¡.lévOls Evapyoos, t<:ai oéov 3flTeiv mpi 

30 Te 1TáeOS, el 01' OyvOlav, Tis o Tp61TOs y{vETal Tfís áyvoias. 
ÓTI yap ovt<: oiETa{ ye o at<:paTev6¡.levoS 1Tpiv EV Té¡) 1Táeel ye­
véaeal, q>avep6v.. dO'i oé Tlves oi Ta ¡.leV O'VYXCUpOOO'I Ta o' 
OVo Te ¡.lEu yap rnlO'T1Í¡.lflS ¡.lfl6EV elval KpeiTTov o¡.loi\oyoO­
O'IV, Te OE ¡.lfl6Éva 1TpérrTelv 1Tapa Te 06~av ¡3éi\TIOV ovX 0¡.l0-

35 i\oyoOow, Kai ola TOVTO Tev aKpaTfí cpaO'iv OV1<; EmO'T'lÍ¡.lflv 
ExoVTa t<:pcXTeiaeal \me TOOV T¡oovoov' ái\i\a S6~av. ai\i\a ¡.li¡v 
eiye S6~a Kai ¡.li¡ rnIO'T'lÍ¡.lfl, ¡.lflO' tO'xvpa Vrr6i\fl,+,l~ T¡ <ÍVTI-

1146a TEÍvovO'a ái\A' r,pe¡.laia, Ka6á1Tep EV ToiS 01O'Tá30VO'I, O'vy­
YVW¡.lfl Té¡) ¡.lr¡ ¡.lÉvelv ev cx\rrais 1TpOS ~16v¡.lias 100xvpáS·. T'Íj 
Se ¡.lox6flpíq: ov O'vyyvW¡.lfl, ovoe TOOV ai\i\cuv ovoevi TOOV 
,+,et<:Toov. . q>pov1ÍO'ECUS apa <ÍVTITelVOVO'flS ; CX\ÍTfl yap 100xv-

lS pÓTaTOV. ai\i\' m01Tov' EO'TGXl yap o cx\rres á¡.la q>p6vl¡.loS 
Kai 6:t<:pcrn'¡S, cp1ÍO'ele o' ovo' <Xv eTs cppovi¡.loV elVaI Te 1Tpérr-

1146 a 22. ~cu!l6¡J.cvo~ sec!uB. Coraes. 
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Pues bien, suele admitirse que la continencia y la resistencia son 
buenas y laudables, y la incontinencia y blandura malas y censurables, 
y que una misma persona es a la vez continente y consecuente con su 
raz6n, o, por el contrario, es incontinente y no se atiene a su raz6n. 
y que el incontinente sabe que obra mal movido por la pasi6n, y el 
continente, sabiendo que las pasiones son malas, no las sigue y se deja 
guiar por la raz6n. Asimismo, que el hombre moderado es continente 
y resistente; pero del continente, unos piensan que siempre es mode­
rado y otros que no, y del incontinente unos dicen que es a la vez desen­
frenado, y otros que inc~ntinente y desenfrenado son cosas distintas. 
En cuanto al hombre prudente, unas veces se dice que es imposible 
que sea incontinente, y otras que hay quienes, siendo prudentes y 
hábiles, son incontinentes. Además, se llama a los hombres inconti­
nentes respecto de la ira, el honor y la ganancia. Esto es, pues, lo que 
suele decirse. 

2 

Se podría preguntar c6mo es posible que un hombre que juzgue rec­
tamente se porte con incontinencia. Algunos dicen que esto es imposi­
ble si se tiene conocimiento: seria absurdo, penSaba S6crates (2), que 
existiendo el conocimiento, alguna otra cosa lo dominara y arrastrara 
de acá para allá. como a un esclavo. S6crates (3), en efecto, se oponía 
absolutamente a esta idea, sosteniendo que no hay incontinencia, por­
que nadie obra contra lo mejor a sabiendas, sino por ignorancia. Ahora 
bien, esta manera de razonar está en desacuerdo con lo que vemos cla­
ramente, y es preciso investigar acerca de esta afecci6n, si se debida 
a la ignorancia, de qué clase de ignorancia se trata. Porque es evidente 
que el que se conduce con incontinencia, antes de ser dominado por la 
pasi6n, no cree que debe hacerlo. Hay quienes en parte están de acuerdo 
con esa tesis y en parte no: conceden que nada tiene más fuerza que el 
conocimiento; pero no conceden que ninguno obre contra lo que le 
parece mejor, y por esta raz6n dicen que el incontinente, cuando es 
dominado por el placer, no tiene conocimiento, sino s610 opini6n. Pero 
si es opini6n y no conocimiento, y no es fuerte la convicci6n que se 
opone a la pasi6n, sino floja, como en los que dudan, tendríamos indul- 1146 a 
genciacon el que no se atiene a ella enfrentado con deseos violentos, y 
para la maldad no tenemos indulgencia, ni para ninguna otra cosa 
censurable. iEs entonces la prudencia la que se opone sin éxito a la 
pasi6nl La prudencia, en efecto, tiene mucha fuerza. Pero eso seria 
absurdo, porque la misma persona seria entonces prudente e inconti-
nente, y nadie se atrevería a decir que es propio del hombre prudente 

(2) Cf. Platón: Protágorru, 352 b. 
(3) Cf. Jenofonte: Memorablut IIIt 9, 4. 
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TEIV ~K6VTa Ta <paVAÓTaTa ... npos S~ TOÚTÓ1S SéSelKTCXl np6-
TEpov ÓTl npaKTIK6s ye O cpp6Vl~OS (TOOV yap &rXáTcuv TlO 
Ka) Tas cS:AAas EXCUV apETás. fu el ~~ €v Té¡> bT1eV~fcXS 

10 EXelV loxvpas .J(a) cpaúAaS o tyKpcrníS, OÚK Eo-rCXl o o'oocppcuv 
tyKpcrri}s oúS' o tyKpcl"ri¡s o'oocppcuv' oVre yap TO cS:yav 0'00-
cppOVOS oVre TO cpaúi\aS EXelV. aAAa ~i}v Sei ye' el ~~ yap 
XPTlO'Ta) al bT1eV~{al, cpaúATl ti KCUAúovO'a ~~lS ~i} aKOAOV-
6eiv, cOO6' ti tyKpá:rela oú nO:O'a O'1TovSaia' el S· aa6eveis Kal 

15 ~T¡ cpcxVACXl, 0ú6~ O'e~v6v, oúS' el cpcxVAal Ka) aaeeveis, oúSev 
~éya. ETl el náO'1J S6~1J ~~~ETIKKOV nOlei T¡ tyKpáTela, 
cpaúATl, olov el Kal Tfj 'l'EvSei' Kai elnáO'flS S6~s ti aKpaO'fa 
~KO'TaTtK6v, EO'Tal T1S O'1TovSaia aKpaO'(a, olov o Iocpo­
KAÉoVS Neo1TT6Ae~os €v Té¡> <1>lAOKT1)T1J' mCXlVETOS yap dÚK 

20 ~~~évcuv ols ffiefa6fl VrrO TOO 'OSvO'O'Écus Sla TO AvmiaeCXl 
\l-'evS6~evos. ETl o O'ocplO'TlKOS AÓyoS [\I-'evSó~evos] énropia' 
Sla yap TO napáSo~a'l3oúAeaeal ~AéyxelV, iva SelVO) WO'lV 
ÓTav mlTÚXCUO'lV, o yev6~evos O'VAAoylO'llos' <hropfa yivETal' 
SéSETal yap ti Slávola, ÓTav llévelV Ili} j30ÚATlTCXl Sla TO Ili} 

25 aproKelv TO O'v~mpav6év, npoiéval Se ~i} SúVTlTCXl Sla TO AO­
O'al ~i} ExelV TOV A6yov. O'v~j3afvel Si} EK' TIVOS AÓyOV ti 
acpPOO"ÚVTl ~ET' &KpaO'ias apET'IÍ' Tavavria yap npáTTel WV 
VrroAallj3ável Sla T1'}v &Kpa:O'{av, VrroAallj3ável Se Tayaea 
KaKa elVCXl Ka) oú Seiv npáTTelv, cOO-re Tayaea Ka) oú Ta 

30 KaKa npá~el. En o Té¡> nemia6cxt npáTTcuv Ka) SlooKCUV Ta 
tiSéa Kal npoalpoúllEVOS j3eAT(CUV O:v S6~elev TOO ~i} Sla AO­
ylO'~ov aAAa SI' aKpaO'{av' eÚlaTÓTepOS yap SlO: TO ~ETanel­
aei'íval cS:v. o S· &KpaT1'}s EvOXOS Tij napOllliq: W 15 cpa~ev 
«ÓTav TO úScup 1TV{y1J, Ti Sei mm{veIV;» el Ilev yap mé-

1146 b mlO'TO & npáM"el, ~ETamlaeelS O:v ~naúO'aTo' vVv S~ (cS:AAa) 
m1TElO'llévos OÚSEv 1'jTTOV [cS:AAa] npáTTel. ETl elnep) náv­
Ta aKpaO'ia EO'T) Kai tyKpch-ela, TiS o CmAOOS aKpcrn'¡s; oú­
Seis yap ernáO'as exel Tas &KpaO'fas, cpa~~ S' elva{ TIvas 

11 CmAOOS. 
Al IlEv 00 anop(al TOlaVTa{ TIves O'v~j3cxfvovO'lv, TOÚTCUV 

S~ Ta Il~ aveAeiv Sel Ta S~ KaTaAmelv' ti yap AÚO'lS Ti'íS 

b 111. ll>~ Bywater: 7fW~ codd. 11 34. -rou Ixo'ITot xotl 6t:~UYTot seoluB. 
Bywater. 
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realizar voluntariamente las acciones más viles. Pero, además, ya hemos 
demOBtrado antes que el hombre prudente está capacitado para la acción 
(porque la prudencia se aplica a lo concreto) y posee, además,las otras 
virtudes. 

Además, si el ser continente implica tener pasiones fuertes y bajas. 
el hombre moderado no será continente, ni el continente moderado, 
porque no es propio del hombre moderado tenerlas excesivas, ni viles. 
Pero el continente tiene que tener pasiones de esa clase; porque si las 
paSiones fueran buenas, seria mala la disposición que impidiera se­
guirlas, de modo que la continencia no siempre seria buena; y si fueran 
débiles y no bajas, no habria nada magnifico en resistirlos, ni nada 
grande si fueran bajas, pero débiles. 

, Además, si la continencia hace al hombre atenerse a todas sus opi­
nioncs, puede ser mala, por ejemplo, si le hace atenerse incluso a la 
opinión falsa; y si la incontinencia hace que no se atenga a ninguna opi­
nión, habrá una incontinencia buena, como la del Neoptólemo de Só­
focles en el Filoctetes, que merece alabanzas por no atenerse a los con-
sejos de Ulises porque le desagradaba mentir. , 

Además, el razonamiento sofistico ofrece una dificultad; en efecto, 
por querer refutar las paradojas que implica la tesis del adversario y 
ser tenidos por hábiles cuando se consigue, el razonamiznto resultante 
se convierte en un callejón sin salida; en efecto, el pensamiento queda 
maniatado cuando no quiere' acceder porque no le agrada la conclusión 
y no puede avanzar porque es incapaz de deshacer el argumento. ~ 
resulta de cierto razonamiento que la insensatez acompañada de incon­
tinencia es una virtud; en efecto, el hombre hace lo contrario de lo que 
juzga bueno debido a su incontinencia; pero juzga que lo bueno es 
malo y no se debe hacer, de suerte que hará lo bueno y no lo malo. 

Además, el que actúa por convicción y persigue el placer delibera­
damente podrfa parecer mejor que el que lo hace no por razonamiento, 
sino por incontinencia; en efecto, seria más fácil de corregir porque po­
dría persuadfrsele en el otro sentido. Pero al incontinente parece apli­
cársele el refrán en que decimos ceuando el agua nos atraganta, icon qué 
nos desatragantaremosh. Porque si hiciera por convicción lo que hace, 1146 6 
al ser convencido de lo contrario, dejarla de hacerlo; pero el hecho es 
que, convencido de otra cosa, no deja por eso de hacer lo que hace. 

Además, si la incontinencia y la continencia se aplican a todo, 
,quién es incontinente absolutamente hablandol Porque nadie tiene 
todas las formas de incontinencia, pero de algunos decimos sin más que 
son incontinentes. . 

Tales son, pues, las dificultades que se presentan; de ellas tenemos 
que refutar unas y dejar en pie otras, porque la solución de una difi­
cultad es el hallazgo de la verdad. 
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3 chropias e'Úpeais wnv. TTpOOTOV ~tv OUY aKrnTéoVTrÓTePOV 
elSÓTES fJ 00, 1<al 1TOOS elSÓTES' eITa mpl TroYa TOV ln<pcrrii 

10 1<al TOV tyt<pa'Tii 6Fréov, AÉyOO S~ TrÓTEpOV mpl naaav .... SO­
vT¡v 1<al AVrn,V fJ mpí Ttvas acpoopla~was, 1<al TOV tyJ<pcrrij 
ml TOV 1<apTepl1<6v, Tr6TepOV 6 aUToS fJ rnp6s mlv' 6~01~ 
S~ 1<al mpl TOOV aAAOOV 6aa avyyevfl Tiis 6eoopíaS €aTl TaV­
",s. ea-n S' apxT¡ Tiis a1<~oos, n:ÓTEpOV 6 tyJ<pcrn'JS 1<ai 6 

15 ln<pan;S elal Té¡:> mpi á: 1\ Té¡:> OOS ~XOVTes Tf¡v Slaepopáv, AÉyOO 
5~ TrÓTEPOV Té¡:> mpi TaSi e1val ~6vov &1<paTf¡s 6 ln<pcm;S, 1\ 
0\1 aAAa Té¡:> oOS, 1\ 0\1 aA A' ~~ a~cpoYv' mlT' el mpl TrOOrr' 
EaTlv a1<paa(a 1<al Ey1<pchela 1\ 00. oOTe yap mpl áTrCXVT' 
mlv 6 O:rrAOOS &1<pan;s, aAAa Trepl éimp 6 a1<ÓAaaTOS, oOTE 

20 Té¡:> TrpOS TaÜTa O:rrAOOS EXelV (TaUTOV yap <Xv fiv Ti;¡ OO<OACx­
a(q:), aAAa Té¡:> ooSl ~xeIV. o ~tv yap ó:yeTat Trpoalpoú~evos, 
vo~í:~oov &el Seiv TO Trapov .... Su SIOO1<el~' o S' OV1< oiETal ~év, 
SIOO1<EI Sé. TTepl ~tv OUY TOO S6~av aA1l6ii aAAa ~T¡ rnlaT1Í­
I-11lV eIvat TraP' f)v a1<paTEVoVTal, ovStv SlacpépelTrpOS TOV A6-

25 YOV' WIOI yap TOOV SO~<X36VTOOV OV SlaTcXJovalV, aAA' oiov­
Tal a1<pl~OOS elSWat. el OUY Sla TO f)pé~a TrlaTeVelv 01 So~ 
~á~OVTes ~6:AAOV TOOV rnlaTa~WOOV Trapa Tf¡v \nr6A1l~IV Trpá~ 
~ovaIV, oV6tv SIO(asl rn.aT1Í~1l S6~S' WIOI yap ma-reVov­
alV ovstv fiTTOV oIs So~á30vaIV 1\ hePOI oIs ETr(aTCXVTal' 

30 S1lAOY S' • HpáJ<AeITos. &AA' ml SIXOOS AÉyO~ev TO hr(.:. 

aTa06aI (Kal yap 6 ~Xoov ~tv ov Xpoo~OS S~ Tij rnlaT1Í~1l 
1<al 6 Xpoo~VOS AÉyETal m(aTaaeal), Slo(ael TO ExoVTa ~tv 
~T¡ 6eoopoÜVTa 5~ 1<al TO 6eoopoÜVTa a ~T¡ Sel TrpáTTElV [TOO 
EXOVTa ml 6eOOpoÜVTa]- TOVTO yap S01<Ei Selv6v, aAA' OV1< 

35 el ~T¡ 6eoopOOv. ETI ml SÚO Tp6TrOl TOOV TrpoTáaeoov, EXOV-
1147 ti Ta ~tv a~<pOTépas ovstv 1<OOAÚEI TrpáTTelV Trapa Tf¡v mlO'T'l'J;o 

~1lV, Xpoo~ov ~éVTOI Tij 1<a66AovaAAa ¡.iT¡ Tij. 1<aTa ~époS' 
11'pa1<Ta yap Ta 1<aS' É1<aaTa. Slacptpel S~ 1<al TO 1<a66AOV' 
TO ~tv yap ~' knrroO TO S' ml TOO 11'páy~aT6S ~aTt;r oIov 

6 6-n TrCXVTl &vepOOTrct> av~cpépel TcI ~pá, 1<ai 6Tl aÜTOS ávepoo­
TrOS, 1\ chl ~pOV TO TOI6vSe' aAA' el T6Se TOI6vSe, 1\ 'oV1< 
IXEl f¡ OÜ1< Mpyei' 1<aTa TE ST¡ TOÓTOVS Sloíael TOUS Tp6TroVS 
a~f¡xavov 6aov, ~ S01<Eiv oVrCl) ~w elSWat ~T')S~ cho-
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3 

En primer liIgar, pues, hemos de considerar si los incontinentes 
obran con conocimiento o no, yen qué sentido obran con conocimiento; 
después, a qué hemos de juzgar que se refieren la incontinencia y la 
continencia, es decir, si hemos de juzgar que se refieren a todos los pla­
ceres y dolores, o a algunos determinados, y si el continente y el sufrido 
son uno mismo o distintos, asi como las demás cuestiomes emparen­
tadas con esta investigación. Y hemos de empezar nuestra considera­
ci6n preguntándonos si el continente y el incontinente lo son por aquello 
a que se refieren o por el modo de conducirse frente a ello, es decir, si 
es únicamente por referirse a tales cosas por lo que el incontinente es 
incontinente, o no es por eso, sino por el modo, o tampoco sólo por esto, 
sino por ambas cosas. Después hemos de preguntamos sna incontine~­
cia y la continencia se refieren a todo o no. Porque ni aun el inconti­
nente absolutamente hablando lo es respecto de todo, sino respecto de 
aquello precisamente que hace que el desenfrenado lo sea; ni lo es tam­
poco por referirse sin más a eso (ya que entonces la incontinencia se 
confundirla con el desenfreno), sino por referirse a ello de cierta ma­
nera. Porque el uno obra deliberadamente, creyendo que siempre se 
debe perseguir el placer presente; el otro, no 10 cree, pero lo persigue. 

En cuanto a que es una opinión verdadera· y no un conocimiento lo 
que contrarian al conducirse incontinentemente, no hace diferencia 
alguna para nuestro argumento; en efecro, algunos de los que sólo 
tienen opiniones, no por eso dudan, sino que creen saber rigurosamente. 
Por tanto, si es por darles poco crédito por lo que los que tienen opiiuo. 
nes obran más contra su inodo de pensar que los que tienen un conoci­
miento, el conocimiento no se distinguirá. en nada de la opini6n, por­
que algunos dan tanta fe a lo que opinan como otros a lo que saben; asi 
lo pone de manifiesto Heráclito. Pero, puesto que empleamos la pala­
bra tsaben en dos sentidos (en efecto, tanto del que tiene el conocimiento 
pero no lo usa, como del que lo usa, se dice que saben), habrá una dife­
rencia entre hacer lo que no se debe poseyendo el conocimiento, pero 
sin tenerlo en cuenta, y teniéndolo en cuenta; esto último parece ex­
traño, pero no el obrar mal sin tener en cuenta el conocimiento. 

Además, puesto que hay dos clases de. premisas, nada impide que un G 

uno obre contra su conocimiento teniéndolas las dos, pero sirviéndose 
8610 de la uni"7ersal, y no de la particular, porque lo .que se refiere a la 
acción ea lo particular. También hay dos clases de término univerSal; 
uno, se refiere al sujeto; otro, al objeto; por ejemplo, «& todo hombre le 
convienen los alimentos seCOllt, -ro soy un hombrelt, o bien ctal alimento 
ea BeCC»; pero que este alimento es ~, o no se sabe, o no se pone en 
ejercicio ese conocimiento. Todas estas maneras harán una diferencia 
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nov, áAACAlS st eav~aO'TÓv. hl Te eXEIV .,;V rnIO'T1Í~T}V áA-
10 AOV TpÓlTOV TooV VÜV ~T}6ÉVTCAlV \rrráPXEI ToiS 6:v6pwnOIS· W 

Té¡) yap eXEIV ~tv ~T¡ xpfja6a1 St Slacp~povaav 6poo~ .,;V 
E~lV, c:>o-re Kai eXEIV nCAlS Kai ~T¡ eXElV, olov Tev Ka6eúSOVTa 
Kal ~OOVÓ~V Kal olvCAl~Évov. 6:AAa ~T¡v OVTCAl SlaT{6ev­
Tal oY yE Év TOiS 1Tá6ecnv 6VTES· 6v~oi yap Kai tm6v~{al 

15 acpPoSla{CAlV Kai ~la 'T&V TOIO\rrCAlV tmSíl'ACAlS Kal 'Te aW~!l 
~6IaTaalV, W{OIS st Kal ~av{aS' nOlovalV. SfjAOV OW 6Tt 
6~0{CAlS eXE1V AEKTÉoV 'TOVS áKpaTEiS TO\rr01S~ Te st A~E1V 
TOVS AÓyOVS TOVS áne Tfis ÉTr1O'T1Í~T}S ovstv aT}~iov· Kai 
yap 01 W ToiS ná6eal TO\rr01S 6VTES áno&{~IS Kal rn" M-

20 YOVatV ' E~mSOKMovS, Kal 01 npOOTOV ~a6ÓVTES avve{poval 
~tv TOVS AÓyOVS, iaaal S' oÚ1TCAl· SEi yap av~cpvfjvoo, 'TOVTO 
St XpÓVOV SeiTal· c:>o-re Ka6ámp TOVS \nrOKpIVO~ÉvOVS, ov­
'Tc..>S \rrrOAT}lTTÉoV A~eIV Kal TOVS aKpaTEVO~ÉvOVS. En Kal 
ooSE cpvalKWS &v TIS ~1T113AhvelE .,;V ahiav. f¡ ~tv yap Ka-

.26 6ÓAOV SÓ~, 1') S' h~pa mpl TWV KO:e' eKaaTá ~O'T1V, OOV af­
O'6TlalS f¡ST} Kvp{a· 6Tav S~ ~{a yÉvT}TOO ~~ a\ÍTwv, aváyKT} 
Te av~mpav6tv év6a ~tv cpávoo ";v 'fIVXÍlv, W st TaiS nOIT}­
TIKais npármv eV6ús· otov, ElnavTes yAVKtOS yruEa600 SeI, 
TOVTi S~ yAVKV OOS fv TI TWV Ka6' EKaaTOV, aváyKT} Tev SV-

30 vá~ov Kal ~T¡ Kc..>AVÓ~ á~a TOVTO Kai npáTrelv. 6Tav 
ow 1') ~tv KaSóAoV wij KCAlAvovoa yeVea6at, f¡ S~, 6Tt nCXv 
yAVKV 1')SV, TOVTl st yAVKV (aÚTT} S~ MPYEt), TÚX1J S' bTl-
6v~{a wovaá, f¡ ~tv ow A~el cpWyelv TOVTO, 1') S· ~1T16v~{a 
áyEI· KIVEiv yap eKaO'TOV SWaTCXl 'T&v ~Op{CAlV~ 00an av~-

11'711 !3a{VEI \me AÓyOV nCAlS Kai SÓ~S áKpcrreVea6cn, OVK wavTlas 
st Ka6' CXÜ'n')v, aAACr KaTa av~l3e13T}KÓS -1') yap rnI6v~­
WavT{a, aAA' ovx 1') S6~a -Té¡) 6p6é¡) Aóyct>· c:xrre Kal sta 
TOVTo Ta 6T}p{a OÚK aKpaTfj, 6TI OÚK eXEI KaSÓAOV \mÓA1'\\JIIV 

5 aAAa TOOv KaS' lt<cxO'Tcx cpavTaalav Kal ~V1Í~T}V. nws S~ AVeI 
Tal 1') &yvOla Kal TráAIV y{VETCn tmo-n') ~CAlV 6 aKpaT1ÍS, 6 
Mes AÓyoS Kal mpl OIVCAl~ÉvOV Kal Ka6eú6ovT0s Kal OVK 
tSIOS TOÓTOV TOV "Tráeovs, 6v Sel napa TWV cpVatOAóyCAlV 
aKoVelv. Iml S' T¡ TEAeVTOOa TrpÓTaalS Só~a TE ala6T¡Tov Ka} 

10 Kvpla TGW Trpá~, TcrIÍTTlV f¡ qÚK eXEI W Té¡) Trá6el t>v, f¡" 
OVTc..>S IXEI &S OVK ~V Te eXE1V rn{erraa6a1 áAAa A~E1V 
~p 6 olvCl)"6vos "f.a ' E~mSoKMovs. Kal Sla ,.o "T¡ Ka-
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incalculable, de suerte que no parecerá. ningún absurdo obrar inconti­
ilentemente con un modo de conocimiento, y par~á extraño que 
pueda hacerse con otro. 

Además, los hombres pueden tener conocimiento de un modo dis­
tinto de los ahora mencionados; en efecto, en el tenerlo y no servirse 
de él vemos que la disposición puede ser diferente, hasta el punto de 
que es posible tenerlo en cierto modo y no tenerlo, como le ocurre al que 
duerme, al loco y al embriagado. Y es precisamente ésta 1& condición 
en que se encuentran los que están dominados por las pasiones; en 
efecto, los accesos de ira, los deseos sexuales y algunas pasiones seme­
jantes producen manifiestamente trastornos hasta en el cuerpo, y en 
algunos incluso accesos de locura. Es evidente, por tanto, que debemos 
decir que los incontinentes se encuentran en un caso semejante. El 
hecho de que se expresen en términos de conocimiento, no indica nada. 
ya que incluso los que está.n dominados por esas pasiones repiten argu­
mentos y versos de Empédocles, y los que empiezan a aprender unaoien­
cia ensartan frases de ella, pero no la saben todavia, pues hay queasi­
milarla y esto requiere tiempo; de modo que hemos de suponer que 
los incontinentes hablan en ese O8S0 como los actores en el teatro. 

También podria considerarse la causa, desde el punto de vista de las 
leyes de la naturaleza, de esta manera: una opinión es universal, la 
otra se refiere a lo particular, que cae ya bajo el dominio de la percep­
ción sensible; cuando de las dos resulta una sola, el alma necesariamente 
afirma por un lado la conclusión, y por otro actúa inmediatamente en 
el orden práctico; por ejemplo, si todo lo dulce debe gustarse, y esto es 
dulce como una de las Cosas concretas, necesariamente el que pueda y 
no encuentre obstáculo para ello, lo gustará al punto. Por tanto, cuando 
se da la opinión universal que nos prohibe gustar, y por otra parte la de 
que todo lo dulce e/l agradable y esto es dulce (ésta es la que hace actuar), 
y a la vez se da el deseo de gustarlo, la primera nos dice que lo rehuya­
mos, pero el deseo nos mueve a ello, porque puede mover todas las par-
tes; de suerte que ocurre que somos incontinentes movidos en cierto 1147 11 
modo por la razón y la opinión, opinión que no se opone a la recta razón 
por si misma, a ~o ser por accidente--pues es el deseo, no la opinión, 
el que es contrario ala recta razón-o Por eso también los animales no 
son incontinentes, porque no tienen ideas universales, sino sólo repre­
sentación y memoria de lo individual. 

El modo de que se desvanezca la ignorancia y recobre su conoci­
mientoel incontinente es el mismo que en el caso del embriagado y del 
que duerme, y no es propio exclusivamente de esta afección; es a los, 
fisiólogos a quienes debemos preguntarlo. 

Por otra parte, como la última premisa es a la vez una opinión sobre 
lo perceptible por los sentidos y la que rige las acciones, o no la tiene 
el que está dominado por la pasión, o la tiene en el sentido en que tener 
no significa saber sino decir, como dice el embriagado los versos de 
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66AOV 1J1"IS' rnlCTl"llIJOVIKOV OIJO{c.lS dvat SOKEIV Té¡) KaSÓAOV 
TOV faXaTOV 6poV Kal (oIKEV O ~T¡TEI IOOKp<hrlS aVJ.lJ3crlVEIV· 

15 OV yap T'iis KVp{c.lS FrrlaT'IÍIJ1"IS eIVal SOKOVOllS napoÓCllS y{­
VETCXl TO lTáeos, ovS' CXÚTr) mpltAKETal SIC]: TO ná6os, 6:AAO: 
T'iis ala6r¡TlKTls. mpl IJW OW TOO elSÓTa Kal IJT¡, Kal nc:;)s 
elSÓTa ~SéXETal 6:xpareVea6cn, Toacx\iTa elpT¡a6c.l. 

4 nÓTEpoV S' ~ TIS énrAc:;)S OO<pcrnls ilnávres KaTa IJt-
20 POS, Kal el EaTl, mplnolá éa'Tl, Aet<'Tfuv ~e~s. ÓTl IJEY OW 

mpl ,,5ovas Kal Awas elalv oi T' ÉyKpareis Kal KapnplKol 
Kal 01 6:KparE1s Kal lJaACXl<ot, cpavepóv. brel S' taTl Ta IJW 
cXvayKaTa Tc:;)V nOloVvTwv "SovT¡v, Ta S' atpETa IJW KaS' cx\na 
eXOVTa S' Ó1TEpJ30AT¡v, wcxyxaia IJW Ta aOOlJaTlKá (AÉyOO S~ 

25 Ta TOlaVTa, Tá TE mpl -n;v TpocpT¡V Kal T'l'¡v Tc:;)V acppoSla{oov 
Xpelav, Kal TO: TOlaVTa TOOV O'Ct)lJaTIKc:;)V mpl a T'l'¡v aKOAa­
a{av EeeIJEV Kal T'l'¡v aoocppocMniv), Ta S' wayKaia IJW ovXI, 
al pETa S~ KaS' alrrá (AÉyOO S' oIov v{K1'lv T11lT¡v nAOUTOV Kal 
Ta TOICXÜTa Tc:;)V &yaec:;)v Kal "Séc.:lv)· TOUS IlW OW npes 

30 TCXÜTa napa Tev óp60v AÓyOV Ü1repj3áAAOVTas Tev Tas Tev ~ 
alrroiS énrAc:;)S IlW o\i AÉyOIJEV ó:KpaTeiS, npo<TT16tVTes S~ Te 
XP1"lllclTOOV <lKpareis Kal KépSovS Kal TIIlTlS Kal6vlJoO, énrAc:;)S 
S' OV, wS htpovs Kal KaS' OIJOIÓT1'lTa AeyOIlOOVS, cOOmp 

1148 a ávepc.:llTOS O TO: 'OAVlJlTla VIKc:;)V' tKE{VCf> YO:P O KOIVOS A6yos 
TOO ISIOV IJIKpev Sltcpepev, aAA' ÓIlc.:lS hepos ~V. OlllJeiov sto 
T¡ IJW YO:P ó:KpaO'1a 'l'ÉyETCXl OVX wS allap'Tla 1l6vov aAAa Kal 
WS Kalda TlS il O:rrAc:;)S o~O'a il KaTá 'TI Ilépos, 'TOV.OOV S' OV-

5 Seis. 'Tc:;)v S~ mpl 'TaS O'OOllaTl1<O:S anoAaVaelS, mpl aS M­
yOIJEV 'Tev aoocppova Kal aKÓAaaTOV, ó 1lT¡ 'Té;> npoatpeiaeal 
'Tc:;)v "Séoov SlOOKOOV 'TaS Ó1TEp(30Aás -Kal 'Tc:;)v AV1TT'\Pc:;)V CPEÓ­
ywv, netV1'lS Kal S{o/flS Kal aMas Kal 'l'ÓXOVS Kal náv'TCt)v 
'Tc:;)v mpl acpT¡v Kal yeOalv -Ó:AAa napa T'l'¡v npoa{pealv Kal 

10 T'l'¡v Slávolav, ó:KpcrnlS AÉyETal, OV KaTO: np6a6ealv, ÓTlmpl 
'TáSe, KaSá1TEp ópyiis, aA A' O:rrAOOS 1J6vov. OlllJeiov Sé' ¡(al 
yap lJaAaKol AÉyOVTCXl mpl 'T<XIÍ'TcxS, mpl tKElvc.lv S' ovSe­
lJ{av. mi Sla TOUT' el!) TaVib Tev aKpaLf} Kal 'Tev aKóAa­
aTOV Tl6eIJEV Kal ÉyKpaTf} Kal aoocppova, aAA' OV1< tKe{Vc.:lV ov-

1148 a 23. T(}¡v add. Ra8Iow. 
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Empédocles. Y como el término concreto no es universal ni se considera 
relaeionado con el conocimiento como el universal, parece ocurrir lo 
que S6erates pretendia; en efecto, no se produce la afección de la in­
continencia en presencia de lo que consideramos conocimiento en sen­
tido estricto, ni es este conocimiento el que es arrastrado de acá para 
allá por la pasión, sino el sensible. . 

Baste, pues, con lo dicho sobre la cuestión de si el incontinente lo es 
a sabiendas o no, y en qué sentido lo es a sabiendas. 

4 

Hemos de decir a continulj.Ción si alguien puede ser incontinente de 
un modo absoluto o todos lo son en un sentido parcial, y si lo primero 
es posible, a qué se refiere esa incontinencia. Que. es con los placeres y 
los dolores con lo que tienen que ver tanto los continentes y firmes como 
los in.continentes y blandos, es evidente. Ahora bien, de las cosas que 
producen placer, unas, son necesarias y, otras, apetecibles por si mismas 
pero susceptibles de exceso; son necesarias las corporales (y llamo asi 
a las relacionadas con el alimento y con las relaciones sexuales, y aque­
llas de las corporales con las que relacionamos el desenfreno y la tem­
planza); las otras ])0 son necesarias,' pero si apetecibles por sl mismas 
(por ejemplo, la victoria, el honor, la riqueza y los bienes y placeres de 
esa rodole). Pues bien, a los que respecto de estas últimas cosas van 
más allá de la recta raz6n que hay en ellos, no los llamamos incontinen­
tes sin más, sinoque añadimos «en cuanto al.dinero», o la ganancia, o los 
honores, o la ira; y no los llamamos incontinentes d~ un modo absoluto 
porque juzgamos que son distintos de ellos, y que s610 reciben ese 
nombre en virtud de una semejanza; como en el caso de ¡\.nthropos, el 
que obtuvo la victoria en los Juegos Olimpicos (4): la definición común 
de mombre» diferia poco de la suya propia, pero, con todo, era otra. 
Señal de ello es que la incontinencia se censura no sólo como una falta, 
sino como un vicio, ya absoluto, ya parcial, mientras que no se censura 
a ninguno de aquéllos. 

De los que son incontinentes respecto de los placeres corporales por 
'los cuales llamamos a los hombres morigerados o desenfrenados, al que 
persigue el exceso del placer y rehuye el del dolor, como el del hambre, 
la sed, el calor, el frio, y todos los que afectan al tacto o al gusto, no 
en virtud de una elecci6n, sino en contra de ésta y de su raz6n, se le 
llama incontinente, sin añadir trespecto dé tal o cual COS8&, por ejem­
plo, respecto de la ira, sino simplemente así. Señal de ello es que tam­
bién respecto de estas mismas cosas se les da el nombre de blandos, 

(4) Anthropoe (hombre) era el nombre de ~ venoedor en loe Juegos OUmpiOOl 
en 46IJ .a .. de C., eegún ateBtigua. un papiro COmunicado en 1899 a 1& ClauiaJI Re-
meto (ot. Bumet, ed. cit.). . 

1148 ti 
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16 500, sla TO mpl TO:S alrrás Tl'c.>s f¡60vas Kal A\nrcxS elVCI1· 

01 S' dal ~w mpl Talrrá, &:)..X ovx OOaalrrc.>S elalv, dAA' 01 
IlW Tl'pocnpoÜVTat 01 S' ov Tl'pocnpoWTcn. StO lléÍAAov dK6-
AaaTOV av eiTl'otllEV 6a-rtS Ili} hn6vlloov i'I ,;ptlla stOOKEt TO:S 
Vrrepj30AO:S Kai <peúyetllETpíaS AÚ1Tas, i'¡ TOÜTOV 6ó-rtS Sta TO 

20 rnt6vlJEiv a<p6spa· Tí yap <Xv tKeivos Tl'Ottíaelev, el Tl'poayt'­
VOITO hn6vllta VEavtKi} Kai mpi Tas TOOV ~ayt<a{c.>V Avsetas 
AÚ1n) laxvpá; mel Se TOOV rnl6vlltoov Kai Tcr)V tisovoov ai 
Iltv elat, (TOOV) Té;> ytvet KaAOOV Kal aTrov6a{c.>V (TOOV yap 
tistc.>V evta <púaet alpETá), Ta S' ~VCXVT(a TOÚTC,,>V, Ta Se Ile-

25 Tá:~Ú, Ko6ámp StdAOIlEV Tl'p6Tepov¡ olov xptílla-ra Kal Ktp­
Sos Kal V(Kl1 Kal T11ltí· TfpeS ó:rravTa Se Ta TotCXÜTa Kal Ta 
IlETa~ OV Té;> Tl'áaxelV Kal hn6vlJEiv Kai <p1i\eiv 'VtyoVTa1, 
dAAa Té;> Tl'OOS Kal \.rn'epj3áAAelv (510 0001 IlEY Tl'apa TOV A6-
yov i'¡ KpaTOWTat i'¡ Sl00Kova1 TOOV <púael TI KaAOOV Kai dya-

30 6oov, olov 01 Tl'Epl TlIli}v lléÍAAOV i'¡ SeY aTrovSá30VTES i'¡ Tl'Epi 
TÉKVa Kal yoveYS· Kal yap TCXÜTa TOOV dya6oov, Kal ~TI'cn­
VOVVTat 01 mpl Ta\h;a oTl'ovSéqovTeS· dA~' c51lc.>S ÉaT1 T1S 
Vrrepj30Ai) Kal W TOÚT01S, ei TIS cOO-rrep i} Nt6j311 lláxotTO Kal 
Tl'pOS TOVS 6eoúS, i'I cOO-rrep IáTvpoS 6 <pIAOTl'áTc.>p hnKaAoú-

1148 b IJEVOS mpl TOV Tl'a-rÉpa· Atav yap ~S6KEt Ilc.>pa{velv)· 1l0X6T)­
p{a IlW oVv ovSell{a Tl'Epl TM' ~aTl Sla Te elpl1IlÉVOV, c5T1 
<púae1 TOOV alpEToov ~KaOTóv ~aTl St' alrrÓ, cpaOAat Se Kai 
<pevKTai cxV:rOOV elaiv al Vrrepj30AaL 61l0{oos S' ovS' aKpaa{a· 

5 ti YO:P aKpaa{a ov 1l6vov <pev1<TOV dAAa Kai TOOV 'VEKTOOV 
mfv· SI' 61l016'TTJTa Se TOO Tl'áeovs Tl'poarnm6éVTes Ti}v 
áKpaafav mpl ÉKaaTov Atyovalv, olov KaKev la-rpov Kai Ka­
KOV VrrOKplTtíV, 8v arrAoos OVK av eiTl'OlEV l<aK6v. ooamp 
oUv ovS' ~VTaOOa, Sta Te Ili} KaKíav elvcn ~KáaTT)v alrrOOV 

10 aAAa Té;> ~áAoyov 61l0fav, oVroo SfíAOV c5Tt l<aKei úiroAl1T1'­
TÉOV 1l6vl1V aKpaa{av l<al tyKpáTetav etva1 1ÍTIS ~aTl mpi 
TalrrO: Tij aoo<ppoaWt;l l<ai aKoAaatq:, mpl Se 6vlloO Ko6' 
61l01ÓTT)Ta AéyolJEv· StO l<al Tl'poO'T16éVTeS al<paTfj 6vlloO 
ooamp Tlllfís l<alJ<épSovs cpalltv. 
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pero no cuando se trata de ninguna de aquéllas. Por esta razón, porque 
18 refieren en cierto modo a los mismos placeres y dolores, ponemos 
juntos al incontinente y al desenfrenado, y al continente y al morige­
rado; pero no a ninguno de aquéllos. Pero, si bien se refieren a las mis­
mas cQ8&8, no se comportan lo mismo respecto de ellas, porque los unos 
obran deliberadamente y los otros no. Por eso llamarlamos desenfre­
nado al que sin deseo; o con un deseo débil, persigue los excesos o 
rehuye molestias moderadas, más bien que al que hace lo mismo lle­
vado de un deseo vehemente; iqué harla, en efecto, el primero si sin­
tiera, además, un apetito violento, o un dolor agudo por carecer de lo 
necesario~ , 

Ahora bien, de los apetitos y placeres unos lo son, por su propia 
indole, de cosas nobles y buenas' (puesto que algunas cosas agradables 
son naturalmente apetecibles), otios de cosas contrarias a éstas, y 
otros de cosas intermedias, según la división que establecimos antes, 
por ejemplo, el dinero, la ganancia, la victoria y los honores. Tratán­
dose, pues, de todas las primeras y de las intermedias, los hombres no 
son censurados por experimentarlos, por apetecer o amar tales cosas, 
sino por hacerlo de cierta manera y en exceso (por eso lo son todos 
aquellos que, contra la razón, son dominados por esos deseos o persi­
guen cosas que naturalmente son nobles y buenas, como los que se 
afanan más de lo debido por los honores, o por sus hijos, o sus padres; 
en efecto, estas cosas son buenas, y los que se afanan por ellas son elo­
giados, pero no obstante, también en ellas es posible el exceso si se 
llega, como Niobe, a luchar hasta con los dioses, o a lo que llegó Sá-
tiro, (5) ellla~ado «el buen hijot, respecto de su padre, conduciéndose 1148 b 
de un modo necio en extremo). No hay, ciertamente, depravación 
alguna en esas cosas por la razón que hemos dicho, porque todo eso 
es por si mismo naturalmente apetecible, pero sus excesos son malos 
y deben rehuirse. Igualmente, tampoco hay en ellas incontinencia, 
puesto que la incontinencia no sólo debe rehuirse sino que es, además, 
condenable; pero en virtud de cierta semejanza en la &fección se aplica. 
a etlas el término (cincontinencia~ añadiendo en cada caso el objeto a 
que se refiere, lo mismo' que se llama mal médico o mal actor a una per-
sona a quien no se llamarla mala sin más. Pues bien, as[ como, tratán-
dose de cada una de esas afecciones, no las llamamos incontinencia 
porque sean un vicio, sino en virtud de cierta semejanza analógica, 
es evidente también que debemos juzgar que la incontinencia y la con­
tinencia se refieren exclusivamente a lo mismo que la templanza y 
el desenfreno, y que tratándose, por ejemplo, de la ira, empleamos 
esos términos analógicamente, y por eso añadimos incontinente r.es-
pec~ de la ira, los honores o la ganancia. 

(5) Burnet sugiere que Sát1JfW 1&0 PhilopálM sueDa como un titulo real, y 
supone que 118 trata de un rey del Bósforo que deificó a BU padre muerto. 
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5 ' Eml S· ro-rlv ~la 1Jb1 1')sta cpÚas1, Kal TOÚTOOV Ta 1Jb1 
chrAOOS Ta S~ KCXTa YÉvTl ml 3ct>oov Kal ó:v6pOOTrOOV, Ta S· OÓl< 
m-nv, &AAa Ta 1Jb1 Sla 'TTT)pcOOE1S Ta S~ 51' ~ ylvETOO, Ta 
S~ Sla IJOX&r,pas cpvaE1S, m-n ml mpl TOÚTOOV ~KaO"Ta Tra.., 
pcrrrAfla{as ISEiv é~E1S· Myoo S~ Tas 6T]p1OOsE1S, olov """v c5:v-

20 6pCalTrOV ilv AÉyova1 TaS Kvoúaas O:vaaX130vaav Ta vcn51a 
KaTEae{ElV, Ti Oí01S xa{pEl\~ cpaalv W{ovS TOOV ó:rrr¡YP{OOIJWOOV 
mpl TC)V. nÓVTOV, TOUS 1Jb1 OOlJoiS TOUS S~ ó:v6pc.:nrOOV Kpro­
a1V, TOUS S~ Ta Tra1S{a SavEi3E1V &AA1ÍA01S els eVooX{av, Ti TO 
mpl <J>áAap1V AeyÓIJEVOV. cÑTa1 1Jb1 6'r1P100SE1S, al S~ Sla 

2ó vÓO'ovS y(VOVTa1 (Ka! Sla lJav{av ~V(OlS, ooamp o """v IJTlT~pa 
KCX6tEpEÚO'<lS Kal cpayOOV, Kal 6 TOO awSOVAOV TO fíTrap) al 
S~ voaTlJ,l<X'TOOSE1S Ti ~~ EeovS, olov TP1XOOV T{AaE1S Kal 6vú­
XOOV TpOO~E1S, ET1 S' ó:v6páKQ)V Ka! yfís, TrpOS S~ TOÚT01S 1') 
TOOV &cpp051a(oov ToiS áppEa1v· ToiS 1Jb1 yap cpúaE1 ToiS ~' ~~ 

20 movS aVIJ¡:kx(vova1V, olov ToiS vJ3P1301JW01S ~K Tra{Soov. 
ÓO'OlS 1Jb1 OW cpva1S -alT{a, TOÚTOVS 1Jb1 ovSels O:v EÍm1EV 
CncpaTEiS, OOamp ovS~ TaS ywaims, ÓT1 OV1< 6TrÚova1V &AA' 
6TrÚOVTOO· OOaaÚTOOS S~ Ka! 0001 VOO'T}IJ<X'TOOSOOS exova1 51' 
EeoS. TO 1Jb1 ow eXE1v ÉKaO"Ta TOÚTOOV e~oo TOOV ópoov ~O"Tl 

114,90 Tiis KaKlaS, KaeáTrEp ml 1') 6T}p1ÓTTlS· TOV S' eXOVTa KpaTEiv 
Ti KpaTEia6a1 OVX 1') O:rrAfl &1<paa{a aA A' 1') Kae' OIJ01ÓTT}Ta, 
Kaeámp Kal TOV TrEp! TOUS 6vIJouS exoVTa TOVTOV TOV TpÓ­
TrOV TOO Trá60vs, &KpaTTl S' ov AEKTroV. TrO:aa yap vmp-

5 j3áAAOVO'<l Kai acppOa\ÍVTl Kal SE1Ala Kal &KOAaa{a Kal xaAE­
TróTTlS al IJ~V 6TlP100SE1S al S~ VOOT) IJ<X'TOOSE1S ela1v· 6 1Jb1 yap 
cpvaE1 T010VTOS otos SES1WOO mÍ\ITa, K&1 'l'0CP1Ía1J J,lOs. &r,­
p100S.., SE1i\lav SE1AÓS, o S~ """v yaAflv ~SES{E1 Sla vÓO'ov· Kal 
TOOV acppóvoov 01 1Jb1 ~K cpúasoos aAóy1O"T01 K'al IJÓVOV Tij 

10 ala6i¡asl 300VTES 6T}p100sE1S, OOamp eV1a y~VTl TOOV TrÓppOO 
¡:kxpj3ápoov, 01 S~ Sla VÓO'OVS, -oTov TaS ~Tr1ATlTrT1KáS, Ti lJa­
vías VOO'T}IJ<X'TOOSE1S. TOÚTOOV S' Wn ~b1 eXE1v T1Va W{OTE IJ~V 
IJÓVOV, 1Ji} KpaTEiaea1 S~, AÉyOO S~ oTov El <J>áAap1S KaTEiXEV 
rn~6vlJoov Tra1S(oV cpayEiv Ti TrpOs acpp0510'ÍooV lÍTOTrOV 1')50 

15 v1Ív· mI S~ Kal KpaTEiaeoo, 1Ji} IJÓVOV eXE1V· ooamp ow 
!«Xl 1J0x&r,p(as 1') J,l~V K<X'T' eXvepOOTrOV O:rrAOOS AÉyETa1 IJOX&r,-

11'" a n ~. Bywater: -I¡ CIOdd. 
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Puesto que hay algunas ~ que son agradables por naturaleza, y 
de éstas unas lo son ~bBOlutamente·y otras. para determinadas clases 
de animales y de hombres, y, por otra parte, hay otras que no son natu­
ralmente agradables, pero llegan a serlo, unas veces a consecuencia 
de trastornos, otras, por hábito y, otras, por depravación de la natura-
leza, podemos observar también, en cada uno de estos caBOS, disposicio-
nes semejantes. Considero, por ejemplo, brutales, disposiciones como 
la de la mujer de quien dicen que abre a 188 preñadu y se come a los 
niños, o aquellu en que dicen que se complacen algunos pueblos sal-
vajes del Ponto, que comen carne cruda, o carne humana, o se entregan 
los niños los unos a los otros para sus banquetes, o lo que se cuenta de 
Falaris. Estas son, sin duda, disposiciones brutales. Otr88 se producen 
a consecuencia de enfermedades (y en algunos CBB08 de la locura, como 
la del que sacrificó y se comió a su madre, y la del esclavo que se comió 
el hlgado de su compañero); otru son morbosas, o resultan de hábitos 
contraídos, como la de &rranC&rBe los cabellos, o morderse lu uñBB, 
o comer carbón y tierra, o lu relaciones sexuales entre varones; éstas, 
en unos casos, son naturales y, en otros, resultan de há.bitos, por ejem-
plo, en aquéllos que desde niños han sido victimu de la lujuria. Cuando 
la causa es natural nadie llamaria incontinentes a los que tienen tales 
disposiciones, como tampoco se aplica ese calificativo a las mujeres 
puesto que su papel en el coito no es activo, sino puivo; y lo mismo 
considerarlamos a los que tienen una disposici6n morbosa por há.bito. 
Efectivamente, el tener estas disposiciones está fuera de los limites del 11". 
vicio, lo mismo que la brutalidad, y el hecho de que el que 188 tiene lBB 
domine o sea dominado por ellu no constituye continencia o inconti-
nencia estricta, sino por analogía, lo mismo que del afectado por la ira 
diremos que tiene esta clase especial de incontinencia, pero no lo lla­
maremos incontinente sin más. 

TodBB lu formas excesivu de insensatez, cobardía, desenfreno y 
mal carácter son o brutales o morbo8BB: aquél cuya naturaJeza le lleva 
a tener miedo de todo, incluso del ruido que hace un ratón, es cobarde 
con una cobardía animal; el que ~nia miedo de la.comadreja era víc­
tima de una enfermedad. También entre los que carecen de juicio, los 
que son irracionales por naturaleza y viven sólo con los sentidos son 
brutales, como algunas razas de los bárbaros más remotos; los que lo 
son a consecuencia de enfermedades, como la epilepsia, o de la locnra, 
son casos morbosos. El que tiene' estas afecciones puede unas veces 
tenerlu solamente, sin ser dominado por ellas, como Falaris, que podla 
contener su deseo de devorar un niño o de placer venéreo antinatural, 
y otru ser dominado por e11u, y no sólo tenerlas. 

Así, pues, de la misma manera que la maldad que está al nivel del 
hombre se llama maldad sin más, yen otro caso se le añade una deter-
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pía, i'¡ Se Ka'TeX llp6a6ealv, án 6T)plOOS1'lS i'J vO~lJcrrOO61'lS, 
ó:rr).oos S' OV, Tev a\rrev Tp6'T1'OV Sii).ov cITt Kal a.cpaa1a 
mlv i'¡ IJEv et,plOO61'lS i'J Se VO~~ooS1'lS, ó:rr).oos Se 1'J KcrreX 

20 -rl¡v avepc.:>mVT)v a.co).aa{av ¡.t6VT\.. . 
-On IJEv OW a.cpaa{at<al ~páTelá ~aTl 1J6vov mpl 

&:mp axo~aa{a Kai aooeppoaVv1'l, Kal 6T1 mpi TO: d:~~a ~aTlv 
á~~o eT60s áxpaa{as, ~ey61JEV0v KaTO: lJETacpopav Kal OVX 

6 ó:rr~oos, Sii~ov. -On Se Kai 1'jTTOV alaxpO: aKpaaia 1'J TOO 
25 6vIJoO i'J ti TOOV hn6VIJI00V, 6eoop1ÍaoolJev. ~olKe yap o 6v­

lJes aKoVelv IJW TI TOO ~6yov, lTapaKoVelv S~, Ka6ámp 01 
TaxeiS TOOV SlaK6voov, 01 lTplv oo<oOaallTav Te ~ey6lJevov SK-
6rovalv, eITa O:lJapTávoval Tfis lTpOaTá~EOOS, Kal 01 Mes, 
lTplv ad'fICXa6m el cp{~os, <Xv 1J6vov ~ep1Ía1), v~aKToOa1\" 

30 ou,.OOS o 6vIJes SIO: 6ePIJÓTTlTa Kal TaxVTfiTa Tfis epuaeoos 
a.coVaas IJW, OVK rn{TaYlJa S· a.couaas, 0PIJ~ lTpOS -rl¡v Tl­
lJoopiav. o IJEv yo:p ~6yos i'J ti cp<XVTaaia 6Tl új3Pls i'J 6~lyOO­
p{a-sS1Í~ooaev, o S' wamp av~~oylaálJEvos 6TI Sei T<t> TOIOU­
Te¡> lTOAelJEiv xa~rna(vel S1) eü6Vs' tim6vlJia, ~ 1.l6vov EÍTT1) 

35 ÓT1 f)Sv Ó ~6yoS i'J T) aia6T)als, ÓPIJ~ TTpeS -rl¡v cm6~aVOlv. 
1149 b 0006' Ó IJEv 6VIJeS ó:Ko~ov6ei Té¡> ~6ye¡> TTOOS, ti S' hn6vlJ{a 

OVo alaxioov ow· Ó IJEv YO:P TOO 6vIJoO aK¡xrrT¡s TOO ~6yov 
TTOOS f)TTO:-ral, o Se' Tfis sm6vlJ{as Kal OU TOO ~6yov. hl 
Tais epvalKais lJa~~ov avyyvoolJ1'l áKO~ov6eiv 6p~~ealv, smi 

5 Kal sm6vIJialS Tais TOlaV-ratS lJa~~ov cSaal KOlvai TTam, Kai 
sep' oaov KOlvai' Ó Se 6uIJes epvalKc.:rrepov Kai ti XaAe1T6TTlS 
TWV sm6vIJlwv TWV Tfis \mepj3o~iis HalTwv 1J1) avayKaioov, 
W01TEp Ó ó:rro~oyoulJeVOS OTl Tev TTa'TÉpa T\Í1TT01 «Kal yap 
OUTOS» ~ep1'l' «Tev kIVTOO KaKeivos Tev d:voo6ev,» Kal Te TTal-

10 Siov Sei~as «Kal OUTOS SIJÉ» ~CP1'l, «OTav avT¡p YW1'lTal' auy­
yeveS yap ti lJiv'» Kai Ó ~~K61JEV0s \me TOO vloO lTaúea6m 
EKÉ~eve TTpes Tais 6VpaIS' Ka1 yap aUTes ~~K\Íaat Tev TTcrrÉ­
pa IJ~XpIS mcxOOa. ETI aSIKOOTepol 01 E-rnj3ov~6Tepol. Ó 
IJEv ow 6vlJooS1'lS OVK STTíj3ov~os, ovS' 6 6vIJ6s, O:~Aa cpave-

15 pós. T) S' E-rn6vlJ{o, KaeáTTep -rl¡v ' AeppoS iTTlv cpaaiv' «So~o­
TT)'6KOV YO:P KV1TpoyevoOp> Ka l' Tev KeaTeV IlJma- OIJ1'lpoS' 
<<1TápcpaaIS, '" T'@KAe'Pe v60v 1T\ÍKa TTep epPOVÉOVTOS.» OOaT' 
eimp aSIKOOT~pa Kal alaxtoov ti aKpaala CXÚTTl Tiis TTepi ~ev 
6VIJ6v mI, Kal ó:rr~ws aKpaa{a Kal KcxKia TTOOS. hl ovSels 



110 

minaci6n, como brutal o patológica, pero no se le aplica sin más el 
nombre de maldad, es también evidente que hay una incontinencia 
brutal o patológica, pero en sentido estricto sólo es incontinencia la in­
continencia humana. 

Es claro, por tanto, que la incontinencia y la continencia se refieren 
exclusivamente a lo mismo que el desenfreno y la templanza, y que 
cuando tienen otro objeto se trata de otra forma de incontinencia que 
recibe ese nombre metafóricamente y no en sentido estricto. . 

6 

Que la incontinencia de la ira es menos vergonzosa que la de los 
apetitos es lo que hemos de considerar ahora. En efecto, parece que la 
ira oye en parte a la razón, pero la escucha mal, como los servidores 
demasiado apresurados, que antes de haber oido todo lo que se les está 
diciendo,salen corriendo, y después no. cumplen bien la orden, y como 
los perros, que en cuanto oyen la puerta ladran, antes de ver si es un 
amigo. Asi la ira, debido al acsloramiento ya la precipitación del natu­
rBl, oye, si, a la razón, pero no se entera de lo que ésta le ordena, y se 
lanza a la venganza. La razón, efectivamente, o la imaginación, le 
indican que se le hace un ultraje o un desprecio, y ella, como conclu­
yendo que hay que oponerse a tal cosa, inmediatamente se irrita. El 
apetito, en cambio, con sólo que la razón o los sentidos le digan de 
algo que es agradable, se lanza a disfrutarlo. De modo que la ira sigue 1149 b 
en cierto modo a la razón, y el apetito no. Luego éste último es más 
vergonzoso, porque el que no contiene la ira es en cierto modo vencido 
por la razón, mientras que el otro lo es por el apetito y no por la razón. 

Además, somos más indulgentes con los impulsos naturales, como 
también con las pasiones que son comunes a todos, y en la medida en 
que lo son, y la ira y el mal genio son más natuxales que las pasiones 
del exceso y de lo no necesarioj asl se defendía uno de pegar a su padre, 
diciendo: «También él pegó al suyo, y el suyo al an,terion> y, señalando 
a su hijo, fJ éste, cuando sea hombre, me pegará a mi: lo llevamos en 
la sangre». Y otro, al ser arr~trado por su hijo, le pidió que lo arras­
trara sólo hásta la puerta, porque hasta alli habia arrastrado él a 
su padre. 

Además, son más injustos los más solapados, y el colérico no es 
solapado, ni la ira, sino que obra abiertamente. En cambio, el apetito 
es como Afrodita, a quien llaman «la engañosa hija de Chipra., y como 
su ceñidor bordado, del que dice Homero que envuelve «I.as palabras 
seduotoras que hacen perder eljuicio aun al más prudente» (6). De modo 
que si es más injusta y más vergonzosa esta clase de incontinencia 

. (6) El primer Ú'aplento el de8OOll00ido. I18mejante & ano de SaCo; la oita de 
Homel'O ea de lltada. XIV, 214. • 
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20 ~pl3el AvrroVIlE\IOS, ó S' 6pyij 11'OIOOV TraS Trolei 'AvrroVIlE\IOS, 
ó S' óf3pf3°OV ¡.&e6' 1iSovfjS. el oVv ols 6pyf~ ",aAICTTa 
Sh«XIov, TaüTa aSIKOOnpa, Kai 1') áKpaO'la 1') SI' bn6ú",fav' 
ov yáp Wnv tv 6v",ct> Ú~pIS. OOS ",tv TO(VW a[O'x(oov 1') mpi 
bn6v",fas áKpacrla Tfis mpi TOV 6vllóv, Kai6n Icrnv tyKpa-

25 TEla Kai 1') aKpaO'{a mpi .bn6v",(aS Kai 1')Sovas O'oo¡.taTlKas, 
SfjAOV' a\rrOOV S~ TOVrooV Tas Slacpopas ATrrrréov. OOcrrnp 
yap eiPllTat KaT' apxas, ai ",tv áv6p<bmvaf elO'I Kai cpVO'lKai 
Kai Tct> ywel Kai Tct> IJE)'teel, ai Se 61lplooSelS, al Se Sla lTTI­
pc.OOelS Kai voaT¡",aTa. TOVrooV S~ mpi Tas Trp&raS O'oocppo-

30 0'ÚV1l Kai áKoAaaia "'ÓVOV m{v' SIO Kai Ta 61lpfa OÚTe 0'00-
cppova oVr' áKóAacrra AÉyOIJEV aAA' 1') KaTa ~cpopO:v Kai 
ei TlVI ÓAooS cS:AAO TrpOS cS:AAÓ Slacpépel yWOS TOOV 3~V 
~pel Kai O'lva",ooplC\X Kai Tct> Tra",cpáyovelVat· OV yap !Xel, 
'R'poatpeO'lV ovS~ AOyIO'",ÓV, aAA' ~~éCTT1lKe Tfis cpÚO'eoos, cOO-rrep 

1160a 01 ",atVÓIJEVOI TOOV áv6p0011'OOV. ~AaTTOV S~ 61lPlÓTTlS KaK{as, 
cpo~epOOnpov Sé' ov yap Slécp6apTal TO ~éAT1OV, OOcrrnp ~V 
Tct> ávepOO1TC.¡), aAA' OÚK exel. ó",OtOV OVv OOO"R'Ep &pvxov 
O'V",~AAeIV 11'pOS f",'I'VXov, 11'ÓTepov KáKl0V' aO'IVeO'Tépa yap 

9 f¡ cpavAÓTTlS aei f¡ TOU "'ft IXOVTOS apXT)V, ó S~ VOUS ápXT). 
11'apa1TAT)0'10V OVv TO O'V",~AAelV aS1Ktav TrpOS cS:vepc.>11'QV 
cS:S1KOV. mi yap oos EKanpov KaKl0V' ",vpl011'AaO'la yap 
av KCXKa 11'01T)O'e1EV cS:vepc..rnOS KCXKOS ~pfov. 

7 nepi S~ Tas SI' acpfjs Kai yeÚO'ec.>s f¡Sovas Kai AÚ1Tas Kai 
10 rnl6v",las Kai cpuyaS, mpi &S ~ TE áKoAaO'la Kai f¡ O'oocppo-

0'Úvr} Stoopf~ 11'pÓTepoV, Icrn ",tv OÚTooS fXetv cZxrre f¡na-
0'6a1 Kai OOV 01 11'0AAOi KpefTTOVS. mi SE KpaTelv Kai WV 01 
'R'OAAOi ~TTOVS' TOVrc.>V S' Ó ",w mpi 1'!Sovas áKpa'TftS ~ S' 
tyKpaT'l')S. Ó S~ mpi AÚ1TaS ",aACXKos ~ S~ KapTEplKós. llETa-

16 ~ S' f¡ TOOV 11'AefcrTOOV e~IS. Kav el ~rnOVO'I I!éi:AAOV TrpOS TO:S 
XE(poVS. mei S' ivlat TOOv 1'!Sovoov 6:vayKala{ EIO'tV al S' oV. 
Kai ",éXpt TlVÓS, al S' \n:rep~Aal 00. ovS' al ~AAef'fIEIS. 6",0100S 
SE Kal mpi bn6v",fas eXEl Kal AÚ1Tas. 6 "'w TO:S ÚTrEp~AaS 
SICoÍ)KOOV TéA)V f¡Séoov ti\ d' Vmp~Aast f¡ Sla 'R'pocrlpeO'IV. 

20 SI' aVTas Kal ",,,Sw SI' hepov á"JTo~vov. á1cÓAacrTOS' 6:váy-
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que la relativa a la ira, es también incontinencia sin más y, en cierto 
modo, un vicio. 

Además, nadie ultraja a otro a disgusto, y todo el que obra con ira 
obra a disgusto, mientras que el que ultraja lo hace gozándose en ello. 
Por mnto, si es más injusto lo que prov~ la ira más justa, lo será 
también la incontinencia del apetito, porque en 1& ira no hay ultraje. 

Es claro, por tanto, que es más vergonzosa la incontinencia relativa 
al apetito que la de la ira, y que la incontinencia y la continencia se 
refieren a los apetitos y placeres corporales; pero hay que establecer 
las diferencias entre éstos, porque, como hemos dicho al principio, 
unos son humanos y naturales tanto por su naturaleza como por su 
intensidad, y otros son brutales o debidos a mutilaciones o enferme· 
dades. Es a los primeros de éstos a los que se refieren exolusivam\,nte 
la templanza y el desenfreno, por eso no llamamos a los animales mori­
gerados ni licenciosos, a no ser metaf6ricamente y si en conjunto una 
especie de animales difiere de otra en violencia, destructividad o vora-
cidad, porque no tienen facultad de elegir ni de razonar, sino que son 
extravios de la naturaleza, como los hombres locos. La condición de la llliO ti 

animalidad no es tan mala como la del vicio, aunque es más terrible, 
pues no se trata de una corrupción de la parte mejor, como en el hom-
bre, sino de que no la tienen. Es, por tanto, lo mismo que comparar 
algo inanimado con un ser animado para ver cuál es peor: siempre es 
menos dañina la maldad del que no tiene en si un principio de acción, 
y la mente es un principio. Es, pues, algo semejante a la comparación 
entre la injusticia y el hombre injusto. En cierto sentido, cada uno es 
peor que el otro: un hombre malo puede hacer mil veces más mal que 
un animal. 

7 

Respecto de los placeres y dolores, apetitos y aversiones del tacto 
y del gusto, con relación a los cuales hemos definido ~ntes la licencia 
y la templanza, es posible una disposici6n tal que seamos dominados 
incluso por aquellos que la mayorla de los hombres dominan, y es posi­
ble también dominar incluso aqutillos por los que la mayoria de los 
hombres son vencidos. Si se trata de los placeres, tendremos en el 
primer caso al incontinente, y en el segundo· al oontinente; si de los 
dolores, al blando y al resistente. En medio se encuentra la disposición 
propia de la mayorla de los hombres, aun cuando se inclinan más bien 
a las peores. 

Puesto que algunos placeres son necesarios y otros no, y hasta 
cierto punto, pero los excesos no, ni tampoco las deficiencias, y esto 
vale también para los apetitos y dolores, el que persigue los excesos 
en las C08&8 agradables, o las persigue en exceso, o deliberadamente, 
por si mismas y no por ninguna otra cosa que pueda resultar de ellas, 
es licencioso; forzosamente un homb):'e asi no es de arrepentimiento 
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Kll yap TOVroV ~'I') eIven ~a~e~llTIKÓV, cOO-r' &vtaTOS' 6 
yap &lJETa~t~l'lTOS &vkrroS. ó S' ~~AehTOOV 6 &vTlI(EI~evos, 
Ó st ~taos croocppoov. 6~01ooS st Ka! Ó cpeVyOOV Tas croo~cm.­
Kas ~\ÍTTas ~'I') SI' ~TTav &~~a Sla 1TpoaipecrlV. TOOV st ~'I') 

25 1TpoatpoV~WOOV () ~W 6:ycrcn Sla TT)V f)60vT¡v, () S~ Sla TO 
CpEÚyE1V TT)V ~\ÍTTT}v TT)V arro Tiís ~1T16v~las, OOCTTE Slacptpov­
crlV &~A{)~OOV. 1TavT! S' <Xv Só~ele xelpOOV elval, ei T1S ~'I') 
rn.6v~oov f¡ T¡pt~a 1TpáTrOl TI alcrxpÓV, f¡ el crcpóSpa m6v­
~OOV, Kal el ~'I') 6py13ó~oS T\ÍTTTOl f¡ el 6py13ó~VOS' TI yap 

30 av motel ~V ná6el OOv; S10 Ó &Kó~aCTTOS xe1pOOV TOO &Kpa­
TOOS. TOOV 5'1') ~ex6Moov TO ~w ~a~aK{as elSos ~a~~ov, o 
S' &KÓ~aCTTOS. &vT[KE1Tcn St T~ ~w &KpaTEi ó ~pc:rrl¡s, T~ 
st l-Ia~CX1<~ ó KapTepn<ós' TO I-IW yap KapTepeiv ~CTT!V W ,T~ 
&vTtxelv, TJ S' frKpáTela W Tét) KpaTEiv, hepov st TO &vTt-

35 XE1V Ka! KpaTEiv, 6'xnrep Kal TO 1-1'1') TJTTéX~ TOO VlIcoor SlO 
Kal alpeTOOTepov ~Kpó:rE1a KapTep(as ~CTT(V. ó S' ~~~EÍ1TOOV 

1150 b 1TpOS a 01 1To~~ol Ka! &vT1TEÍvovoi 'Ka! SÚVavTcn, O\noS I-Ia­
~CX1<OS Ka! TpVcpOOV' Kal yap TJ TpVcp'l') ~a~CX1«a T(S WnV' ÓS 
E~Kel TO II-Ichlov, Tva 1-1'1') 1TOvT¡cr1J TT)V a:rro TOO aipelV ~\rm¡v 
Ka! 1J1I-lOÚ~OS TOV Kál-lVOVTa O\n< oteTal &e~lOS eJval, ó:6~(oo 

5 Ól-l010S ~V • . ól-lolooS 6' IXe1 Ka! nepi ~KpáTelav Ka! &Kpa'­
cr(av. ov yap ei T1S IcrxvpOOV Ka! ÓTTepf3a~~ovaoov TJSOVOOV 
TJTTéÍTcn f¡ ~V1TOOV, SaVlJaCTTÓV, &~~a crvyyvOOl-lOV1KOV el &v­
T1TEÍVC!)V, OOoirep ó geoStKTov 4>l~OKTl'¡TT}S \m0 TOO 'XeCA)S 
1TE1T~T)YI-IWOS f¡ ó KapK(VOV W Tij , A~ón1J KepK\Í(.I)v, Ka! 

10 OOcrnep 01 KcrTéxelV nelpOO~Ol TOV yé~C!)Ta ó:6póov lKKayXá-
30VcrlV, otov awtrreae WocpávTe¡>' &~~' el T1S npos aS 01 
1TO~~ol SÚVavTCXl &vTtxe1V, TOlrrOOV TJTTéÍTcn Ka! IJ'I') SÚVcrTcn 
&vTlTE[veIV, ~'I') Su~ cpvalV TOO yWOVS f¡ Sla vóaov, otov W 
TolS IKv600v f3acrlAeOcrlV TJ ~a~cXlda Sla TO yWOS, Ka! WS TO 

15 e;;~v npbs TO &ppev SltaTT}KEV. 60Ket st Ka! 6 -rralSl00sllS 
&KÓMCTToS eIval, Icrn S~ lJa~CXI(ós. 1') yap ncnSla 6:vecrfs 
10000v, einep &várravCTlS' TOOV S~ 1TpOS TCX\r'rT)v ÓTTePf3a~~ÓV­
TC!)V 6 mn6100sT)S lCTTn". &Kpaalas S~ TÓ IJW nponrnlaTo 
S· cio6Mla. 01 IJW yap J30VAevcrálJEVOl o\n< I 1-1 1-1 wovalv ots 

20 ~ovMúcravTo Sla TO náSos, 01 S~ Sla TO IJ'I') ~ovAeúaaa6a1 
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fácil, de modo que es incurable, porque el incapaz de arrepentimiento 
es incurable. A éste Be opone el que peca por defecto, y entre ambos 
está el morigerado. Igualmente, hay también quien rehuye los dolores 
corporales no porque se deje vencer por ellos, sino deliberadamente. 
De los que no obran deliberadamente, uno Be deja llevar por el placer 
y otro por el deseo de rehuir el dolor que resulta del apetito, de modo 
que difieren entre sI. Ahora bien, todos opinarían que el que hace algo 
vergonzOBO sin ser movido por el apetito, o siéndolo débilmente, es 
peor que el que lo hace a impulsos de un apetito vehemente, y el que 
golpea a alguien sin estar encolerizado peor que el que lo hace encole­
rizado: iqué haria, en efecto, dominado por la pasi6n1 Por tanto, el 
licencioso es peor que el incontinente. De las disposiciones menciona­
das, pues, una es más bien una especie de blandura, la ot.ra es la del 
icenciOBO. Se opone al incontinente el continente, y al blando el hombre 
paciente o de resistencia; la paciencia, en efecto, consiste en resistir, 
y la continencia en dominar, y el resistir y el dominar. son cosas dis­
tintas, lo mismo que el no ser vencido y el vencer. Por eso también 
es preferible la continencia a la resistencia. Aquel a quien faltan fuer- llliO 6 
zas para resistir lo que la mayoría de los hombres resisten y pueden re-
sistir, es blando y afeminado, pues el afeminamiento es una especie 
de blandura; un hombre de esta índole lleva el manto arrastrando por 
no tomarse la molestia de levantarlo, imita a un enfermo sin creerse 
por ello un desgraciado, aunque aquel a quien se asemeja es un des­
graciado. 

Lo mismo ocurre con la continencia y la incontinencia. No es de 
extrañar si uno es vencido por placeres o dolores fuertes o excesivos; 
por el contrario, merece indulgencia si procura resistir, como el Filoc­
tetes de Teodectes (7) mordido por la vibora, o el Cercyon de Carcino en 
la Alope (8), o los que intentan contener la risa y estallan a carcajadas, 
como le ocurri6 a Jenofanto (9). Pero si nos parece extraño que alguien 
no sea capaz de resistir lo que resisten la mayoría de los hombres, y Be 

deje vencer por ello, no siendo porque de nacimiento tenga tal natura­
leza o por causa de enfermedad, como, por ejemplo, es hereditaria la 
blandura de los reyes escitas, o es constitutiva la del sexo femenino 
respecto del masculino. 

Al amigo de divertirse se le considera también licencioso, pero es 
s610 blando. La diversi6n es, en efecto, una distensi6n, puesto que es 
un descanso, y el amigo de divertirse se excede en ella. 

La incontinencia es o apresuramiento o debilidad; unos, en efecto, 
reflexionan, pero, llevados por la pasi6n, no se atienen después a sus 
resoluciones, y otros, por no reflexionar, son arrastrados por la pasión; 

(7) Teodeotea de Faaelis, retor y trigioo, discípulo de Ariat6te1ea. 
(8) Ca.rcino, trigioo que vivió en la corte de Dionisio II. 
(9) Un músioo de Alejandro, aegún Sé~ De iN, II,2. 
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áyovral \m0 TOO 1TáeOVS· €VIOI yáp, ooCTITep 1Tpoyapyai\(­
aavres OV yapyai\(30vral, Ov-rOO Kai 1TpoalaeÓIlEVOI Kai 1Tpoi­
S6vres Kai 1Tpoeyeipavres roUTOVS Kai TOV i\oylallov OVX 
tinoovrat \mO TOO 1TáeOVS, Ov-r' <Xv tiSv ~ O\rr' <Xv i\V1TT'I-

25 pÓV. llái\laTa S· 01 o~els Kai llei\ayxoi\IKOi Tl'¡v 1TP01TETfí 
O:Kpaoiav elaiv ó:KpaniS· 01 IlW yap Sla TTÍv Tax\fT'i'íTa 01 
S~ Sla -niv aepoSpÓTT'\Ta OÚK avallÉVoval TOV i\óyov, Sla TO 
O:Koi\Ov6'f1TIKOi eTval Tij <pavTaai<¡t. 

8 • EaTI S· 6 Ilw O:Kói\aaTOS, "OOo-rrep ~i\éXe", ov IlETallei\1l-
30 TIKÓS· ÉIlIlÉVEI yap Tfj 1TpoalpÉaeI· 6 S· O:KpaT1'¡S 1lET01JEi\1l-1 

TIKOS 1TO:S. SIO OVX ooamp ';1Top";aallev, ov-roo Kai exel, 
o:i\i\' a IlW av(crros o S· IcrróS· k>IKe yap ti Ilw 1l0x61)p(a 
TOOV voa"lláToov oTov \¡SÉpCt> Kal ep6lael, ti S· O:Kpaala ToiS 
rnli\1l1TTIKOiS· ii IlW yap awex,;s ii S' ov awex,;s 1TOVTJP(a. 

3ó Kai 6i\ooS S· ÉTepov TO yÉVOS ó:Kpaa(as Kai KaKias· ti Ilw yap 
KaKla i\cxv6ável, ti S· ó:Kpaa(a o\} i\av6ável. aúToov S~ TOV-

1151a TooV (3Ei\TiovS 01 ~KaTcrrlKoi f¡ 01 TOV i\óyov exovres IlÉV, Il'; 
ÉIlIlÉVOVTES Sé· w· Éi\áTTovos yap 1TcleovS i¡nooVTal, Kal 
OÚK 6:1TpoJ30vi\eUToI ooCTITep áTepol· 61l010s yap 6 aKp<rr";s 
Éan TolS Taxv lle6vaKollÉvolS Kai \m' oi\iyov oivov Kal 

5 Éi\áTTovos f¡ OOS 01 1Toi\i\oL 6TI IlW OVv KaKla ti aKpaala 
OVK ÉaTl, epavep6v (ai\i\a 1Tfj iac..>s)· TO IlW yap 1Tapa 1Tpoal­
pEalV TO S~ Kcrra -niv 1Tpoalpea(v· ov Il';v ai\i\' 61l0lóv ye 
KaTa Tas 1Tpá~EIS, ooamp TO 111l1l0SÓKOV elS Mli\1la10vS «MI­
i\";alol a~ETOI IlW OVK elalv, SpOOatv S· oTámp a~ETOI,» 

10 Kai 01 ó:Kpan1S 6:SIKOI IlW OVK Ela(v, aSIK";aoval Sé. ÉTrel 
S· o Ilw TOlo07OS oTos Il'; Sla TO 1Trnela6a1 SI~KEIV Tas KaS' 
\rrrep(3oi\,;v Kal1Tapa TOV 6p6ov i\óyov aoollcrrlKas tiSovás. a 
S~ 1TÉ1TElaTal Sla TO TOlo07os Etval oTos SI~KEIV aúTás, ~KEi­
VOS Ilw oVv eVJ.'ETámlaTOS, OVToS Se oV· 1'\ yap ape-r1i Kal 

16 Iloxe"pla TTÍv apx,;v 'ti J.'w ep6elpel ft S~ act>3E1, év Sé Tals 
1Tpá~al TO ov WEKa apx";, ooamp év ToIS J.'ae"J.'aTIKoiS al 
V1To6ÉaEIS· O"ÚTE S,; ÉKEI 6 i\óyoS SIOOaKai\IKos TOOV apxoov 
O"ÚTE Wra06a, ai\i\' ape-r1i f¡ epvalK'; f¡ lelaTT) TOO 6p6oSo~Elv 
mpl TTÍv apx";v. a~eppoov J.'W oVv 6 TOlo076S, aK6i\aaTos 

20 S' 6 évavrloS. IoTI Sé TlS Sla 1TáeOS ÉKaTaT1KOS 1Tapa TOV 
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pues, lo mismo que los que de antemano se hacen el á.nimo a ello no 
sienten las cosquillas, asi también algunos, presintiendo y previendo 
la pasión, se yerguen de antemano frente a ella, ellos y su razón, y la 
pasión no los vence, sea ésta agradable o penosa. Son sobre todo los des­
pabilados y los coléricos los que son incontinentes con incontinencia 
de apresuramiento, pues los unos por su rapidez y los otros por su 
vehemencia, no se atienen a la razón por ser propensos a dejarse Uevar 
de la imaginación. 

B 

El licencioso, como hemos -dicho, no es persona que se arrepiente; 
en efecto, se atiene a su elección; en cambio, todo incontinente es pro­
penso al arrepentimiento. Por eso la situación no es la que expusimos 
al plantear el problema, sino que el uno es incurable, y el otro tiene 
curaci6n; porque la maldad se parece a enfermedades como la hidro­
pesia y la tisis, y la incontinencia a la epilepsia; la primera es un mal 
continuo, la otra, no. También la incontinencia y el vicio son de gé­
neros completamente distintos; en efecto, el vicio es inconsciente y 
lo. incontinencia no. De los incontinentes mismos, son mejores los que 1151 (J 

están fuera de si que los que son dueños de su raz6n pero no se atienen 
a ella, porque estos últirnos son vencidos por una pasión menos fuerte 
y no obran impremeditadamente como los otros; en efecto, el inconti-
nente se parece a los que se embriagan pronto y con poco vino, o con 
menos que la mayoría. Es, pues, claro que la incontinencia no es un 
vicio (aunque en cierto modo quizá. lo es), porque la incontinencia 
obra contra la propia elección, y el vicio de acuerdo con ellA.; sin em-
bargo, no deja de ser semejante a éste al menos a las acciones, y, lo 
mismo que Demodoco objetaba a los milesios «[os milesios no son 
insensatos pero se conducen como 1nsensatoa., tampoco los inconti-
nentes son injustos, pero hará.n injusticias. 

Como el incontinente es de tal indole que no persigue por convic­
oión los placeres corporales excesivos y contrarios a la recta razón, y 
el licencioso, en cambio, lo hace por convicción, porque su propia ín­
dole le hace perseguirlos, el primero es muy susceptible de arrepentirse, 
y el segundo, no; porque la virtud y el vicio preservan y destruyen, 
respectivamente, el principio, y en las acciones el fin es el principio, así 
como en matemáticas las hipótesis; ni allí es la razón la que enseña los 
principios ni aquí; es la virtud, ya natural, ya producida por el hábito 
la que hace pensar bien sobre el principio. Un hombre así, PlJes, es mo­
rigerado, y su contrario, licencioso. Pero hay quien, por causa de una 
pasión, está fuera de si y obra contra la recta razón; a éste lo domina la 
pasión, en cuanto al no obrar según la recta razón,pero no lo dominA. 
hasta el punto de que su propia indole le haga estar persuadido dc que 
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op6ov AÓyOV, OV cOO-re IJEY IJtl 1l'p<ÍTrelV KCXTa TOV op6ov AÓ­
yov Kpcnci TO m~60s, c:)a-re S' elvCXl TOIOÜTOV olov 'TTElt'Eia6cn 
SlOOKelV ó:véSTlV Seiv Tas TOla\ÍTas T¡Sovas 00 KpcxTEi· OVTÓS 
~OTlV 6 &Kpcrnís, ~eAT(wv (OOV) TOO &KoAaCTTov, OoS~ cpcxO-

25 AOS érrrAOOS· act>3ETCXl yap TO ~éATIO'TOV, i) O:pxi). áAAOS S' 
~VavT(OS, 6 h.l~VETIKOS Kal OOKEKO'TCXTlKOS 81a ye TO 1l'á:6os. 
cpavepov Stl EK TOÚTCUV ÓTl 11 IJEY O'1l'ovSaía é~lS, 11 S~ q>aÚAT). 

43 nÓTEpOV oVv EyKpcrní~ EaTIV 6 61l'01~Vv My~ Kai 61TOlC¡r-
OVv 1l'poalproel EIJIJÉVWV .¡; 6 Tij op6fj, Kai O:Kp<rrT¡S S~ 6 

30 61l'01c¡tOVv IJtl EIJI.lÉVWV 1TpOOlpéael Kai 61TOl~OVv AÓy~ .¡; 6 
Té¡) IJtl ~vSei AÓy~ Kai Tfj 1l'pOOlpÉael Tfj op6fj, OOO'1l'ep i¡1T0-
p1í6T) 1l'pÓTepov; .¡; KCXTa I.lEY aVI.l~e~T)KOS 61l'01c¡tOVv, KaS' 
a\rrO S~ Té¡) O:AT)&i AÓy~ Ka! Tfj op6fj 1l'pOOlpÉael o I.lEY EI.l­
IJÉVel o S' OOK EI.lI.lÉvel; el yap TIS ToSi Sla ToSi alpeiTCXl .¡; 

1151 b SIOOKeI, KaS' aVro IJ~V TOÜTO SIOOKeI Kai alpeiTal, KCXTa aVIJ~e­
~T)KOS S~ TO 1l'pÓTepov. érrrAOOS S~ AÉyOIJEV TO KaS' aVrÓ. 
OOO'Te EOTl IJEY WS 61T01c¡tOVv Só~t;l o IJEY EI.ll.lÉVel o S' E~¡O'Ta­
Tal, érrrAOOS S~ [6] Tij O:AT)&i. elal Sé TIves 01 El.ll.lEVETIKOl 

5 Tfj 8ó~t;l elaív, ovs KaAoOalV taxvpoYVOOIJOvas, 01 SVO'1l'EIO'TOI 
Kal 01Ít< ruI.lETá:1TelO'TOl· 01 61J0IOV IJÉv TI EXoval Té¡) EyKpa­
Tel, cOOirep 6 áawTos Té¡) ~Aev&p(~ Kal 6 6paaVS Té¡) Sappa­
Aé~, elal S' ÉTepol KCXTa 1ToAAa. o IJEY yap Sla 1l'á:6os Kal 
Em6vlJ(av 00 lJETa~aAAel [6 EyKpcrníS], mel eVmlO'TOS, c3Tav 

10 TVXt;l, EO'TCXl 6 EyKpcrníS· 01 S~ ooX \mo AÓyov, mel ~16v­
lJías ye AalJ~á:voval, Kal áyOVTCXl 1t'OAAOl \mo Té,;)V T¡Sovoov. 
etal S~ taxvpoyvoolJoves 01 t~loyvcl>lJoves Kal 01 O:lJaeeis Kal 
01 áypolKOl, 01 IJEY ISloyvoolJoveS SI' t'¡SovT¡v Kal A\rrrT)V· Xa(­
pOV01 yap VIKOOVTES ~av 1Jt'¡ IJETcrneí6cuVTCXl, Kal AV1TOÜVTal 

15 eav áKVpa Ta cnrroov ~ cOO-ntp 'fITlcpíalJcrra· cOOTe l.laAAOV 
Té¡) &KpcxTEt eO(KaalV f¡ Té¡) EyKpaTEt. elal SÉ Tlves 01 Tois 
Só~aalv OOK el.llJÉVovalv 00 SI' ó:Kpaaíav, olov W Té¡) <l>lAOK­
TÍ)Tt;l Té¡) IOcpOKAÉoVS 6 Ne01TTÓAeIJOS· KCXÍTol SI' T¡Sovt'!v OOK 
evÉ¡JEIVEV, O:AAa KaAi)V· TO yap O:AT)6eóelV aóTé¡) KaAov ~v, 

20 hnfa8T¡ S' WO TOO 'OSVO'O'ÉW5 'fIEÓSea6cn. 00 yap 1t'éis 6 SI' 

b "" 6 om. TurnebUl. 11 9. 6 l-y1CpCll* .eoIUl. SoaUger. 11 2"- 'nI\oGw~ 
_IUl. B~&ter. 
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tales placeres deben perseguirse sin freno; éste es el incontinente, que 
es mE'jor que el licencioso y no es malo absolutamente hablando, puesto 
que en él se salva lo mejor, el principio. Su contrario es un hombre dife­
rente: el que se atiene ala recta razón y no se pone fuera de si, al menos 
por causa de la pasión. De esto resulta claro que una de estas disposi­
ciones es buena y la otra, mala. 

9 

tEs continente el que se atiene a cualquier razón y a cualquier deci­
sion, o el que se atiene a la que es recta, y, por el contrario, es inconti­
nente el que no se atiene a ninguna·razón, o el que no se atiene a la ra­
zon que no es falsa, ni a la decisión rectal De esta manera planteamos 
la cuestión anteriormente. t O bien por accidente puede tratarse de 
cualquier razón y decisión, pero propiamente 88 a la razón vetdadera y 
a la decisión recta a la que el uno se atiene y el otro nol En efecto, si 
no elige o persigue esto por causa de aquello, persigue y elige propia- 1151 b 

mente lo segundo,' y por accidente lo primero; pero hablando absoluta-
mente nos referimos a lo que se elige y persigue por si mismo. De modo 
que, en un sentido, el uno se atiene y el otro se separa de cualquier 
opinión, pero absolutamente hablando, de la verdadera. 

Hay algunos que se atienen a su opinión a quienes llamamos obsti­
nados, que son dificiles de convencer y no se les persuade fácilmente 
a cambiar de modo de pensar; éstos tienen cierta semejanza con el hom­
bre continente, lo mismo que el pródigo con el generoso, y el temerario 
con el valiente, pero se diferencian de él en muchas C08&8. El uno, en 
efecto, no cede por pasión y apetito, ya que en ocasiones el continente 
será. propicio a 1& persuasión; en cambio, los otros es a la razón a la 
que no atienden, puesto que son susceptibles de apetitos y muchos de 
ellos son arrastrados por los placeres. Son obstinados los testarudos, los 
ignorantes y los incivilizados; los testarudos, movidos por el placer y 
el dolor se gozan, en efecto, en su victoria cuando no se logra persua.­
dirlos, y llevan a mal que sUB ideas no se impongan, como si se tratara 
de decretos, de modo que se parecen más al incontinente que al con­
tinente. 

Hay algunos que no se atienen a sUB decisiones, pero no por incon­
tinencia, como N eoptólemo en el Filoctetes de Sófocles: es verdad que 
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ti50vitv TllTpCÍTTúlV OVT' aK6Aae-rOS OVTe cpaOAOS OVT' ó:Kpa­
TlÍs, aAA' O 51' ooaxpáv. 

, Eml S' ge-rl T1S Kal TOIOÜTOS oJoS ~TTOV f¡ S.ei ToiS aúl­
llaT1KOiS xaipelv, Kal OVK EllllÉVúlV Té¡) i\6y~; O [TOIOÜTOS] 

25 TOVrOV Kal TOÜ aKpaTOÜS IlÉaOS O ~KpaTitS· O IlEY yap aKpa­
Tf)S OVK EIlllÉVel Té¡) AÓy~ Ola TO llaAA6v TI, oVros Se Sla TO 
~TT6v TI· O O' ~KpaT1is EIlllÉVel Kal OVoe 01' ÉTepov IlETa­
¡3áAAel. oei oé, silTep ti EyKpáTela C"lTovoaiov, allcpoTépaS 
TaS évavTias É~elS cpaúAas etval, wamp Kal cpalvoVTal· aAAa 

30 Ola TO Tt'¡V hépav év 6Aiy01S Ka! 6AlyáK1S elval cpavepáv, 
cOO-rrep ti ac..>cppoaÚVTl Tfj aKOAaaic¡t oOKei EVavTiov e Ival 1l6-
VOY, OVrúl Ka! ti ~KpáTela Tfj áKpaaic¡t. rnel oe Kae' o1l016-
TrlTa lTOAAa AéyETal, Ka! T¡ ~KpáTela ti TOÜ O"WcppoVOS Kae' 
OIlOlÓTrJTa f¡KoAO\Í&T1KSV· Ó Te yap ~KpaT1iS olos IlTJOeV lTapa 

lltí2a TOV AÓyOV Ola TaS aúlllaTIKaS T¡oovas lToleiv Kal O awcppúlV, 
áAA' o IlEY gxúlV o O' OÚK gxúlV cpaúAas rnl6vllias, Kal o IlEY 
TOIOÜTOS olos Ilt'¡ f¡5eaeal lTapa TOV A6yov, 05' oloS f¡oeaeoo 

5 áAAa Ilt'¡ ayea6at. OIlOIOI oe Ka! O áKpaTt'¡S Kal aK6Aae-ros, 
ÉTepol IlEY óvns, allcp6TepOl Se Ta aCa)llaTIKa tioéa olwKovalv, 

10 áAA' o IlEY Kal olóllsvos oeiv, o O' OVK 016llevos. Ovo' cllla 
CPPÓVIIlOV Kal áKpari¡ EvoéXETal elval TovaúT6v· cllla yap 
CPPÓVIIlOS Ka! C"lTovooioS TO ~60S OéOelKTal WV. €TI OV Té¡) 

10 eOÉVal1l6vov CPPÓVIIlOS aAAa Kal Té¡) lTpaKTIK6S· O O' aKpaTt'¡s. 
OV lTpaKT1l<6S -TOV oe oelVov OVOEY KúlAúel aKpaTfl elval· 
010 Kal 5oKoüalV EvioTe cpp6VIIlOl IlEY elvai TIves aKpaTeTs oé, 
51a TO -ri)v OelVÓTrlTa olacpépelv Tiis cppovitaeúlS TOV elpTJllé­
voy Tp6lTOV EV Tois lTpWT01S A6y01S, Kal KaTa lleV TOV A6yov 

15 EyyVS elval, SlacpépelV oe KaTa Tf)V lTpoaipecTlv- ovoe St'¡ oos 
O elooos Ka! 6eúlpoov, áAA' OOS O Kcx6eVoúlV f¡ olvúlllÉVoS. Kal 
~KOOV Ilév (Tp6lTOV yáp TIva elooos Kal o lTolei Kal OV ÉveKa), 
lTOVTJPOS O' OV· ti yap lTpoaipEO'IS emelKits· wae' tillllTÓVT)­
pOS. Kal OVK á:S1KOS· OV yap lTpoaipealS rnlell<its· ~' 

20 ti IlIlTÓVT) poS· Kal OVK á:SIKOS· OV yap rni¡30vAos· o IlEY yap 
aúTwv OVK ~lllleVETIKOS ols av ¡3oVi\elÍC"T)TOO, o oe IlEAayXO­
AIKOS ovSe ¡30VAsVTIKOS ÓAúlS. Kal gOIKe St'¡ O aKpaTt'¡s lTÓ­
AsI i\ 'JITlCPl:~ETOO IlEY árravTa Ta 5éoVTa Kal v61l0vS gxel alTO V­
Scxtovs, xpi'¡Tal Se oVSÉV, wamp , Ava~avSpiSTJS ~KCt.>\jJEV 
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por causa del placer no se atuvo a lo que habia decidido, pero por 
causa. de un placer noble, porque él consideraba noble decir la verdad 
y Ulises lo habia persuadido a mentir. No todo el que hace algo por 
causa. del placer es licencioso, despreciable o incontinente; sino el que 
lo hace por un placer vergonzoso. 

Puesto que hay también quien es de tal Índole que goza menos de 
lo debido con los placeres corporales y se aparta así de la regla, el hom­
bre continente ocupará el lugar intermedio entre éste y el incontinente. 
El incontinente se aparta de la regla por exceso; éste, por defecto; el con­
tinente se atiene a ella y no se desvía en un sentido ni en otro. Y, puesto 
que la continencia es buena, necesariamente tienen que ser malas las 
dos disposiciones contrarias, como en efecto lo son a todas luces; pero 
como una de ellas aparece en pocos y pocas veces, lo mismo que al 
desenfreno parece oponerse exclusivamente la templanza, también 
parece que la continencia se opone sólo a la incontinencia. 

Como hablamos muchas veces por analogía, también sigue la analo­
gía la continencia del hombre morigerado; en efecto, tanto el conti­
nente como el morigerado son de tal indole que no hacen nada con-
trario a la razón por causa. de los placeres corporales; pero el primero 1I52 G 

tiene y el segundo no tiene apetitos malos, y el uno es tal que no puede 
sentir placer contrario a la razón, mientras que el otro puede sentirlo, 
pero no dejarse arrastrar por él. También se parecen el incontinente y 
desenfrenado, siendo distintos: ambos persiguen los placeres corporales, 
pero el uno cree que debe hacerlo, y el otro que no debe. 

10 

Tampoco es posible que una misma persona sea a la vez prudente 
e incontinente, puesto que hemos demostrado que el prudente es a la 
vez un hombre de carácter bueno. Además, se es prudente no sólo por 
saber sino por ser ca paz de actuar, y el incontinente no· es ca paz de 
actuar. En cambio, nada impide que el hombre hábil sea. inconti­
nente, y por eso en ocasiones algunos parecen prudentes e inconti­
nentes, porque la habilidad difiere de la prudencia de la manera 
que hemos dicho cuando por primera vez hablamos de ellas, y si 
bien están pr6ximas en cuanto a su modo de razonar, difieren en 
cuanto a la elecci6n. Tampoco es el incontinente como el que sabe 
y ve, sino como el que está. dormido o embriagado. Y obra voluntaria­
mente (pues en cierto modo sabe lo que hace, y por qué lo hace); pero 
no es malo, puesto que su elección es justa, de modb que sólo es malo 
a medias. No es injusto, pues no obra con premeditaci6n; en efecto, 
el uno no es capaz de atenerse a sus resoluciones, y el excitable no deli­
bera en absoluto. Así el incontinente se parece a· una ciudad que de­
creta todo lo que se debe decretar y que tiene buenas leyes, pero no 
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6 Se lTOVT}poS XPCll~Év1J ~Ev ToiS V6~OlS, lToVT')poiS Se xpCa>­
~Év1J. ~crrl S' cXKpo:O'ia Kal tyKpó:Tela' mpl TO \nrep¡3áAAOV 
Tiís TOOV lTOAAOOV ~~eoos· o ~Ev yap ~~~Ével ~aAAOV o S' 
1¡TTOV Tiís TOOV lTAe(crroov Swá~Ca>s. e\naTOTÉpo: Se TOOV 

30 áKpo:0100V, i'¡v 01 ~eAayxoA1Kol O:Kpo:TeltoVTal, TOOV ¡30VAeVO­
~ÉvCa>V ~Ev ~..; E~~v6VTCa>V SÉ, Kal 01 SI'. é610'~OV áKpaTEiS 
TOOV cpVO'lKOOV· pél,ov yap reos ~aKlvflO'CXl cpVO'ECa>s· Sux yap 
TOVTO Kal TO reos xaArn6v, Chl Tij cpvO'el ~lKeV, 6'xrrrep Kal 
EÚT)vos AÉyel 

35 CPT}~l1TOAV)(p6vlOV ~eAÉTT}v ~~eval, cplAe, Kal Si¡ 
TaIÍTT}V avep~lT010'1 TeAeVTooav cpVO'lV elval. 

Ti ~Ev OVv Ecrrlv tyKpáTela Kal T( ó:Kpo:O'(a Kal Ti KapTepia 
Kal Tl ~aA<Ilda, Kal lTOOS ~XOVO'lV al ~~elS Mal lTpOS áAAi¡­
Aas, eipT}Tal. 

11 TTepl Se T)Sovfjs Kal AÚlTT)S 6eCa>pfjO'al TOV -rl)v lTOA1T1K";V 
lUi2 b cplAOO'OcpoÜVTOS· ou-rOS yap TOV TÉAOVS O:PX1TÉKTCIlV, lTpOS o 

¡3AÉlToVTes EKaO'TOV TO ~Ev KaKOV Te) S' ó:yaeOV CrnAOOS AtyO­
~ev. ÉTl Se Kal TOOV avayKaiCa>v rnlO'Ké~0'6al lTepl a\rrOOv· 

6 T1Ív TE yap áprr..;v Kal Ti¡v KaKiav Ti¡v i}61K";V mpl AÚlTas 
Kal T¡Sovas ree~, Kal T'l'¡v eVSal~oviav 01 TrAeiO'TOl ~ee' T)SO­
vfls elva( cp<XO'lV· SlO Kal TOV ~aKáplOV wvo~áKaO'lV ó:1T0 TOV 
xa{pelV. ToiS ~Ev OVv 60Kei oIÍSe~{a T)SOV"; elval ó:yae6v, 
OVTe Ka6' a\rr0 O'ÚTe KaTa O'v~¡3e¡3T}K6s· olÍ yap elval Ta\rrO 

10 TO ó:yaeOV Kal T)Sovi¡v· ToiS S' €vIal ~Ev elval, al Se lTOAAal 
cpcxVAal. ÉTl Se TOVTOOV TplTOV, el Kal1t'1Téi:O'al ó:yae6v, 6~Ca>S 
~..; tvSÉxeO"6al elval TO áplcrrov T)Sovi¡v. 6ACa>S ~Ev oVv olÍK 
áya66v, ÓTl 1TaO'a T)SOV"; yÉvEO'lS EO'T1V els cpVO'lV aIO'6T}T1Í, 01Í­
SE~(a Se yÉvEO'lS O'vyyev";S ToiS TÉAe01V, oTov olÍSejl(a O\KO-

lIí S6~T)0'IS OIK{ctt. ÉTl 6 O'~cppoov CpeVyel Tas T)60vás. frl 6 
cpp6vl~oS TO áAV1TOV 61~Kel, olÍ TO T)6V. ÉTl ~~1T6610V Tétl 

1162 b 31. 4n>.iilt; &cid. ARp. 
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hace ningún uso de ellas, como dijo sarcásticamente Anaxandrides (10): 

Decretó la ciudad, que no hace 'lIM/,gtÍn caso de las leyes. 

El malo es semejante, en cambio, a una ciudad que hace uso de sus 
leyes, pero de leyes malas. 

La incontinencia y la continencia se refieren a lo que excede la 
disposición de la mayoria, puesto que el continente se atiene a sus 
resoluciones más, y el incontinente menos de lo que está. al alcance 
de la mayoría. 

De las distintas formas de incontinencia tiene más fácil curación 
la de los excitables que la de los que resuelven pero no se atienen a sus 
resoluciones, y la de los que son incontinentes por há.bito que la de los 
que lo son por natlll."aleza, porque el hábito es má.s fácil de cambiar que 
la naturaleza; en efecto, el hábito mismo es difícil de cambiar porque 
se parece a la naturaleza, como dice Eveno (11): 

Afirmo, amigo, que el hábito no es sino larga práctica, 
'!I que ésta acaba en los hombres por ser naturaleza. 

Queda, pues, dicho qué es la continencia y qué la incontinencia; 
qué la resistencia y qué la blandura, y cómo se relacionan entre si 
estas disposiciones. 

11 

El estudio del placer y del dolor corresponde al fil6sofo politico. El 11112 b 
es, en efecto, el arquitecto del fin, mirando al cual decimos de cada 
cosa que es buena o mala en sentido absoluto. Pero también es ésta 
una de las cuestiones que nosotros tenemos que considerar, puesto que 
hemos establecido que la virtud y el vicio moral se refieren a los dolores 
y placeres, y la mayoría de los hombres afirman que la felicidad im-
plica el placer y por eso designan al hombre feliz (fAl'lCIiptO') con un 
nombre derivado del verbo gozar (xatlpctll). 

Ahora bien, unos opinan que ningún placer es un bien, ni por si 
mismo ni por accidente, porque el bien y el placer no son lo mismo. 
Otros, que algunos placeres lo son, pero que la mayoda son malos. Hay 
todavia una tercera opini6n según la cual aun cuando todos los place­
res sean un bien, no es posible, sin embargo, que el bien supremo con­
sista en placer. Los placeres no son en absoluto un bien porque todo 
placer es un proceso perceptible hacia un estado natural, y ningún 
proceso es de la misma naturaleza que los fines, como la edificación 
no es de la misma naturaleza que el edificio. Además, el hombre mori-

(10) Poeta cómico, contempori.neo de Aristóteles, mayor que éste; lo oita 
en Ret.6rica, m. 

(11) Eveno de P&rOB, sofista. y poeta elegiaco, fr. 91)11, p. 94. 
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'PpovEiv al tiSovai, Kai oo'll IJai\i\ov XaiPEI, IJai\i\ov, olov Tfj 
Té,;">v á'PpoSlaic..>v· ovSÉVa yo:p av SúvCXa6a1 voiiO'af TI waVTfj. 
ÉTl TÉXVT'I ovSElJfa tioovfls· KaÍTol nav áya60v TÉXVT'IS epyov. 

20 ÉTl 1TCXlSfa Kai a"pla Sl~KEI TO:S tiSováS. TOO Se IJtl nácrcxs 
O'lTovSalas, ÓTl elO'i Kai alo'xpai Kcxi 6veIS13ó¡JEVal, Kai ÓTl 
j3i\aj3Epai· voo'~T) yo:p évla TOOV tiSÉc..>v. ÓTI S' OV TáplO'TOV 
tiSov1Í, ÓTI ov TÉi\OS ái\i\o: yÉVEO'lS. TO: IJeV oVv i\eyÓIJeva 
O'xeSOv TaOT' EO'T{V. 

12 -On S' ov aVIJj3aivEl SIO: TaOTa ¡.ltl EIVCXI áyaeev IJTlSe TO 
áplO'TOV, EK ToovSe Siii\ov. npooTov ¡.lÉV, mel TO áyaeOV 51-
xc:;)s (Te IJEY yo:p ó:rri\C:;)s TO Se TIVl), Kai al 'PÚO'EIS Ka\. al 
é~EIS áKOi\Ov6f)O'OVO'IV, WO'TE Kai al KIV1ÍO'eIS Kai al yevÉO'EIS, 
Kai al «paÜi\al SOKoOaal elval ai ¡.lEY ó:rri\ooS «paÜi\al Tlvi S' 

30 0\1 ái\i\' alpETai Tét'SE, évlat S' ovSe Tét'Se ái\M: nOTe Kai 6i\f­
yov xpóvovalpETai, (ó:rri\oos) S' oV· ai S' ovS' tiSovai, ái\i\o: 
«pafvoVTal, 6O"al ¡JETa i\Ú1TT)S Kai laTpEÍas gVEKev, olov al TOOV 
Ka¡.lvóVTc..>v. FTl émi TOO áya600 Te ¡.lEY wÉpyEla TO 5' é~IS, 
K<XTO: O'V¡.lI3EI3T)KOS al Ka6IO'Taaal els TtlV 'PVaIKtlV é~IV tiSeiaf 

3ó elO'IV· EO'TI S' Tt EVÉpyEla EV Tats Em6vl,dcxlS Ti'ís VrrOi\OilTOV 
E~EOOS Kai 'PúcreooS, mei Kcxi ávev i\Ú1TT)S Kai Em6vIJias elaiv 

1163 a TtSovaf, O lov al TOO 6Ec..>peiv [WÉpyelat], Ti'ís 'PúO'eoos OVK EV­
SEOOS OVO'T)S. O'T)~iov S' ÓTI ov Tét' aóTét' 1')Set xaipovO'lv áva­
ni\T)pov!JÉVTJs TE Ti'ís 'Púcrec..>S Kai Ka6EO'TT)KViaS, ái\i\a Ka6e­
O'TT)Kvfas ¡.lEY ToiS &rri\ooS 1')SÉO'IV, ávani\T)povIJÉVTlS Se Kal 

/S TOtS waVTiolS· Kai yap 6~ÉO'I Kal mKpois xaipOVO'IV, OOV ov­
SEY OVTE 'Púael 1')Sv 000' &rri\oos 1')SÚ. Wo-T' ovS' tiSovai· 
ws yo:p TO: 1')Séa npos ái\i\T)i\a SIÉO'TT)KEV, oVrc..> Kai al 1')50-
val al <Í1To TOVrOOV. ÉTI OVK áváyKTJ hep6v TI eIval j3Éi\Tlov 
Ti'ís tiSovfls, OOcrnep TlvÉs cpaO'1 TO TÉi\OS Ti'ís YEVÉcreOOS· ov 

10 yap yevÉaelS elO'iv ovSe IJETa yevÉO'eoos nacrcxl, ái\i\' wépyelcxl 
Ka' TÉi\OS· ovSe yIVOIJÉVc..>V O'VIJj3afVOVO'IV ái\i\a Xpoo!JÉVOOV· 
Ka' Téi\os ov naaoov hepóv TI, ái\i\a TOOV els TtlV TEi\ÉooalV 

1163 a 7. 3LilfT'l)lCCV oonj. Bonitz: Iflll/élfT'l)KEY oodd. 11 16. -nIr\V Ra.uow (lit 
fort. Aap.): -n~ oodd. 
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gerado rehuye los placeres. Además, el prudente persigue el estar libre 
de dolor, no del placer. Además, los placeres son un obstáculo para el 
pensamiento, y tanto mayor cuanto mayor es el goce, como cuando se 
trata del placer sexual; en efecto, nadie podriapensar nada durante 
él. Además, no hay arte ninguno del placer, y todo bien es obra de un 
&rte. Además, los niños y los arumales persiguen los placeres. Que 
no todos los placeres son buenos, lo demuestra el que los hay ver­
gonzosos y que son objeto de censura, y que los hay nocivos; en efecto, 
algunas cosas agradables son malsanas. Y que el bien supremo 'no es 
el placer, lo demuestra el que el placer no es fin, sino devenir. Esto 
es aproximadamente lo que se dice. 

12 

Que de esto no se sigue que el placer 1\0 sea un bien ni lo mejor, 
resulta claro de estas consideraciones. En primer lugar, puesto que el 
bien tiene dos sentidos (el de bien absoluto y el de bien para alguien), 
también los tendrán las naturalezas y las disposiciones, y, por tanto, 
también los movimientos y los procesos. De los que se tienen por malos 
unos serán malos absolutamente hablando, pero podrán no ser malos 
para alguno, sino elegibles; y otros no serán elegibles para ninguno, 
pero si en determinadas ocasiones y durante cierto tiempo, pero no 
absolutamente. Otros ni siquiera son·placeres, sino que lo parecen; asl 
todos los que van acompañados de dolor y tienen por fin la curación, 
como los de los enfermos. 

Además, como el bien es en parte actividad y en parte disposición, 
son por accidente agradables las actividades que nos restituyen a nues­
tra disposición natural, y la actividad de los apetitos que procuran esos 
placeres es una actividad del resto indemne de nuestra disposición y 
naturaleza, puesto que también hay placeres sin dolor y sin deseo, como 
los de la contemplación, cuando la naturaleza no necesita de nada. l.i.53 ~ 
Y señal de ello es que los hombres no encuentran agradables las mismas 
cosas cuando su naturaleza se está restableciendo y cuando está resta­
blecida, sino que, restablecida, se complacen en lo que es agradable 
absolutamente hablando, y cuando se está restableciendo, incluso en lo 
contrario, porque encuentran placer hasta en lo picante y amargo, que 
nunca es agradable por naturaleza ni en sentido absoluto; de modo que 
tampoco esos placeres lo son, absolutamente hablando, porque las 
mismas diferencias que hay entre las cosas agradables, existen también 
entre los placeres que resultan de ellas. 

Además, tampoco tiene que haber forzosamente alguna otra cosa 
mejor que el placer, como algunos dicen que es mejor el fin que el pro­
céso; porque los placeres no son ni implican procesos, sino actividades 
y fin, ni se originan cuando estamos haciéndonos o llegando a ser algo, 
sino cuando estamos ejercitando alguna facultad, y el fin no es en 
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ayOIJÉvúlV Tiís cpúO"eúlS. SI<; Kai ov KaAOOS exel TO alO'6r}TT¡v 
yÉveO"lV cpával etval TT¡v T¡Sov,;v, aAAO: IJO:AAOV AeKTéov wép-

15 yelav Tiís KaTO: cpÚO"lV é~eúlS, mi Se TOO alO'6r}TT¡v avelJTr6-
SlCTTOV. SOKEi Se yÉveO"is T10"1V etval, 6Tl1<VpiúlS aycx66v· TT¡v 
YO:P évépyelav yÉvEO"lV oiOVTal etV<X1, eCTTl S' rnpov. TO S· 
elval cpaúAas ÓTl vOO"wSTl Evla T¡Skc, TO a\rr0 Kai ÓTl VylelVO: 
Evla. cpaOi\a TrpOS XPTllJaT10"1J6v. TaVT1J OW cpClÜAa (XIJCPúlt 

20 aAi\' ov cpaOAa KaTá ye TOVrO, trrei Kai TO 6eoopeiv TrOTe. 
~AáTrn:l TrpOS Vyielav. élJTroSi~el Se OÜTe cppov,;O"el 000' é~el 
OVSeIJ1~ T¡ acp' ~KáCTTTlS T¡Sov,;, aAA' al aAA6Tplal, éTrel al 
0:Tr0 TOO 6ec..:lpeiv Kal lJav6ávelV IJO:AAOV TrOl';O"OVO"l 6eúlpeiv 
Kai lJav6ávelV. "ro Se TÉXVTlS IJ" etV<X1 epyov T¡SovT¡v IJTlSe-

25 lJiav E'ÓMyúlS O"VIJ~é~1)KEv· ovSe YO:P áAATlS évepyeías ovSe-
1J10:S TÉXVf1 éCTTiV, aAAO: Tiís SwálJEoos· KaíTOl Kal T¡ IJVPE\Vl­
K" TÉXVTl Kal T¡ Ó\¡JOTrOlTlTlK" SoKEi T¡Sovi)s elval. TO se. TOV 
O"wcppova cpEÚyelv Kal TOV cpp6V11J0V SlWKE1V TOV áAVTt'OV ~iovt 
Kal TO TO: TralSia Kal TO: 6r}pia SIWKE1V, Té¡) a\rré¡) i\ÚET<X1 Tráv-

30 Ta. hrel yo:p EÍPTlT<X1 TrOOS aycx6ai O:rri\ooS Kal TrOOS OVK aya­
eal TrO:CTal al T¡Sovai, TO:S TOlaVTas Kal TO: 6r}pia Kal TO: Tral­
Sia SIWKE1, Kal TT¡v TOÚTúlV ai\vTriav <> cpp6VIIJOS, TO:S ¡JET' 

bn6vIJias Kal AÚTrflS, Kal TO:S O"úllJaTlKáS (TOlaVr<X1 YO:P aV­
Tal) Kal TO:S TO\rTOOV \nrep~oAáS, Kcx6' aS <> aK6i\aCTTos aK6-

35 AaCTTOS.. SlO <> O"WcppúlV cpEÚyel TaVTas, Émi eiO"lv T¡Soval Kal 
O"wcppovos. 

13 ' AAAO: IJ"V ÓTl Kai T¡ AÚTrfl KaK6v, <>lJoi\oyeiTal, Kal cpeVK-
1163 b T6v· Ti lJév YO:P O:rri\ooS KaK6v, Ti se. Té¡) "ITij éIJTrOS1CTT1K';. Té¡> 

Se cpEVKTé¡) TO évaVTiov ~ cpevKT6v TI Kal KaK6v, aycx66v. 
aváyK'll oUv TT¡v T¡SovT¡v aycx66v Tl etV<X1. OOS YO:P ImúO"lTt'-

11 TrOS ei\vEV, ov O"VIJ~iVelV T¡ AÚO"lS, OOO"TrEp TO lJEi~ov Té¡) ÉAáT­
TOVl Kal Té¡) 10"'1' waVTiov· ov YO:P (xv cpaiTl ómp .KaK6v TI 
elval TT¡v T¡Sovf)v. TáplCTT6v T' ovSév KúlAVel T¡Sovf)v Tlva 
elv<X1, el Evl<X1 cpaOA<X1 T¡Sovai, cOO-rrep Kal bnCTTtí IJTlV TlVa 
éviúlV cpaúAúlV oVO"Wv. fO"úlS se. Kal avayKaiov, eimp ~Ká-

10 CTTTlS ~~ews elO"IV évÉpyelal 0:ve1JTr6SICTT01, ele' T¡ Tt'aO"WV évÉp­
yelá ~O"TlV e\¡SaJlJovia eiTe T¡ TlVOS aVTOOV, (xv ~ avelJTr6Sl­
CTTOS, alpETúlTó:Tr)v etval' TOVrO S' éCTTlv T¡Sovf). OOCTTe ei,., 
ó:v TlS t'lSovT¡ TO &P1CTTOV, TOOV TrOi\AOOV T¡SOVOOV cp<XÚi\úlV OV­
O"oov, el hvXEV, O:rrAOOS. Kai Sla TOVrO TrávTes TOV E'ÓSailJo-
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todos algo distinto de ellos, sino sólo en los que conducen al perfeccio­
namiento de la naturaleza. Por eso no es exacto afirmar que el placer 
es un proceso perceptible, sino que debe decirse más bien que es una 
actividad de la disposición natural, y, en lugar de perceptible, sin tra­
bas. Algunos piensan que es un proceso porque es eminentemente un 
bien; piensan, en efecto, que la actividad es un proceso, pero es otra 
cosa. 

En cuanto a afirmar que los placeres son malos porque algunas cosas 
agradables son malsanas, es lo mismo que decir que las cosas sanas son 
malas porque algunas lo son para hacer dinero. En ese sentido, son ma­
los unos y otras, pero no son malos por eso, ya que hasta la contempla­
ción es en ocasiones perjudicial para la salud. 

Tampoco es un obstáculo ni para el pensamiento ni para disposi­
ción alguna, el placer que deriva de ella, sino los que le son ajenos, ya 
que los placeres que resultan de pensar y aprender nos hará.n pensar 
y aprender más. 

En cuanto a que ningún placer es obra de un arte, es muy razonable 
que asi ocurra; tampoco hay arte, en efecto, de ninguna otra actividad, 
sino de la facultad correspondiente, aun cuando el arte de los perfumes 
y el de la cocina parecen ser artes de un placer. 

En cuanto a 10.8 objeciones de que el morigerado rehuye los placeres 
y el hombre prudente persigue una vida sin dolor, y de que los niños y 
los animales persiguen los placeres, se deshacen todas con el mismo 
argumento. En efecto, puesto que ya hemos dicho en qué sentido son 
buenos absolutamente y en qué sentido no son buenos todos los place­
res, los niños y los animales persiguen estos últimos, y el hombre pru­
dente el estar libre de dolor respecto de los mismos, a saber, respecto 
de los placeres que van acompañados de apetito y de dolor, y los cor­
porales (pues son éstos los que tienen esa naturaleza), y los excesos de 
esos placeres, por los que el licencioso es licencioso. Por eso el morige­
rado rehuye esos placeres, pues también hay placeres propios del mori­
gerado. 

13 

Que el dolor es un mal, todos lo reconocen, y que debemos rehuirlo, 1153 6 
porque o es un mal absoluto, o loes por ser, en algún sentido, un obs-
tAculo. Y lo que se opone a lo que debe rehuirse en cuanto debe rehuirse 
y es malo, es un bien. Necesariamente, por tanto, el placer será. un bien. 
En efecto, la solución que daba Espeusipo no es solución: decia que el 
bien se opone al placer y al dolor como lo mayor a lo menor y a lo igual; 
pues no podría afirmar que el placer es esencialmente lo que un mal. 
. Que el bien supremo sea un placer, nada lo impiae, aun cuando algu-
nos placeres sean malos, como también puede ser un conocimiento, 
aunque algunos son malos. Quizá es incluso necesario que, si cada dis­
posición tiene sus actividades propias libres de trabas, tanto si la feli-
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15 va tiow oiOVTal ~(OV E Ival , Kai hl1TAÉKoval -rl¡v tioovT¡v els 
-rl¡v EÚSaIJ.lOv(av, eúAOyooS' oú5EJ.I(a YO:P ~vtpyEla TtAEIOS ~J.I­
lrOSI30J.lÉvT), ti o' eúSalJ.lovía Té,;'W TEAEÍooV' SIO lrpoaSEiTal 6 
EúSa(J.lOOV TooV Ev aWJ.laTl aya600v Kal TooV ~KTOS Kal 'Tiís TIÍ­
XT\S, ÓlrOOS J.I"; ~1,.l1ToS(3T\Tal TCXÜTa. 01 S~ TOV TPOXI30J.IEVOV 

20 Kal TOV SVO'TVX(OOS J.IEY<ÍAaIS mpm(lITOVTa eúSa(J.lova cpá­
aKOVTES Elval, ~cXv ~ aya60S, ft lKOVTES ft cXKOVTES oúS~ AÉ­
yovalv. 510: S~ TO lrpoa5Eia9al 'Tiís TlÍXT\S 50KEi Tlal Taú­
TOV eYvoo T¡ EÜTVx(a Tfj eÚOaIJ.lOv(q:, OÚK ovaa, rnEi Kal aú-rl¡ 
\rrrep~<ÍAAovaa ~J.llrOSIOS ~O'TIV, Kal iaoos OÚKhl EÚTVX(av Ka-

25 i\eiv S{KaIOV' lrpOS YO:P -rl¡v eúSoolJov(av 6 <>poS cx\rriíS. Kal 
TO OIWKEIV o' á'rravTa Kal et,p(a Kal &vepWlrOVS TT)V T¡50v..;v 
O'T\ J.lElov TI TOO E lva( lrOOS TO áplO'TOV cx\m'¡v' 

cpÍ)lJT\ O' OVrIS lrálJlrav &-rrOAAVTal, ..;V Tlva Aao{ 
lrOAAOL. 

3Q O:At\' mel OÚX T¡ aú-rl¡ O\rre cpúalS ove' ~~IS T¡ o:p(aTT\ oVr' 
mlV O\rre SOKEt, oúS' T¡SOV";V OIWKoval TT)V aúTT)v lráVTES, 
T¡oov..;v IJMOI lráVTES. iaoos S~ Kal SIWKovalV OÚX TlV oiov­
Tal oúS' TlV O:v cpai'év, O:AAO: -rl¡v aVn'¡v' lráVTa YO:P cpúaEl 
~XEl TI &eiOV. O:AA' elAÍ)cpaOl TT)V TOO 6voIJaTos KAT\poVOIJ{av 

25 al aOOIJaT1Kal T¡50val 010: TO lri\elO'TáK1S TE lrapa~áAAelV elS 
OOÍTas Kal lráVTas IJETtXE1V CXÚTooV' SIO: TO J.lOvas OW yvoo-

IlM a p11J0VS Elval TCXÚTas J.lOVas OiOVTOO elval. cpavEPOV S~ Kal<>Tl, 
el J.I"; T¡50v..; aya&OV Kal ti ~vtpyEla, OÚK moo lfív T¡Stoos TOV 
eúSalJ.lova· T(VOS yap wEKa Srol O:v cx\rriís, Eimp IJ"; aya6ov, 
O:AAa Kal AV1TT\PooS lovStXETal 3fív; OVrE KaKOV yap O\rr' 

6 aya&OV T¡ AÚ'n1l, etmp IJ11S' f¡SOVÍ)' OOoTE SIO: T{ O:v cpeúyOl; 
oúS~ o"; T¡Sloov 6 ~(OS 6 TOO O'lTovSa{OV, el IJ"; Kal al lovtp­
yelal CXÚTOO. 

14 nepl S~ o"; T~lV aOOIJaT1KooV tiSovoov hnaKE"TTTrov TOts 
Aéyovalv <>TI fvla{ ye f¡Soval alpETal acp65pa, olov al KaAai, 

10 aA A' 0ü)( al aoolJaTIKal Kal mpl &S 6 m<oAaO'TOS. SII% TI 
ow al wCXVTfoo t\01ral 1J0Xet,pat; KaKét> yap aya&ov lvav­
T{OV. i'J o\ÍTcAls ayaeal al ó:vayKalal, <>TI Kal TO IJ"; KCXKOV 
aya&óv ta-nv; i'J lJéXPI TOV ayaea{; TooV IJW yap ~(o)V 
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cidad consiste en la actividad de todas ellas como si consiste en la de 
alguna de ellas, a condición de estar libre de trabas. eso seu. lo más 
digno de ser elegido, yen eso consiste el placer. De modo que lo mejor 
de todo seria entonces un placer, aun cuando la mayoria de los place­
res fueran malos, posiblemente, en un sentido absoluto. Y por esta 
razón todos creen que la vida feliz es agradable, y meten el placer en 
la trama de la felicidad, con razón, pues ninguna actividad perfecta 
admite trabas, y la felicidad es algo perfecto. Por eso el hombre feliz 
necesita de los bienes corporales y de los externos o de fortuna para 
no tener trabas de esa clase. Los que afirman que el que está en la tor­
tura, o el que ha caído en grandes infortunios, es feliz si es bueno, 
voluntaria o involuntariamente dicen una vaciedad. Por otro lado, como 
la felicidad necesita de la fortuna, les parece a algunos que la buena for­
tuna es lo mismo que la felicidad, no siéndolo, puesto que también 
ella, si es excesiva, es un obstáculo, y quizá. ya no merece el nombre de 
buena fortuna; en efecto, su límite es relativo a la felicidad. 

y el hecho de que todos los animales y hombres persiguen el placer 
es una señal de que, en cierto modo, el placer es el bien supremo: 

No es/ama del todo perdida la que muchos pueblos ... (12). 

Pero como no hay naturaleza alguna ni disposición que seu. ni parezca 
]0. mejor para todos ellos, tampoco persiguen. todos el mismo placer, 
si bien todos persiguen el placer. También es posible que no persigan 
el que creen, ni el que ellos dirían, sino el mismo, porque todas las cosas 
tienen por naturaleza algo divino. Los placeres corporales se han apro­
piado el nombre porque son aquellos a que con más frecuencia tienden 
los hombres y porque todos participan de ellos; así, como son los únicos 
con los cuales están familiarizados, piensan que son los únicos que 
existen. 

Es evidente también que si no son un bien el placer y la actividad, 1154 a 
no será posible que viva agradablemente el hombre feliz; pues ipara 
qué había de tener necesidad del placer si no es un bien, y puede 
vivir lo mismo con dolor? En efecto, el dolor no será ni un mal ni un 
bíen, si no lo es el placer, y, en consecuencia, tpor qué había de rehuirlo? 
Tampoco, por tanto, será más agradable la vida del hombre bueno, no 
siéndolo sus actividades. 

14 

Respecto de los placeres corporales, los que dicen que algunos pla­
ceres son, sin duda, apetecibles en gran manera, como los placeres 
nobles, pero que no lo son los corporales, en que se interesa el licencioso, 
tendrin que considerar por qué, entonces, son malos los dolores con-

(12) lJesiodo: Traba;o. 11 cUa, 763. 
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Kai K1V1ÍoeCA:lV ÓOCA:lV ~" eOTl TOÜ j3eATfovo~ Vrrepj30M¡, ovS~ 
16 Tii~ "Sovfi~· ÓOCA:lV S' Wn, Kal Tii~ 1')Sovil~. Wnv S~ TOOV 

OCA:l~aT1KOOV áya600v \m'epj30Af¡, Kal 6 cp<XÜAOS T4) SlWKE1V Ttiv 
ÓTrEpj3oAf¡v lOT1V, aAA' OV TaS &vayKaia~· 1Táv-re~ yap xoo­
povO'i 1TCA:I~ Kal Ó\p01S Kal OiV01S Kal acppoSlo(Ol~, aAA' OVX 
oo~ Sel. lvavT{OO~ S' mi Tils A\I'TT1W OV yap Ttiv 'ÚTTepj30A"v 

20 cpeVyel, aAA' ÓACA:I~· ov yáp lOTl Tij Ú1Tepj30Aij AIÍTrTl lvcnrna 
aAA' ft Té;) SlWKOVTl TllV Vrrepj30Af¡v . 

• Eml S' ov ~ÓVOV Sei TcXATl6eS elmiv cXAAa Kal TO ahlov 
TOÜ 'f'E'ÍSov~· TOÜTO yap Ov~j3áAAETal 1TpOS Ttiv 1TiOT1V· 
éhov yap eVAoyov cpavij TO Sla Ti cpaiVETal cXATl6e~ OVK OV 

26 cXATl6~S, 1T1O'TEÚelV 1TOlet T4) cXATl6er ~aAAov· OOOTE AeKT~OV 
Sla Ti qxxívoVTal al O'CA:I~aT1Kal 1')Soval alpETWTepal. 1TpOO­
TOV IJw oUY S" ÓTl lKKpoúel Ttiv AIÍTrTlV· Kal Sla Ta~ \m'ep­
I3oAa~ Tils AIÍTrTl~, ws OVOT\S laTpeia~, T1\v 1')Sov"v SIWKOVO'l 
Ttiv 'ÚTTepj3áAAoVO'av Kal ÓACA:I~ Ttiv OCA:l~aT1Kf¡V. O'cpoSpal Se 

30 y{VOVTal allaTpeioo, SIO Kal SlWKOVTal, SICX TO 1Tapa TO lvav­
Tlov cpa(ve06al. 1<al OV O'1TovSaiov S" ooKel T¡ T¡Sov" Sla Mo 
TcÑTa, ooomp eipTlTal, eh! aY ~W cp<XÚATl~ cpúaews elol 1Tpá­
~el~ (ft lK yevETil~, cOO-rrep 6T)piov, ft SI' @60~, olov al TOOV 
cp<XÚACA:lV &v6POOnCA:lv), at S· laTpeloo [ÓTI] wSeoü~, Kal exelv 

1154 b j3ÉATIOV ft y{veo6al· al S~ ov~/3a{VOVO'I TEAeoV~~VOOV· KaTa 
O'v~j3ej3TlKO~ oUY O'1TovSa'ioo. ETI SIWKOVTOO Sla TO O'cpoSpal 
eJvoo Vrro TOOV áAAal~ ~" Swa~tvCA:lv xa{pelv· aUToI yow 
CXÜT61~ S(\pas Tlvas 1TapaO'KEvÓ3ovOIV. ÓTav ~w oUY aj3Aa-

ti j3ets, &vrnlTí~TlTOV, ÓTav S~ j3Aaj3epás, cp<XÜAOV. oÚTe yap 
exovolV hepa lcp' ols Xaipovolv, TÓ TE ~l1SÉTepov 1TOAA01S 
AV1Tl1pOV Sla T1\v cpÚO'lV. ael yap 1TOVet TO 34lov, c:xm-ep Kal 
01 cpvO'loAóyOl ~apTVpoÜO'I, TO 6pCiv, TO clKOÚE1V cpáOKOVTES 
eJVCX1 AV1TTlpóV· aAA' fiSl1 O'wf¡6els w~tv, w~ cpao{v. 6~0{oos 

16 S' W ~w Tij VeÓT11Tl Sla T'l'¡v cxV~O'IV OOO'1Tep 01 olvoo~tvol 
SláKelVToo, Kal 1')Sv 1') veÓT11S. 01 S~ ~AayxoAIKoI T'l'¡v cpú­
O'IV StoVTOO &eIlaTpe1as· .Jeal yap TO ooo~a SaKVó~voV Sla­
TEAeT 51a T'l'¡v KpaO'lV, KaI &el w ÓpÉ~1 ocp05~ elo{v· l~Aaú-

. VEI S~ f)Sov,; AlÍTrTlv ti T' wavTla Kal 1') Tvxoüaa, ~ ~ taxv-
16 pá. Kal Sla TcÑTa ó:KóAaOTol Kal cp<XÜAOI y{vovral. al S-

11M b 7. cpucno).6yoL Aap.: cpllGLxol K": cpllGLxol >.6yoL vulg. 
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trarios, ya que lo contrario de lo malo es bueno. t O son buenos los pla­
ceres necesarios en el sentido de que también lo que no es malo es 
bueno! iO son buenos hasta cierto punto? Porque en las disposiciones 
y movimientos en que no puede darse un exceso de bondad, no se da 
tampoco el exceso de placer, y en las que puede darse el primero, se da 
también el de placer. Ahora bien, en los bienes corporales puede darse 
el exceso. y el hombre malo en este sentido lo es porque persigue el 
exceso, y no lo necesario, ya que todos los hombres disfrutan, en cierto 
modo, con los manjares delicados, los vinos y los placeres sexuales, 
pero no todos como es debido. Lo contrario le ocurre con el dolor: no 
rehuye el exceso, sino el dolor en absoluto, pues no existe un dolor con­
trario al excese sino para aquél que persigue el exceso. 

Puesto que no sólo debemos la verdad, sino también la causa. del 
error--en efecto, esto ayuda a producir la convicción porque el ver 
racionalmente por qué parece verdad lo que no lo es, nos hace dar más 
crédito a la verdad-, tendremos qué decir por qué razón los placeres 
corporales se nos muestran como más apetecibles. Pues bien, en primer 
lugar, porque expulsan el dolor, y, debido al exceso de dolor, los hom­
bres persiguen el placer excesivo, y, en general, los placeres corporales, 
como un remedio a aquél. Los remedios suelen ser violentos, y por eso 
son perseguidos, porque resaltan frente a su contrario. Y el placer 
no parece bueno por estas dos razones, como hemos dicho: porque algu­
nos placeres son actividades de una naturaleza mala (ya congénita, 
como la del brutal, ya resultado de un hábito, como la de los hombres 
viciosos); y otros, son remedios de una necesidad o carencia, y tener 
es mejor que subsanar; éstos se dan en los que están en vias de perfec- 11M' 
cionamiento, y, por tanto, son buenos por accidente. Además los per-
siguen por su violencia los que no pueden disfrutar de otros y por eso se 
procuran ellos mismos esta especie de sed. Cuando no son nocivos, no 
hay nada censurable en ello; cuando son nocivos, es malo. No tienen, 
en efecto, otras cosas de qué disfutar, y a muchos su misma natura-
leza les hace penosa la neutralidad; en efecto, el ser vivo está en conti-
nuo trajín; como lo atestiguan los fisiólogos, el ver, el ofr, son dolorosos, 
s610 que ya estamos acostumbrados a ello, nos dicen. Igualmente, en 
la juventud el crecimiento produce una condici6n semejante a la de los 
embriagados, y la juventud es agradable. Los de naturaleza excitable, 
por otra parte, requieren constantemente remedio, porque su cuerpo, 
debido a su temperamento peculiar, está en continua tOrtura y es siem-
pre presa. de deseos violentos; pues bien, el placer expulsa. al dolor, ya 
sea el placer contrario o cualquiera, con tal que sea intenso, y por eso 
estos hombres se vuelven desenfrenados y viciosos. 
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cS:vev AUlTé;)V OVx gXOVOlV VmpI3oAT)V' Mal S~ TOOV cpÚO'a 
1'}S6c..>v Kal 1.1" K<X'Ta aVI.1J3eJ311Kó~. AéyOO S~ Kcrra aVI.1(3e(3l1-
KO~ 1'}stcx Ta fcrrpruoVTa' chl yap aVI.1!3alvel IcrrpeVe~ TOO 
\rrrOI.1WOVTO~ VyIOO~ 1TpCÍTTOVTÓ~ TI, Sla TOVTO Tisv SOKEi 

20 eTVal' CPVaeI S· 1'}stcx, a 1TOlei 1Tpéi~IV Tii~ TOlaaSe cpvaeoos. 
OVx áEi S' oV6w 1'}Sv TO CXlÍTo Sla TO (.1" árrAi'¡V 1'}(.1é;)v etvCXJ 
TtlV cpvalV, áAA' lveivaí TI Kal hepov, KaeO cpeapTol, 000-re 
cS:v TI 6érrepov 1TpCÍTTt:1, TOVTc Tfj htp<tt cpvael 1Tapa cpvalV, 
chav S' [a~t:1, OÚTE AV1T'1'lPOV SOKEi 000' 1'}Sv TO 1TpcrrTÓ\.lEVOV· 

2ó mel ei TOV 1') cpv01~ árrM'j eil1. &el 1'} CXÚT1'} 1Tpa~l~ T¡SlCTTT} 
~al. SIO 6 6e0~ áei 1.11av Kai árrAi'¡v xa1pel· T¡SovT)v' ov 
yap (.1ÓVOV KIVT)aeOO~ ~CTTIV lvtpyela áAAa Kai áKlvl1aía~, Kal 
1'}Sov" 1.100AAOV lv i¡pe(Jiq: miv f) ~v KlvT)ael. (JeTa(30A" Se 
lTávToov yAvKV, K<X'Ta TOV, 1TOlllTflV,Sla 1TOVT}píav Tlvá' 

30 OOcmep yap áv6pOO1TO~ eVI.1ETáI30AO~ 6 1TOVl1PÓ~, Kal 1') cpval~ 
1'} SEOI.1Wll (JETa(3oAi'¡~' ov yap árrAi'¡ ovS' rn.eIKT)~. 

TTepl I.1W ow éycppcrre{a~ Kai aKpaaía~ Kai mpi 1'}Sovi'¡~ 
Kai AÚ1TTl~ eiPTlTCXJ, Kal TÍ á<aCTTov Kai 1Té;)~ Ta (.1W .áyaea 
a'ÚTé;)v mi Ta S~ KaKá' AOIlTOV Se Kal mpi cpIA{a~ ~poO~v. 
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Los placeres que no implican dolor no tienen exceso, y éstos son los 
producidos por lo que es agradable por naturaleza y nO'por accidente. 
Llamo agradable por accidente a lo que cura o remedia: en efecto, es 
porque cierta acción de la parte que permanece sana tiene por resul­
tado la c1Úación, por lo que este proceso parece agradable; y. llamo 
agradable por naturaleza a lo que produce una acción propia de cada 
naturaleza determinada. 

No hay nada que nos sea siempre agradable, porque nuestra natu­
raleza no es simple, sino que hay también algo de otra fndole en nosotros 
por cuanto somos perecederos, de modo que si unQ de nuestros eleplen­
tos actúa en un sentido, esto contraria a nuestr~ otra naturaleza, y 
cuando hay equilibrio entre ambas, su actuación no nos parece ni dolo­
rosa ni agradable. Si la naturaleza de alguno fuera simple, la actividad 
más agradable para él seria siempre la misma. Por eso Dios. se goza 
siempre en un solo placer, y simple, pues no sólo hay una actividad del 
movimiento, sino de la inmovilidad y el placer se da más bien en bl 
quietud que en el movimiento. El cambio de todas las cosas nos es dulce. 
como dice el poeta (13), debido a una especie de vicio, pues asi como el 
hombre más. cambiable es el vicioso, también lo es la naturaleza que 
tiene necesidad del cambio; no es, en efecto, simple ni cabal. 

Hemos tratado, pues, de la Continencia y la incontinencia, el placer 
y el dolor, y qutS es cada una de estas cosas, y cómo unas son. buenas y. 
otras, malas. Nos queda hablar también de la amistad. 

(13) Eurfpides: Orutu, 234. 
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METa S~ TCXÜ'Ta mpl cpl~ias rnolT' O:v Sle~6eiv' fcrrl yap 
apETT') TIS f¡ ¡JET' ape-rijs, frl S' avay¡<a16TaTOV els TOV J3iov. 

6 ávev yap cpt~wv oóSels é~olT' O:v Jiív, exwv Ta ~Ol1ra áyaea 
Tr6:vTa' Kal yap Tr~OVTOÜO'I Kal apxas Kal Swacrre{as KEK~ 
"TTJIlWOIS SOKEi cpi~c.)v 1,1(X~lcrr' eTval xpeia' Ti yap ócpe~os Tiis 
TOIcnrn,S EÜnT}piaS acpcnpe&eiO'TlS EÜepyealas, i'J y{YVETOO 11Ó:­
~Icrra Kal rnOOVETWTó:"TTJ TrpeS cpl~ovS ; f¡ TrOOS O:v "TTJPT}6e{T} 

10 Kal 0'ct>30IT' ávev cp{~oov; ÓO'ct> yap TrM{WV, TOO'OÚTct> rn.0'­
cpa~ecrrtpa. w nev{q: TE Kal Tais ~ol1rais SvcrrvX{OOS 116VT}v 
otOVTOO KaTacpvy~v eTvoo TOVS cp{~OvS. Kal VrolS S~ Trpes Te 
aval1ÓE>TT}TOV Kal TrpeO'J3VTtpolS TrpOS eepamtav Kal Te ~~. 
~ei1TOV Tiis Trpó:~ews SI' aaetvelav J301l6e{as, ToiS T' W aKI11J 

15 TrpOS Tas Ka~as 1Tpó:~eIS' «oVv Te Só' ~PXOl1ww'» Kal yap 
voilO'at Kal TrpéX~at SWaTOOTepol. cpóO'el T' wvnó:pxelV eOlKe 
TrpOs Te YEYEVVT}l1tvov Téi) yewf¡O'avTl Kal Trpes Te yevvi'jO'av 
Téi) yEVVT}eMI, oó 116vov W 6:vepOOTr01S a~~a Ka! W 6pVl0'1 
Kal Tois Tr~efO'TOIS T6>V 3cfx.>v, Kal ToiS 0I10e6vtO'I TrpeS á~-

20 ~T)~a, Ka! 11Ó:~lcrraTois 6:vepOOTr01S, 66ev TOVS cpl~avepOO1TOVS 
rnalVOVIJEV. tSOI S' áv TIS Kal ~V TaiS"1T~ó:vaIS OOS o[KEiov 
&nas 6:vepCA>TrOS 6:vepOO1Tct> Ka! cp{~OV. e01Ke S~ Ka! Tas 'rT6-
~elS O'WÉxelV T¡ cpl~ta, Ka! 01 V0l10eÉTal l1éi~~ov mpl ~v 
O'1TOvSó:3elv f¡ ",V SIKalOO'ÚVT)V' T¡ yap 0l16VOla 611016v TI Tij 

26 cplMq: eOIKev elval, TaIÍTT}S S~ 11Ó:~lcrr' ~cp{EVTat Ka! ",V O'TÓ:­
O'IV exepav oVaav 11Ó:~lcrra ~~e~aúvovO'IV' Ka! cp{~WV I1W 6v­
TWV oóSw Sei SIKatClO'\ÍVT)S, SlKalOl S' 6VTES TrpOO'SéOVTal CPl­
~tas, Ka\ Tc:;)V SIKaloov T.o 11Ó:~lcrra cpl~IKev eTval SOKE1. " oó 
116vov S' avCX)'Kai6v ~crrlV a~~a Kal Ka~6v' TOVS yap cpl~O-

30 cp{~OVS rnalvoü¡JEV, 1Í TE 1TO~vcpl~{a SOKeY" TOOV Ka~oov iv TI 
eTvoo' Kal frl TOVS aUTOVS oioVTal ávSpas áyaeovs el"oo I<a! 
cp{~OVS. 
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1 

Después de'esto podriamos continuar tratando de la amistad: es, en 11M a 
efecto, una virtud, o va acompañada de virtud, y, además, es lo más 
necesario para la vida. Sin amigos nadie quema vivir, aun cuando 
poseyera todos los demás bienes; hasta los ricos y los que tienen cargos 
y poder parecen tener necesidad sobre todo de amigos; porque ide qué 
sirve esa clase de prosperidad si se la priva de la facultad de hacer bien, 
que se ejerce preferentemente y del modo más laudable respecto de los 
amigos1 ¿O cómo podr1a tal prosperidad guardarse y preservarse sin 
amigos1 Porque cuanto mayor es, tanto más. peligra. En la pobreza y 
en los demás infortunios se considera a los amigos como el único refu-
gio. Los j6venes los necesitan para evitar el error; los viejos para su 
asistencia y como una ayuda que supla las menguas que la debilidad 
pone a su actividad; los que esMn en la flor de la vida, para las acciones 
nobles: «dos marchando juntoS) (1), as1, en efecto, están más capacitados 
para pensar y actuar. Parece darse de un modo natural en el padre para 
con el hijo, y el hijo para con el padre, no sólo entre los hombres, sino 
entre las aves, yen la mayoría de los animales, y entre los miembros 
de una misma raza, sobre todo entre los hombres; por eso alabamos a 
los que aman a sus semejantes. Puede verse en los viajes cuán familiar 
y amigo es todo hombre para el hombre. Parece además que la amistad 
mantiene unidas a las ciudades, y que los legisladores consagran más 
esfuerzos a ella que a la justicia: en efecto, la concordia parece ser algo 
semejante a la amistad, y es a ella a lo que más aspiran, mientras que 
lo que con más empeño procuran expulsar es la discordia, que es ene­
mistad. Y cuando los hombres son amigos, ninguna necesidad hay de 
justicia, mientras que aun siendo justos necesitan además de la amis-
tad, y parece que son los justos los que son más capaces de amistad. 

Pero la amistad no es s610 algo necesario, sino algo hermoso. Efec­
tivamente, alabamos a los que aman a sus amigos, y el tener muchos 
amigos S8 considera como una de las C0888 mejores, y hasta identifica­
mos en nuestra opini6n hombres buenos y amigos. 

(1) lliada, X,224. El uao era ya proverbial. 



123 

t.laJ,lcpla~TrreiTal S~ lTepl mhils OVK 6A(ya. 01 J,lW yap 
oJ,lolÓTT}Tá Tlva Tl6éaow aVn'¡v mi. TOUS oJ,lo(OVS cp(AOVS, 

3ó ó6Ev TOV 6J,l016v cpacnv OOS TOV ÓJ,lOIOV, Kal KOAOIOV lTOTI KO­
AOI6v, Kal TO: TOlaVrcr 01 S' ~~ wavT(as KEpaJ,lEiS lTcXyras 

1156 11 TOUS TOIOÚTOVS aAA';AOIS cpaalv eTval. KallTepl afrroov TOÚ­
TOOV ~OOTEpov m31'lTOOal mi cpvalKooTepov, Evpm(Sl'lS J,lW 
cpáO'KGI)V ~péiv J,lW 6J,l~pov yalav ~pav6eiO'av, ~péiv S~ O'eJ,lyov 
ovpavov lTAl'lPOVJ,lEVOV 6J,l~pov maeiv ~S yaiav, Kal • Hpá-

5 Ki\eITOS TO ávT(~ow O'VJ,lcpÉpov mi ~K TOOV SIacpep6VTOOV KaA­
AfO'TTlV apJ,lOv(av mllTáVTa KaT' lplv y(veo6a1· ~~ wavnas 
Se TOÚTOIS eXAi\ol TE Kal 'EJ,lmSoKAfjs· TO yap 6J,l010V TOO 
OJ,lO{OV ~cp(ea6aa. TO: J,lW OW cpVO'IKeX TOOV O:rr0Pl'lJ,láTGI)v acpeí­
a600 (ov YO:P olKEia Tfis lTapoÚO'1'lS o'ld'I/EGI)S)· ÓO'a S' mlv 

10 cXvepc.r.>1T1Ka Kal ávT¡KEI ets TO: f¡6T¡ Kai Ta lTá6T¡, TaVr' mIO'KE­
t.¡JooJ,1E6a, OTOVlTÓTEpoV W lTaal y(VETal cpIA(a 1') ovx oT6v TE 
J,lOx6TtpoUS 6VTas cp(AOVS eTVaJ, KailTÓTEpov ~ eTSos Tfis CPI­
AfaS miv 1') 1l'i\e(GI). 01 J,lW yap lv 016J,lEVOI, ÓT1 mSéXETal 
TO' J,laAAovml [TO] ~TTOV, 0Vx IKavéf> mmO'TEÚKaal O'1'lJ.lEfC¡)· 

15 SÉXETal yapTo J,laAAOV Kal [TO] ~TTOV Kal Ta rnpa Té¡) 
eiSel. eipl'lTal S' \nr~p afrroov lJ,l1Tpoa6ev. 

2 Táxa S' fu, yÉVOITO mpi afrroov cpavepov yvoopla6éVTos 
TOO cpIAl'lTOO.SOKEt yap OV lTav cpli\eta6a1 aAAO: TO cplAl'lT6v, 
TOCiTO S' eTVaJ áyaeov 1') ""Su 1') Xp';O'IJ,lOV· S6~E1E S' fu, xp,;-

20 O'IJ,lOV eTVaJ SI' OV y{VETaJ áyae6v TI f) .""SOv,;, ~ cpÚ\l'lTa 
fu, eil'l Táyae6v TE mi TO ""Su 005 TÉA". lTÓTEpoV ow Táya-
60v cplAOOOlV 1') TO afrroiS áyae6v; SlacpGl)vet yap évfoTE TaCi­
Ta. OJ,lO{GI)S S~ Kai mpl TO ""SÚ. SoKEt S~ TO aóTéf> áyaeOV 
cpli\etV {KaaTOS, Kal eTvoo 6:rrAOOS J,lW Táya60V cplAl'lT6v, ÉKá-

25 aTCf) ~~ TO ÉKáaTCf)· cpli\et S' fKaaTOS OV TO avaóTéf> áyaeov 
. aAAcX TO cpa1v6J.lEvov. Slofael S' ovSw· laTal yap TO cpIA,,­

TOv cpa1v6J,lEVov. TplOOV S' 6VTGI)V SI' c!I: cpIAOOO'lV, mi J,lW T1;\ 
Tc:;.)V &\fIÚXGI)V cplA1'}O'el ov AtyETaJ cplAfa· ov yáp ~O'T1V ~I­
cp{AllO'IS, ovS~ ~ÚAllO'lS ~KE{VC¡) áyaeoo (yeAotov YcXP fO'GI)s 

30 Téf> otvC¡) ~úi\ea6a¡ Táyaeá, aA")...' eimp, 0'~3ea6cn ~ÚAETal 
aÓ'rÓV, fva aUTOs fX1J)· Té¡) S~ cplACf) cpaO'i Setv ~OVAeo6cn Ta-

11M 11 29. bsl'lft) Bywater: W'\I(o)V oodd. 
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Por otro lado, se discute no poco sobre ella. Unos la consideran 
como :una especie de semejanza, y que los que son semejantes se hacen 
amigos, y por eso se dice ctal para cuah, tcada oveja COIlSU pareja., etcé-
tera. Otros, por el contrario, afirman que todos los que se parecen se 
conducen entre sI como .lfarero con alfarero •. Y, & propósito de estos 1166 " 
mismos, se hacen investigaciones más elevadas y cientificas, y as1 dice 
Euripides (2) que la tierra reseca af7I(J la lluvia, y que el majestuoSo 
cielo henchido de lluvia ama caer en la tierra; y Hemclito (3) que lo 
opuesto es lo que conviene, y que la armonia más hermosa es la pro-
ducida por tonos diferentes, y que todo nace de la discordia; y, al 
contrario que éstos, Empédocles (4), entre otros, dice que lo semejante 
aspira a lo semejante. Pero dejemos los problemas fisicos (que no son 
propios del presente estudio), y consideremos, en cambio, los humanos, 
relacionados con el carácter y con los sentimientos; P9r ejemplo, si la 
amistad se da en todos o no es posible que los malos sean amigos, y si la 
amistad tiene una sola forma o varias. Los que piensan que tiene una 
sola porque admite el más y el menos, se fian de una indicaci6n insufi-
ciente, pues también cosas de distinta especie son susceptibles del 
más y el menos. Pero sobre esto ya hemos hablado antes. 

2 

Quizá se aclararla la cuesti6n de las clases de amistad una vez 
conocido el objeto de ella. Parece, en efecto, que no todo puede ser 
objeto de predilecci6n, sino s610 lo que es amable, y que esto es o 
bueno o agradable o útil. Podria pensarse también que es útil aquello 
mediante lo cual se produce un bien o un placer, de modo que lo 

, amable seria entonces lo bueno y lo agradable como fines. Ahora bien, 
taman los hombres lo bueno, o lo que es bueno para ellos? Porque a 
veces estas dos C08&8 están en desacuerdo. Y lo mismo respecto de lo 
agradable. Parece que cada uno ama lo que es bueno para él, y que si 
bien, absolutamente hablando, el bien es amable, para cada uno lo es 
el bien de cada uno, y cada uno ama, no lo que es bueno para él, sino 
lo que se lo parece. Pero esto da lo mismo: lo amable será lo que parece 
amable. Siendo tres las causas por las que los hombres aman, no emplea­
mos el nombre de amistad cuando se trata de la afici6n a cosas inani­
madas, porque entonces no hay reciprocidad, ni se desea el bien del 
objeto (seria ridiculo, en efecto, desear el bien del vino; todo lo más, se 
desea que se conserve, para tenerlo); en cambio, decimos que debe 
desearse el bien del amigo por el amigo mismo. De los que asl desean 
el bien de otro, decimos que son benévolos si de la parte del otro no se 

(2) Fr. 898 Nauck. 
(3) Diela, fr. 8 Y 80. 
(4) Diela, fr. 62. 
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ya6a lKElvov WeKa. TOVS Se 130VAOJlálOVS OIÍTCil Táya6O: eV­
VOVS AÉyOVO'lV, av JlT¡ Ta\rrO Kai Trap' lKelvOV yhnrTaI' eV­
VOlav yap á1 ávTlTrETrov6ool cpiA(av elval. f¡ Tr~ETéov JlT¡ 

36 AaveávovO"av;· TrOAAOi yáp elO"lv MOl dIs oux k.>pO:KaO"IV, 
1166 ti \nroAaJlj3ávovO"l Se bnelKeis eIval f¡ XPTlO"(JlOVs' TOVTO S~ TO 

aóTo Kav lKE{vCa>v TIS Trá60l TrpOS TOVTOV. MOl Jl~ OW o~­
TOl cpa(voVTal O:AAt')A01S' cp(AOVS S~ TrooS áv T1S eTTrOl Aaveo:­
vOVTas OOS @XOVO"lV laVTois; Sei ápa ewoeiv aAAt')AolS Kai 

5 130ÚA~OO T6:ya6a JlT¡ AaveávoVTas SI' @v TI TooV eipTlJlálCo>v. 
3 b.lacpÉpel Se TaÜTa áAAt')ACilV eiSel' Kai al cplA1ÍO"elS ápa 

Kai al cplA(OO. Tpkx ST¡ Ta Tiís cplA{as eiSTl, IO"áp16Jla ToiS CPl­
ATlTOiS' Ka6' ÉKaO"TOV yáp lO"T1V O:VTlcpiATlO"lS ou Aaveávov­
O"a, 01 S~ cplAOÜVTES áAAt')AOVS 130úAoVTal T6:ya6a áAAt')A01S 

10 TaVTt;t ~ cplAOOO"lV. 01 Jl~ ow Sla TO Xpt')O"lJlOV cplAOVVTeS 
áAAt')AOVS ou Ka6' a\rrOVS cpIAOOO"lV, áAA' ~ ylVETai TI a\rroiS 
Trap' aAAt')ACilV 6:ya6Óv. . ÓJlO(WS Se Kai 01 SI' ti Sovt')v' ou 
yap Té;> TrOl0ÚS Tlvas etval 6:yanéiXTl TOVS e\rrpaTrÉAOVS, áAA' 
ÓTI tiSeis a\rroiS. oí Te ST¡ Sla TO Xpt')O"lJlOV cplAOÜVTES Sla 

15 TO a\rroiS 6:ya6ov O"TÉpyOVO"l, Kai 01 SI' tiSovT¡v Sla TO a\rrois 
'l')Sú, mi OUX ~ ó cplAoÚJleVÓS mlV, áAA' ~ Xpt')O"IJlOS f¡ 'l')6ús. 
KaTa O"VJll3el3TlKÓS Te ST¡ al cplAloo cñrral elO"lv' ou yexp ~ lO"Tiv 
&rrrep lO"Tiv ó cplAOÚJlevOS, TaVTt;t cplAeiToo, aAA' ~ TrOpl30V­
O"IV 01 Jlev 6:ya6óv TI 01 S' ti60vf¡v. euSláAVTOl 6'1') al TOlaV-

20 Tal elO"l, JlT¡ SlaJlevóVTCo>v a\rroov ÓJlO{CilV' Éav yap JlTlKÉTl 
'l')6eis f¡ Xpt')O"IJlOl Wa-l, TraúOVTOO cpIAo'ÍiVTes. TO S~ Xpt')O"l­
JlOV ou SlaJlálel, aA A' áAAOTE áAAO ylvETal. a".oAv6MOS 
ow SI' o cp(AOl ?jO"av, SlaAúETal Kai ti cplA{a, OOS OVC1TlS Tiís 
cplAlas TrpOS lKElva. JláA1O"Ta S' tv Tois TrpeO"I3ÚToos '1') TOlaú-

25 Tfl SOKEl cplAla ylve0"6al (OU yap TO tJSv 01 TflA1KOVTOI 6100-
KOVO"IV áAM: TO OOcpÉA1JlOV), mi TooV á1 áKJl'fj Kai VÉCilV &rOl 
TO O"vJlcpépov SlooKOVO"lV. ou Trávv S' 01 T010OTol ouS~ O"V-
3000"1 JlET' áAAt')ACo>V' á110Te yap ouS' elO"iv 'l')6els' ouS~ ST¡ 
Trpoa-SéoVTal Tiís TOla\ÍTflS óJllMas, lav JlT¡ OOcpÉA1JlOl c'rla-1V' 

30 trri TOO"oOTov yáp elO"lV 'l')Seis lcp' &rov lATr{6as IXOVO"lV aya-
600. els TaúTas S~ Kai Tt')v ~evIKT¡v T16éaO"lV. tJ Se T¿¡)V 
VéCilV cplA{a SI' tJSovT¡v e Ival SOKeY' .caTO: Trá60s yap OUTOl 
3éOO'l, Kai ¡JO:A1O"Ta SlOOKOVO"l TO 'l')Sv a\rroiS Kai TO mxpóv' 
Tiís tJA1K{as Se JlETaTrITrToúO"TlS Kal Te: tJSéa y(VETal mpa. 
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produce el mismo sentimiento, pues cuando la benevolencia es reciproca 
decimos que es amistad. lO debemos añadir: «y cuando no pasa inad­
vertidu1 Porque muchos tienen buen~ voluntad respecto de personas 
a las que no han visto, pero de quienes creen que son buenas o útiles, y 
el mismo sentimiento puede tener alguna de esas personas por ellos; 1156 IJ 

por tanto, éstos tienen evidentemente buena voluntad los unOs res-
pecto de los otros, pero ic6mo podría llamá.rselos amigos cuando des­
conocen la disposici6n de los otros para con ellos? Es preciso, por tanto, 
que haya benevolencia reciproca, y que cada. uno desee el bien del otro 
sin que esto les sea desconocido, y por una de las razones mencionadas. 

3 

Ahora bien, estas ~ones son espec1ficamente diferentes, luego tam­
bién lo serán los afectos y las amistades. Son, por tanto, tres las espe­
cies de amistad, en número igual al de lasc08BS dignas de afecto. En 
cada una se da la reciprocidad no desconocida, y los que están anima­
dos de mutuos sentimientos de amistad quieren el bien los unos de los 
otros en la forma correspondiente al modo como se quieren. Así los 
que se quieren por interés no se quieren por si mismos, sino en la medida 
en que se ,benefician algo los unos de los otros. Igualmente los que se 
quieren por el placer: lu personas frívolas no tienen afecto a otros por­
que sean de una indole determinada, sino porque les resultan agrada­
bles. Por tanto, en los que se quieren por interés, el cariño obedece al 
propio bien de ello.s, yen los que se quieren por el placer, a su propio 
gusto, y no por el modo de ser del amigo, sino porque les es útil o agra­
dable. Estas amistades lo son, por tanto, por accidente, puesto que no 
se quiere al amigo por ser quien es, sino porque procura en un caso uti­
lidad y en otro placer. Tales amistades son, por eso, fá.ciles de disol­
ver si los amigos no permanecen los mismos; cuando ya no son útiles 
o agradables el uno para el otro, dejan de quererse. Tampoco lo útil 
permanece idéntico, sino que un8S veces es una C08B y otras, otra; 
luego desaparecida la caUBB por la que eran amigos, se disuelve tam­
bién la amistad que sólo tenia aquel fin. Esta clase de amistad parece 
darse sobre todo en los viejos (porque a esa edad ya no se busca lo 
agradable, sino lo útil), y en los hombres maduros y j6venes que bus­
can su conveniencia. Tales amigos no suelen convivir mucho, pues en 
ocasiones ni siquiera se son mutuamente agradables; tampoco necesi­
tan de ese trato si no se son útiles; pues s610 son gratos el uno al otro en 
la medida en que tienen esperanzas de beneficio. En esta clue de amis­
tad suele incluirse la hospitalidad entre extranjeros. En cambio, la 
amistad de los j6venes parece tener por causa el placer; éstos viven, 
en efecto, de acuerdo con el sentimiento, y persiguen sobre todo lo que 
les es agradable y lo presente; pero al avanzar en edad, las C08B8 que 
les resultan agmdables son también otru. Por eso los j6venes se hacen 
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36 510 TaxÉWS y{VOVTCXl q»(~01 Kal 1TaúoVTal· <ÍlJa yap Tét> 1'1&1 
1158 b f} q»IA{a 1JET(X1rl1l"TE1, Tiis S~ T01CXÚ'TT]S f}50viis Taxe1a f} J,1ET(X­

f30AÍ!. Kal ~pwT1KOl S' 01 VÉ01· KaTa 1Tá6osyap Kal Si' 
f}SovT¡v TO 1TOAV Tiis éPWT1Kfís· Sl61Tep q»IAOVell Kal Tax~WS 
1TaúoVTCXl, 1ToAAaK1S Tiis alrriís f} IJÉpas !JETa1T(1TTOVTES. fru-

5 V1llJEpEÚeIV S~ Kal O'Vlfív OVrOl f30ÚAOVTCXl· y{vETal yap aU­
TolS TO KaTa T1Ív q»IA{av OÚTWS. 

TeM(a S' mlv 1'1 TOOV ayaSOOVq»IAla Ka-l KaT' ape-rl¡v 
ÓlJo{wv· OVrOl yap Taya6cX olJo{ws f30úAovTal aAAÍ!AolS ~ 
aya60(, ayaSol S' elal KaS' alrrOÚS. 01 S~ f30VA6¡.lEVOl Ta-

lO ya6cX Tols q»(A01S éKe(VWV ÉveKa lJaAlcrra q»{A01· 51' alrroVS 
yap OÚTWS exoval, Kal ov KaTa aVIJj3ej3TlK6s· SlalJÉVel ow 
f} TOVTWV q»IA{a ~WS cXv aya601 OOalV, f} S' apcni 1J6V11J0V. 
Kallcrnv EKáTepoS ó:rrAOOS aya60S Kal Tct> q»{Act>· 01 yap aya-
601 Kal ó:rrAOOS ayaSol Kal aAAÍ!AolS OOq»ÉA11J01. OlJo{WS S~ 

16 Kal 1'ISeiS· Kal yap ó:rrAOOS 01 ayaSol 1'ISeiS Kal aAAÍ!A01S· 
EKaO'T~ yap KaS' 1'I50VÍlv elO'lV al olKeial 1Tpa~IS Kal al TOlaV­
Tal, TOOV ayaSoov S~ al cWral 1) 61J01al. 1'1 T01CXÚ'TT] S~ q»IA{a 
1J6V11J0S eVAÓyWS m{v· awá1t"TEl yap w cx\nij 1Tave' 00a 
TolS q»{A01S Sel VrrapxelV. -rraaa yap q»IA{a 51' ayaS6v éanv 

20 1) 51' 1'ISoVÍlv, 1) ó:rrAOOS 1) Tct> q»IAOÜVT1, Kal KaS' Ó1J01ÓT!'lTa 
Tlva· TaÚT1J S~ nave' Vrrapxel TcX elPTlIJÉVa KaS' alrrOÚS· 
t TaÚT1J yap 61J0la t Kal Ta AOl'1Ta, T6 TE ó:rrAOOS aya60v Kal 
1'ISV ó:rrAOOS écrr{v, lJaA1O'Ta S~ TaCiTa q»IATlTa· Kal TO q»IAetv 
51) Kal 1) q»IAfa W TOVT01S lJaAlcrra Kal ap(crTTl. CJ1Tav(as S' 

25 elKoS Tas TOtaÚTas eTven· {,A(YOl yap 01 T010VT01. ht S~ 
npoaSeiTCXl Xp6vov Kal fruVTl6elas· KaTa T1Ív 1TapollJ(av yap 
OVK lcrnv elSfíaal aAAÍ!AovS 1Tplv TOVS AeyOIJÉVOVS <ÍAas av­
vavaAOOaCXl· ovS' 6:rr05é~aa6cn 51) 1TpóTEpoV ovS' ElvCXl q»{­
AOVS, nplv cXv EKáTepoS EKaT~~ qMXVfj q»IATlTOS Kal 1T1O'TEV-

30 6ij. 01 S~ TaxÉCa)S Ta q»IA1Ka 1TpOS aAAÍ!AovS 1T010ÜVTES f30ú­
AOVTal IJW q»(AOl etv~, OVK elal Sé, el 1J1) Kal q»IATlTO(, Kal 
TOVT' faamv· f30ÚATlolS IJW yap Taxela q»IAlaS y(VETCXl, q»1-
.A(a S' OVo 

UN b 3. 'fOt~ lP(¡)nxot~ M". 11 22. TCCÚT'D 'PP 5¡¡o~o~ Kb r Aap.: 'rfIÚT'D al 
5¡¡o~t& altera leoUo ap. AIIp.: TCCÜTCC 'PP 5¡¡OIO~ ood¡pee ~ot.orii. 



125 

amigo¡¡, Y' dejan de serlo 'con facilidad, ya que la amistad cambia con 
el plaCer y eIIta clase de placer cambia fácilIÍlente. También son los llM " 
jóvenes amorosos, pues la mayor parte' del amor aigue la pasión y per-
sigue elplacer; por 880 tan pronto quieren como dejan de querer, cam-
biando muchas veces en un mismo dia. Peró éatos ai quieren pasar el 
tiempo juntos y convivir, porque eB ui como alcanzan el objeto de 
au amiatad. 

Pero la amistad perfecta ea la de 10B hombrea buenoB e igualeB en 
virtud; potque éstoa quieren el bien el uno del otro en cuanto son bue­
noa, y son buenos en a! mismos; y 10B que quieren el bien de aUB amigos 
por causa de éstoa, son 10B mejoreB amigoB, pueato que ea por au propia 
indole por lo que tienen esoa aentimientoB y no por accidente; de modo 
que au amistad permanece mientras son buenos, y la virtud eB una cosa 
permanente. Cada uno de elloB es bueno abBOlutamente hablando y 
bueno para au amigo, pues los buenos no sólo son buenos en aentido 
absoluto, BinO también útiles el uno para el otro; y asimismo agrada­
bles, puea loa buenos BOn a la vez agradablea abBOlutamente y agrada­
bles loa unOB para loa otroB; porque para todo hombre BOn agradables 
las actividades propias y las semejantes .. ellaa, y 10B buenoa tienen las 
miamu actividadeB o parecidas. Es razonable que una amistad ui 
sea pemianente: reúne, en efecto, en Bi todas las condiciones que deben 
tener loa amigoB: toda amistad es por causa de algún bien o placer, ya 
abBOluto ya para el que ama; y se apoya en alguna semejanza; pues 
bien, en ésta se dan todu las condiciones dichas por la indole misma de 
10B amigos, puea, además de la semejanza en las otras cosas, lo que es 
abBOlutamente bueno ea también abBOlutamente agradable, y 880 es 
lo amable en el más alto grado; por tanto, el afecto y la amistad alcan­
zan en ellos el más alto grado y excelencia. 

Es natural, sin embargo, que tales amistades sean raras, porque los 
hombres ui son pocos. Además, requieren tiempo y trato, porque, como 
dice el refrán, no es poaible conocerse unos a otros antes d,.e haber con­
aumido juntos la sal proverbial, ni 'tampoco aceptarse mutuamente 
como amigoa ni aerlo hasta que cada uno se ha mostrado al otro como 
digno de afecto y confianza. Loa que se apresuran a cambiar entre sí 
pruebas de amistad quieren, sin duda Ber amigoa, pero no lo son, a no 
ser que además sean dignos de afecto y tengan conciencia de ello; por­
que el deseo de amistad surge rápidamente, pero la amistad no. 
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4 A'Ú"rT} IJW oUv Kal Kerra Tev XpóvoV Kai Kerra Tcl ~ol'rra 
35 TEi\e{a mi, Kai Kerra 1TávTa TaV-ra y{VETal Kai 6IJola ~Ka­

TÉpC? 1Tap' lKerrÉpov, ómp &i ToiS cp(~OIS ÓlTápXE1V, '1') S~ 
1167 a 51a Te TI5v 61J0{oolJa TCX\ÍTTlS fXE1' Kai yap 01 aya90l T¡5Els 

á~~f}~OIS, 61J0{oos St Kai T¡ Sla Te XPf}CJ'IIJOV' Kal yap T0100~ 
TOl á~~T¡~OIS 01 aya60L lJá~lO'Ta 5t Kal ~ TOVT01S al CPl­
~(al ¡.iÉVOVCJ'IV, ÓTav Te cx\rre y{V11TCXl 1Tap' á~~T¡~oov, olov 

5 f1SovT¡, Kai IJ"; 1J6vov OÚTOOS á~~a Kai á1Te TOO aV-r00, otov 
ToiS eVrpa1rÉ~OIS, Kai IJti wS ~paO'Ti;i Kai ~pOOIJÉVct>, ov yap 
~1Ti TolS a\rroiS fiSOVTCXl OVrOl, á~~' o IJW 6poov ~KEivov, o 
st 6Epamv6¡.lEVOS wb TOO ~paO'ToO' ~11YovCJ'1lS st Tiís oopas 
év{OTE Kal T¡ cpl~{a ~T¡yEl (Te:¡; IJW yap OVK fO'T1V T¡SEia T¡ 

10 cS\¡J1S, "Te:¡; S' OV ylvETal 1'1 6Epam{a)' 1To~~ol S' aV SlaIJÉVOV­
CJ'IV, Mv ~K Tfis CJ'WTl6elas Ta f¡e" CJ'TÉp~c.ootV, 61J0T¡6E1S ÓVTES. 
01 st IJ"; Te f15v ávnKerra~~Cl'TT6¡.tEvOl á~~a Te XPf}CJ'IIJOV ~V 
Tois ~pc.YT1KOiS Kal elCJ'iv ~TTOV cplAOl Kal SlaIJÉVOVO'lv. 01 st 
Sla Te XPf}CJ'IIJOV óVTes cpl~OI álJa Te:¡; CJ'VlJcpÉpoVTI Sla~vov-

15 Tal' ov yap á~~f}~oov ~CJ'av cpl~OI á~~a TOO ~VCJ'ITE~OOS. 
51' f1Sovf¡v IJW OUv Kal Sla Te xpT¡CJ'IIJOV Kal cpaV~OVS ~5É­
XETCXl cp{~OVS á~~T¡AOlS elval Kal hnE1KEiS cpaV~OIS Kal 1J11-
5éTepov 61T01C?OVv, SI' aUTOVS S~ Sií~ov 6Tl 1J6vovs TOVS aya-
60vS' 01 yap KaKoi ov Xtt(poVCJ'IV laVTois, el 1Ji¡ T1S oocpÉAela 

20 y(V01TO. Kal 1J6V11 S~ 1'1 TOOV ayaeoov cpl~(a áSláJ3~11T6S 
~O'T1V' ov yap ~<rSl0V ovSevi mc:rreVCJ'al mpl TOO ~V 1T0~~e:¡; 
Xp6vct> vcp' alrroO SeSoK1lJaCJ'IJÉVov' Kai Te 1T1O'TeVeIV év TOV­
T01S, Kal Te 1J115rnOT' CXv áS1KiíCJ'CXl, Kal ooa á~~a ~ Tij WS 
áA11600S cplA(q: á~lo\iTal, ~V st Tais hÉpalS ovSév KOOAvel Ta 

25 TOlaVTa ylveCT6al, mi yap 01 ávepOO1TOl ~ÉyOVCJ'1 cp(~OVS 
Kai TOVS Su); Te xpT¡CJ'IIJOV, OOCTlTEp al 1T6AelS (SOKOOO'I yap al 
CJ'vlJlJax(al Tais 1T6AeCJ'1 ylveCJ'6al lvEKa TOO CJ'VlJcpÉPOVTos),Kai 
TOVS SI' T¡SOV";V á~~f}~ovs CJ'TÉpyOVTas, OOCJ'lTEp 01 1TalSes, 
TCJ'oos ~ÉyE1V IJW Sei Kal T¡lJéis cp{~ovs TOVS T010VTOVS, dS11 S~ 

30 Tfis cpl~las 1T~eloo, Kai1TpOOTOOS IJW Kal KvplooS -rl¡v TétlV aya-
600v ~ aya60(, Tas S~ ~Ol1Tas Ka6' 61J01ÓTTlTa' ~ yap aya-
66v TI Kal 61J016v TI, TaVT1;¡ cp{~OI' Kai yap Te T¡sv ayaeov 
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4 

Esta amistad es, pues, en cuanto al tiempo y en cuanto a todo lo 
demás, perfecta; todo está igualado en ella, y loil dos amigos reciben 
beneficios semejantes el uno del otro, como debe suceder entre amigos. 
La que tiene por ca1l8a el placer tiene semejanza con ésta, porque tam- 1157 /1 

bién son útiles el uno para el otro. Y lo mismo la que tiene por causa 
la utilidad, porque también son útiles el uno para el otro los buenos. 
Incluso en esos casos las amistades son más duraderas cuando los 
amigos reciben lo mismo el uno del otro, por ejemplo, placer, y no s610 
esto, sino cuando el placer de ambos proviene de lo mismo, como ocurre 
entre personas de carácter divertido, pero no en el caso del amante y del 
amado; éstos, en efecto, no se complacen en lo mismo, sino el primero en 
ver al otro, y el segundo en las atenciones del amante, y al acabarse la 
juventud se acaba también a veces la amistad (porque al uno ya no le 
resulta agradable ver al otro, y el otro ya no recibe atenciones); pero 
muchos siguen siendo amigos cuando a consecuencia del trato se han 
encariñado con los caracteres el uno del otro por tenerlos semejantes. 
Aquellos en cuyo amor no se intercambia placer sino interés son menos 
amigos y por menos tiempo. Y los que son amigos por interés dejan de 
serlo cuando desaparece la conveniencia, porque no eran amigos el uno 
de otro, sino de su propio provecho. , 

Por el placer y por el interés, pues, pueden ser amigos entre sl hom­
bres malos, y buenos y malos, y quien no sea ni lo uno ni lo otro puede 
ser amigo de cualquier clase de hombre; pero por si mismos evidente­
mente s610·pueden serlo los buenos, pues los malos no se complacen 
en sl mismos si no existe la posibilidad de algún provecho. 

Solamente la amistad entre hombres buenos está fuera del alcance 
de'la calumnia, porque no es fácil creer lo que nadie diga sobre un amigo 
a quien uno mismo ha puesto a prueba durante mucho tiempo. Además 
en los bueuos se da la confianza mutua, y la imposibilidad de agraviarse 
jamás, y todas las demás COBaS que se consideran requisitos de la ver­
dadera amistad. En cambio, en las otras amistades nada impide que 
surjan estos males. 

Como la gente llama amigos también a los que lo son por interés, 
como las ciudades (se considera, en efecto, que las alianzas entre ciu­
dades se hacen por conveniencia), ya aquellos cuyo cariño obedece al 
placer, como los niños, quizá debemos llamarlos amigos también noso­
tros, y decir entonces que hay varias especies de amistad, y que de 
de una manera primaria y principal lo es la de los buenos en cuanto 
buenos, y las demás lo son por semejanza, puesto que en la medida· en 
que se da en ellos algo bueno y alguna semejanza son amigos; en efecto, 
es un bien para los que aman el placer. Pero estas dos especies de amis­
tad no suelen darse juntas, ni suelen las mismas personas ser amigas 
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ToiS CPIAT\SÉow. ov návv S' cxVT<XI awáTrrovcnv. ovS~ y(­
VOVT<XI 01 aVTol cp{Aol SICX Te xpi}allJov Kal SICI Te 1'\SV· ov 

35 yap návv awSválETal TQ: KCXTa avlJJ3eJ3T\K6s. 
1167 bEis TCXÜTa S~ Ta eiST\ Tiís cplA{as vevelJT\IJMlS 01 pw cpaü .. 

71.01 ~OVTaI cp{Aol 81' 1'\So\rltv i'} Te) xpi}aIIJOV, TaVTTl 61J010t 
6vres, 01 S' aya60i St' cróTovs cp{AOt· .;:i yap aya60l. OUTOI 
IJW ow CrrrAWS cp{AOI, éKeivol S~ Kcrra aVIJJ3eJ3T\Kes Kai Te+> 

5 WIJOtéOO6at TO\ÍTOIS. -úknrep S' mi TWV apETwv, oi IJw Kae' 
E~IV oi S~ KaT' wÉpyelav ayaeoi A~OVTOO,oVrÚ> Kai ml Tiís 
cpIA{as· 01 IJw yap aV3wvres xalpOVO'lV aAAi}AoIS Kai nop{­
loval Tayaeá, 01 S~ Ka6eúooVTes Ti KExú>plalJÉvol Tois TÓTrOIS 
OVK wepyoüal IJÉv, oVrÚ> S' exovalv 00aT' wepyeiv cpIAIKWS· 

10 01 yap T6lTOl OV SlaAúoval -n;v cplAfav Crn-A 00 S, aAAa -n;v 
évÉpyelav. éav S~ Xp6VIOS ..; alTovafa yfvnTOO, Kai Tiís CPI­
Afas SOKEl Ai}&r}v lToleiv· 66ev eipT\Tal <<1TOAAas ST¡ cplAfas 
6:1t'poa1lyop{a SIÉAvaev.» ov cpa{voVTal S' ove' 01 npeaj3ü­
TOO ove' 01 aTpvcpvoi q>1~IKOl eIval· J3paxv yap w aVToiS TO 

16 Tiís 1'\Sovfís, ovSeis S~ Súvcrral aWT\lJepEÚeIVTe+> AV'TTT)Pét> ovS~ 
Te+> IJT¡ ";Sei· lJáAI<TTa yap ..; cpúalS cpa{VETal Te A\fITT)pOV cpEÚ­
yelV,écp{eoeal Se TOÜ 1'\SÉOS. 01 S' 6:1t'oSex61JEVOI aAAi}Aovs, 
IJT¡ aV3wVTes Sé, e(ívOIS éO{Kaal 1J00AAov f¡ cp{AOIS. . ovSw yap 
oVrÚ>S éaTi cp{Aoov WS TO aVliív (oocpeAefas IJW yap 01· w-

20 Seeis 6p~oVTal, aWT\IJEPEÚeIV Se Kai 01 lJaKáplOI· IJOVOOTOOS 
yap eIvoo TO\ÍTOIS iíKICna lTpoa1ÍKEI)· awSláyelV S~ IJET' aA­
Ai}Aoov OVK mi IJT¡ ";Seis 6VTas IJT\Se xa{pOVTas ToiS aVroiS, 
6mp 1'\ halplKT¡ SOKei exelV. 

M6:AlaTa IJW OW éaTi cplAfa ..; TWV ayae&'w, Ka6árrep 
26 nOAAáKIS eiPT\T<XI· SOKEi yap cplAT\Tev IJW Kal alpETov TO 

CrrrAWS ayaeov f¡ 1'\Sú, iKáaTct> S~ Te cróTe+> TOIOVrOV· 6 S' 
aya60s Te+> ayaee+> St' 6:IJCPOO TaVra. eOlKE S' 1'\ IJW cpfAT\alS 
lTáeel, ..; S~ cplAfa É~el· 1'\ yap .cpfAT\alS OVX flTTOV npos Ta 
&yVXá. éo-nv, 6:VT1cplAoüal Se \JETa npoalpÉaeoos, 1'\ S~ lTPoa{-

30 pealS acp' É~CI)S· Kal Taya6a J30úAOVTal ToiS cplAOVIJÉvOIS 
~KE{VCI)V MKa, ov KaTO: n-áeos aAAa Kae' É~lV. Kai cpIAOÜV­
TES TOV cp{AOV TO cróTolS aya6ev cplAoücnV· 6 yap aya6es cp{­
AOS ylV6¡JEVoS aya6ev y{VETal cp cp{AOS. . ~KáTEpOS ow cplAei 
TE Te cróTl¡> aya66v, Kai Te iaov O:VTalTOS{SooaITfj J30vAi}ael 

3/l Kai Tq, 1'\6&t· AtyETOO yap cpIAÓTT\S laÓTT\S, lJáAlaTa 5~ Tfj 



a la vez por utilidad y por gusto, porque no suele combinarse lo acci-
dental. . 

. Dividida la amistad en estas especies, los malos serAn amigos por 
causa del placer o por conveniencia, y los buenos semn amigos por ellos 
mismos, puesto que lo serAn en cuanto buenos. Estos, pues, son amigos 
absolutamente hablando, y aquéllos sólo por accidente y por pare­
cerse a éstos. 

5 

Lo mismo que tratAndose de las virtudes llamamos a unos hombres 1167 11 
buenos por su disposición y a otros por su actuación, asi también . 
cuando se trata de la amistad: los que conviven se complacen los unos 
en los otros y se procuran beneficios, mientras que los que están dur­
miendo o separados espacialmente no están ejercitando su amistad, 
pero tiene la disposición adecuada para ejercitarla, porque el espacio 
no impide la amistad sin mAs, sino su ejercicio. Pero si la ausencia se 
prolonga también la amistad parece caer en olvido, y por eso se dice 
que <da falta de trato deshace muchas amiatadeB». Es claro, que ni los 
viejos ni las .personas de carácter agrio se prestan a la amistad, porque 
es poco el placer que puede encontrarse en ellos, y nadie puede pasar 
mucho tiempo con una persona molesta o no agradable, pues es evi-
dente que la naturaleza rehuye en gran manera lo molesto y aspira 
a lo agradable. Los que se aceptan reciprocamente como amigos pero 
no conviven, parecen tener buena disposición el uno respecto del otro 
más bien que amistad, pues nada hay tan propio de los amigos como la 
convivencia (la ayuda, en efecto, la desean los necesitados de algo; 
pasar el tiempo juntos, hasta los que son felices, pues a éstos no les 
conviene en modo alguno el ser solitarios); pero no es posible estar unos 
con otros si no se son mutuamente agradables ni encuentran gusto en 
las mismas cosas, condición que parece darse en la camaraderla. 

Asi, pues, es sobre todo ainistad la de los buenos, como ya hemos 
dicho muchas veces; porque se considera digno de afecto y elegible 
lo que es absolutamente bueno o agradable, y para cada uno lo bueno 
y agradable para él, y el bueno es digno de afecto y elegible para el 
bueno por los dos conceptos. Ahora bien, el cariño tiene la apariencia 
de un sentimiento, y la amistad la de una disposición de caráoter, pues 
el cariño no se da menos respecto de cosas inanimadas, pero la amistad 
reciproca implica elección, y la elección deriva de una disposición; y 
los amigos desean cada uno el bien del otro por el otro mismo, no en 
virtud de una áfección, sino de una disposición de cará.cter. Y al amar 
al amigo aman su propio bien, pues el bueno, al hacerse amigo de al­
guien, se convierte en un bien para aquél de quien es amigo. Cada uno 
am", por tanto, su propio bien, y a la vez paga cOn la misma moneda 
en querer y placer; se dice, en efecto, que la amistad es igualdad, y 
esto se da sobre todo en la de los buenos. 
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6 T6lV aya66lV Tcñí8' Ü1rápXE1. 'Ev Se ToiS CTTpVcpVOts Kal 
1158 a rrpeaJ3VTlKois fiTTOV yiVE'TCXl T¡ cplMa, 6a~ SVaKOAOOTepo{ dal 

Kal fiTTOV TOOS 6¡.uA{alS xaipovalV· Tcñrra YO:P OOKEl ¡Já­
A1CTT' elllCXl cplA1KO: Kal rrolr¡T1KO: cplAiaS. SlO VÉOl ¡JW yivov-

/) TCXl. cp{AOl TaxV, rrpeaf3ÜTal S' OVo ov yap yivoVTal cpiAOl ots 
<Xv ¡Jt'} XCdpc..xrlV· 6¡.l0[oos S' ovS' 01 CTTpvcpvoL aA A' 01 
T010ÜTOleVvOl ¡JÉV dOW áAAT1A01S· f30úAoVTal yo:pTaya6a 
Kal árraVTéoo'lV EIS Tas XpelaS· cpíAOl S' ov rrávv elalS10: TO 
¡Jt'} awr¡IJEPEÚElV ¡Jr¡Se xaipelV áAA1ÍAolS, ex St'} ¡JáA1CTT' eTvCXl 

10 OOKEt cplA1Ká. 1TOAAoiS S' eTvCXl cplAOV KaTO: Tt'}v TeAeiav CPl­
A{av OVK wSÉXETal, cOO-rrep ovS' ÉpO:v 1TOAAoov á¡Ja (~OlKe yap 
mpf30Aij, TO T010ÜTO Se 1TpOS Eva 1TÉcpVKE yiveaeal)· rroA­
AOVS S' á¡Ja Té¡) CXÚTéj) ápÉaKE1V acp65pa ov p<?;SlOV, iaoos S' 
ovS' aya60vS e{val. Sei Se Kal É¡J1TElpiav Aaf3eiv Kal W av-

15 vr¡eelc¡x yevÉa6al, o 1TayXáAE'TTOV. SlO: TO xpt'¡al¡JOV Se Kal 
TO T¡Sv 1TOAAOlS ápÉaKelv ÉvSÉXE'Tal· 1ToAAol yo:p 01 T0100-
T01, Kal Év óAiy~ Xp6v~ al \nrr¡peaial. TOÚTooV Se ¡JéiAAov 
áJ1KE CP1Aic¡x T¡ Sla TO T¡Sú, ÓTav TCXÚTO: á"TT' á¡Jcpolv y(vr¡Tal Kal 
XOOpc.>alV áAA1ÍAolS ii ToiS CXÚToiS, oTCXl TooV vÉoov elalv al CPl-

20 Aial· ¡JéiAAov yo:p tv TaÚTalS TO ÉAeveÉplov. T¡ Se Sla TO 
XP1Íal¡JOV ayopaioov. Kal 01 ¡JaKáplOl Se )(pr¡a(¡Joov ¡Jw ov­
Sw S ÉOVTal , T¡SÉCA>V SÉ· avli}v ¡Jw yo:p j30úAoVTa( Tlal, TO 
Se AV1TT)pOV óAiyov ¡Jw Xp6vov cpÉpovalV, awexoos S' ovSels 
<Xv Ü1rolJEival, ovS' CXÚTO TO aya66v, el AV1TT)pOV CXÚT41 err¡o 

25 SlO TOVS cpiAovs T¡Sels 3r¡ToOalV. SeY S' iaoos Kal aya60vS 
T010ÚTOVS óVTas, Kal hl exVrots· oiíTCA> yap Ü1ráp~el CXÚTols 
ooa Sei Tois cpíA01S. 01 S' W Tals É~ovaíalS Sl1Jpr¡¡JÉV01S cpal­
VOVTCXl xpfia6at Tois cplA01S· áAAOl yap CXÚToiS elal XP1Íal­
¡JOl Kal rnpol T¡Se1s, á¡Jcpoo S' 01 aVTol ov 1Távv· OVTe yap 

30 T¡Se1s ¡.i.cr' ápETfis 3r¡ToOalv OVTe xpr¡ai¡Jovs ds TO: KaAá, áAAa 
TOVS ¡Jw e\rrpa1TÉAovs TOO T¡SÉos ÉcplÉ1JEV01, TOVS Se SelVOUS 
1Tpéi~CXl TO rnlTaXeÉV, Tcñrra S' ov 1Távv y(VE'TCXl év T(t> CXÚT41. 
T¡Svs Se Kal xp1Íal¡JOS cx¡Ja etpr¡TCXl ÓTl 6 a'TTovSalos· áAA' 
mpÉxoVT1 ov y(VE'TCXl 6 T010ÜTOS cp{Aos, éO:v ¡Jt') Kal Ti;¡ ápE'Tij 

35 Ü1repÉxr¡Tal· el Se ¡J1Í, OVK laá3el &váAOyOV mpex6¡JevoS. 
ov 1Távv S' dooeaal T010ÜTOl yiveaeal. 

1158 a 18. cp\>.~ Aep.: qI'>'(ct oodd. 
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6 

Entre lo" de carácter agrio y entre los viejos la amistad es menor 1168 11 

en la medida en que son más dificiles y encuentran menos placer en el· 
trato mutuo, pues esto parece ser lo más propicio a la amistad y lo 
que más la produce. Por eso los jóvenes se hacen pronto amigos y los 
viejos no, porque no se hacen amigos de aquellos en cuyo trato no en­
cuentran gusto alguno, y, por lo mismo, tampoco los de carácter agrio. 
Esta clase de personas tienen buenos sentimientos los unos respecto 
de los otros; en efecto, desean el bien los unos de los otros, y se asisten 
reciprocamente en sus necesidades; sin embargo, no son del todo ami-
gos porque no conviven ni encuent~an placer en la mutua compañia, 
que son los rasgos más propios de la amistad. 

No es posible ser amigo de muchos con amistad perfecta, como 
tampoco estar enamorado de muchos ala vez (este sentimiento parece, 
en efecto, un exceso, y en tales condiciones es natural que tenga por 
objeto. a una sola persona): que muchos agraden a la vez extraordina­
riamente a uno, no es fácil, y quizá tampoco que sean buenos todos 
para él. Pero además es preciso adquirir experiencia y llegar a una 
intimidad, lo cual es muy dificil. En cambio, por conveniencia o por 
placer, si es posible que muchos agraden a la vez, porque son muchos 
los que reúnen las condiciones necesarias, y tales favores no requieren 
mucho tiempo. 

De estas formas la que más se parece a la amistad es la que busca el 
placer, cuando los dos amigos contribuyen con lo mismo y encuentran 
placer el uno en el otro o en las mismas cosas. De esta alase son las 
amistades de los jóvenes, pues en ellas se da más la liberalidad. La que 
busca el interés es propia de comerciantes, y los hombres felices no 
tienen necesidad de nada útil, pero si de cosas agradables; quieren, sin 
duda, tener trato con algunos, pero lo que les es molesto lo aguantan 
poco tiempo; continuamente, ninguno podrla soportarlo, aun cuando 
fuera el bien mismo, si le fuera molesto. Por esta razón buscan los 
amigos que les son agradables; quizá deberían buscarlos que a la vez 
fueran buenos para ellos, pues asi reunirían todas las condiciones que 
deben tener los amigos. 

Los poderosos parecen tener amigos de diferentes clases: unos les 
son útiles y otros -agradables, pero, por lo general, no coinciden unos y 
otros, porque no los buscan ni agradables con virtud, ni útiles para lo 
que es honroso; sino a unos, frlvolos, aspirando al placer, y a otros, 
hábiles en hacer lo que se les manda, y estas dos condiciones no sue­
len darse en la misma persona. Agradable y útil a la vez hemos dicho 
que lo es el hombre, pero éste no se hace amigo de quien esté por en­
cima de é~, ano ser que le aventaje también en virtud; si no, con la 
superioridad del otro, no puede haber entre ambos igualdad proporcio­
nal. Y no suele haber hombres asi. 
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1168 b Elal 5' ow al elp1')J,lÉval C¡llAíal tv laÓT1')Tl' Ta yap a\rra 
yiVE'T<Xl Q-rr' O:J,lcpoiv Kal ¡3oÚAOVT<Xl O:AAf¡AolS, i'¡ rnpov ave' 
hÉpov KClTaAAán'OVT<Xl, otov T¡50vT¡v 6:VT' ~ei\elas' ehl 5~ 
Kal fjTTÓV elalv aVT<Xl cplAial Kal J,lÉvovalv, eip1')T<Xl .. 5oKOO-

IS al 5~ [Kal) 51' 6J,l01ÓT1')Ta Kal avOJ,lOIÓT1')Ta TaUTOO dval TE 
Ka1 OVK elval CP1Aioo' KCX6' 6J,l01ÓT1')Ta yap Ti'\s KClT' &pe-n1v 
cpalvoVTal cplAlat (i'¡ J,lW yap Te T¡sv exel i'¡ Se Te xpf¡alJ,lOV, 
TCXÜ'Ta S' Ó'TráPXE1 K6:KeívT]), Té;> Se -niv J,lW áSláj3A1')TOV Ka1 
J,lÓV1J,lOV elvoo, TCXÚTas Se TaxÉOOS J,lETcX'rrÍlrmv áAA01S TE Sla-

10 cpépelV lTOAAOIS, ov cpaíVOVTal CP1Aíoo, SI' avOJ,lOlÓT1')Ta ÉKeí-
7 V1')S. • ETEpoV S' ÉaTl cplAlas· dSos Te Kae' Ó'Trepoxf¡v, otov 

lTClTp1lTpOs vlev Kal 6AOOS lTpeaj3VTép~ lTpeS veooTEpov, av­
Spl TE lTpeS yvvaiKa Kal lTaVTl expxoVTl lTpeS ápxóJ,lEVov. 
Slacpépoval S' au-ral Kal O:AAT}Aoov' ov yap T¡ a\rnl yoveOal 

lIS lTpOS TÉKVa Ka1 ápXoval lTpeS O:pXOJ,lÉvovS, aAA' ovSe lTClTpl 
lTpeS vlev Kal vlé;> lTpeS lTClTépa, ovS' avSp1 lTpeS ywaiKa 
Kal yvvalKllTpeS 6:vSpa. hÉpa yap ~KáaTOV TOVTOOV ápe­
-ni Ka1 Te epyov, hepa Se Kal SI' a cplAoOalv' rnpal ow Kal 
al cplAÍ}ae1S Kal al cpIAíoo. TaUTaJ,lW ST¡ oÚTe yívETal ~Ka-' 

20 TÉp~ lTapa 6crrépov OÚTe Seí 31')TEiv' ÓTav Se yoveOal J,lW 
TÉKVa á'lTovÉJ,lT] a Sei ToíS yevvÍ}aaal, yoveis Se [VléalV] él 
Sei ToiS TÉKVOlS, J,lÓVIJ,lOS T¡ TOOV TOIOVTOOV Kal ÉlTlelKT¡s mal 
cplA{a. aváAoyov S' év lTáaoos Tais Kae' Ó'TrEpoXT¡v oOaats 
cplAlalS Kal -niv cpíA1')alV Sei yívea6at, otov Tev O:J,lEivoo J,léiA-

25 AOV cpli\eia6at i'¡ cpli\eiv, Ka1 Tev OOcpEA1J,lOOTEpOV, Kal TOOV áA­
AOOV EKaaTOV 6J,l0{oos' 6Tav yap KClT' á~lav T¡ cplA1')alS yiV1')­
TOO, TóTe yivETaí lTOOS laÓT1')S, (; ST¡ Tiís cplAiaS eTvoo SOKEi. 

OVx 6J,loíoos Se Te laov Ev TE Tois SIKa(olS Ka1 év Tij cplAi~ 
cpaiVEToo eXE1v' mi yap tv J,lW TOtS SlKaí01S iaov lTpOOTOOS 

30 Te KClT' á~íav, Te S~ KClTa lTOC'ev SeVTÉpoos, tv SeTfj cplAí~ 
Te J,lW KClTa lTOC'ev lTpOOTOOS, Te Se KClT' o:~lav SeVTépoos. 
Si]Aov S', O:v lTOAV SláCTTT)J,la yÉV1')Too o:PETils i'¡ KaKías i'¡ eV­
lTopias i\ TlVOS áAAOV' ov yap ETl cpiAOl elalv O:AA' ovS' 
á~100alV. éJ,lcpavÉC'TClTOV Se TOÜT' mi TOOV 6eoov' lTAeiC'Tov 

3óyap OVTOl lTaal TOtS ayaeots Ó'TrepÉXovalv. Si]AoV S~ Kal 
1169 (J ml T6)v j3aalAÉoov' ovSe yap TOVT01S á~loOalV etval cpiAOl 

01 lTOAV KClTaSeéO'Tepol, ovSe TOtS o:plC'T01S i'¡ aocpCA)TáTolS 01 
J,l1')Sevbs á~IOl. 6:KPlj3T¡S JJW oUv tv TolS T010ÓT01S OÓK ÉC'Tlv 



129 

Las olases de amistad que hemos menoionado estriban, pues, en la 
igualdad; en efecto, los amigos obtienen lo mismo el uno del otro y 
quieren lo mismo el uno para el otro, o se cambian una cosa por otra, 
por ejemplo, placer por utilidad; pero también hemos dioho que estas 
amistades lo son menos y duran menos. En virtud de la semejanza y 
de la desemejanza que tienen con la amistad propiamente dioha, pare­
cen y no parecen aDÚstades: por el parecido que tienen con la amistad 
fundada en la :virtud, parecen amistades (puesto que la una tiene el 
placer, y la otra la utilidad, y estas dos cosas se dan también en aquélla); 
pero en cuanto aquélla está fuera del alcanoe de la oalumnia y es per­
manente, y éstas cambian pronto y difieren en otros muchos respectos 
de aquélla, no pareoen amistades por la desemejanza que tienen con ella. 

7 

Hay otra forma de amistad fundada en la superioridad, como la 
del padre haoia el hijo, y en general la del mayor hacia el más joven; 
y la del hombre hacia la mujer, y la de todo gobernante hacia el go­
bernado. También éstas difieren entre si, pues no es la misma la de los 
padres haoia los hijos y la de los gobernantes hacia los gobernados; 
ni tampoco la del padre hacia el hijo y la del hijo hacia el padre, ni 
la del marido hacia la mujer y la de la mujer hacia el marido. Es dis­
tinta, en efecto, la virtud y la operaci6n de cada uno de éstos, y die­
tintas también las causas por las que cada uno ama; por tanto, son tam­
bién distintos los afectos y las amistades. Asi, ni obtienen lo mismo el 
uno del otro, ni, deben pretenderlo; pero siempre que los hijos paguen a 
los padres el tributo que se debe a quienes nos han engendrado, y los 
padres el que se debe a los hijos, será. buena y duradera la amistad entr.e 
ellos. En todas las amistades fundadas en la superioridad el afecto 
debe ser también proporoional, de modo que el que es mejor reciba 
más afecto que profesa, y lo mismo el más útil, y asi cada uno de los ' 
demás; porque cuando el afecto es proporcionado al mérito se produoe 
en cierto modo una igualdad, y esto parece ser propio de la amistad. 

Es claro, sin embargo, que la igualdad no se comporta de 1& misma 
manera en la justioia y en la amistad; en 1& justicia, es igualdad pri­
mariamente 1& proporoionada al mérito, y secundariamente 1& ouanti-
tativa; mientras que en 1& amistad lo es primariamente la ouantitativa, 
y secundariamente la proporcionada al mérito. Esto resulta olaro 
cuando se produce entre los amigos una gran diferenoia en virtud, vioio, 
prosperidad o cualquier otra oosa; entonces dejan de ser amigos, y ni 
siquiera aspiran a serlo. Es evidente sobre todo tratándose de los dioses, 

1158 '" 

pues éstos nos aventajan en el grado más alto en todos lOs bienes. Pero 
también es claro tratándose de los reyes: tampoco oreen poder ser 1169 G 

amigos suyos los que son muy inferiores a ellos, ni tampoco de los hom-
bres mejores o más, sabios los que no valen nada. Sin embargo, en estas 
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OplC¡~ÓS, ÉCI:IS TivOS 01 cplAOI·. TToMG)v yap acpalpOV~ÉVOOV e-n 
6 ~El, TrOAV Se XOOplo9ÉVTOS, oIov TOO &00, OVKÉTI. 66ev KOO 

d:rropeiTal, ~1') TrOT' ov j30VAOVTal 01 cpiAOI. Tois cpiXOIS TO: 
IJÉ)'l000a TOOV ó:yaeoov, oIov 6eoVs elval· ov yap e-n cpiAOI 
eC¡OVTal aVTois, ovSe Si) ó:yaeá· 01 yap cplAOl ó:yaeá. el 
Si) KaAé.i>s eipTlTal 6Tl o cp{AOS Téf> cpiAOO j30vAETal Tayaea 

10 á<e{VOV ÉVEKa, ~elv O:v SéOI otós TTOT' ~O"Tlv tKeivOS· av­
ep&mctl Si) ÓVTl j30VA1')O"ETal TO: 1JÉ)'10"Ta ó:yaeá. ic¡CI:IS S' ov 
TráVTa· aóTéf> yap ~áAl0"6' ~aO"TOS j30VAETal TÓ:Ya6á. 01 

8 TTOAAOl Se SOKOOC¡l SlO: cplAOT1~iav j30VAe0"6al cplAei0"6al ~aA­
AOV 1'1 CP1AeiV· SlO CP1AOKÓAaKes oITToMo{· \rrrepE)(ó~evos yap 

15 cpfAOS o KÓAa~, ii TTpOO"TrOleiTal T010ÜTOS Kal ~éXAAov cplAeiv 
ii cplAei0"6al· TO Se cpIAei0"6al ~s elval SOl<ei TOO Tl~éi:0'6at, 
0\5 Si) clTToMol ~cp{EVTal. OV SI' aUTo S' ~o{KaC¡lv alpei0'6al 
Ti)v Tl~1')V, aAAa KaTa O"V~j3ej3TlKÓS· XafPOVC¡l yap 01 ~ 
TroMol \m0 TG)V W Tais ~~ovc¡{aIS TI~OO~evOI Sla Ti)v V-TT{-

20 Sa (OIOVTal yap TEÚ~ecr6at TTap' aUTOOV, av TOV SÉOOVTal· OOS 
Si) OTl~ictl ,;;S e\m'a6efas Xa{poVC¡l Tij Tl~f.i)· 01 S' \mo TOOV 
melKoov Kal elSérroov 6peyÓ~vOl T1~iis j3ej3a1G)c¡al Ti)v 0[­
Kefav 8ó~av ~cp{eVTal Trepl aUTOOV· XafPOVC¡1 S1'), 6Tl elalv ó:ya­
eol mO"TEÚOVTes Tij TOOV AeyÓVTOOV Kp{c¡el. Tétl cplAeio9al Se 

.2lí Kae' aUTo xafpoVO"Iv· SlO 8ó~elev av KpeiTTOV eIval TOO Tl­
~éi:0"6at, Kal 1') cplAfa Kae' aüTt')v alpe-n; eIvat. SOKei S' W Tétl 
cplAeiv ~éi:AAov il W Téf> cplAeicr6at eIVal. OTl~iov S' al ~TlTé­
pes Téf> cplAeiv Xa{poVC¡al· Evlal yap SISOOC¡l TO: roVTOOV TpÉ­
cpeO'6a1, Kal cplAOOO"l ~ev elSvial, ~cplAeiO"6at S' OV 3TlTOO-

30 C¡IV, ~av a~cpérrepa ~i) wSéXTlTat, aA A' IKavoV aóTais ~IKev 
dval ~ OpG)c¡lV ro TTprnoVTas, Kal aóTal CP1AOOC¡lVaóTOVS 
xav ~1<EiVOl ~TlSev c!>v ilTlTpl TTpoa-f)Kel d:rrOVé~(¡)C¡l Sla Ti)v 
c5:yvOlav. ~éi:AAOV Se Tfis cplAfaS OOOTlS W Tétl cplAeiv, Kal 
TGlV CP1AOCP{AOOV hralVOV~évoov, cpiAOOV apeTt1 TO cplAeiv rol-

35 1<EV, OOcrr' W oIS TOCiTo yfVETat KaT' á~fav, 0i:iT01 ~ÓV1~01 cp{AOl 
11159." Kal1') TOVTOOV cplAfa. oOToo S' av Kal 91 ávlC¡OI ~áA1O"T' eIev 

CPfA01" la~OlVTO yap <Xv. T¡ S' lC¡óTTtS Kal O~OIÓTTtS cplM­
TTlS, Kal ~áAIO"Ta ~ev 1') TGlV KaT' ápeTt1v 6~01ÓTTtS· ~ÓVI~Ol 
yap c5VTes KaS' aUTOVS Kai TrpOSáAA1')AOVS ~évOVC¡l, Kal 00Te 
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cosas no hay un)f¡nite exacto hasta el cual sea posible la amistad; pue­
den desaparecer muchas C0888 y continuar aquélla; pero cuando la 
distancia es muy grande, como la de la divinidad, la amistad ya no es 
posible. De aquí también que se pregunte si acaso los amigos no desean 
a sus amigos los mayores bienes, por ejemplo, que sean dioses, puesto 
que entonces ya no serán amigos suyos, ni siquiera, por tanto, ~ bien 
para ellos, puesto que los amigos son un bien. Si, pues, se dice con 
razón que el amigo quiere el bien de su amigo por causa de éste, éste 
deberá permanecer tal cual es; su amigo entonces querrá los mayores 
bienes para él a condición de que siga siendo hombre. Y quizá no 
todos los bienes, porque cada uno quiere el bien sobre todo para sí 
mismo. 

8 

La mayoria de los hombres parecen preferir, por ambición, ser que­
ridos a querer, por eso a la mayoria les gusta la adulación; en efecto. 
el adulador es una especie de amigo inferior, o se finge tal y finge 
querer más de lo que es querido, y ser querido parece semejante a ser 
honrado, a lo que aspiran la mayoria de los hombres. Pero no parecen 
querer el honor por si mismo, sino por accidente, porque la mayoría 
se complacen en ser honrados de los poderosos por las esperanzas que 
abrigan (pues piensan que obtendrán de aquéllos lo que necesiten, y 
asl se complacen en el honor como una señal del favor que esperan); 
y los que desean ser honrados por los hombres buenos y sabios aspiran 
a confirmar la opinión que ellos mismos tienen de si, pues se complacen 
en ser buenos confiando en el juicio de los que se lo dicen. En cambio, 
los hombres encuentran placer en ser queridos por el cariño mismo, 
por lo que podria pensarse que el cariño es superior al honor, y que la 
amistad es elegible por si misma. Pero ésta parece consistir más bien 
en querer que en ser querido. Señal de ello es que las madres se compla­
cen en querer, pues algunas dan a sus propios hijos para que reciban 
crianza y educación y con tal de saber de ellos los siguen queriendo, 
sin pretender que su ca.riño sea correspondido, si no pueden tener las 
dos cosas; parece que les basta con verlos prosperar, y ellas los quieren 
aun cuando los hijos, por no conocerlas, no les paguen nada del tributo 
que se debe a una madre. Puesto que la amistad consiste más bien ea 
querer y alabamos a los que quieren a sus amigos, querer parece ser la 
virtud de los amigos de suerte que aquellos en quienes se da esto como 
es debido, eSos son amigos seguros y lo es su amistad. 1159 6 

De esta manera más que de ninguna otra aun los desiguales pueden 
ser amigos, pues pueden igualarse. Y la igualdad y la semejanza son 
amistad, sobre todo la de los que son semejantes en virtud, pues, como 
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ó StovrCXI cpaú~OOV 000' \nrr}pETOÜO'l 'TOUXÜTa, a~~' &lS elmlv 
Kai SICXI(CI>~VOUO'lV' TOOv &ya6é.i>v yap 1,I1'1T' CXÜTOUS allapTá­
velV Ilf¡Te TolS cpt~OIS hnTptrrelV. 01 S~ 1l0Xet,poi TO IlW ~i­
f3aIOV OVK fxoucnv' ovS~ yap aVrolS Slallwoucnv 6VTES' hr' 
6Myov S~ xp6vov ytvovrCXI cpi~OI,. XalpoVTES Tfj a~~f¡~CI)V 

10 1l0XeT]plq;. 01 XPf¡O'IIlOI Se Kai 1'¡Seis hri 1TAelov Slallwou­
O'IV' gCl>s yap &v 1TOpl3(1)O'IV 1'¡oovas ,; ~eAelas a~~f¡~oIS. 
~~ wavrlCl>v Se llaAlO"Ta IlW SOKEi 1'¡ Sla TO XPf¡O'IIlOV ytve0'6cn 
4p1~la, oIov 1TM,S 1T~OUO'lCt>, alla61'¡s el5óTl' ov yap TVYXá­
vel TlS wSe1'¡s wv, TO\ÍTou écplilJEVos avrlSCI>pelTCXI (iXho. w-

15 Taü6a 5' áv TlS g~KOI Kai épaO"T1'¡v Kai épcblJEvov, Kai Ka~ov 
Kai ooO'Xpóv. 510 q>erlVO\n'CXl Kai 01 épaO"Tai ye~oiol wloTe, 
a~loiívTes cplAelO'6at &ls cpl~OücnV' 61l0tCl>s Sft cpl~"TOUS 6vras 
iO'ooS a~ICl)'Tiov, Il"Sw Se TOIOÜTov fxovras ye~olov. fO'CI>S 
SE O\¡S' écpleTCXI TO wcnrrlov TOO wavrlou Ka6' a\rró, a~~a 

20 KaTa O'UIl~e~"KÓS, 1'¡ S· 6pe~IS TOO Il~OU éO"Tlv' TOÜTO yap 
&ya66v, oIov Té¡) ~pé¡) OVX Ü'ypéi) yev~ aAA' mi TO Ilé­
O'ov éAeelv, Kai Té;> 6ePIlé¡) Kai Tols 6:A~oIS 61l0(oos. TaüTa 
IlEY ow acpel0'6oo' Kai yáp ~v aAAO'Tplc.:nepa. 

9 "EOIKE Sé, Ka6ámp w apXfj eip"TCXI, mpi Ta\rreX Kai W 
25 TolS alrroiS e1vCXI 1Í 'TE cplMa Kai TO S (KCXlOV. év ó:1TáO'1J yap 

KOlvc.wlq; OOKel TI S(KaIOV e1val, Kai cplAta Sé' 1Tpoo-ayopeVOU-
0'1 yoOv OOS cplAouS TOUS O'ÚIl1T~OUS Kai TOUS O'UO"TpaTlcbTas, 
61l0(CI>S Se Kai TOUS W Tais áAACXlS KOIVCI>v(aIS. Ka6' OOOV 6e 
KOIVc.wOÜO'IV, mi TOO'OÜTÓV ~ cplAta' Kai yap TO 6(KalOV. 

30 Kai 1'¡ napo1llta «KOlVa Ta cptAOOV,» 6p6é.i)S· w KOIVOOV(q; yap 
1'¡ cplAla. . fo-n S· aSeAcpots Il-Ev Kai ha(polS 1Táv'Ta KOIVá, 
TolS S' 6:~~OIS acpc..>pIO'IlWa, Kal TolS IlW 1TAe(CI> TOlS S' éAcÍT­
TOO' Kai yap Té.i)V cpl~lé.i)v al IlW Iléi~~ov al S' ~'T'Tov. Sla­
cpipel Se Kal Ta S(KCXla' ov yap Talrra yOVEÜcn 1TpOS TiKVa 

lISO a Kai 6:6e~cpols 1TpOS 6:~~f¡AOUS, ov5' halpolS Kal 1TO~lTalS, 
61l0fCl>S Se Kai é1Tl Té.i)v á~Ac.w cpl~lé.i)v. trepa Sft Kal Ta 
6:SIKa 1TpOS lKáO"Tous TO\ÍToov, Kai aú~O'lV ~all~el Té;> Iléi~­
~ov 1TpOS cp(~OUS elvCXI, oJov xpf¡llaTa anOO"TEpfíO'CXI ttatpov 

.5 6elvÓTEpov fJ 1TOA1TTlv, Kai 1lT¡ ~,,6fí0'CXl a6e~cpé¡) fJ 66velct>, 

1180 ti 8. ~ M_ L· r. 11 7. 7thpUIC&'tl] ~VCt\lL Kb. 11 19. halL - 10. -"1; fon. Infra post 23. I3lO'i ponenda cóDj. Bywater. 
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son constantes, siguen siendo los mismos, tanto respecto de si como 
cada tino respecto del otro, y ni hacen peticiones torpes ni se prestan 
servicios de esa clase, sino que, por 88i d~irlo, hasta se los impiden 
el unO al otro, pues es propio de los buenos no apartaJ;se ellos del oien 
ni permitir que se aparten sus amigos. En cambio, los malos no tienen 
firmeza, ya que ni siquiera permanecen semejantes a si mismos; por 
un poco de tiempo si se hacen amigos, complaciéndose en la J,118ldad el 
uno del otro. La amistad de los que son útiles o gratos el uno para el 
otro dura más: mientras se suministran mutuamente placer o provecho. 
Es entre contrarios, sobre todo, donde suele darse la amistad por moti­
vos de interés, por ejemplo, entre pobre y rico, ignorante y sabio, por­
que uno aspira a aquello de que está falto y ofrece en compensación 
otra cosa. Aqui podría incluirse también el caso del amante y el amado, 
el hermoso y el feo. Por eso resultan ridiculos a veces los amantes 
cuando pretenden ser amados como aman; quizá deba esta pretensión 
considerarse justa si son igualmente amables, pero si no tienen nada 
de eso es ridicula. Es posible, sin embargo, que lo contrario no desee 
a su contrario por si mismo, sino por accidente, y el deseo lo sea en 
realidad del término medio, puesto que es éste el que es bueno; por 
ejemplo, que lo seco no aspire a convertirse en mojado, sino a alcanzar 
al término medio, e igualmente lo cálido y las demás cosas. Dejemos, 
sin embargo, estas cuestiones, que, además, son algo ajenas a nuestro 
propósito. 

9 

Parece, como hemos dicho al principio, que la amistad y la justicia 
se refieren alas mismas C0888 y se dan en las mismas personas. En efecto, 
en toda comunidad parece haber alguna clase de justicia y también de 
amistad. Así se llaman entre sí amigos los compañeros de navegación 
o de campaña, y lo mismo los miembros de otras comunidades. En 111 
medida en que participan de una comunidad hay amistad entre ellos 
y también justicia. Y el proverbio «lo de los amigos es com1Ín», tien~ 
razón, pues la amistad existe en comunidad. Los hermanos y los com­
pañeros lo tienen todo en común; los demás, algunas C0888 determina­
das, y unos más y otros menos, porque también las amistades lo son 
unas más y otras menos. También hay diferencias en la justicia: lo 
justo no es lo mismo en los padres respecto de los hijos y entre los her- 1160 ji 
manos, ni entre compañeros .que entre ciudadanos, y lo mismo en las 
demás clases de amistad. También son, por tanto, distintas en cada 
Caso las cl88e8 de injusticia, y la injusticia aumenta cuanto más ami-
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Kal1TClTÓ:~en mrrÉpa 1\ OvnvoVv aAAOV. cx(í~l S~ 1fÉqlv­
KEV átJa Tij ql1AiGt Kal Te S(Kenov, OOS W Tois aVroiS C>VTCX Kal 
trr: iaov Sli¡KOVTa. al S~ KOlvCJJvien mxaen IJOpi01S. ~6iKaal 
Tiis 1TOA1T1KfjS· O'VIJ1TOpEÚOVTal YO:P mi TlVl aVIJcpÉpoVT1, 

10 Kal 1TOP1361JEVoi TI Tc7lV EIS Tev ~lov· . Kal ,; 1TOAlTlKt1 S~ K01-
v(a)vía TOO aVlJcpÉpoVTOS XáplV SOKEi Kal ~~ apxfjs aWEA6eiv 
Kal SlaIJÉvE1V· TO\rrOV YO:P Kal 01 VOlJoeÉTal O'TOX~OVTal, 
Kal SíKa16v cpaalV eTven Te KOlvij aVjJq>Épov al IJEY OW aA­
Aal K01V(a)v(al KaTO: IJÉPTl TOO aVlJcpÉpoVTOS ~cplEVTal, oIov 

15 1fA(a)TfjpES IJEY TOO KaTO: Tev 1TAOVv 1Tpes ~pyaaíav XPTllJá­
T(a)V f¡ TI T010ÜTOV, aVO'TpaT1OOTen S~ TOO KaTO: Tev 1T6AelJov, 
eiTE XPTl lJáT(a)V EÍTE vlKTlS 1\ 1T6AECJJS 6pey61JEV01, ólJol(a)S S~ 
Kal cpvAhal Kal STlIJÓTen. [WlOO S~ TOOV K01V(a)V1OOV SI' ,;So­
Vt1V SOKoOal y(VEaeal, 61aaOOTOOV Kal ~pavlO'TOOV· cxihal YO:P 

20 6valas ~EKa Kal avvovalas.] 1Taaal S' cxihal \rrre Tt1V 1T0-
AITIKt1V ~O{KaalV eTven· ov YO:P TOO 1fap6VTOS aVlJcpÉpoVTOS 
1) 1TOA1T1Kt1 tq>leral, aAA' efS cÍTraVTa TÓV ~lov * * 6valas TE 
1T010VVTes Kal mpl Talrras avv6Sovs, T1IJáS (TE) á1t'OVÉIJOV­
TES ToiS 6eols, Kal alrroiS avamxúaE1S 1TOP{30VTES ¡JE6' ';SOvfjS. 

25 al yap ápxaioo evaral Kal' aúVaSOI cpcxlvoVTal y{vEa6cn \JETO: 
TO:S TOOV Kap1TOOV avyKol.uSO:S olov á1t'apxal· lJáA1O'Ta yo:p 
!v TO\rr01S ~ax6A~ov ToiS Kalpois. 1Taaal St1 cpafVOVTOO al 
KOlv(a)v{al 1J6pla Tiis 1ToA1T1KfjS eTven· aKoAov6i¡O'OVO'I S~ al 
TOlaVrOO cplAíal Tais TOlalrrens K01V(a)vioos. 

10 nOA1TElaS S' ~O'Tlv dSTl Tp{a, iaen S~ Kal 1TapEK~áaE1S, 
olov cp60pal TO\rr(a)V. elal S' al IJEY 1TOA1Teial ~alAeia TE Kal 
aplO'TOKp<XTla, TplTTl S~ á1t'e T11JTilJáT(a)v, f¡v T11J0KpaT1Kt1V 
AÉyE1V OIKEiov cpalveral, 1TOA1Teiav S' a'iJTt1v elooeaalv 01 
1TAeiO'TOl KaAeiv. TO\rr(a)V S~ ~EAT{O'TTl IJEY ,; ~aa.1AEla, XE1-
p(O'TTl S' ,; T11J0KpaTla. 1TapÉK~aalS S~ ~alAelas IJEY TU-

1160 b pavvis· alJ~ yo:p lJovapx(cn, SlacpÉpoval S~ 1TAeJO'TOV· ó 
IJW yap TÓpavvOS Te alrréf> aVlJcpÉpov aKomi, 6 S~ ~alAEVS 
Te TOOV ÓpXOIJÉVOOV. ov yáp mi ~alAeVS 6 IJ"; aVrápKllS 
Kal 1Téial TolS áya601s \nnpÉXoov· 6 S~ T010ÜTOS ovSeves 

5 1fpoaSetTal· TO: c:,cpÉA11Ja OW cx\rréf> IJW OVK av O1(01ToiTl, TOtS 
S' ÓPXOIJÉV01S· 6 yo:p IJ"; T010VTOS KATlPOOTes &v TlS elTl ~­
O'lAeVS. ,; S~ TvpavvlS ~~ wavTfas Talrrt;¡· Te yap· ~CXVTq, 
áycx6ev SIOOKl!l. Kal cpavEpOOTepov ml TaÚT1lS ehl xelp(O'TTl· 



132 

gos son aquellOs con quienes se comete; asl es mú grave quitarle dinero 
a un compañero que a un conciudadano, y no socorrer a un hermano 
que no socorrer a un extraño, y pegar a un padre que pegar a cualquier 
otro. Poi" otra parte, es natural que la justicia crezca juntamente con 
l. amistad, puesto que las dos Be dan en los mismos y tienen la misma 
extensión. 

Ahora bien, todas las comunidades parecen partes de la comunidad 
polltica, pues los hombres se asocian siempre con vistas a aij{o que les 
conviene y para procurarse algo de lo que se requiere para la vida, Y 
la comunidad polltica parece haberse constituido en un principio, y 
perdurar, por causa de la conveniencia; tal es también el blanco de 
los legisladores, que dicen que es justo lo que conviene a la comunidad. 
Todas las demú comunidades persiguen lo que conviene en un sentido 
parcial; por ejemplo, la tripulación de un barco, lo que conviene a la 
navegación para hacer dinero u otro fin semejante; los compañeros de 
campaña, lo que conviene para la guerra, aspirando al enriquecimiento, 
la victoria o la conquista de una ciudad, y lo mismo los miembros de 
una tribu o de un demos. Algunas asociaciones parecen realizarse por 
causa del placer, como ciertas agrupaciones religioB&B o sociales que 
tienen por fin los B&Crificios y la convivencia. Pero todas ellas parecen 
subordinadas a la comu.ruBad polltica, porque ésta no se propone como 
fin la conveniencia presente, sino lo que conviene para toda la vida, ha­
ciendo B&Crificios y organizando reuniones con motivo de ellos, tribu­
tando honores a los dioses y procurándose a la vez momentos de des­
canso acompañado de placer. En efecto, los B&Crificios y reuniones 
antiguos parecen haber tenido lugar después de la recolección de los 
frutos, a modo de ofrenda de primicias, porque era en esa época cuando 
los hombres disponlan de más ocio. Todas las comunidades parecen ser, 
pues, partes de la comunidad polltica, y las distintas clases de ami~tad 
se corresponderán con las distintas clases de comunidad. 

10 

Hay tres especies de regimenes pollticos, y otras tantas desviacio­
nes que son como corrupciones de aquéllos. Los regimenes son la rea­
leza, la aristocracia, y un tercero fundado en la propiedad, que parece 
propio designar timocracia, pero suele llamarse república. Las desvia-
ciones son: la de la realeza, la tiranla; ambas, en efecto, son monarqulas, 1160 " 
pero hay entre ellas muchlsima diferencia: el tirano mira a BU propio 
interés, el rey, al de los gobernados. Porque no hay rey que no Be baste 
a si mismo y no sobrepase a los demás en todos los bienes, y un hombre 
asl no necesita de nada; por tanto, no puede proponerse su propio pro-
vecho, sino el de los gobernados; un rey que no fuera asilo seria sólo 
de nombre. La tirama es lo contrario de la realeza porque el tirano per-
ligue su propio bien. Es bastante claro en el CBBO de l. tiranla que es el 
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ICcXKlCTTOV S~ TO tvavTÍov Té¡) f3eATÍCTrCf>. 1lET~1VEI S' ~K f3cr-
10 O'I).e1as els Tvpavv1Scx· qxxvAÓ"rTlS yáp knl POVapXfaS 1'\ TV­

pavv1S, 6 S~ pox6T]pos f3crcnAeVs TÓpavvOS y1VETCXl. ~~ apl­
CTroKpar1as SÉ els 6Alyapx1cxv KCXK1c¡t TooV apxóVToov, 01 vÉ­
POVO'I Ta Tiis 1TÓAeOOS 1Tapa T1'¡v a~1cxv, Kal1TávTa i'¡ Ta 1TAeT­
CTra TooV aya600v kru-rois, Kal Tas apxas &l Tois aVroiS, 

15 mpl1TAelCTrov 1TOIOV¡JEVOI TO 1TAovreiv' 6Aíyol S'I') d:PXOVO'I 
Kal poX6T]pol ~l TooV hnelKeCTráTooV. ~K S~ TlPoICpar1as 
elS S1lPoICparicxv' MOpol yáp elO'IV aíhCX1· 1TAf¡eoVS yap 
j30vmal ICal 1'¡ TIPOKparla elVCX1, Kal ¡crOI 1TáVTes 01 tv Té¡) 
TI PT)paTI. ";KICTra S~ pox6T]póv ~CTrIV 1'¡ S1lPoICpar1a· ml 

20 PIICpOV yap 1TapeICf3alvel TO Tiis 1TOAlTEias dSos. lJETa~áA­
AOVO'I PW OW páAI~' OÚTOOS al 1ToAlTEiCX1· ~AáXIO'TOV yap 
OÚTCA> Kal pq.CTra IlETaf3aiVOVCJ'lv. 6PÓlOOPCXTCX S· a\rroov Kal 
oTov 1TapaSe1ypaTa Aáj30l" TIS O:v Kal tv TcñS Ol1C1CX1S. 1'¡ pw 
yap 1TaTpOS 1TpOS vleis IColvoov1a f3crO'IAelas exel O'xfípa· TooV 

25 TÉKVOOV yap Té;> 1TCXTpl pÉAeI· tvTeOeev S~ ICal ·OP1lpos TOV 
111a 1TaTÉpa 1TpocrayopEÚeI' 1faTpIK1') yap apx1') j30VAETOO 1'¡ 
JXrO'IAela eTvCX1. tv nÉpcrcns S· 1'¡ TOO 1faTpOS TVpavvlKi)' 
XPOOVTCX1 yap ~S SOVAOIS TOiS vlÉO'lv. TVpavvlK'I') S~ Kal 1'¡ 
SECJ'1fÓTOV 1TpOS SOÚAOVS' TO yap TOO SeCJ'1TÓTOV O'VPCPÉpov 

30 tv CXÜTij 1Tpán'eToo. cWn¡ PEv OUY 6pet') cpa{VETCX1, 1'¡ nepa1-
IC1') S· 1'¡papTTtPÉVTt' TooV SlacpepÓvTCA>V yap al apxal Slácpo­
poi. avSpos S~ Kal yVVOOKoS apICTrOICparIIC1') cpa1VETCX1' ICaT' 
a~1cxv yap 6 avt')p c!XpXel, Kal mpl TCXÜTa eS: SeY TOV &YSpa· 
6cra S~ yvvoo1Cl appó3el, iKe(vt;l anoSiSc..)CJ'lv. árrávToov S~ 

3/j KVpleVCA>V 6 av'l')p els 6AlYapX{CXV J,.Ie6ICJ'T11CJ'lv· 1Tapa T1'¡v a~1av 
1I61/J yap aVro 1Tolet, Kal OVX ~ aIJE1vCA>v. ~V10Te. S~ d:PXOVO'IV al 

yvvaiKES m1KA1lpol oWcn· ov S'I') y{VOVTCX1 ICaT' apcrl)v al 
d:PXaf, d:AAa Sla 1TAOOTov ICal S(fVaplv, Ka6árrep tv TaiS 6AI­
yapx{CX1S. TlPOKparIK'Íj S' 10lKEV '" TooV aSeAcpwv' tO'OI yáp, 

ti 1TA1')v ~cp' 6cr0v TaiS "'AIIC1ooS SlaAAáT-roVCJ'lv· SIÓ1rEp av 1TOAV 
Tais "'AIICfooS SlacpÉpCA>CJw, OV1<ÉTI 6:SeAcpIIC'I') ytVETCX1 '" cplAfa. 
S1lpoKpCXTfa S~ páAICTra pw tv Tats 6:SECJ'1fÓTOIS Too\l 01Ki)­
cre<.)V (MaOea yap 1fáVTes ~~ tO'ov), ICal tv aTs d:~v1'¡s 6 6p­
XOOV Kai IKáCTrcp ~~ovO'fa. 

11 Ka6' IKáa-r"V S~ TooV 1TOAlTEloo\l cplAfa cpafVETCXI, At' 6crov 
Kal TO ShCCX1OV, f3crcrtAeT PEv 1TpOS TOVS ~AevOPWOVS Iv 
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peor régimen, y es lo peor lo contrario de lo mejor. Se- pasa de la rea­
leza a 1& tiranta porque la tiranta es una perversi6n de la monarquía, y 
el rey malo se convierte en tirano. De la aristocracia se pasa a la oli­
garquía por el vicio de los gobernantes, que distribuyen los bienes de 
la ciudad en contra de . los merecimientos, atribuyéndoselos todos, o 
en su mayorla, a ellos mismos, y las magistraturas siempre a los mismos, 
estimando sobre todo el enriquecerse; de modo que son unos pocos los 
que gobiernan, y malos, en lugar de los. más dignos. De la timocracia se 
pasa a 1& democracia, pues ambas son fronterizas; en efecto, también 
la timocracia quiere ser un gobierno de la multitud, y todos los propie­
tarios son iguales. La democracia es la menos mala de las desviaciones, 
Porque se desvía poco de la forma de la república. Estos son, por tanto, 
los cambios más corrientes en los regímenes, pues estas son las transi­
ciones más pequeñas y más fáciles. 

Podriamos encontrar símiles, y, por asi decirlo, modelos de los resf-
menes politicos en las C&8&B. Así la comunidad del padre con relaci6n 
a SUB hijos tiene forma de realeza, puesto que el padre se cuida de los 
hijos; de aquí también que Homero llame padre a ZeUB, y, en efecto, la 
realeza quiere ser un gobierno paternal. Entre los persas el gobierno 
del padre es tiránico y los padres tratan a SUB hijos como a esclavos. Es 
también tiránico el gobierno del amo respecto de SUB esclavos, pues en 
él se hace lo que conviene al amo. Pero ésta es evidentemente una forma 
de gobierno recta y la persa err6nea, porque los modos de gobernar seres 
distintos deben ser distintos. El gobierno del marido sobre la mujer es 
manifiestamente aristocrático, puesto que el marido manda conforme 
a su dignidad y en aquello en que debe mandar; todo lo que cuadra a 
la mujer, se lo cede a ella. Cuando el marido se enseñorea de todo, su 
gobierno se convierte en una oligarquía, porque lo ejerce contra 108 me­
recimientos y no en tanto en cuanto él es superior. Algunas veces go- 1161 CJ 

biernan 1& casa las mujeres, cuando son herederas; esta autoridad no 
está fundada, por tanto, en la excelencia de ellas, sino en la riqueza y el 
poder, como en las oligarquías. A la timocracia se parece el gobierno de 
108 hermanos, ya que éstos son iguales, excepto en la medida en que se 
diferencian por la edad; por eso, si las diferencias de edad son muy 
grandes, ya no hay entre ellos amistad fraternal. La democracia se 
encuentra principalmente en las C&B&B donde no hay amo (pues en ellas 
todos son iguales), yen aquellas en que el que manda es débil y cada. 
uno puede hacer lo que quiere. 

11 

La amistad parece acomodarse a cada uno de los regfmenes polí­
ticos en la misma medida que la justicia. La del rey para con SUB súb-
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\rrrepoxij ruepyeaias' ro yap 1TOlei TOVS j3aali\evoJ,lévOvS. si­
mp ayaeos c':)v FmJ,IEi\eiTOO <XIÍToov, {V' ro 1TpárrC.OOlV, OOcrrrep 
VOJ1EÓS 1TpoJ3ó:t'WV' 6eev Kal ·OJ,lT)poS TOV ' Aya",t",vova TrOl-

15 ",éva ~aoov eT11'E\I. TOlcxVt-r} S~ Kal i¡ 1TaTplK1'¡, S lacptpel S~ 
Téi) J,lEyteel TooV eVepyenwérroov' aiTlos yap TOO eIvoo, SO­
KOÜVToS J1EYiO'TOV, Kal TpoCPiis Kal 1T<X15eias. Kal TOiS 1Tpo­
y6V01S S~ TaÜTa 1TpoavtJ,IETOO' cpÚC7El TE apX1KOV 1TO:n;P vloov 
Kal 1Tp6yoVOl ~Ky6vwv Kal j3aalAeVS j3cxat~evo",évwv. W 

20 \rrrePOxij S~ al cpl~i<X1 Mal, SlO Kal Tl",WVT<D 01 yoveiS. Kal 
TO SiKOOOV Sit W TOÚT01S oü TaUTO a~~a TO KaT' a~iav' oi'noo 
yap Kal Ti cpl~ia. Kal ó:vSpaS S~ 1TpOS ywaiKa Ti aüTT¡ cpl~ia 
Kal ~v aplCTToKpaTi<¡t' KaT' apET1')v yap, Kal Téi) a",eivovl 
1TMov ayae6v, Kal TO áp",630V ~KáO'T~' OÚTOO S~ Kal TO Si-

25 KalOV. Ti S~ TooV aSe~cpoov Tij hOOplKij fulKEV' taol yap Kal 
Ti~lK1Wral, 01 T010ÜTOl S' 6",01Ta6eiS Kal 6~{¡eelS ooS ~1Tl TO 
1TO~Ú. fulKE Se TaVT1J Kal T¡ KaTa TT¡v Tl"'OKpaT1K{¡V' taol 
yap 01 1TOAITCXl f30Ú~OVTOO Kal FmslKEiS elvoo' Év J,ltpel Si¡ TO 
&PxelV, Kal ~~ iaov' oi'nw Si¡ Kal T¡ cpl~ia. Év Se TCXlS 1Ta-

30 peKj3áaealv, ~ep Kal TO SiKCXlOV ml "'lKp6V ~anv, oi'noo 
Kal T¡ cpl~ia, Kal 1ÍK1O'Ta Év Tij XSlpiO'T1J' Év TvpcxwiSl yap 
oüSw i'I ",lKpOV cpl~ias. Év ols yap "'T)SW K01V6v mi Té;) 
ápXOVTl Kal apxo",év~, oüSe cpl~ia' oüS~ yap SiKalOV' olov 
TexvlT1J 1TpOS 6pyavov Kal 'fIvxij 1l'pOS aoo",a Kal SeaTT'6Tt;¡ 

35 1TpOS ooO~OV' OOcpei\eiTal J,lW yap 1Táv'TaTaOTa WO TooV 
1181 b xpoo",évoov, cpl~ia S' 0\ÍK laTt 1TpOS Ta á'fIvxa oüSe SiKalOV. 

a~~' oü5e 1TpOS t1T1TOV i'lj30Ov, oüSe 1TpOS SoO~OV ~ SoO~OS. 
oüSw yáp KOIV6v lanv' 6 yap SoO~os ~"''fIvxov ópyavov, 
TO S' épyavov á'fIvxos SoO~os. ~ "'w ow SoO~os, OUK mi 

5 cpl~ia 1TpOS <XIÍT6v, ~ S' áv6pWTrOS' OOKEt yáp eIvai TI SiKalOV 
1TaVTl avepOO1T~ 1TpOS 1Táv'Ta TOV SwáJ,IEVov KOlvwvt;aal v6-
"'ov Kal aw6{¡KT}S" Kal cplMa S{¡, Kae' 6aov áv6pOO1TOS. ml 
"'IKpOV Si¡ Kal Év Tais TVpawialV al cplMoo Kal TO SiKOOOV, Év 
Se Tats STWOKpaTÍOOS ml1Ti\etov' 1To~~a yap Ta KOlVa fa01S 

10 ovalv. 
12 ' Ev K01VCA)Vi<¡t "'w ow nCiaa cpl~ia miv, Ka6ámp eiPl1Ta1. 

acpopiC7ElE S' 6:v T1S Tflv TE avyyevlKi¡v Kal Ti¡v halplK{¡v. al 
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ditos estriba en la superioridad del beneficio; en efecto, hace bien a BUS 

súbditos, si es bu~no y se cuida de ellos, a fin de que prosperen, como el 
pastor a SUB ovejas; por eso Homero llama a Agamenón pastor de pue­
blos., De esta indole es también la amistad del padre, si bien difiere por 
la magnitud de los beneficios, puesto que el padre es responsable de la 
existencia de sus hijos, que se considera como el mayor bien, de su 
crianza y de su educación. Estos beneficios se atribuyen también a los 
antepasados, y por naturaleza gobierna el padre a los hijos, los antepa­
sados a los descendientes, y el rey a los súbditos. Es en la superioridad 
en lo que. estriban estas amistades, y por eso también son honrados 
los progenitores. La justicia, por tanto, tratándose de todos los men­
cionados, no consiste en la igualdad, sino en lo correspondiente a los 
méritos respectivos. Y así también la amistad. La amistad del marido 
respecto .de su mujer es la misma que la de la aristocracia, porque se 
funda en la excelencia, y al mejor le corresponde más bien, y a cada uno 
el adecuado; y así también la justicia. La amistad de los hermanos se 
parece a la que existe entre compañeros, porque son iguales y de edad 
semejante, y los que están en estas condiciones suelen tener los mismos 
sentimientos y caracteres. También se parece a ésta la amistad propia 
de una timocracia, pues en ella los ciudadanos pretenden ser iguales y 
equitativos, y' así gobiernan por tumo y por igual; la amistad, por 
tanto, es también semejante. 

En las desviaciones, lo mismo que apenas hay justicia, apenas hay 
amistad, y menos que en ninguna. en la peor, pues en la tirania no hay 
ninguna, o hay poca amistad. En efecto, en los regímenes en que go­
bernante y gobernado no tienen nada en común, tampoco hay amistad, 
porque no hay justicia; asi entre el artifice y su instrumento, el alma 
y el cuerpo, el amo yel esclavo. En cada caso los segundos reciben un 
beneficio de los que se sirven de ellos, pero no hay amistad respecto 1181 b 
de lo inanimado, ni tampoco justicia. No es posible tenerla tampoco 
con un caballo o con un buey, o con un eB()lavo en cuanto esclavo, por-
que no se tiene nada en común con ellos. El esclavo es, en efecto, un 
instrumento animado, y el instrumento un esclavo inanimado. En 
cuanto esclavo, pues, no es posible la amistad hacia él, si bien lo es en 
cuanto hombre, porque parece existir una especie de justicia entre 
todo hombre y todo el que puede participar con él de una ley o conve-
nio, y, por tanto, también una especie de amistad, en cuanto el segundo 
es hombre. Por eBO también se dan en pequeña medida en las tiranias 
las amistades y la justicia, yen medida mayor en las democracias, donde 
los ciudadanos, siendo iguales, tienen muchas cosas en común. 

12 

La comunidad es, pues, la base de toda amistad, como hemos dicho. 
Podrla hacerse grupo aparte con la que existe entre parientes y compa-
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Se 1TOAlTlKal Kal cpvAeTlKal Kal av~,rAoiKaf, Ka\ 6acn TOlaü­
'ral, KOIV(¡)VIKaTs lofKaal ~éiAAOV' otov yap d' 6~oAoyfav 

16 TlvcX cpalVOVTal dvcn. els T<XÚTaS SE Tá~elev 6:v TlS Kal n')v 
~1K1')V. Kal,; avyyevlK1) SE cpafVETOO 1ToAvelS,;s dvoo, ";P­
Tf¡aeoo SE 1t"éiaa ~K Tf¡s 1TaTpIKfís' 01 yoveTs ~Ev yap crdp­
yOVOl Ta TtKVa ws~Ci:!v Tl 6VTa, Ta SE TtKva ToUS yovels 
OOS 6:rr' ~KEfv(¡)v Tl 6VTa. ~éiAAOV S' iaaaw 01 yoveTs TCr ~~ 

20 cx\rroov ft Ta yewTl6tVTa' án be 'ToVr(¡)V, Kal ~éiAAGV awCr.>­
KEiOOTCXl TO acp' OU Té¡) yewt}6tVTl ft TO yev6~evov Té;) 'TT'01T)­
aaVT1' TO yap ~~ aVTOV oh<eTov Té;) áep' OU, otov 6Sovs 6pf~ 
ÓTloVv Té¡) ~XOVT1' ~KEfvc.¡>S' OVSEv TO áep' OU, ft ~TTOV. Kal 
Té;) 1TAT)6el SE TOV xp6vou' 01 ~Ev yap eV6Vs yev6~a aTépyou-

25 alV, Ta SE 1TpoeM6VTos Xp6vou TOVS yoveTS, aWealv i\ aia&r)­
alV AcxJ3óVTa. ~K TOVTCr.>V SE SfíAOV Ka. 51' eX eplAoOal ~éiXAOV al 
~11Tépes. yoveTs ~EvOW TéKVa eplAoOalv WS roUTOúS (TeX yap 
~~ aVT~V oTov rnpol CXÓTol Té;) KEX(¡)Pia600), TtKVa SE yo­
veiS WS 6:rr' EKEfvCr.>v mepuK6Ta, áSeAcpol S' áAAT)AOVS Té¡) ~K 

30 TOOV CXÓTOOV mepuKévoo' ,; yap 1TpOS EKeiva TaUTÓTTlS áAAT)­
A01S TaVTO 1TOleT' 66ev cpaal TaVTOV aI~a Kal pf3av Kal Ta 
TOl<ÑTa. elal S,; TaVT6 1TCr.>S Kal·w SI'IJP11~tvC)1S. ~tya SE 
'TT'pOS cplAfav Kal TO aúVTpocpov Kal TO KaS' ';A1Kfav' ~Al~ 
yap f¡A1Ka, Kal 01 awi¡6e1S halpol' 510 Kal ,; áSeAeplKT} Tfj 

1162a hOOplKi;í 6~01oÜTal. ávE\fll0l SE Kal 01 Aomol auyyeveis ~K 
TOVTCr.>V awc.¡>KefCr.>VTal· Té¡) yap arro TOOV aVTOOV elval. yi­
VOVTOO S' oi ~Ev 0lKE16TepOl 01 S' áAAOTp1C~TEpol Té¡) aWey­
yus i\ 1T6ppCr.> TOV ápX11YOV elvoo. ~aTl S' ,; ~Ev 1TpOS yo-

5 veis eplAfa TéKV01S, Kal ávepc.:molS 1TpOS 6eoúS, WS 1TpOS áya-
60v Kal \rrrepéxov' ro yap 1TE1TolT)Kaal Ta ~éytaTa' TOO yap 
eTval Kal Tpaepfívoo aiTlOl, .Kal yevO~tv01S TOO 1TooSeu6fívoo' 
~xel SE Kal TO ,;SV Kal TO XPT)al~OV ,; T01aÚTTl eplAfa ~éiAAOV 
TOOV 66vefCr.>v, 6ac.¡> Kal K01V6TEpOS 6 f3fos CXIiTois ro-rlv. (aTl 

10 SE Kal w Tfj áSeAeplKi;í árrep Kal w Tij halplKi;í Kal ~éiAAOV 
w TolS melKtal, Kal 6A(¡)S w TolS 6~ofolS,OOc.¡>0IKE1ÓTepol 
Kal ~K Yevni'is Ü1rápxoual a:t'épyoVTES áAAT)AoVS, Kalooc.¡> 
6~0116éaTEpol 01 ~K TOOV CXÓTOOV Kal aWrPOCPOl Kal mnSeu-
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ñeros; pero las aDiistadea entre ciudad.il.nos, miembros de una misma 
tribu, compañeros de navegaci6~ y todas las semejantes, se parecen 
más a las que resultan de una comunidad o asociaci6n: parecen, en 
efecto, existir como en virtud de un acuerdo. Entre éstas podrla colo­
carse también la amistad entre hospedador y huésped. 

La que existe entre parientes parece también revestir muchas for­
mas, . pero todas ellas dependientes de la de los padres. Los progeni­
tores aman a SUB hijos como algo de ellos mismos, y los hijos a SUB pro­
genitores como seres procedentes de ellos. Pero los progenitores cono­
cen a quienes han nacido de ellos mejor que SUB criaturas saben que 
proceden de ellos, y el vinculo entre quien ha dado el ser 'Y su criatura 
es más estrecho l:J.ue el que existe entre lo producido y quien lo hizo; 
porque lo que nace de uno es propiedad de aquél de quien nace, por 
ejemplo, el pelo o los dientes de quien los tiene, mientras que a lo 'na­
cido no le pertenece en modo alguno, o le pertenece en menos grado, 
aquél de quien ha nacido. Contribuye también la cantidad de tiempo, 
ya qUé los padres quieren a sus hijos desde que nacen, y éstos a los 
padres sólo después de cierto tiempo, cuando han adquirido conciencia, 
o percepción. De esto resulta claro también por qué quieren más las 
madres. Los padres, pues, quieren a SUB hijos como a, si mismos (ya que 
los que han nacido de ellos vienen a ser como otros ellos mis:m.os, al tener 
existencia separada); los hijos a SUB progenitores, como nacidos de ellos; 
y los hermanos se quieren los unos a los otros por haber nacido de los 
mismos padres, pues la identidad de su relación respecto de éstos pro­
duce entre ellos el mismo resultado; de ah! que se hable de «la misma 
sangrell, cel mismo tronco», etc. Son, por tanto, en cierto modo, lo mismo, 
aun cuando en individuos separados. Contribuye también grandemente 
a la amistad entre los hermanos la crianz;a .en común y la semejanza de 
la edad; en efecto, los de la misma edad se entienden y los que viven 
juntos son camaradas; por eso la amistad entre hermanos se asemeja 
a la que existe entre compañeros. El vinculo entre primos y demás pa- 1162 G 

rientes deriva del que existe entre los hermanos, pues lo establece el 
hecho de tener los mismos progenitores, y está.n más o menos unidos 
según su proximidad o lejania respecto del fundador de la familia. 

La amistad de los hijos hacia los padres y de los hombres hacia los 
dioses es como una inclinaci6n hacia lo que es bueno y superior, puesto 
que han recibido de. ellos los mayores beneficios; les deben, en efecto, 
la existencia, la crianza, y la educación una vez nacidos. En tal amistad 
entran el placer y la utilidad más que en la amistad entre extraños, 
en la medida en que hacen la vida más en común. En la amistad entre 
hermanos se dan los IQismos caracteres que en la amistad entre com­
pañeros, sobre todo si son buenos, yen la amistad entre semejantes, en 
la medida en que se pertenecen más los unos a los otros, y se quieren 
desde BU nacimiento, y en la medida en que tienen caracteres más seme­
jantes los que han nacido de los mismos padres, se han criado juntos, y 
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6ánEs OIJO{OOS' Kal T¡ KaTa -rOV xPÓVOV SOK1IJaO'{a 1TAeiCTTT) 
15 Kal j3efXno-réxn}. &váAOyOV S~ Kal tv -r01S AOl1ToiS -rOOV O'vy­

yevoov -ra cplA1Ká. &vSpl S~ Kat yWalKl cplA{a SOKei KCXTcX 
cpúO'1V \nrápXelV', ávepOO1TOS yap Tij cpÚC1El O'WSVa0'71KOV 
lJaAAOV f¡ 1TOArnKÓV, OOCtl1TpÓ7EpoV Kal &vayKalÓ7EpoV olK{a 
1TóAeoos, Kal -reKVo1TolÍa K01VÓ7EpoV -roíS 3c1>olS. -roiS IJW OVv 

20 exAA01S ml -rOO'oVrov T¡ KOlvoov{a ~0'7{v, 01 S' ávepOO1TOl OV 
IJÓVOV Tiís -reKVo1TolÍas XáplV O'wolKoüO'lv, O:AAa Kal -rOOV els 
-rov j3{ov' eV6Vs yap SI '(¡P1)-ral -ra epya, Kcd Ea-rlV É'Tepa &v­
SpOS Kal ywalKós' rnapKoüO'lv OVv O:AA1ÍAolS, eis -ro K01VOV 
-r16ÉV'TEs -ra iSla. Sla -raü't'a S~ Kal -ro XP1ÍO'I¡,lov eIVal OOKEí 

25 Kal -ro T¡SV tv -ra\Í7t;l Tij cplA{c¡r. ei1) S· en, Kal SI' o:pe-n;v, el 
mlE1KEis elEV' eO'71 yap ~KaTtpov O:PE'TIÍ, Kal XatpolEV en, -r4) 
-rOIOÚ7Ctl. aúvSeO'¡,lOS S~ -ra -rÉKVa OOKei eIval' SIO eéiTrov 01 
á-rEKvOl SlaAÚOV7al' -ra yap -rÉKVa KOIVOV áyaSov O:¡,lcpoiv, 
O'wÉXEI S~ -ro KOIVÓV. -ro S~ 1TOOS j31007ÉOV o:vSpl 1TpOS yv-

30 vaíKa Kal 6AOOS cplACtl1TpOS cp{AOV, ov8~v rnpov cpaive-ral 31)­
-rEíaeal ;; 1TOOS S{Kalov' ov yap -raV-rov cpa{ve-ral -r4) cpíACtl 
1TpOS -rov cp{AOV Kal -rov 66vEiov Kal-rov haipov Ktd -rov O'V¡,l­
CPOl71)-rT¡V. 

13 Tpl7700V S' ovO'oov cpIA1OOV, KaSámp tv apxij eip1)-ral, Kcd 
35 KaS' ~KáCTTT)v -rOOV ¡,lw. tv IO'671)-rl cplAOOV 6V700V -rOOV S~ KaS' 

Ó1TEpOX1ÍV (Kal yap OIJO{OOS áyaSol cplAOI y(VOV7al Kal a¡lE{-
1162 b voov xelpovI, O¡,lO(OOS S~ Kal T¡SeiSKal Sla -ro XP1ÍO'I¡,lOV, IO'á-

30V7ES -rais oocpeAetalS Kal SlacpÉpoV7ES), -rovS iO'ovs ¡,lW KaT' 
IO'671)-ra BEí -r4) cplAeiv Kal -roiS AOl1ToiS IO'~Elv, -rovS S' &v{­
O'ovs -ro &váAOyOV -rais \rrrepoxais á1ToSlSóval. y{ve-ral S~ 

5 -ra ~KA1Í¡,laTa Kal al ¡,lÉIJ'f'E1S tv Tij KaTa -ro XP1ÍO'l¡,lOV cplA{c¡t 
;; ¡,lÓVt;l ;; ¡,láAI0'7a, eVAóyooS. 01 ¡,lw yap SI' ape-rT}V cp{AOI 
c5V7ES ro Spav aAA1ÍAovS 1Tpo6v¡,l0ÜV"ral (-roVro yap o:pETi'ís 
Kal cplAlas), 1t'pOS -roVro S' eX¡,llAAOO¡,lÉVOOV OVK Ea-rIV ~KAi¡­
¡,laTa ovS~ lJáxal' -rov yap cplAoÜV"ra Kal ro 1TOlOÜV"ra ovSeis 

10 SvO'xepalvel, aA A' O:v ~ xaplelS, alJwe-ral ro Spoov. o S' 
\nrepj3áAAooV, -rvyXávoov ov ~cple-ral, OVK O:v tyKdAO(1) -r4) 
cp{ACtl· gKa0'70S yap -roü áyaSoü 6péye-ral. ov 1Távv S' ovS' 
tv -roiS SI' T¡oov1Ív' álJa yap a¡,lcpoiv y{ve-ral ov 6péyoV7al, el 
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. han sido educados de la misma manera. La prueba del tiempo tiene 
en este caBO la máxima aplicación y seguridad. 

Es igualmente proporcionada la amistad entre los demás parientes. 
La amistad entre marido y mujer parece fundada en la naturaleza, 
pues el hombre, por naturaleza, tiende antes a vivir en parej88 que en 
comunidades politicas, .en la medida en que es anterior, y más necesa­
ria la C88& que la ciudad, y en que la procreación el más común a los 
animales. Ahora bien, los demás animales se aBOCian sólo en la medida 
en que ésta lo requiere; el hombre y la mujer cohabitan, no sólo por 
caU88 de la procreación, sino también para los demás fines de la vida; 
en efecto, desde un principio está.n dividid88 SUB funciones, y son dife­
rentes 188 del hombre y 188 de la mujer, de modo que se complementan 
el uno al otro poniendo a contribución cada uno lo que le es propio. Por 
eso también parecen darse en esta amistad a la vez lo útil y lo agrada­
ble. Y también puede tener por caU88 la virtud o excelencia, si ambos 
son buenos, porque cada uno tiene su virtud propia, y pueden hallar 
placer en esto. Por otra parte, los hijos parecen ser un lazo entre ellos, 
y por ellO se separan más fácilmente los que no los tienen: los hijos son, 
en efecto, un bien común a ambos, y lo que es común mantiene la 
unión. 

En cuanto ala cuestión de cómo debe vivir el hombre con la mujer, 
yen general el amigo con su amigo, no parece que en ella deba investi­
garse otra COB8 sino cuál es la actitud justa, porque evidentemente no 
es la misma para con el amigo, el extraño, el camarada y el compañero 
de estudios. 

13 

Tres son las clases de amistad~s, como hemos dicho al principio, 
y en cada una de ell88 los amigos lo son en virtud de una igualdad o en 
virtud de una superioridad (en efecto, los que son igualmente buenos-
se hacen amigos, y también el superior del inferior; y del mismo modo 1162 6 
los que son amigos porque se resultan mutuamente agradables y los 
que lo son por el interés pueden obtener el uno del otro ventajas igua-
les o diferentes). Los que son iguales, de acuerdo con eB8 igualdad, 
deben procurarla tanto en el cariño como en todo lo demás, y los que 
son desiguales, tributarse un cariño proporcionado a su superioridad o 
inferioridad respectivas. Las reclamaciones y reproches se producen 
exclusiva o principalmente, como es natural, en la amistad por interés, 
porque los que son amigos por causa de su virtud' están deseosos de 
favorecerse mutuamente (esto es, en efecto, lo propio de la virtud y de 
la amistad), y, aunque en esto rivalizan, no hay entre ellos reclamaciones 
ni disputaB, porque nadie se molesta con el que lo quiere y favorece, 
sino que, si es de cará.cter CIogradable, se venga haciendo aún más bien. 
y el que aventaja al amigo en el beneficio prestado no se lo echará. en 
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Té;) O'WSláyelV XcrlpOVOlV· yeAolos S' <Xv cpcrlVOITO Kal O 
15 tyKaAOOV Té;) 1 .. l1i T~plTOVTl. ~~OV ~11'1 O'WT}¡.lEpEÚelV. '" S~ Sla 

TO XPT)al~OV ~KAT}lJaTIKT)· m' ooq>eAefq: yap XPOOIJEVOl aA­
AT)AOIS &1 TOO lTAefovos S~OVTal. Kal !AaTTOV !Xelv olOVTen 
TOO lTpoaT)KOVTOS, Kal 1J€llq>OVTen ehl oó)( OOOOV SépVTen TO­
aoÚToov TvyXcXvovalV a~IOl ÓVTES· 01 S· ro lTOIOÜVTES ov Sú-

20 vav-ren mapKElv TOO'CXÜTa OOOOV ollTaO'xoVTES S~oVTen. Col­
KE S~, Ka6ámp Te) SfKalÓV mI SlTTÓV, TO IlW aypaq>OV Te) 
S~ KaTa VÓIlOV, Kal Tiis KaTa TO xp1')allJov q>lAfas i'} IJtv f¡61-
Kt'¡ f) S~ VOIJIK"; elven.. yívETen oVv Ta ~KA1ÍllaTa \lJáAl~' 
<hav 11"; KaTa Ttiv cx\m'¡v O"WaAAá~Ca)O"l Kal SlaAÚOOVT<XI. 

2ó mI S' ..; VOIlIK"; IJtv Ti mi pt)Tois, Ti Iltv lTálllTav ayopcrla 
~K xelpos els xeipa, Ti S~ ~Aev6eplOOT~pa ds XPÓVOV, Kae' 0110-
Aoyfav S~ T{ d:VTI TfvoS. SfiAOV S' W TaúTlJ Te) 6cpefAT}lJa 
KOVK a Ilq>fAOyOV, q>lAIKOV S~ Ttiv avaj30At'¡v éXel· SIÓlTEp 
wíOIS OVK elal TOÚTOOV SfKaI, aAA' ofoVTen Seiv O"T~pyelv TOVS 

30 KaTa mO"TlV awaAAá~aVTas. '" S' f¡61K"; OVK mi pT}Tols, 
aAA' ooS q>fA~ SoopeiTal f¡. ÓTlS1')lTOTE aAAo· KOIl(3eaeen S~ 
a~loi TO iaov f¡ lTMov, OOS ov SeSooKoos aAAa xp1')acxS· OVX 
OIlO{OOS Se awaAAá~as Kal SlaAVÓ¡.lEVOS ~KaAwel. TOVTO 
S~ aVlJl3crlVel Sla Te) j30ÚAea6cn IJW nWras f¡ TOVS lTAe(O"TOVS 

35 Ta KaAá, lTpoalpeiaeal S~ Ta OOq>ÉAllJa· KaMv S~ TO ro lTOletv 
1163a 11"; tva mmá6lJ, Wq>~AIIlOV S~ TO eVepyETEia6al. SwallÉV~ 

St'¡ mcmoSoTÉoV Ttiv a~tav oov. rna6ev [Kal ~KÓVTl] (c5:KoVTa 
yap q>fAOV ov lTOIT}TÉOV· OOS St'¡ SlallapTóVTa W Tij apxij Kal 
ro lTaeÓVTa \lq>' o~ OVK !Sel -ov yap \mo q>(AOV, ovSs SI' 

l) aUTo TOVTO SpOOVTOS- Kaeárrep oVv ml pT}ToiS ~epyeTT}-
6ma SlaAVTÉov)· Kal t OlloAoY1Íaal S' t av SwálJEVos ano-
6OOae1V· aSWaTOÜVTa S' ovS' o SlSOVS f¡~íCa)O"EV av. cOOT' 
el SWaTÓV, anoSOTÉov.. w apxij S' mlQ"KElTTÉoV \lq>' o~ 
eVepyETEiTen Kal mi Tfvl, 6lToos mi TOÚTOlS ÓlTOIlÉVlJ f¡ 111'). 

10 allq>la¡31ÍTT}aIV S' éXel lTÓTEpaSei Tij TOO lTa6ÓVTOS wq>eAefq: 
IJETpeiy Kal lTpOS TCXÚTT}V lToleia6cn Ttiv manóSOO"lv, f¡ Tij 
TOO SpáaavTOS EÜepyeafq:.. . 01 Iltv yap 'Tta6óVTES TOlaVTa 
q>aal AcxI3eiv lTapa TOOV eVepyEToov a IlIKpa ?jv ~KEfVOlS Kai 

1163 a 7.. 3\30~ Kb: 3olx; volg .. 81M1tT6v K": 81M1tTbt,; vulgo 11 20. an¡.w L.. 
Dindorf: .úpcw pro K": Ibnjópctw Lb M". 
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~ puesto que alcanza aquello a que aspira, ya que los dos procuran 
el bien. Tampoco suelen darse las quejas en las amistades que bll8C8n 
el placer, puesto que ambos obtienen lo que desean, si se complacen en 
el mutuo trato, y resultarla ridiculo quien reclamara contra el que no 
le agrada pudiendo no pasar el tiempo con él. 

En cambio, la amistad por interés se presta a las reclamaciones, 
porque como se tratan con vistas a su propia utilidad, exigen cada 
vez más y creen recibir menos de lo que les corresponde, y alegan que 
no obtienen lo que necesitan y merecen, y los que favorecen no dan 
abasto para satisfacer los requerimientos de los favorecidos. 

Parece que, lo mismo que la justicia es de dos clases, una escrita y 
otra legal, también la amistad por interés puede ser moral y legal. Pues 
bien, las reclamaciones se producen sobre todo cuando la relación no se 
establece y disuelve en virtud de la misma clase de amistad interesada. 
La legal es la que se funda en estipulaciones, ya sean completamente 
de mercado, que exige el intercambio inmediato, de mano a mano, ya 
sea de tipo más liberal, en que se da tiempo, pero se conviene siempre 
en recibir algo a cambio de algo. En esta clase de amistad la deuda es 
manifiesta y no equivoca, pero tiene de amistoso el aplazamiento. 
Por eso en algunas ciudades no hay procesos para estas cuestiones y 
se piensa que los que han hecho convenios fundados en el crédito deben 
atenerse a las consecuencias. La amistad interesada de tipo moral, en 
cambio, no se apoya en estipulaciones, sino que obsequia, o hace cual­
quier otra cosa, como a un amigo, pero considera justo recibir a su vez 
algo del mismo valor, o mayor, como si no hubiera dado, sino prestado, 
y si las condiciones en que hizo el convenio y aquéllas en que lo disuelve 
no son las mismas, reclamará. Esto ocurre porque todos, o la mayor 
parte de los hombres, quieren lo que es hermoso, pero prefieren el pro-
vecho; y es hermoso hacer bien sin pensar en la compensación, pero 1183 /J 

provechoso ser favorecido. 
Si es posible, pues, se debe devolver lo equivalente de lo que S8 

recibi6 (porque no se debe hacer a nadie amigo contra su voluntad; por 
tanto, como quien se ha equivocado en un principio admitiendo Un 
fav<;>r de quien no debia--pues no se trataba de un amigo ni ,lo haci,a 
por la acci6n misma--, deberá. uno pagar esa deuda como si hubiera 
recibido un beneficio sobre la base de una estipulaci6n). Incluso deberla 
estar de acuerdo en devolver el beneficio si podio.; no pudiendo, ni 
aun el que se los confiri6 lo exigirla. De modo que, si es posible, debe 
devolverse el beneficio. Pero debe considerarse al principio quién es el 
que nos lo hace y con qué fin para aceptarlo o rehusarlo, según las 
condiciones. 

Es cuestión dudosa si debe medirse el favor por su utilidad pam 
quien lo recibe y la compensaci6n debe ser adecuada a aquélla, o si 
debe medirse por lo que tenia de buena acci6n por parte del que lo hizo. 
Porque los que reciben esta clase de beneficio suelen decir que SUB 
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~~V lTap' hépoov Aal3eiv, KcrraO'~.uKp{30VTes· oi S' avárraAIV 
16 Ta lléytO"Ta T6"lV lTap' aVroiS, Kal eS: lTap' éXAAOOV OVK -l¡v, Kal 

W KIVSW01S f¡TolaVralS XpeiCXlS. ap' OUv Sla Iltv TO xpT¡-
011l0V Tiís cplAíaS OVO'1)S T) TOO 1TCx6óv-roS WcpéAela Ilhpov 
~O"T{V; OUTOS yap Ó &ÓIlEVOS, Kal rnapKei aVT<t> oos KOIlIOÚ-
1lEV0S TT)V iO'1)v' TOO'<XÚTrl oUv yeyÉ\nlTCXl T) rntKovpía OOOV 

20 OUTOS oocpéAT)Tal, Ka1 á-rrOSOTÉOV Sr¡ aVT<t> OOOV ~ÚpETO, f¡ 
Ka1 lTAÉov' KáAAIOV yáp. ~v S~ Tais Kcrr' ápeTf¡v ~KAT¡lla­
Ta Iltv OVK W.nv, Ilhp~ S' ~IKEV T) TOO SpáO'aVTOS lTpoaípe­
O'lS' Tiís ápcrfjs yap Kal TOV {¡eovS ~v Tfj lTpoalpÉO'el TO 
KÚplOV. 

14 ¿llacpÉpoVTal S~ Kai W Tais Kcx6' \m'epOXT]V cplAíalS' á~lOi 
yap EK<XTepOS lTAéov EXelV, éhav S~ TOÜTO ylVT)Tal, SlaAúe­
Tal ti cplAla. oTETal yap Ó Te l3eATíoov lTpoO'{¡Kelv a\rr<t> lTAÉoV 
exelV' T<t> yap áycx6<t> vÉlle0'6al lTAÉov' ólloíoos S~ Kal Ó 
WcpeA1llooTepos' áxpeiov yerp óVTa ov cpaOI Seiv iO'ov exe1V' 

30 AelTOVpylav TE yap yiveO'6cn 1<ai OV CPIAiav, el 1lT] KClL' á~íav 
TOOV épyoov SO"Tal Ter ~K Tiís cplAías. oiOVTal yáp, Kcx6ámp 
W XPT)Il<XTOOV KOIVOOV{q: lTAeiov Aalll3ávovO'IV 01 O'VIl!3aAAólle­
VOl lTAeiov, OlrrCa> Seiv Kal ~v Tfj CPIAiq:. ó S' ~vSeT]S Kal Ó 
Xeipoov avárraAlv' cpíAOV yap áycx600 eTval TO rnapKEiv ToiS 

35 WSdO'IV' Tí yáp, cpaO'ív, ócpeAos' O'1TovSaí~ f¡ SwáO"T1J cplAov 
e{val, IlT)SÉV ye lléAAoVTa á-rroAaúelv; E01KE S' oUv EKáTEpoS, 

1163 b 6p6ooS á~lOW, Kal Seiv eKcrrép~ lTAÉOV vÉllelv ~K Tfís cpIAias. 
ov TOO aVTOV SÉ, áAAa T<t> Iltv lnrepéXOVTl Tllliís T<t> S' ~v­
Seei KÉpSOVS' Tfís Il'tv yap ápETfjs Kal Tfís evepyeO'(as T) TIIlT] 
yÉpaS, Tiís 6' ~vSeías rnlKovp{a TO KÉpSOS. OlrrOO S' EXelv 

5 TOÜTO Kal W Tais lTOAITe(aIS cpaiVETal' OV yap Tlllcrral ó 1lT)­
stv áycx60v T<t> KOIVé;) lTop(300V' TO KOIVOV yap SíSOTo;l Té;) 
Te KOlvev ruepyEToVVT1, T) T11lT] S~ KOIVÓV. OV yap EO"TIV álla 
XPT)llcrr(3e0'6al á-rre TOOV KOIVOOV Kal TlIlO:O'6aI. W lTO:O'I yap 
Te EAaTTOV ovSeis lnrOIlÉVel' T<t> ST] mpl xpt'¡llcrra ~AaTTOV-

10 IlÉV~ T11lT]V ánoVÉIlOVO'l Kal Té;) SOOpOSóK~ xpt'¡llcrra' Te Kcrr' 
á~lav yap rnavlO'oi Kal 0'~3el TT)V CPIAíav, 1<cx6ámp eipT)TCXl. 
OlrrOO ST] Kal Tois av{O'OIS ÓIlIAT)TÉOV, Ka1 T<t> elS xpT¡llcrra 
WcpeAOVIlÉV~ f¡ els ápETt']v TIIlT]V marroSOTÉOV, á-rroSlSóVTa 
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bienhechores no les han dado sino lo que para éstos era de poca impor­
rancia y ellos podian. haber recibido de otros, empequeñeciendo asi 
los benefioios recibidos. Los otros, por su parte, pretenden haber dado 
lo mejor que tenian, y algo que los demás no podrlan haber dado, yen 
medio de peligros o de otras circunstancias de urgencia semejante. Pero 
ino es cierto que si la amistad tiene por fin la utilidad, debe medirse el 
favor por el provecho del que lo recibe1 El es, en efecto, el que lo pide, 
y el otro le ayuda en la idea de que tendrá la debida compensaci6n; 
la ayuda es, por tanto, tan grande como el provecho del que la recibe 
y éste debe restituir lo que obtuvo, o incluso más, porque esto es más 
noble. En las amistades fundadas en virtud, aun cuando no hay recla­
maciones, es una especie de medid~ del beneficio la intenci6n, porque 
lo principal de la virtud y del carácter está. en la intenci6n. 

14 

Surgen también diferencias en las amistades fundadas en la supe­
rioridad, porque cada uno cree merecer más, pero cuando esto ocurre 
la amistad se disuelve. El mejor piensa, en efecto, que le corresponde 
recibir más, puesto que al bueno debe asignársele una mayor parte; 
lo mismo piensa el más útil, puesto que se dice que el inútil n.o debe 
recibir lo mismo, y que se trata de un servicio público y no de amistad 
si lo que se obtiene de la amistad no corresponde al mérito de las obras. 
Piensan que en la amistad debe ocurrir lo mismo que en una sociedad 
econ6mica, donde reciben más los que ponen más a contribución. El 
necesitado e inferior piensa, a su vez, que es propio del buen amigo 
ayudar a quienes lo necesitan; ide qué sirve--dicen-ser amigo de 
un hombre bueno o poderoso si no se ha de sacar ventaja alguna? 
Parece, por consiguiente, que uno y otro tienen razón, y que los dos lI03 b 

tienen que recibir más de la amistad, pero no de lo mismo, sino el 
superior, más honor, y el necesitado, provecho; porque el premio de la 
virtud y del beneficio es el honor, y el alivio de la necesidad es el pro-
vecho material. 

Asi parece ser también en las ciudades. No se honra, en efecto, al 
que no prOporciona ningún bien a la comunidad, ya que lo que es de la 
comunidad se da al que favorece a la comunidad, y el honor pertenece 
a la comunidad. No puede uno obtener beneficios econ6micos del tesoro 
común y a la vez honor, porque nadie consiente en tener menos de 
todo, y as1 al que pierde dinero se le tributa honor, yal que quiere dádi­
vas, dinero; porque el guardar la proporción con el mérito iguala, y 
preserva la amistad, como se ha dicho. 
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Ta W8EXÓ~. TO 8werrov yap 1) 'PIAfa rnt31lTEi" ov TO 
l6 'KaT' 6:~iav' ovS~ yap gcrnv W 1T0:0'1, Kaeámp w TCñS 1TpOS 

TOVS 6eovS T1~ais Kal TOVS yovEiS' ovSels yap -ri)v 6:~{av 1TOT' 
av d:rroSo{ll, els Súva~lV S~ 6 6epanEÚooV bnEIKt'¡s elvaJ SOKei. 
810 Kav S~Elev OVK ~~EivaJ vté;) 1Tcrrtpa 6:m{1Ta~l, 1Tcrrpl 
S" vlóv' 0'PeiAoVTa yap d:rr08OTtov, ovSw S~ 1Tolftaas á~IOV 

20 T6)V Ó1TflPy~woov StSpaKEV, 00crr" 6:el O'PeiAeI. ols S" 6q>d­
ASTaJ, ~~ovO'(a 6:~ivaJ' Kal Té;) 1Tcrrpi Sft. á~a S' 10000s OV­
Seis 1TOT' av d:rrocrri'ivaJ SOKei ~t'¡ Ú1TEpj3áAAOVTOS J.10 x6T}p(q:· 
xoop1S yap Tils 'PVO'IKi¡S 'PIA(as -ri)v brlKOVp(av &vepoo1T1KOV 
J.1t'¡ Sloo6ei~l. T~' S~ q>EVKTOV 1\ OV O'1TovSaO'TOV TO map-

26 Keiv, J.1ox6flpq, 6VT1' ro 1TáO'XEIV yap ol1ToAAol j30úAoVTal, 
TO S~ 1TOleiv cpEÚyOVO'lV OOS 6:AVO'ITEAtS. mpl J.1W oVv TOÚ­
TooV ml TOO'OÜTOV elpfta6oo. 
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La misma conducta debe observarse en el trato entre desiguales, y 
el que es favorecido con dinero o con virtud debe corresponder tribu­
tando honor, pagando con el que puede, porque la amistad procura 
lo posible, no lo que corresponde al mérito; esto último, en efecto, ni 
siquiera es posible en todos los casos, como cuando se trata del honor 
debido a los dioses y a los padres; nadie podría tributarles el que mere­
cen, pero al que los honra hasta donde puede se le considera como hom­
bre bueno. Por esto también puede pensarse que no es licito a un hijo 
repudiar a su padre, pero sí a un padre repudiar a su hijo. El hijo está 
en deuda y debe pagar, pero nada puede hacer que corresponda a lo 
que por él ha hecho su padre, de modo que siempre le es deudor. Los 
acreedores, empero, pueden perdonar la deuda, y el padre también. Al 
mismo tiempo. parece probable que ningún padre se separarla de su 
hijo de no ser éste extraordinariamente malvado, pues, aparte de la 
amistad natural entre ellos, es humano no rechazar la asistencia del 
hijo. Pero éste puede rehuir asistirle, o no cuidarse de ello, si es malo; 
porque la mayor parte de los hombres quieren que se les trate bien, 
pero rehuyen hacer bien, considerándolo improductivo. Sobre estas 
cuestiones, baste con lo que hemos dicho. 
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'Ev TTáaalS S~ Tais avO~OloelSéal cpl~.faIS TO avá;\oyov 
laá3el Kai act>3el -n)v cpl;\iav, Kaeámp elP1lTal, oJov Kai ~v -rij 
1TQ;\ITlKfj Téf> aKVTOTÓ~ct> ávTi TOOV ÓTTOS1l~áTc.lV a~ol~"; y{­
VETaI KCXT' a~{av, Kai Téf) Vcpáv"r1J Kai ToiS ;\OlTToiS, MaOOa 

11M G J,lW OW 1fE1TÓplaTal KOIVOv J,lhpov TO vÓ~la~a, Kai TTpOS 
TOVrO S"; TTávTa avacpÉpETaI Kal TOÚTct> IlETpeiTal' W S~ Tfj 
~pc.lTIKij W{OTe ~W Ó ~paa-nlS ~Ka;\ei 6Tl ÓTTEpcpl;\OOV OVK av­
TlcplMiTal, ovS~V gXc.lV cpl;\1lTÓV, el OÚTc.lS frvxev, 1To;\;\áKIS 

6 S" Ó ~pc.::,~VOS ehl TTpÓTEpoV rnayye;\;\ó~EVOS TTávTa \ÑV OV­
Sw rn.TEMi, av~~{vel S~ Ta TOlaVra, rnelsav o ~W SI' 
tiSov..;v TOV ~pc.::,¡.¡evOV cplMj, o S~ Sla TO XPTJal~OV TOV ~pa­
aTfJV, TaÜ'ra S~~..; a~cpo¡v ÓTTápX1J' Sla TaVra yap Ti'ís CPl­
;\{as ova"S Slá;\valS y{VETaI, rnelSav ~..; y{V1lTal WV weKa 

10 ~cp{;\OW' OV yap aÚTOVS ganpyov a;\;\a Ta ÓTTápXOVTa, ov 
J,lÓV1~a eSVTa' S10 TOlaVral Kai al q>1;\ial, ti S~ TOOV f¡eoov 
KQ6" alrri)v ovaa ~ÉVel, Kaeámp eiP1lTaI, SlacpépOVTaI S' eSTav 
frepa y{V1lTa1 aÚToiS Kal ~..; WV 6péyOVTal' 6~010v yap Téf) 
~1lSW y{vea6al, 6Tav OV ~cp1ETat ¡.i"; TVYXáv1J, otov Kal Téf) 

111 Kl6apct>6éf) Ó rnayye;\;\ó¡.¡evos, Kal ooct> á~IVOV ~aE1Ev, TO­
aoÚTct> Tr;\elc.l' els ~c.l S' a-rralTOVvTl TaS ÓTToaxéaelS ave' 
tiSovi}s tiSov..;v a-rro6eSc.lKÉVal gCP1l' el ~w OUY hÓ:Tepos TOO­
TO ~~oúmo, IKavoos av etxev' el S' o ~w Tép'+'IV a Sé Kép­
Sos, Kai o ~w @xel o Sé ~TJ, OVK av el1l Ta KaTa Tl'¡v K01VCa>-

20 viav Ka;\oos' wv yap Seó¡.¡evos Tvyxável, TOÚT01S Kal TrpO­
aéxel, KaKE{vov ye XáplV TaVra Sebael, -n)v a~{av S~ 1TOTé­
pov Tá~al mi, TOO 1Tpoie~ÉVov;; TOO TTpo;\a~óVTos; 6 YO:P 
1TpoYéuevos @OIK' ~TrlTprnelV ~KE(vct>' 6TTep cpaai Kai npCa>Ta­
yópav TTOletV' &re yap SISá~elEV aSTJ1TOTE, Tl~i'iaal TOV J,la-

11M G lO, 1Z~'tO':'~ ed. Bekker, 



LIBRO IX 

1 

En todas las amistades entre hombres diferentes 1& proporción es­
tablece la igualdad y preserva 1& amistad, como hemos'dicho; por ejem­
plo, en la amistad civil el zapatero obtiene la compensación debida 
por BUS calzados, y lo mismo el tejedor y los demás. Aqui se ha conse-
guido como medida común el dinero, al cual todo se refiere y con el cual 11M la 

todo se 'mide. En la amistad amorosa el amante protesta a veces de que, 
amando él en exceso, no es correspondido (cuando &0&80 no tiene nada 
amable), y el amado se queja con frecuencia de que el amante, que an-
tes se lo prometía todo, ahora nada cumple. Esto ocurre cuando el uno 
quiere al amado por causa del placer, y el otro al amante por interés, 
y ninguno de los dos obtiene lo que quiere. Por estas razones, pues, se 
produce la disolución de la amistad existente, toda vez que los amigos 
no obtienen aquello por lo cual se querían, porque no se querían el uno 
al otro, sino lo que poseían, y esto no era permanente; de ahí que no lo 
fuera tampoco su amistad. En cambio, la amistad fundada en el carác-
ter, que se busca por sí misma, es permanente, como hemos dicho; pero 
surgen diferencias entre los amigos cuando obtienen de ella otra cosa 
de 1& que desean; es, en efecto, lo mismo que no obtener nada no alcan-
zar aquello a que se aspira, como se cuenta del citarista a quien uno pro-
metió que recibirla tanto más cuanto más cantara, y cuando, después 
de haber cantado hasta el amanecer, reclamó lo prometido, el otro le 
dijo que le habia pagado placer con placer. Si los dos hubieran queri-
do esto, la. cosa habría sido satisfactoria; pero si el uno quiere placer y 
el otro dinero, y el uno obtiene lo que quiere y el otro no, las condicio-
nea de la asociación no se cumplen; porque se aspira a lo que no se tie-
ne, y es por conseguirlo po'r lo que uno se presta a dar. 

lA quién corresponde fijar el valor del beneficio, al que lo otorga o 
al que lo recibe! Parece que' el que lo otorga debe dejar esto al otro. Es 
precisamente ló que, según dicen, hacia Protágoras: cuando enseñaba 
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2ó 66\n"a EKÉAevev OOOV SOKEi á~la mlCTTa~l, Kal EAá~j3ave 
ToaOVrOV. W ToiS TOIOÚTOIS S' WlOIS apÉO'KEI Te «~laees S' 
ávSpL» 01 S~ 1TpOAa~~ávo\n"es Te apyVplOV, elTo: ~TJSW 
1TOIOÜVTeS OOV ecpcxaav Sla Tas Vrrep~Aas TOOV mayyeAloov, 
elK6TOOS EV EyKA1Í~aO'I ylVO\n"CXl' ov yap EmTeAOValV O: ~~O-

30 A6YTJO'av. TOVrO S' ia'oos 1TOleiv 01 O'oeplCTTal ávayxáJO\n"al 
Sla Te ~TJSéva &v Sowal apyVplov oov mlCTTaln"CXl. OihOI 
~w oVv oov eAa130v Tev ~lae6v, ~T¡ 1ToloVvTes e1K6TooS EV 
EyKA1Í~aO'lv e1O'1v. EV oTs S~ ~T¡ ylvETal Slo~oAoyla Tfls 
Vrroupylas, 01 ~w 61' cWrovs 1TpoYÉ~evoI eipTJTa1 en1 avEyKATJ-

llM PI TOI (TOlaÚTTJ yap f) KCXT' apETt'¡v cpIAla), TT)V a~ol131Ív TE 1TOITJ­
Téov KCXTa TT)V 1TpoalpeO'1v (CXÚTTJ yap TOV eplAOV Kal Tfls ape­
Tiís)' OÚToo S' Eo1KE Kal ToiS eplAoa~las KOIVoov,;aacrIV' ov 
yap lrpeS xP1Í~ae' f) a~la ~pEiTCXl, Tl~1Í T' IO'6ppo1TOS O\lK 

ó &v yév01TO, aAA' iO'c.>s IKCXV6v, Kaeámp Kal 1Tpes 6eovS- Kal 
1TpeS yoveis, Te wSex6~ov. ~T¡ TOlaÚTTJS S' o(íC7TJS Tiís 66-
O'eoos aAA' mi TlVI, ~áAIO'Ta ~W IO'oos &i TT)V av-rCX1T65oaIV 
yivea6al SOKOVaav a~cpoiv KCXT' a~iav elVat, el S~ TOVrO ~T¡ 
O'v~j3a{vol, 0\1 ~6vov avayxaiov S6~elev &v Tev lrpoÉX0\n"a 

10 TérrTelv, aAAa Kal SiKCXlOV' OOOV yap oihos ~eA1Í6TJ TJ ave' 
ooov TT¡v f)50vT¡v etAn' áv, TOO'OVrOV av-rlAa1300V é~el TT¡v 
1Tapa TOÚTOV a~(av. Kal yap W ToiS OOV{OIS OVTc.> cpa{VETCXl 
y1v6~ov, W1axov T' elO'l V6~01 TOOV ~KOuO' WV aV~~Aalwv 
S(Kas ~T¡ elvCXl, c::,S Séov, ct> m{O'TEvae, SlaAvei'jval lrpeS TOV~ 

16 TOV KCX6ó:rrep EKOavcbV1')aEV. ct> yap E7TETpáep6T"J, TOVrOV oTe­
Tal SlKal6Tepov elva1 Tá~a1 TOV mITpÉ\fIavT0S. Ta 1TOAAa 
yap 0\1 TOV iO'ov TI~ooalv 01 IXOVTES 1<CXl 01 13ovA6~01 Aa­
~eiv' Ta yap olKEia Kal O: SIS6aatV ~KáO'TOIS cpa(VETCXl 1TOA­
AOV á~la' aA A' 6~c.>s f) a~ol~T¡ yiVETal 1TpOS TOaOÜTOV OOOV 

20 av Tmooalv 01 Aa~~ávoVTES. Sel S' faws 0\1 ToaOÚTOV Tl­
~éiv OOOV IXO\n"1 cpalVETCXl cS:~IOV, aAA' ooov 1Tplv Ixelv trl~a. 

2 • A1TOpiav S' Ixel Kal Ta TOlaVra, olov 1TÓTepOV Sel1TávTa 
Té¡) 1TCXTp.l anOVÉlJE1V Kal 1Tel6ea6aI, ii Ká~vo\n"a ~w larpé¡) 
rnCM'EÚEIV, O'TpCXTTJyev 6~ xelpoTOV1')TÉOV Tev 1T0~IJIK6v' 

26 61J0{wS S~ cplACj) ~O:AAOV ii O'1Tov5aiCf) ~pe1'TlTéov, Kal EÚEP­
yh1J Wrcrrro6oTÉov Xápav IJO:AAOV ii halpCj) 1TpoET.ÉoV, EcXv 

PI 26. ftpocdov K": !o'dov vulgo 11 27. S¡¡fCl) K": 'v-,aTv vulgo 
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una C088 cualquiera, pedia a su discipulo que calculara él mismo el va­
lor de lo que habia aprendido y aceptaba aquella cantidad. Pero en ta­
les trans&ciones hay quien prefiere que el mal'Btro tenga su «precio fija­
do» (1). Los que cobran el dinero de antemano, y después no hacen nada 
de lo que dijeron por lo excesivo de sus promesas, incurren naturalmen­
te en reclamaciones, puesto que no cumplen lo que habian convenido. 
Los sofistas se ven quizá forzados a hacerlo porque nadie darla dinero 
por lo que saben. Estos, pues, al no hacer aquello cuyo pago recibie­
ron, son naturalmente objeto de reclamaciones. 

Cuando no existe un convenio de servicio, los que lo conceden por 
causa de los favorecidos mismos hemos dicho ya que no están sujetos 
a reclamaciones (pues ésta es la indole de la amistad fundada en la vir-
tud), y la compensación debe hacerse libremente y medirse por la in­
tención (porque es la intención lo que caracteriza al amigo y a la vir- 1164. 
tud). Asi parece que debe obrarse también con los que nos comunica-
ron la filosofia; su valor, en efecto, no se mide con dinero, y no 
pu~e haber honor adecuado para ellos, pero quizá baste, como cuando 
se trata de los dioses y de los padres, tributarles el que nos es posible. 

Cuando el don no es de esta clase, sino que se confiere con algún fin, 
quizá es lo más indicado que la restitución se haga de tal manera que 
parezca adecuada a ambas partes, y si esto no puede ser, no sólo pue­
de considerarse necesario, sino también justo que el primero en reci­
birlo fije su valor, pues si el otro recibe a su vez un provecho igual al 
que obtuvo, o el precio que éste habrla pagado por el placer que reci­
bió, habrá recibido de éste el pago debido. Asi vemos que se hace cuan­
do se trata de objetos en venta, yen algunas partes las leyes estimulan 
que no haya procesos sobre contratos voluntarios en la idea de que, si 
se dió crédito a una persona, la cuestión debe resolverse con ella en la 
misma disposición en que se hizo el trato. Se considera, en efecto, que 
es más justo que fije el valor de un favor el que lo recibió que el que lo 
hizo. Porque generalmente no estiman las COB8B de la misma manera 
los que las tienen y los que quieren adquirirlas: a todos les parecen de 
mucho valor las COB&B que les pertenecen y que dan; pero el cambio se 
hace por la cantidad fijada por los que las adquieren, e igualmente no 
debe apreciarse una cosa por el valor que le damos cuando la tenemos, 
sino por el que ·le dábamos antes de tenerla. 

2 

Las siguientes cuestiones ofrecen también dificultad: lo mismo que 
preguntamos si se debe asignar todo al padre y obedecérsele en todo, 
o, por el contrario, cuando está enfermo debe fiarse más bien del médi­
co, y ouando se trata de nombrar un general debemos preferentemente 
elegir al que sea capaz de hacer la guerra, nos preguntamos también de 

(1) Kealocio: Tra6a;ot" ,u.u, 368. 
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áJ,1cpca> J,1"; WSÉX1")Tal. ap' ow Trávra TeX TOlaVTa aKpl¡300S 
J,1W Slopfaaa ou ~<rSIOV; TrOAAas yap Kai TravTO(as~xel Sla­
cpopas Kai J,1eyÉ6el Kai J,11KpÓT1)Tl Kai Té¡) KaAé¡) Kai avayKafctl. 

30 6Tl S' ou Trávra Té¡> aUTé¡) ó:TrOSOTÉOV, OUK áST\AOV· Kai Tas 
J,1Ev EÜepyeafas WTaTrOSOTÉOV Ws mi TO TrOAV J,1O:AAOV i'I Xa­
plO"TÉoV ha(po1S, ooo-rrep Kai Sávelov ct> 6q>e(AeI ó:TrOSOTÉoV 
J,1O:AAOV i'I hafpctl SOTÉOV. taoos S' ouS~ TOÜT' ae~, otov Té¡> 
AVTp006évn Trapa A1JaTOOV TrÓTepa Tev AvaáJ,1Evov WTIAV-

3ó TpCllTÉoV, Kav oo-rlaoVv {¡, i'I J,1"; roACIlKÓTI &:rraaTOÜVTl Se 
116h ó:Tr06OTÉoV, i'I Tev TraTÉpa AVTpooTÉOV; 6ó~ele yap av Kai 

!aVTov J,1O:AAOV Tev TraTÉpa. 6mp oVv eipT\Tal, KaeÓAOU J,1W 
Te 6q>efAT\J,1a ó:TrOSOTÉoV, éav S' VrrepTefV1J 1') SoolS Té¡) KaAé¡> 
i'I Té¡) avayKafctl, TrpeS TaVT' mrOKAITÉOV. W(OTe yap ouS' 

5 miv iaov Te T1iv TrpoÜTrapx";v a J,1Ef'fICXaeal , rnlSav o J,1W 
aTrov.6aiov elSoos e~ TrOIt'la1J, Té¡) Se 1') WTaTró60alS y(V1")Tal 
OV otETal J,1ox6T}pev elval. ouSe yap Té¡) Savdacxvn tVfOTE 
WTI6avelaTÉOV· o J,1W yap OIÓJ,1EVOS KOJ,1leia6aa ~Sávelaev 
émell<Ei 6VTI, a S' OUK éATr(lel KOJ,1leiaeal Trapa TroVT\POV. 

10 siTE TO(VW Tij aAT\6e(q: O\rrOOS gxel, OUK iaov Te a~fooJ,1a· eiT' 
~xeí J,1W J,1"; O\rrCllS OiOVTCXI SÉ, OUK av 6ó~alev c5:-roTra Tr01Elv. 
6mp oVv TrOAAáK1S eip1")TCX1, 01 mpi Ta TtÚ611Kcxi Tas 'l'Pá~eIS 
AÓyOI oJ,1ofooS ~xoval Te wplaJ,1évov TolS Trepi á elalv. 6T1 
J,1W oVv ou TaUTa Tro:aav ó:Tro6OTÉov, ouSe Té¡) TraTpi TráVTa, 

15 dáTrep ouSe Té¡) ~Ii evETal, OUK áST\AOV· brei S' ÉTepa yo­
vrual Kal áSeAcpois Kai hafpo1S Kai EÜepyÉTCX1S, ~KáaTOIS Ta 
oll<Eicx Kai Ta apJ,1ÓTTOVTa ó:TrOVEJ,11")TÉOV. 0\rr00 Se Kal Trolelv 
~(VOVTal· els yáJ,10VS J,1W yap KaAoüal TOVS avyyevets· :ro\¡­
TOIS yap KOlvev Te yévos Kal almpl TOÜTO S..; Trpá~elS· Kal 

20 els Ta Kt'lS1") Se J,1áAlaT' oioVTaa Setv TOVS avyyevets ó:TraVTO:v 
Sla TaUTÓ. Só~ele S' av Tpoq>;;S J,1W yovrual Selv J,1áAlaT' 
mapl<Elv, WS 6cpefAOVTas, KCXl TolS alT(olS TOV etval KáAA10V 
av f¡ roVTolS els TaVT' ITrapl<Elv· Kal T1J,1";V S~ yovEÜal dá­
Trep 6eolS, ou TrO:aav Sé· ouS~ yap T1iv aüTt'¡v TrCXTpl Kcxl J,1T\-

26 Tpl, ouS' cxV T1iv TOV aocpov f¡ T1iv TOV aT¡xrn,yoO, aA Aa T1iv 
TrcrrplKt'lv, oJ.lOfCllS S~ Kál J,1T\TPIKt'lV. Kal traVTl S~ Té¡> Trpea­
¡3VTÉPctl TIJ,1";V d' 1')AIKlav, VrravaO"Táael Kal KaTCXI<~(ael Kal 

1165 G M. GóyxpIGI~ Ruclle: xp!GIt; oodd. 
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un modo semejante si debemos ayudar al amigo más bien que al hom­
bre bueno, y devolver un favor a un bienhechor más bien que hacérse­
lo a un compañero, cuando las dos cosas no son posibles. iNo es cierto 
qúe no es fácil delimitar exactamente esta clase de cuestiones1 Presen­
tan, en efecto, múltiples diferencias y de todo género, según que los fa­
vores de que se trate sean grandes o pequeños, honrosos o necesarios. 
Que no debemos dejarlo todo a la discreción de una misma persona, es 
claro; y también, en general, que debemos devolver los beneficios reci­
bidos antes que complacer a los amigos, y que debemos restituir un 
préstamo a un acreedor antes que hacer un don a un compañero. Pero 
quizá ni aun esto debe hacerse siempre; por ejemplo, si uno ha sido res­
catado de los bandoleros, ideberá rescatar a su vez a quien lo rescató 
a. él, sea quien fuere (o, caso de que éste no haya sido capturado, devol-
verle el precio del rescate, si se lo pide), o rescatar a su propio padre? 1166 a 
Parecerla, en efecto, que debe rescatar más bien a su padre. Como he-
mos dicho, pues, en general, debe pagarse una deuda antes que hacer 
un don; pero si el don es superior a aquélla por más noble o más nece-
sario, debemos inclinamos a éste. Hay ocasiones, en efecto, en que ni 
siquiera es equitativo corresponder a lo recibido, cuando el que favo­
reciólo hizo a un hombre bueno a sabiendas de que lo era, y la resti-
tución ha de hacerse a uno a quien se tiene por malo. Hay también 
ocasiones en que no se debe corresponder a un préstamo con otro, pues 
uno lo hizo a un hombre serio, con la seguridad de que lo recobrarla, 
yel otro no espera recobrarlo de un malvado. Si en realidad es éste el 
caso, la reclamación del que pretende ser correspondido no es justa; 
si no lo es pero está.n en esa idea, tal conducta no parecerá absurda. 
Como hemos dicho muchas veces, los razonamientos teóricos sobre 
sentimientos y acciones son, en cuanto a precisión, lo mismo que sus 
objetos. 

Es claro, pues, que no hemos de asignar a todos las mismas cosas, 
ni al padre todas las funciones, como tampoco se hacen todos los sa­
crificios a Zeus; y puesto que tienen papeles diferentes los padres, her­
manos, compañeros y bienhechores, debemos conceder a cada uno lo 
que le es propio y adecuado. Esto es, evidentemente, lo que suele ha­
cerse; asl a las bodas se invita a los parientes porque lo que tienen de 
común es la familia, y, por tanto, las acciones que se relacionan con 
ella; también a los duelos se considera que deben acudir sobre todo los 
parientes por la misma razón. Con el sustento parece que debemos ayu­
dar sobre todo a nuestros padres, puesto que a ellos se lo debemos, y 
es más noble atender en esto a los que nos han dado el ser que atender 
a nuestro propio sustento. También debemos honrarles, como a los dio­
ses, pero no tributarles todos los honores, pues ni debemos tributar el 
mismo al padre y a la m~dre, ni les debemos el honor que se tributa a 
un sabio o a un general, sino el que corresponde a un padre o una a 
madre. A todos los ancianos debemos honrarlos según su edad, levan-
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TOlS T010ÚT01S· TrpOS hcrlpovS S' ero Kai aSEAcpoVS TrapPtl­
oiav Kai &rráv'Toov K01VÓTTlTa. Kai O'vyyevÉO'l st Kai q>VAÉ-

30 TalS Kai TrOAhOOS Kai ToiS AOlTrOlS árraalv &ei TrElpaTÉOV TO 
olKEiov 6:TrOVÉ~lV, Kai O'VYKp{vElvTa lKáC'T01S ÓTrápXOVTCX 
KaT' OIKEl6n¡TCX Kai apETt'¡v i'J XpfiO'lV. TOOV IlW OW ÓIlOYE­
VOOV p~oov ti O'\ÍyKplO'lS, TOOV· st Slaq>Ep6VTooV fpyooSE<TTÉpa. 
ov Iltiv Slá yE TOÜTO 6:rrOOTaTÉOV, aAA' OOS O:v wSÉXT}:roop 
OUTGO SlOplC'TÉOV. 

3 "EXEl S' 6:rrop{av Kai mpi TOV .SlaAúeaeal Tas q>lA{as 1') 
1165 b Ilti TrpOS TOVS Ilti SlcxllÉvoVTas. i'J 'TT'pOS Ilw TOVS Sla TO xp,;­

O'lllOV i'J TO tiSv q>(AOVS óVTas, enav Il11KÉTl TaVT' ÉXG\)O'lV, 
ovSw ó:TO'TT'OV SlaAúEcr6al; ~KeiVCo)V yap ~O'av q>{A01· cI>v 
6:rrOA1'TT'6VTOOV eVAOyOV TO Ilti q>li\elv. ~KaAÉO'E1E S' áv T1S, el 

5 Sla TO XP';O'lIlOV f¡ TO T¡Sv ayarroov TrpOO'ETr01EITO Sla TO 
~60s •. O yap év apxfj EÍTrOllev, 'TT'i\eiC'Tal Slacpopai y{VOVTOO 
Tols q>{A01S, ÓTav Ilti ÓIlO(ooS OiooVTOO Kai 001 q>{A01. ÓTav 
IlW ow Sl<X\jJEVO'6fj T1S Kai ÓTrOAá¡31) q>lAeicr6al Sla TO ~60s, 
Il11SW T010ÚTOV ~KE(vov 'TT'páTTOVTOS, ro\frov a1Tlctrr' áv· 

10 enav S' VrrO Tiis ~KE{vov 'TT'pO<TTT01';0'E00S 6:rraT1l6ij, S{Kalov 
~KaAeiv Té¡) 0:1t'CXTf¡0'CXVTt, Kai 1l00AAOV Ti ToiS TO V61llO'Ila 
Kl¡3S11AEÚOVO'lV, ÓCTct> mpi TllllOOTEpOV T¡ KaKovpy{a. ~cXv S' 
O:1t'OSÉX11Tal OOS aya66v, yw"Tal st 1l0Xs"POS Kai OOKfj, ap' 
hl q>lA11TÉOV; Ti ov SWaT6v, Ei'TT'Ep ~ti 'TT'O:v q>lA11TOV aAAa 

15 Taya66v; O\ÍTE st q>lA11TOV (TO) 'TT'OV11POV O\ÍTE SEY· q>lAO­
'TT'6v"pov yap ov xPti EtVOO, ovS' óllolov0'6al q>aÚA<t»· . EÍP11TOO 
S' enl TO Óll010V Té¡) ÓIlO(ct> q>{AOV. ap' ow eú6Vs SlaAVTÉov; 
f¡ oú 'TT'O:O'lV, aAAa TolS avláT01S KaTa T1'¡v 1l0Xs"p{ci:v j rna­
v6p6G\)O'lV S' exovO'l 1l00AAOV 13011e"TÉOV E1S TO ~60s Ti Ttiv 

20 ovO'(av, óO'ct> I3ÉATloV Kai Tiis q>lAtas 0IKE16TEpOV. 56~E1E S' 
O:v Ó SlaAv6~voS ovSw ó:TO'TT'OV'TT'OlelV· oú yap Té¡) T010ÚT<t» 
q>{AOS ~V· aAAOloo6évTa ow aSWaTOOV avaO'OOaal aq>{C'TaTat. 
el S' O IlW SlallÉvOl O S' rntE1KÉC'TEpOS yíV01TO Kai 'TT'OAV 
SlaAAáTTol Ti;¡ apeTfj, apa XP11C'TÉOV q>(Act> j f¡ OÚK évSÉXE-

215 Tal; ~V lleyáA1) st SlaC'TáO'El lláA1C'Ta SfiAOV y{VETOO, olov 
év Tals 'TT'alS1Kais q>lA{alS·EI yap O IlW SlallÉvol T1'¡v Slávolav 
'TT'alS O S' lnn'¡p ei11 olos Kp<ÍTtC'TOS, 'TT'OOS O:v etev q>{AOl Il';T' 
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tándonoa para salir a su encuentro, cediéndoles el asiento, y con otros 
actos semejanteá de cortesia. A nuestros compañeros y hermanos les 
debemos confianza y comunicación de todas nuestras cosas. Ya nues­
tros. parientes, a los miembros de nuestra tribu, a nuestros conciuda· 
danos y a todoa los demás hemos de procurar darles lo que les corres­
ponde, y discernir lo que pertenece a cada cual según su parentesco 
oo.n nosotros,BU virtud, o su utilidad. Cuando se trata de personas de la 
lDÍBma c1a4e que nosotros es más fácil discernirlo; si son distintas, más 
trabajoso. Pero no por eso debemos renunciar, sino en la medida de 
lo posible, determinarlo. 

3 

También se discute si deben deshacerse o no las amistades cuando 
loa amigos no siguen siendo 'como eran. iNo es claro que, cuando los 
amigos lo son por el interés o por el placer, no hay nada absurdo en que 
se separen cuando ya no reúnen aquella condición1 Eran en efecto ami­
gos del interés y del placer, y, al faltarles eso, es lógico que no lo quie­
ran. Uno podrla protestar si el amigo, queriéndole por el interés o por 
el placer, fingía quererlo por su carácter porque, como dijimos al prin­
cipio, la mayor parte de las diferencias entre amigos se producen cuan­
do no son amigos de la manera que creen serlo. Asi cuando uno mis­
mo se engaña y da por sentado que su amigo 10 quiere por su carácter, 
sin que éste haga nada que justifique esa idea, deberá culparse a si mis­
mo; pero cuando es victima de la hipOcres(a de otro, es justo acusar al 
otro, y más que a los fa.lsificadores de moneda, por cuanto su delito afec­
ta a algo más valioso. 

Por otra parte, si se acepta a alguien en la idea de que es bueno y 
luego se vuelve malo y lo parece, ideberá uno seguir queriéndol01 iO 
no es esto posible, porque no se quiere todo, sino sólo lo buen01 Lo ma­
lo, ni es amable, ni debe serlo. En efecto, no debemos amar lo que es ma­
lo, ni asemejarnos a un ser despreciable, y se dice que lo semejante ama 
a su semejante. iDebe entonces romperse inmediatamente esa amia­
tad1 1,0 no deberá hacerse esto en todos los casos, sino sólo cuando la 
maldad del amigo sea incurablel Porque si admite corrección se debe 
más bien acudir en ayuda de su carácter o de su hacienda, por cuanto 
esto último es mejor y más propio de la amistad. Podría pensarse que 
el que en estas condiciones rompe la amistad no hace nada absur­
do, puesto que él no era amigo de una persona asi, y, por tanto, al cam­
biar su amigo y no poder salvarlo, se separa de él. 

Si uno de los dos amigos permanece tal como era, y el otro se hace 
mejor y llega a aventajarle mucho en virtud, ideberá éste seguir 
tratando al primero como amig01 1,0 no es posible? Es evidente que se 
produce entre ellos una gran separación, como suele ocurrir en las amis­
tades de la infancia; porque si el uno' sigue teniendo mentalidad de 
niño y el otro alcanza toda la madurez de un hombre, icómo podrán ser 

1165 b 
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ópeaK6~OI Toi~ <XÚToi~ l,n1rn: xalpoVl'E~ Kal AV1TOÚ~OI; 
ouS~ yap mpl aAAf¡Aovg TaOO" \nráp~El aUToi~, cXvEV S~ TOÚ-

30 TOOV OVK ~V cplAov~ eTval' CJ'V~J310Vv yap oux ol6v TE, EipT\­
TOO Se mpl TOVrOOV, ap" OVv oV6w aAAolÓTEpoV 1TpO~ aUTOv 
~KTÉov il el J,ltl tyey6VEl cp{AO~ IJT\SÉ1rOTE; ii SEi J,lvElav iXElV 
Tii~ yevOIlÉvrlS 0'\JVTl6das, Kal Kaeámp cplAOl~ ~aAAov ~ 
66velol~ ol6J,JE6a Seiv xapt:~Ea6aa, ov-roo Kal ToiS yevOJ,lÉvOlS 

35 O:1rOVEIlT\TÉOV TI Sla -n;v 1TpOyevOIlÉvT\V cplAlav, ÓTav J,ltl SI" 
\nrEpJ30AtlV ~oXenpfas SláAVCJ'IS YÉvrlTal, 

4 Ta cplAIKa Se Ta 1TpOS TOVS 1TÉAas, Kal óls al cpIA{al.op{-
1166a 30VTal, iolKEV ÉK TOOV 1TpO~ &xVTOV ÉAT\AveÉval, Tl6ÉaCJ'1 yap 

cp{AOV TOV J3ovA6~ov Kal 1Tpá-rToVTa Tayaea il Ta cpalv6-
~a ÉKdvou EvEKa, ~ TOV J30VMJ,lEVOV Elval Kal 3fív Tc)V cp1AOV 

5 aVrov XáplV' 6mp al J,lT\TÉPES 1TpOS Ta TÉKVa 'TTE1T6v6aCJ'I, Kal 
TOOV cp{AOOV ol1TpOCJ'KEKpOVKÓTES, oi S~ TOV CJ'wSláyoVTa Kal 
TaVra OOpOÚJ,lEVOV, ~ TOV CJ'waAyo\íVTa Kal CJ'vyxaípOVTa Té¡) 
cp1Act>' lláAICJ'Ta Se Kal TOVTO mp 1- Tas J,lT\TÉpaS CJ'VJ,l~íVEI. 
TOVrcuV SÉ TIVI Kal -n;v cplAfav op130VTal. 1TpO~ mv.ov S~ 

10 TOÚTOOV éKaCJ'TOV Té¡) rnlElKEi lrrráPXEI (Tois Se AOl1ToiS, ~ 
TOIOVTOI lrrroAaJ,lJ3ávovCJ'lv elval' E01J(E SÉ, Kaeámp EipT\TOO, 
J,lÉTpov ~KáCJ'TOOV ti ape-n; Kal o CJ"TTovooioS Elval)' ov-roS yap 
O~OyvOOIlOVEi &XVTé¡), Kal TOOV aUTOOV 6pÉyETal KaTa 1TaCJ'av 
-n;v ~vx1Ív' Kal J30úmal Sti ~aVTé¡) Tayaea Kal Ta cpalv6-

15 ~a Kal 1Tpá-rTEl (TOV yap ayaeov Tayaeov SIa1TOVeiV) Kal 
~avTOV EvEKa :TOV yap SlavOT\TIKOV XáplV, 6mp ~KaCJ'TOS Elval 
SOKei)' Kal Jiiv Se j30úmal ~OV Kal CJ'c¡:,3Eaeal, Kal J,lá­
AICJ'Ta TOÜTO 4> cppovei. ayaeov yap Tq, CJ"TTovSaíct> TO Elval, 
éKao-ros S" ~q, j30ÚAeTOO Tayaeá, yev6~vos S" cS:AAOS 00-

20 pEiTal ouSEls 1TáyT" EXEIV [ÉKEivo TO yEv6~vov] (éXEl yap 
Kal vüv o Seos Tayae6v) aAA" c::,v 6 TI 1TOT" ÉCJ'Tív' 66~ElE S" 
O:v TO VOOVv éKaCJ'TO~ elVal 1'1 J,láAICJ'Ta. CJ'WSláyelV TE o 
T010VTOS ~q, J30úmal' TiSÉooS yap aUTo 1TOlei' TOOV TE 
yap 'TTE1TpayJ,lÉvCUV ÉrnTEpmis alJ,lvi'jJ,lal, Kal TG':W ~AA6VTOOV 

2li ÉA1TlSES ayaSaí, al TOlaÜTal S" TiSEial. Kal 6eoopT\ lláToov S" 
EÚlrOpEt Tfj SlavO{c¡.t. CJ'waAyEi TE Kal CJ'wT¡SETal J,láAlae" 
&xVTq,' 1TávTOTE yáp ÉaTI TO aUTo AV'TT1'\p6v TE Kal TiSú, Kal 

1166' a 21. txciw -rO ycv6¡.r.cvoII secluB. Vermehren. 



amigos tri DO tienen 108 .ruam08 gustos, y DO les agradan y disgustan las 
DÜ8ma8 COlI88t EBto, en ~fecto, no les ocurrirá por lo que Be refiere a 
elloa· miamos, y sin. esto dijimos que no era posible Ber amigos, porque 
no es posible la convivencia. Pero de esto ya hem08 hablado. iDeberá 
entoncea CKimportarse con él como si nunca hubieran sido amigos1 Sin 
duda debe acordarBe del trato que hubo entre ellos, y lo mismo que 
penlUllOS que se debe favorecer a los amigos antes que a los extraños, 
aai también hay que conceder algo a 108 que lo fueron, por oausa de la 
amistad pasada, cuando la ruptura no Be ha producido por un exceso 
de maldad. 

4 

Las relaciones amistos&8 con nuestro pr6jimo y las notas por las 1166 n 
que le definen las distintas clases de amistad parecen derivadas de los 
sentimientos que tenemos respecto de nosotros mismos. Se define, en 
efecto, al amigo como el que quiere y hace el bien, o lo que a él se lo pa-
rece, por causa del otro, o como el que quiere que su amigo exista y viva 
por amor del amigo mismo. Tal sienten las madres respecto de sus hij08 
y los amigos que han tenido diferencias. Otros lo definen como el que 
vive con otro y tiene las mismas preferencias que éste; o COD;lO el 
que le duele y se goza con BU amigo; también esto Be da sobre todo en 
las madres. Y de una u otra de estas maneras se BUele definir la 
amistad. . . 

Ahora bien, todas estas condiciones las cumple el hombre bueno (y 
loa demás en la medida en que se tienen por tales, pues parece, como 
hemol dicho, que la virtud y el hombre de bien son la medida de todas 
estas 00188). Este, en efecto, está. de acuerdo consigo mismo y desea las 
mismas cosas con toda su alma; y quiere ciertamente el pien para sI, 
y lo que se le muestra como tal, y lo pone en práctica (pues es propio del 
bueno ejercitar el bien), y lo. hace por causa de sI mismo (puesto que lo 
hace por causa de su mente, que es aquello en que parece estribar el ser 
de cada uno); y quiere vivir y preservarse él mismo, y sobre todo aque­
lla parte luya por la cual piensa. Porque la existencia es un bien para 
el hombre cabal, y todo hombre quiere para sl el bien, y a condici6n de 
volverse otro nadie querrla tenerlo todo (también Dios posee ahora el 
bien), sino siendo lo que es, y parece que el ser de cada uno consiste en 
el pensar, o principalmente. Un hombre u1 quiere también pasar el 
tiempo consigo mismo, porque esto le proporcione& plaoer: el recuerdo 
de IUB acciones pasadas le es agradable, y las esperanzas que tiene del 
futuro, buenas, y, por tanto, gratas. Su mente le proporciona en ábun­
dancia objetos de contemplaci6n. Se duele y se goza en el más alto gra­
do consigo mismo, pues siempr~ le son pen08B8 o gratas las mismas co­
S&8, !lO unu veces unas y otras otras, ya que, por asl decirlo, no pue­
de anepentirae de nada. 
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tiSv, Kai o\n< CXAAOT' 6:AAO· a~alJéAl1TOS yap c:::is elmiv. 
Téfl Sti lrpOS aóToV EKa~a TOÚTOOV Ü1TápXelV Téfl FmelKEI, 

30 lrpOS S~ TOV cpiAOV exelV wcrnep lrpOS ClÜT6v (é<:rrl yap 6 cpf­
AOS 6:AAoS CXÚT6S) , Kai ti cplAta TOÚTCtJV eIvai TI SOKEi, Kal 
cpfAOI ols Taü6' Vrrápxel. lrpOS aóToV S~ lr6TepoV ~CTT1V 1\ 
O\n< e~l cplA{a, acpeia600 mi TOO m:xp6VTOS· S69:le S' O:v Taln1J 

3G eIva! cplAfa, {¡ ~~i Mo 1\ lrAe(oo, ~K Tc:;)V elp1'lIJÉvoov, mi án 
1166" ti \rrrep~oAi¡ Ti'ís cplA(as Tij lrpOS aUTOV 61J010v-ral. cpCx:iVETCXl 

S~ Ta eipTlIJÉVa Kai ToiS lTOAAOIS VrrápXelv, KQÍmp' o~al cpaV­
AOIS. ap' OW {¡ T' apéaKovalv ~aUTois Kai Ü1TOAalJ~ávovalv 
mlelKEis elval, TaVT1J IJETéxoValv CXÚTOOV; rnei Tc:;)V ye KO-

5 IJISfj cpaVAOOV Kai avoalOVpyc:;)V ovSevi Taü6' Vrrápxel, aAA' 
ovS~ cpa(vnal. axeSOv S~ ovS~ Tois cpaúAOIS· S la<pépoVTaI 
yap ~aUToIs, Kai hépoov IJW ~lTIeVlJoOalV 6:AAa S~ !30VAOV­
TCXl, olov 01 6:J<pcrreis· alpOÜVTal yap mi TOOV SOKo\nnOOV 
roUToiS ayaec:;)v elval Ta tiSéa !3Aa~Epa 6VTa· oi S' ~ Sla 

10 SelAfav Kai apyfav acp{~aVTal TOO lrpáTTelV el: oiOVTal EaV­
Tois ~éAT1a-ra elval. ols S~ lTOAAa Kai Selva lTÉlrpaK'Tal Kai 
Sla Tt)V 1J0x&flp(av IJlaOÜVTal, Kai cpEÚyoval Te 3;;V Kai avar­
poOalv roUTOÚS. 311ToOa{ TE 01 1J0Xel1poi 1Je6' C!)v aWl1lJE­
pEÚaovalv, EaUTOVS S~ cpEÚyovalv· avalJllJvT¡aJ<oVTal yap lTOA-

15 AOOV Kai Svaxepc:;)v, Kai TOlaü6' mpa ~AlTf30val, Kae" ~av­
TOVS óVTes, 1JE6' hépoov S· 6VTES FmAaveávoVTal. ov5év Te 
cplAl1Tev exoVTES ovS~ cplAIKOV lTáaXOVal lTpOS ~VS. 
ovS~ Si¡ avyxafpovalV ovS~ awaAyoOalv 01 TOIOv-rOI rov­
To'íS· a-raalálel yap CXÚTc:;)V ti 'l'vxT¡, Kai Te IJ~ Sla ¡J.ox&fl-

20 pfav eXAyei ámx6lJEv6v TIVOOV, TO S~ ftSETal, Kai Te IJW SEÜpO 
TO S' ~KEiae EAKEI' WO'1TEp Slacrnc:;)VTa. el S~ 1Ji¡ oI6v TE &lJa 
A\J1T€ia6a1 Kai ftSea6al, eXAAa IJETa IJIKp6V ye A\J1T€lTal ÓTI 
fto&fl, Kai OVK av ~~OVAE-rO tiSéa TaUTa yevéa600 oohl¡)· lJe­
TalJeAe(as yap 01 cpaüAOI yélJOValv. ov Sti cpafVETCXl 6 cpaOAOS 

25 OVS~ lTpOS ~aVTbv cplAIKOOS SlaKEia600 Sla TO IJ1'lSW exelV <pl­
A1'lT6v. el Si¡ TO O\n-OOS exelV Afav éa-rlv &eAIOV, cpevKTéov 
Triv 1J0)(6r¡pfav SlaTETalJÉvOOS Kal mlpcrréov rnlElK;; eTvm· 
oVroo yap KailTp6s knrrov CPIAIKc:;)S eh ~XOI Kai hépct' cpfAOS 
yévOITO. . 

5 • H S· MOla. CPIAIKéfl IJW rolKev, ov lJT¡v mI ye cplAta· 
yiVETCXl yap MOla KailTpOS 6:yv~as Kai Aav6ávovaa, cplAta 
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Por darse en el hombre de bien todas estas condiciones respecto de 
si mismo, y tener para con BU amigo las n:íismas disposioiones que para 
consigo mismo (puesto que el amigo es otro yo), tambián la amistad 
pareoe consistir en algo de esto, y ser amigos aquellos en quienes se dan 
esas condicioneS. Si hayo no hay amistad para con uno mismo es 
cues ti6n que dejaremos por el momento. Puede pensarse que la hay 
en la medida en que en uno hay dos o más, por lo que hemos dicho, 
y porque el grado más alto de amistad se compara con la que uno 1166 b 
tiene para consigo mismo. 

Las condiciones mencionadas se dan también, evidentemente, en 
la mayor. parte de los hombres, aun cuando éstos son malos. iRemos de 
decir que participan de ellas en la medida en que están satisfechos de 
si mismos y se suponen buenos1 Porque, al menos, nadie que sea com­
pletamente perverso o impio las tiene, ni siquiera en apariencia. Casi 
no se dan tampoco en los hombres sin carácter, porque éstos están en 
disensi6n consigo mismos y apetecen unas C0888 y quieren otras, como 
los incontinentes, que eligen, en lugar de lo que consideran bueno, lo 
agradable, a pesar de que es dañino; otros, por cobardia e indolencia, 
se abstienen de hacer lo que creen mejor para ellos, j los que han come­
tido muchas acciones horribles y son, por su maldad, objeto de odio, in­
cluso rehuyen la vida y se destruyen a si mismos. Los malos buscan 
además otros con quienes pasar sus días y se huyen a si mismos, porque 
se acuerdan de muchas cosas desagradables y esperan otras parecidatl 
estando solos, y estando con otros no piensan en ellas. Como no tienen 
nada amable, no abrigan ningún sentimiento amistoso hacia· si mis­
mos, y, en consecuencia, las ~rsonas de esta índole ni se complacen ni 
se conduelen consigo mismas; su alma, en efecto, está dividida por la 
discordia, y. una parte de ella, por causa de su maldad, sufre si se la 
aparta de ciertas cosas, mientras que otra parte se goza, y una parte 
la arrastra en una direcci6n y otra en otra, como desgarrándola. Y si 
no es posible sentir a la vez dolor y placer, transcurrido un poco de tiem­
po, siente dolor por haber sentido placer, y querria que aquello no le 
hubiera sido agradable, porque los malos están llenos de arrepenti­
miento. 

Parece, pues, que el malo no tiene disposiciones amistosas ni siquie­
ra respecto de si mismo porque no tiene nada amable. Por consiguien­
te, si el hallarse en esas condiciones es una enorme desgracia, debemos 
tender con todas nuestras fuerzas a evitar la maldad· y hemos de pro­
curar ser buenos, porque de esta manera no s610 podremos tener dis· 
posiciones amistosas respecto de nosotros mismos, sino que podremos 
llegar a ser amigos de otros. 

5 

La benevolencia se parece al sentimiento amistoso, pero no es cier­
taII).ente amistad; en efecto, la benevolencia se da incluso· hacia per-
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S' ov. )«Xi TrpóTepov S~ TClÜT' eipl1Tcxl. <lAA' ovSe q>fAl1afS 
to-nv. ov ya¡, fxei SlCnacnv ovS' 6pe~IV, Tfj q>IAT)ael Sl 
TaVT' at<oAou6el' Kai 1'l ~evq>fAl1cnS ~a aWT}6efas, 1'l S' 

3ó EÚVOUX )«Xi lK Trpocnrafov, otov )«Xl mpl TOUS ayeAlV1CrraS 
1187 a aV~~fvel' MOl yap CXÚToiS ylvoVTal Kai O'we~AovalV, au~­

Trp<l~atEV S' av ov6w' 6mp y.ap eiTrO~EV, TrpoamxtOOS MOl 
yfVOVTat )«Xi lTrlTrOAOOOOS aT~pyoualV. folKe S'I') apxt'J q>IAfaS 
etval, Wairep TOO lpS:v 1'l 61a Ti'is ~OOS 1'l60vir lJ'I')yap 

5 Trpo11a6elS Tij IS~<¡t ovSeis l~, 6 Se XafpeAlV Te:;> eiSel oúSev 
~AAOV ~, aAA' 6Tav )«Xi 6:Tr6VTa Tr06ij )«Xi Tiis Trapovafas 
lm6u~ij' OVTOO S'I') Kal q>fAOVS ~vX ot6v T' etvat IJ'I') eWous 
yevo~wous, 01 S' MOl ovSev llaAAOV q>IAoOcnV' j30VAOVTat 
yap ~óvov Taya6a ots elalv MOl, aUIlTrpO:~atEV S' av ovSw, 

10 ovS' 6XA1l6eiev \nrep CXÚTOOV. 610 IlETa<p~pc.>V cpafll TlS av 
cxlrrl¡v O:py1)V elVCXl q>IAfav, Xpovl30llWl1V Se Kal e[s avvf)6elav 
aq>IKVoullWl1V ylvEaeat q>IAfaV, ov T1')v Sla TO XPT)alIlOV ovS. 
T1')v 61a TO 1'l6v' ovSe yape(ívOla lTri TOVTOlS y(VETat. 6 
Ilev yap MpyETtl6eiS ave' ~v Trrnov6ev 6:TrOv~¡Jel T1')v eV-

15 VOlav, Ta SfKata Spoov' 6 Se J30UhÓIlEVÓS TlV' eWolav. Ta 6(­
Kata Spoov' 6 Se J30UAÓIlEVÓS TlV' EÜ1rpayelv, lA'TrlSa Cxoov 
eúTroplas SI' lKEfvou, OÚK folK' ruvovs lKEfvctl etval, <lAAa llaA­
hOV laUTC:;;, Ka6árrep ovSe q>(AOS, el 6epamúel CXÚTOV SIO: Tlva 
XPi'ialv. 6AOOS S' eWola61' aprn'¡v )«Xl lTrle(KEláv Tlva ylve-

20 Tat, 6Tav Tctl cpavij KC:XA6S TlS 1\ 6:v6pelos ií TI TOIOO7OV, Ka-
6árrep Kai lTrl TOOV lryOOVlaTOOV eiTrOllEv. 

6 <J>IAIKOV Se Kal 1'l 61lÓVOla q>alVETal. 61ÓTrEp O\nc laT1V 
61l060~fa' TOO7O Ilev yap )«Xl ayvooOaav aAAT)AoUS \nráp­
~elEV áv' ovSe TOUS mp16"rouoOv 61l0YvOOllovOÜVTas 61l0voeiv 

26 cpaafv, otov ToVS mpl TOOV ovpavfoov (ov yap <plAlICOV TO Trepl 
TOVTOOV 6~ovoeiv), aAAa TaS TrÓA.elS 6~ovoeiv cpaafv, 6Tav 
mpl TOOV aUIlq>ep6VToov 61l0yvOOllovOOal Kal TCXÚTa Trpoal­
pooVTat Kal TrpáTTooal Ta KOlvij 66~CXV'Ta. mpl Ta TrpaKTa 
6'1') 6~ovooOaav, Kai TOVTOOV mpi Ta w Iley~l Kat w6eXó¡Je-

30 va a~q>Oiv \rrro:pxelv i\ wcraav, otov al TrÓAeIS, 6Tav -rrcral 60Kij 
TaS apXas atpETaS etval, i\ avllllCXXeiv l\aKE6alllovloIS. i\ ó:p­
X~lV nlTTaKOV 6Te Kai CXÚTOS ií6eAev. (hav S' lKáTEpoS w­
ToV ~vAl1TC1i, ~p. 01 W Tals <J>olvlaaaas, aTaalá3ovcn,,~ 



Ha 

10D.U que no conocemos y pasa. inadvertida; y la amistad no. Ya he-
moa dicho esto antes. Tampoco es afecto, porque no tiene la tensi6n ni 
el deseo que acompañan al afecto. Además, el afecto Be produce coa el 
trato, y la benevolencia puede surgir de repente, como ocurre en los 
certámenes: el público siente benevolencia hacia los competidores y 1187 ca 
quiere lo mism:o que ellos, pero no se u.nirian a ellos para ninguna em-
presa, porque, como hemos dicho, su benevolencia es repentina y su 
cariño superficial. Parece, sin embargo, que la benevolencia es el prin-
cipio de la amistad, as1 como el placer visual lo es del amor, porque na-
die ama si antes no ha gozado con la forma visible del ser amado, pero 
el que se complace con la forma que ve no ama más por ello, sino sólo 
cuando desea al ausente y anhela su presencia. De la misma manera, 
pues, tampoco es posible ser amigos sin haber ~entido benevolencia, 
pero los que la sienten no por eso quieren más, porque únicamente de-
sean el bien de aquellos para quienes tienen benevolencia, pero no ha-
rian nada con ellos ni se tomarian ninguna molestia por ellos. Por eso, 
de una manera traslaticia, podria decirse que la benevolencia es amis-
tad inactiva que, en el transcurso del tiempo y llegada al trato, se con-
vierte en amistad, pero no en amistad por interés o por placer, puesto 
que tampoco la benevolencia obedece a estas causas. El que ha sido fa­
vorecido otorga su benevolencia a cambio de lo que recibi6, y al ha-
cerlo obra justamente; pero el que quiere hacer bien a alguien pensando 
ser después prosperado gracias a aquél, no parece que tiene benevolen-
cia hacia él, sino más bien hacia si mismo, as1 como tampoco es su ami-
go si le sirve con vistas a alguna utilidad. En general, la benevolencia 
surge por alguna virtud y bondad, cuando una persona nos parece no-
ble, o viril, o algo semejante, como dijimos a prop6sito de los oompe-
tidores de los certámenes. 

6 

La unanimidad o concordia parece también un sentimiento amisto­
so, y por eso no es mera igualdad de opini6n. Esta, en efecto, puede dar­
se incluso entre quienes se desconocen los unos a los otros. Tampoco 
se dice de los que piensan lo mismo sobre cualquier 00Il8 que son uná­
nimes, por ejemplo, de los que piensan lo mismo sobre los fen6menos 
celestes (porque no implica amistad el pensar lo mismo sobre estas 
cosas); en cambio, se dice de una ciudad que hay en ella concordia 
cuando los ciudadanos piensan de la misma manera sobre lo que les 
conviene, eligen las mismas COS88, y hacen juntoll lo que en común 
han acordado. Por tanto, la concordia se refiere a lo práctico y, den­
tro de esto, a lo que es importante y pueden tenerlo ambas partes o 
todos; y aRí la hay en las ciudades cuando todos opinan que las ma­
gistraturas deben ser electivas, o que S8 debe· hacer una alianza gue­
rrera con los lacedemQJÚos, o que Pitaco debe gobernar, cuando él 
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ou yáp mtv 61J0vosiv Te CXÜTe b:á:repov tvvoeiv 6Sf¡lI'OTE, 
36 a""er Te év Téf) CXÜTéf), olov 6Tav Kai 6 si¡IJOS Kai 01 hnel~ts 

1167 b TOUS ap(CTTOVS ápxe1V' OÚTc.> yap lt'aOl yfVETal OV fcpfwTcn. 
1t'0"ITlK1'} St'J cplMa cpafVETal t'I 61J6vOla, KaSámp Kai MyETal' 
lt'epi Ter O'VlJcptpoVTa yáp éCTTl Kal Ter els Tev ~fov ~KOVTa. 
ea"TI S' t'I T01CXÚTrl 6IJÓVOla év TOIS hneldO'IV' OUTOI yerp Kai 

5 lavTOiS 61J0VOOÜCTl mi a""f¡"olS, f"R'i TOOV CXÜTOOV 6VTES WS 
ehreiv (TOOV T010ÜTc.>V yerp IJÉVel Ter ~v"f}IJCXTa Kai ou IJE­
Tappei OOcnrep áipmos), ~Ú"OVTaf -re TcX sfKala Kal Ter O'VIJ­
cptpoVTa, ToÚTc.>vse Kal Kowi;i écpfEVTal. TOUS Se cpaú"OVS 
oux 016v Te 61J0voeiv lt'"t'Jv élt'i IJIKp6v, KaSámp Kai cpf"ovS 

10 elVal, lI'Move~fas écplelJÉVOVS év ToiS c:,cpe"fIJOIS, év Se ToIs 11'6-
VOIS Kai Tais M1TovpyfalS f"MI1rOVTas' tavTéf) S' lKCXO'Tos 

. ~v"6IJEVOS TaüTa Tev lt't"as é~ETÓlel Kal Koo"ÚE1' 1Jt'J yerp 
TTlP0ÚVTc.>V Te KOlvev d:1t'6"AVTal. O'VIJ!3alvel ow CXÜToiS 
CTTaO'lÓlelV, a""f}"ovs IJEv f"R'avayKÓl0VTaS, CXÜTOUS Se 1Jt'J 

ló ~V"OIJÉVOVS Ter sfKala 1t'Olelv. . 
7 01 S' EÜepyhal TOUS EÜepYETTl6tVTas sOKOÜO'l lJa""ov CPl-

Miv ii 01 ro lt'aS6VTES TOUS spáO'avTas, Kai WS wapCt "6yov 
ylv61JEV0v hn3T1TEiTal. ToiS IJEvOW lt'''efCTTOlS cpafvETal lITl 
01 IJEv 6cpef"ovO'l Tois Se 6cpefmal' KaSámp ow f"R'i TOOV 

20 5avefc.>V 01 IJEv 6cpef"oVTES ~Ú"OVTal 1Jt'J elval oIs 6cpe("OVO'lV, 
01 Se 5aveiO'avTes Kai rntlJE"OÜVTal Ti¡s TOOV 6cpel"6VToov 0'00-
TTlpfas, 0Ú'T00 Kai TOUS eÜEpye-rT¡O'avTas ~úMO'6cn elVal TOUS 
lt'aS6VTas OOS KOIJ10VIJÉVOVS Ters xáplTas, ToiS S' OÜK .elVal 
hnlJE"es Te d:VTcm05oÜVal. ' EmxaplJos IJEv ow TáX' av 

25 cpafTl TaüTa "tyelV CXÜTOUS éK 1t'0VT}pOÜ 6eooIJÉVOVS, EolKE S' 
av6pc.>1rlKé¡)· alJV1'lIJoves yap 01 11'0""0(, Kai lJa""OV ro 
lt'áO'XelV ii TrOleiV écpleVTal. 56~ele S' av cpVO'lK&repoV elval 
Te ahlOV, Kai ouS' 61J010V Te mpi TOUS SavefO'avTas' ou yerp 

. fO'Tl cpi"TlOlS mpi éKEfvovS, a""er TOV 0'ct>3eO'6cn ~Ú"TlO'IS Tfls 
30 KOlJlsi¡S EveKa' 01 5' EV 1t'E1t'OlTlK6-reS CPl"OÜO'l Kal ayarrooO'l 

TOUS 1t'E1t'oveÓTas Kav IJTlsEv crxrl Xpf¡0'11J01 IJTls' els \ÍO'TEpov 
yÉV01VT·~. 6mp Kai ml TOOV TEXV1TOOV O'VIJ~tPTlKEV' lt'as 

1167 b '" iI- Po clx6ft K~ r: ~XOYft Lb. 11 29. -cO By_ter: ~ij) oodcL: 
ul ft (lit ndetar) r. 
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también lo quiere (2). Pero cuando cada uno quiere ser él-el que mande, 
como los protagonistas de Las Fenicias (3), surge la discordia; porque 
la unanimidad no consiste en pensar todos lo mismo, sea esto lo que 
fuere, sino lo mismo y para el mismo, como cuando tanto el pueblo 
como las clases selectas piensan que deben gobernar los mejores; por- 1167 b 
que entonces todos pueden lograr lo que desean. Asi, pues, la concordia 
parece ser la amistad civil, como .en efecto se la define, puesto que su 
objeto es. lo que conviene y se relaciona con la vida. 

Esta clase de unanimidad se da en los buenos, pues éstos están de 
acuerdo consigo mismos y entre si, y teniendo, por asi decirlo, un mismo 
deseo (porque siempre quieren las mismas cosas y su voluntad no está 
sujeta a corrientes contrarias como un estrecho), quieren a la vez lo 
justo y lo conveniente, y a esto aspiran en común. En cambio, en los ma­
los no es posible la unanimidad excepto en pequeña medida, lo mismo 
que la amistad, porque todos aspiran a una parte mayor de la que les 
corresponde de ventajas, y se quedan atrás en los trabajos y servicios 
públicos. y como cada uno de ellos procura esto para si, critica y pone 
trabas al vecino, y si no se atiende a la comunidad, ésta se destruye. 
La consecuencia es, por tanto, la discordia entre ellos al coaccionarse 
los unos a los otros y no querer hacer tlSpontáneamente lo que es justo. 

7 

Los bienhechores parecen querer más a aquéllos a quienes favore­
cen que los favorecidos a quienes les han hecho bien, y este hecho se dis­
cute como paradójico. La mayor parte piensan que la razón es que unos 
deben y a otros se les debe, y asi, de la misma manera que cuando se 
trata de préstamos los deudores quieren que dejen de existir sus acree­
dores, mientras que los que han hecho el préstamo incluso se interesan 
por la salvación de sus deudores, también los que han favorecido a otros 
quieren que vivan los que han recibido sus favores porque piensan re­
cibir su recompensa, y éstos, en cambio, no tienen interés alguno en co­
rresponder. Epicarmo (4) diría que los que as1 se expresan miran las cosaR 
por el lado malo, pero esa conducta parece humana, porque la mayor 
parte de los hombres son olvidadizos y desean más recibir favores que 
hacerlos. Puede pensarse, sin embargo, que la causa está. arraigada en 
la naturaleza de las cosas, y que el caso de los que prestan dinero no es 
ni siquiera semejante; porque en éstos no hay afectos, sino que sólo quie­
ren la salvación de los otros por causa del pago, mientras que los bien­
hechores quieren y aman a sus favorecidos, aun cuando éstos no les sean 
útiles en nada, ni exista la posibilidad de que lo sean en el futuro. Lo 

(2) Pitaco fuI! eleg;do tirano (Polftim, 1286 a 35) y dimitl6 en OODtra de loe 
d_ de loe aiudadanoa. 

(3) EteoaleI Y Polinioee CID Eurípidee (v. 588.637). 
(4) Epicarmo, fr. 146 Kaibel. 
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yap TO olt<eiov Ipyov ~~ ~a~~ov f¡ 6:ycrm¡&l'1 &1 \rrrO 
TOV Ipyou ~~'JIÚXou yevo~tvou· ~á~1(:rT'CX S' faoos TOiiTO lTEpl 

ll68a TOVS TTOI11TaS au~J3afVEI· \m'epaycnrc:;)cn yap OVrOI Ta oheEia 
TTollÍ~a, O'TÉpyOVTES OOc:rrrep T~l(Va. T010Vr'tl 5';· (o1I(E Kal 
TO TOOV eVEpyETOOV· TO yap ro TTETTOveoS Ipyov mlv aúToov· 
TOÜTO S,; 6:ycnré.OO1 ~a~~ov 1\ TO gpyov TOV TTOllÍ~a. 

5 TO\f-rOU S' afTlov 6-n TO elval TTaalV alpETov Kal cpl~'1TÓV, 
Ea~ev S' evepydq; (T4) 3iiv YO:P Kai TTpáTTElV), wepydq; S~ Ó 
TTollÍaas TO epyov ecrn TTCrlS· O'T~pyel S,; TO Ipyov, SIÓTl Kal 
TO dval. TOÜTO S~ cpuatKÓv· O yáp faTI Swá~t, 'TOÜTO 
wepye(q; TO epyov ~11vúet. á~a S~ Kal T4)~ev eÓEpyht;t Ka-

10 ~ov TO KaTa TT¡v TTpa~tV, WO'Te xcdpelv w é¡) TOVTO. Té;> S~ 
TTa6Óvn ouSev Ka~OV W T4) SpáaCXVTl, á~~' eimp, au~cpépov· 
TOÜTO S' i'iTTOV 1')Sv Kal CPt~11TÓv. 1')SeYa S' ml TOO ~ev TTa­
pÓVTOS ,; ~vépyeta, TOO S~ ~~~~OVTO~ 1') ~~TT(S, TOO S~ yeyeV11-
~Wou fl ~V1Í~11· ";StO'TOV S~ TO KaTa TT¡v w~pyetav, Kal cpt-

16 ~11TOV Ó~O(CrlS. Té;> ~ev OW TTETl'Ot,,~ÓTt ~WetTO gpyov (TO 
Ka~~v yap TTO~UXpóVtOv), T4) S~ TTa6ÓVTt TO XPlÍat~Ov TTa­
po (XETat. 1Í Te ~V1Í~11 TOOV ~ev Ka~oov T¡Seta, TOOV S~ XP11crl­
~oov ou TTávu 1\ i'inov· T¡ TTpoaSOK(a S' &vána~lv exelv (01-

KEV. Kal T¡ ~ev cp(~11aIS TTOtlÍaet ePIKEV, TO cpl~iOeaI S~ T4) 
20 TTáaXElv· TOtS \nrep~XOUO'l S~ mpl TT¡v TTpéX~IV hrETat TO CPI­

~Eiv Kal TO: cpt~tKá. hl S~ TO: tmTTÓVCrJS yevó~a TTávTes 
~a~~ov aT~pyouatv, otov Kal TO: XPlÍ~aTa 01 KT1laá~ol TOOV 
TTapa~a~ÓVTú)V· SOKei S~ TO ~ev ro TTáaXElv c!hrovov etVat, TO 
S' ro TTOIEtV epyooSes. SIO: TaÜTa S~ Kal al ~11T~PES cpl~OTEK-

26. VÓTEpat· tmTTOVC&)T~pa YO:P' T¡ yMrr,O'lS, Kal ~a~~ov faaatv 
cht a\rroov. 6ó~Ete S' a:v TOÜTO Kal Tois EÓepyhatS olKEiov 
etvat. 

8 • ATTOpEtTat S~ Kal TTÓTEpOV SEi cpt~tv kwTov ~á~laTa f¡ 
¿x~~ov Tlvá. tmTl~OOat YO:P ToiS kwrovs ~á~IO'T' 6:ycnroo-

30 O'l, Kal c:,s w alaxPét> cpt~a\rrOUS 6:rrOKa~oVal, 60KEt TI 6 ~ev 
cpaO~OS kwroO Xáplv TT~a 'Tt'páTTEtV, ~l ooct> &v ~ox&rl­
pÓTEpos ~, ToaOVr~ ~a~~ov -tyKa~oOal S,; a\rréf> olov 6n 
ouSw ácp' kwToO 'Tt'páTTet- Ó S' rntEtK';S Sta TO Ka~óv,Kal 
ooct> &v ~e~T'(¡)V ~, ~~~ov StO: TO Ka~ÓV, Kal cp(~ou MKa, 

33 TO S' MOO mxp('1C7.tv. TOtS ~óyOtS S~ TOVrOtS TO: Ip:ya Sla-
1168 b cpCrlvet, OÓK á~óyooS. cpaal YO:P Se1v cpt~Eiv ~á~tO'Tcr -rOv ¡¿á-
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miIDlo ooUrre con 108 artlfices: todoa am&n BU propia obra más qua su 
obia 108 amarla a ellos si llegara a ser animada. Quizá ocurre en el más 
alto grado con los poetail, que aman extraordinariamente sus propias 1188 a 
composiciones y las quieren como a hijos. Tal parece ser, pues, el caso 
de los bienhechores: el favorecido es como obra de ellos, y lo aman mú 
que la obra al que la hizo. La causa de ello es que el ser es para todos 
objeto de predilecci6n y de amor, y somos por nuestra actividad (as de-
cir, por vivir Y actuar), y la obra es, en cierto modo, su creador en acto, 
y as[ el creador ama su obra porque ama el ser. Esto está fundado en la 
naturaleza de las cosas, porque lo que es en potencia lo manifiesta, en 
acto, la obra. " 

Al mismo tiempo, para el·bienhechor es hermoso el resultado de su 
acci6n, de modo que se complace en la persona en quien se da, mientras 
que para el favorecido no hay nada hermoso en .el que lo favoreci6, 
sino, en todo caso, útil; y lo útil es menos grato y amable. Es grata, del 
preSente, la actividad; del futuro, la esperanza; del pasado, la memoria; 
y lo más grato de todo, el resultado de la actividad, e igualmente ama­
ble. Ahora bien, la obra del que ha actuado permanece (porque lo no­
ble es duradero), mientras que la utilidad que recibe el favorecido pasa. 
y el recuerdo de lo noble es grato; el de lo útil no suele serlo, o menos, 
aunque con la anticipaci6n parece ocurrir lo contrario. 

Además, el querer es semejante a una actividad, ser querido a 
una pasividad, y es en los más activos en quienes se dan la amistad y 
los sentimientos amistosos. 

Además'todos tienen más cariño a lo que se obtiene con trabajo, 
como estiman más el dinero los que lo han ganado que los que no han 
tenido que esperar a ganarlo para tenerlo; y el reciJ:¡ir favores no es pe­
noso, pero cuesta trabajo hacer bien. Por estas mismas razones tam­
bién quieren más las madres a los hijos; darles el ser les es más traba­
joso, y saben mejor que los hijos son suyos. Esto puede considerarse 
aplicable también a los bienhechores. 

8 

. Se discute también la cuesti6n de si debe uno quererse a al mismo 
más que a cualquier otro. En efecto, se censura a los que se aman a .1 
mismos más que a nadie, y se les da el nombre de egolstas como si ello 
fuera algo vergonzoso, y parece que el hombre de baja condici6n lo hace 
todo por amor a sI mismo, y tanto es más cuanto peor -y 881 se le di­
rigen reproches como el de que no hace nada ajeno a su propio inte­
rie-, mientras que el bueno obra por el honor, cuanto mejor es, más 
obra por el honor, o por' causa de su amigo, y deja a un lado lo que le 
concieme. . 

Con estas palabras no armonizan, sin embargo, los hechos, y no sin 
:razón. Be afama, en efecto, que se debe querer más que a nadie al me- 1168 6 
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Alerra cpfAOV, cpfAOS S~ lláAlC"Ta 6 ~~VAÓIlEVOS 4> f30óAncn 
Taya60: tJCetvov ÉvEKa, Kal el IlT}SelS eiCJ'ETCXl' TaVnx S" Vrráp'" 
XEI lláAIC"T" CXÜTé¡) 1rpOS CXÓTÓV, Kal Ta Aoma STJ Tráv6" o{S 6 

5 cplAOS 6pt3ETal' eipT}Tal yap ÓTI arr' CXÜTOO Tráv-ra Ta cplAIKa 
Kal TrpOS TOUS áAAOVS SnlJCeI. Kal al TrapOllllal S~ TrO:O'00 
OIlOYVCo)llovoOO'IV, O{OV TO «Ilta 'fIvx1'}» Kal «KOlvcX Ta cptAOOV» 
Kal «lO'ÓTT}S CPIAÓ'l'TlS» Kal «yóvv KVt1IlT}S ~ov'» Tráv-ra yap 
TaVTa TrpOS CXÓTOV lláAIC"T' av VrráPXOI' lláAIC"Ta y?rp cptAOS 

10 CXÓTé¡)' Kal cpIAT}TÉOV STJ lJ,áAIa9' axv-rÓv. arropelToo STJ elKÓ­
TCo)S 11"OTÉpolS XpeOOV É7rEa'6al, alJ,cpoiv ~XÓVTOIV TO mC"TÓv. 
iO'00S ow TOUS TOIOÚTOVS Sel TOOV AÓyOOV Slalpeiv Kal SIOpt-
3elv ~' &rOV ~KáTepOI Kal ni;¡ aAT}6eúoVO'IV. el STJ Aá~11lEV 
TO cptAavTOV TrOOS b<g:rePOI AÉyOVO'IV, TáX" av yévOITO Sfi-

15 AOV. 01 IlW ow els óvelSos áyOVTES CXÜTO cpIAa\rrOVS KaAOO-
0'1 TOUS rov-roiS arrOVÉIJ,OVTas TO 1rAeiov W XPt1lJ,aO'1 Kal Ti­
llaiS Kal tiSovais Tais O'00IJ,CXTlKCXÍS' TOÚTOOV yap 01 TrOAAOl 
6pÉyOVTal, Kal ~C1Tr0\iSáKaO'1 mpl CXÜTa ooS áplC1Ta c5VTa, SIO 
Kal mpllJ,áXT}Tá mav. 01 STJ mpl TaVTa TrAeoVÉKTOO xapt-

20 30VTOO Tais ~evlJ,loos Kal ÓACa>S ToiS Trá6E<n Kal Té¡) aAóy~ 
Ti'is 'fIvxfis' TOIOVTOI S" elO'lv 01 TrOAot· SIO Kal ti TrpOOTlYO­
pfa yeyÉvT}TOO arro TOO TrOAAoO cpaúAOV c5VTOS' 5lKafoos STJ 
TOtS oVroo cpIAa\rrOIS 6velSl3EToo. ÓTl S~ TOUS Ta TOlcxOO" aU­
ToTS arrOVÉIJ,OVTas elW6aC1l AÉyelv 01 TroAAol CPIAa\rrOVS, OVK 

26 áST}AOV' el yáp TIS chl C1TrovSálOI Ta StKooa Trpó:'rreIV CXÜTOS 
a.aáAIC"Ta Tráv-rCa>v f¡ Ta O'Wcppova f¡ cmolaoVv áAAa TOOV KaTa 
Tas áPETáS, Kal ÓAOOS ael TO KaAOv mUTé¡) mpmolotTo, OV" 
Sels ~pel TOVTOV cplAavTOV ovS~ 'fIÉ~el. SÓ~Ele S" av 6 TOIOO­
TOS IJ,O:AAOV etvoo cpfAavTOS' arrOVÉllE1 yoVv mUTé¡) Ta KáA-

30 AIC1Ta Kal lJ,áAIC1T' aya6á, Kal Xapt3ETOO kXVToO Té¡) KVpIOO­
TáT~, Kal Tráv-ra ToÚTct> m(6eToo' cOOmp S~ Kal TrÓAIS TO 
KVplOOTaTOV lJ,áAlC1T' elvoo SoJCet Kal TrO:v áAAO aVO"l'TllJ,a, 
oVrCa> Kal ávepcamoS' Kal cpfAa\fTOS STJ lláAIC"Ta {) TOVTO aya­
Tréi.)v Kal TOÚTct> xap13ÓIlEVOS. mi tyKpCXTTJS S~ Kal 4Kpo;n'Js 

33 AÉyETOO Té¡) Kpcnelv TOV vOVv 1'¡ 1lt1, oos TOÚTOV ~KáC"TOV c5v-
1189t1 TOS' Kal Trmpayévat SOKOVC1lV CXÜTol ~al ~KOVO'fCa>S TcX llETa 

AóyOV lJ,aAIC1Ta. ÓTl IlW ow TOOO" kacrr6s mIV f¡ lJ,áAI':' 
UTa, OVK 4ST}AOV, Kal ÓTI {) tmEIKTJS lJ,aAIC1Ta TOVT' ay~. 
SIO cplAaV'roS llaAIC1T' ~ etT}, Ka6' hepov e{Sos TOO 0ve1S130-
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jor amigo, y que el mejor amigo es el que quiere el bien de aquel a quien 
quiere por causa de éste, aunque nadie llegue a saberlo. Esta condición 
se da sobre todo en la actividad respecto de uno mismo, asi como todas 
las demás por las que se define al amigo; hemos dicho, en efecto, que' 
todos los sentimientos amistosos proceden de uno mismo y alcanzan 
después a los demás. El mismo sentir expresan todos los proverbios, 
que hablan, por ejemplo, de fUI1a s'ola alma., o dicen que das C0888 de 
los amigos son com~ea, o «amistad es igualdaw., o «más cercana es la 
camisa que el jubóxu (5). Todo esto puede aplicarse mejor que a nadie a 
uno mmmo, porque cada uno es el mejor amigo de si mismo, y, por lo 
tanto, debemos querernos sobre todo a nosotros mismos. Es natural 
que se pregunte cuál de las dos opiniones debe seguirse porque ambas 
admiten crédito. 

Quizá deberlamos establecer una separación entre tales argumentos 
y detemiinar en qué medida yen qué sentido dicen verdad unos u otros. 
Si llegamos a comprender cómo entienden unos y otros el amor a si 
mismo quizá se áclare la cuestión. Los unos, en tono de censura, llaman 
amantes de si mismos a los que se asignan una parte mayor de la que 
les corresponde en riquezas, honores y placeres corporales; éstas son, 
en efecto, las cosao que la mayor parte de los hombres desean y por las 
que se afanan considerándolas las mejores, y por eso también son 00-
jeto de competencia. Los codiciosos de estas COBaS procuran satisfacer 
sus deseos, y, en general sos pasiones y la parte irracional de su alma, 
y asi son la mayor parte de los hombres; de ah! también que el epiteto 
mencionado haya adquirido mal sentido, porque, en su mayor parte, 
el amor a si mismo es malo. Es justo, pues, que se censure a los que son 
amantes de si mismos en este sentido. Que es a quienes quieren apro­
pia~ aquellas cosas a quienes la mayor parte de los hombres suelen 
llamar egoistas o amantes de si mismos, es evidente; pues si alguien se 
afanara siempre por practicar la justicia más que todos los otros, o la 
templanza, o cualquiera otra de las virtudes, o, en general, por seguir 
siempre el camino del honor, nadie lo llamaria egoista ni lo censurarla. 
Y, sin embargo, podrla pensarse que un hombre asi es más amante de 
si mismo que el otro: se apropia, en efecto, los bienes más nobles y mé.s 
altos y satisface a la parte más principal de si mismo, obedeciéndola en 
todo, y de la misma manera que una ciudad y todo otro organismo sis­
temático parece consistir sobre todo en su elemento principal, asi tam­
bién el hombre, y es más que ninguno amante de sí mismo el que ama 
esa parte suya y la satisface. Además llamamos a un hombre conti­
nente o incontinente según que su inteligencia prevalece o no en su 
conducta, porque consideramos que cada uno es su mente, y nos pa-
recen acciones personales y voluntarias aquellas en que más interviene U89. 
la razón. Es olaro, pues, que en ésta consiste, o prinoipalmente, el ser 

(6) Teóorito, XVI, 18. 
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5 J1WoV, ml 61acpépoov 1'OaoÜTOV ooov Te ~."A6yov lf'v TOO 
Kerra 'Tt'á60s. ml 6ptyeaecn f) TOU m"Aoü i'l TOU 6oKOÚVTOS 
tnlJ1cptpelV. TOVS J1W OW mpl Tas mi\as 'Tt'~eIS 6lacpepóv­
TOOS cnrov6á30VTas 'Tt'áVTes á:rr06tXOVTat ml trrcnvoOcmr 
'Tt'álrrCl)V 6~ aJ1Ii\i\CI)¡'¡WCI)V 'Tt'pOs ..o mi\ev ml 6ICXTEIVO¡'¡WOOV 

10 -rO: Kái\i\lCTTa' 'Tt'páTTelV KOIVij T' CXv 'Tt'áIrr' eiT'l Ta 6tovm ml 
15(<;1 ~KáCTTct> Ta ¡'¡ÉylCTTa Tc:;:,V ciyaec:;:,v. eimp 1') ápm'¡ TOIOV­
T6v ro-nv. 00crre Tev ¡.¡w ciya6ev 6et cpli\aVTov elval (Kal yap 
CXÜTes óvT¡onat Ta mi\a 'Tt'párroov Kal TOVS ~i\i\ovs oocpei\T)­
ael). T¿W 6~ 1J0x&rlpOv oú Set, J3i\~1 yap ml kxVTbv ml 

15 TOVS 'Tt'ti\as, «paÚi\OlS 'Tt'áewlv rn6¡.¡evos. Té¡) ¡'¡Ox&qP<;> IJW 
OW 61acpCl)vet 6: 6et TrpárrelV Kal eX 'Tt'pó:rrel' Ó S' nnelKT)S, a 
Set, TaÜTa Kal 'Tt'pó:rrel' nas yap VOUS atpetTat Te J3ti\"t1crrov 
kxVTé;), Ó S' melK";S ml6apxei Té¡) vé¡). ai\T'le~S S~ 'Tt'epl TOU 
o-rrovSatov ml Te TG'>V cpli\CI)v ÉVa<a 'Tt'Oi\i\a npárrelV mi Ti'ís 

20 'Tt'errplSos, KCXv 6h) Ü'rrepano6vT¡O'KEIV' 'Tt'POT)onat yap Kal 
XPT)¡.¡erra mi TIlJas Kal 6i\CI)s Ta mpl~áXT'I"M: ciya6á, mpl­
'Tt'OIOÚ¡.¡evOS kxVTé¡) Te Kai\6v; ói\lyov yap xp6vov 1')a6i1val 
acp66pa ¡.¡O:i\i\ov ~i\OIT' CXv i'l 'Tt'Oi\w 'I'Ipt¡.¡a, ml J31éA'xra1 Kai\c:;:,s 
évlCXVTOv f) 'Tt'6i\i\' hr¡ TvX6VTOOS, ml ¡.¡lav 'Tt'pO:~1V Kai\";v Kal 

25 ¡.¡eyái\T'lv f) 'TTOi\i\as Kal ¡'¡lKpáS. TOtS S' Ü'rreparro6vT¡O'KOVal 
TOÜT' faCl)S av¡.¡J3a(vel· atpoÜVTat S'i¡ ¡.¡Éya Kai\Ov écnrroiS. 
Kal XPT)lJerra 'Tt'pootVT' CXv tcp' .4> ni\elova i\T)'fIOVTal 01 cp(i\Ol' 
ylVETal yap Té¡) IJW cpli\ct> XPT)llCXTa, aúTé;) s~ Te Kai\6v' Te 
s..; ¡.¡etlov ciya60v kxVTé¡) á:rrovt¡.¡el. Kal mpl TI¡.¡as st Kal 

30 O:pxas 6 alrrOS Tp6nOS' 1TávTa yap Té¡) cpli\ct> TaÜ1'a 1Tpo~­
onal' Kai\ev yap aúTé;) TOÜTO Kal rnenVETóv. elKÓTOOS s..; 
SOKet cnrovSaioS elven, ó:VTi nálrroov alpoÚJ,1EVOS Te) mi\6v. 
évStXETal S~ Kal npá~elS Té;) cpli\ct> npotea6at, Kal d\lCX1 Kái\­
i\IOV TOU aúTev 'Tt'pO:~at Te afTIOV Té¡) cp(i\ct> yevtaecn; év néial 

36 6"; TOts trrcnVETOtS 6 o-rrovSaios cpalVETaI kxVTlj) TOU Kai\oü 
1169 b 'Tt'i\tov vt¡.¡oov. OÚTCI) ¡.¡W OW cp(i\CXVTOV elval Set, t<a6ámp 

eiPT'lTat· ~S S' 01 'Tt'oi\i\ol, OÚ XPT), 
9 • A¡,¡cplaJ3T'1TElTal S~ Kal mpl Tev eú6aI¡.¡OYa, el SeT¡O'ETal 

cp(i\oov f\ ¡,¡T). oUew yáp cpaal Setv cp(i\oov TOtS ¡.ICXKCXf)lOlS Kal 
5 aúTápKECnV' \nrápxelv yap aúTolS T~' aúTápKEIS OW 

MaS oóSevOs 'Tt'poaSela9at, TOV S~ cpli\ov, hepovaúTOv &na, 
TropllElV a 6,' MeO Ó:Swcrret· 68ev «6Tav Ó Sat¡.¡oov ~ 616lj), 
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de cada UO, y que el hombre bueno la ama sobre todo. Por eso Bérá 
tambi~ amante de si mismo en el más alto grado, de otra forma q~e el 
que es objeto de censura, y será tan distinto de éste como lo es el 
vivir de 'acuerdo con la razón del vivir de acuerdo con las pasiones, 
el aspirar a lo que es noble y a lo que parece útil. Por consiguiente, a 
loa qua se afanan.más que 101 demás por realizar acciones hermosas to­
dos loe aceptan y alaban, y si todos rivalizaran en nobleza y tendie­
I:an COD todas sus fuerzas a realizar las acciones más nobles, todas las 
cosas de la comunidad marcharían como es debido, y cada individuo 
en particular pOseerla los mayores bienes, puesto que la virtud es el 
mayor de tMos. . . 

De modo que el hombre bueno debe ser amante de si mismo (por­
que de esta manera se beneficiará a si mismo obrando noblemente ya 
la vez será. útil a los demás), pero el malo no debe serlo, porque con ello 
se perjudicará a si mismo tanto como al prójimo siguiendo sus malas 
pasiones. Tratándose del malo, hay desacuerdo entre lo que debe ha­
cer y lo que hace, mientras que el bueno, lo que debe hacer, eso hace; 
porque la inteligencia elige siempre lo mejor para uno mismo y el bue­
no obed~e a la inteligencia. Es también verdad que el hombre bueno 
hace muchas cosas por causa de sus amigos y de su patria, hasta morir 
pOI' ellos si es preciso. Estará dispuesto a abandonar riquezas y hono­
res y en generaJtodos los bienes por los que los hombres luchan, con tal 
de lograr para si lo que es noble; preferirá gozar intensamente un poco 
de tiempo a mucho tiempo de goce indiferente, y vivir noblemente un 
año a vivir muchos de cualquier manera, y una sola acción hermosa y 
grande a muchas insignificantes. Este es igualmente el caso de los que 
dan iIU vida por otros: eligen, sin duda, un gran honor para si mismos. 
También se desprenderán de su dinero para que tengan más BUS amigos; 
porque el' amigo tendrá asi dinero, y él tendrá gloria; por tanto, él es­
coge para si el bien mayor. Y lo mismo hará con los honores y' cargos: 
de todo ello se desprenderá en provecho de su amigo, porque hacerlo es 
hermoso y laildal:ile. Es natural, pues, que se le considere bueno, ya que 
elige lo que es noble prefiriéndolo a todo. Es posible incluso que renun­
ciea realizar acciones dejándolas a su amigo, y que sea más hermoso 
que realizarlas él ser causa de que las realice su amigo. De todo lo que 
es laudable, pues, vemos al hombre bueno apropiarse una parte mayor, 
y en este sentido debe, como hemos dicho, ser amante de si mismo, y no 1169 6 
como el común de los hombres. 

9 

.Se discute si el hombre feliz necesitará amigos o no, Suele decirse, 
en efecto, que los que son dichosos y se bastan a si mismos para nada 
tienen necesidad de amigos puesto que disponen de todos los bienes, y, 
bastándose a si mismos, ·nada requieren, mientras que el amigo, que es 
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T{ &1 cp{i\oov i:t EolKE S' ó:T6TrCt> TO TrcXvT' ·cirrovtlloVTCXS Tá­
yaea Téf> EÜ6afIlOVl cp{i\OVS 11'; áTroS1S6vCD, o s,:,KEI TOOV ~KTOS 

10 áyaeOOV IltylcrrOV elV<Xl. EÍ TE cpii\ov ~i\i\6v ~CTTl TO ro 
Tr01EIV i'¡ TráaXE1V, Kai lcrn TOO áyaeoo Ka} Tiís ápe-rfis TO 
EÜepyenlv, Kái\i\lOV S' Ñ TrOleiV cp{i\ovS 66veloov, TOOV Ñ TrEl­
aollwoov SE1')aETal 6 aTrov6aios. SlO Kai m1311TEiTat TrÓTE­
pov w EÜTVX{CDS lléXi\i\ov Sei cpii\oov T¡ w ó:TvxialS, OOS Kai TOO 

u chvXOVvTOS Seollwov TG"W EÜepYET11a6VToov Kai TOOV EÜTV­
X0ÚVTOOV oOS E~ TrOl1;aOvalv. áTOTrOV S' Taoos Kai TO Ilovoo­
",V Troleiv TOV llaKáplOV· oúSels yap éi\OlT' Cr:v Kae' a\n"ov. 
Ta TrcXvT' !Xelv áyaeá· TrOi\lT1Kov yap 6 '&vepOOTrOs Kai av­
:riiv TrECPVK6S. Kal Té;> EÜ6a{1l0Vl S,; TOOO' 'ÜTráPXE1· Ta yap 

20 Tij cpúaSl áya6a !xel, Sfli\ov S' oos llETa cp{i\c.lV Kai mlE1KOOV 
KpeiTTOV i'¡ 1lET' 66veíoov Kai TOOV Tvx6VTc.lV aW1"\llepEÚE1V. 
SEi ápa Té;> EÜ6afIlOVl cp{i\c.lV. Ti OW i\tyovalV 01 TrpOOT01, 
Kai Trij ái\l16eúovalV; Ti 6Tl 01 Troi\i\oi cp{i\ovS oiov:ral TOUS 
XPl1a{1l0VS elval; TOOV T010ÚTc.lV Ilev OW oúSev SE1')aETal 6 

25 llaKáplOS, melS,; Táya6cX 'ÜTrápxel aúTé;>· oúS~ s,; TOOV Sla 
TO tiSú, Ti mi 1l1Kp6V (tiSus yo:p ó !3{os OOV oúSev SeiTal mel­
aáK"rov tiSovfls)· oú Se61lEVOS S~ TOOV T010ÚTc.lV cp{i\c.lV OV 
SOKEi Sei~l cpii\oov. TO S' OVK EcrrlV iaoos ái\116tS. w ápxij 
yap eiPl1TCD 6Tl ti EÜ6all:,ov{a WtpyElá T1S écrr{v, ti S' évtp-

30 yela Sfli\ov 6Tl y{VETCD Kai ovx 'ÜTrápXSl ~aTrEp KTÍÍllá TI. 

el S~ TO EÜ6allloveiv écrrlv w Té;> 3flv Kal wepyeiv, TOO S' áya-
600 ti wtpyela a-rrov6afa Kai tiSeia Ka6' aVnív, Ka6árrep év 
ápXij eiPl1TCD, ecrrl S~ Kai TO olKeiov TOOV tiSéc.ov, 6eoopeiv S~ 
lléXi\i\ov TOUS Tréi\as Swálle6a T¡ mvrous Kal Tas éKelVc.lV Trpá-

36 ~elS T¡ Tas oIKe{as, al TOOV aTrovSaioov 5~ Trpá~elS cp~i\c.lV 6v-
117011 TOOV tiSeial ToiS áya60is (állcpc.l yap exoval Ta Tij cpúaSl 

tiSéa)· ó llaKáplOs S'; cpii\oov TOIOÚTc.lV Se1ÍaETal, eiTrep 6eoo­
pelv TrpoalpeiTal Trpá~elS mlelKEi Kal olKelas, TOlaVTal S' al 
TOO áyaeoo cpii\ov 6VTOS. oioVTai Te Seiv tistc.lS 3flv TOV 

5 EÜ6a{1l0va. IlOVOOT1J yev OW Xai\ETrOs 6 !3{OS· oú yap p~-
SlOV Kae' CXÜTOV wepyeiv awEXOOs. Ilee' n-Époov S~ KalTrpOS 
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otro yo; noS proCura lo que ·por nosotros mismos no podemos tener. De 
ah! el dicho oouando Dios da bienes,iqué necesidad hay de amigos~. (6). 
Pero parece absurdo atribuir al hombre feliz todos los bienes y no darle 
amigos, que párecen constituir el mayor de los bienes exteriores. Y si 
eS m¿S propio del amigo hacer bien que recibirlo, y es propio del hombre 
bueno y de la virtud favorecer, y mAs noble hacer bien a los amigos 
que a los extraños, el hombre bueno tendrá. necesidad de amigos a quie­
neS favorecer. Por eso se investiga también si los amigos se necesitan 
mIÍB en la prosperidad que en el infortunio, puesto que el desgraciado 
necesita bienhechores y los afortunados personas a quienes hacer bien. 
Es pro~ablemente absUrdo hacer al hombre dichoso solitario, porque 
nadie querría poseer todas las cosas a condición de estar 8010; el hombre 
es, en efecto, un animal social, y naturalmente formado para la convi­
véncia. Está condición se da también en el hombre feliz que tiene todo 
aquello que es un bien por naturaleza, y es claro que pasar los dias con 
amigos y hombres buenos es mejor que pasarlos con extraños y con 
hombres de cualquier índole. Por tanto, el hombre feliz necesita amigos. 

i Qué quieren decir entonces, y en cierto modo con verdad, los pri­
meros a quienes aludimos~ iNo será que la mayoda de los hombres 
entienden por amigos aquellos que les son útiles~ De éstos, efectiva­
vamente, no tendrá. necesidad ninguna el hombre dichoso, puesto que 
dispone de to40s los bi~nes; ni tampoco, por la misma razón, los nece­
sitará por causa detplacer, o en pequeña medida (porque siendo su vid!fo 
agr~ble parll nada necesita de un placer adventicio); y como no nece­
sita de esta clase de amigos, se piensa que no necesita amigos. 

Pero esto seguramente no es verdad. Efectivamente, hemos dicho 
al principio que la felicidad es una actividad, y la actividad evidente­
mente es algo que se produce, y no algo de que se dispone desde luego 
como ~ cosa que se posee. Y si el ser feliz está. en vivir y actuar, y la 
actividad del hombre bueno es por si misma buena y agradable (como 
hemos dicho al principio), y la condición de ser algo nuestro pertenece 
a lo agradable; si nos es má.s fácil contemplar a nue~tros prójimos que 
contemplamos a nosotros mismos, y SUB acciones que las propÍas, y las 
acciones de los hombres buenos cuando éstos son amigos suyos, son 
gratas a los buenos (puesto que tienen las dos condiciones de 10 que 1170 G 

es agradable por naturaleza), el hombre dichoso necesitará de tales ami-
gos, ya que quiere contemplar acciones buenas y que le pertenezcan, 
y tales son las accÍones del hombre bueno amigo suyo. 

Se piensa además que el hombre feliz tiene que tener UDa vida agra­
dable. Pues bien, la vida de un solitario es dificil, porque no puede estar 

(6) Eurfpide8: Orutu, 665 .. 
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á~~ovS ~v. ~ oUY 1'1 tvépyela avveXEO'Tipa.1'I&Ta oVcm 
KaS' aVn')V. O Sei nepi -rol J.lCXKáplOV eTvoo' 6 yap crnov6alos. 
TatS KaT' cipeT1'¡vnpá~1 xaIpei. TOOS S' arro KCXKlas Svaxe-

IOpaiVEI. meárrep 6 IJOU01KOS Tois KaAoiS ~éMo1v ~SETal. mi 
S~ -rois qKXÚ~OIS ~V1T'EITal. ylVOlTO. S' av· Kai áCJ1<TlO'lS T1S 
-riís cXpeTijs h< TOV O'\l3ÍÍv Tols aya60is. KaSámp Kcd 9éoyvis 
CP1'\01V. cpVO'IKOOTepoV S' hnO'1<01T'OVO'I t folKEV 6 O'1T'ovSaJos 
cpiAos Té¡) O'1T'ovSal«i> Tfj cpVO'EI alpETos eTvoo. TO yap Tij cpu. 

15 cm aya60v eiP1'\Tal ÓTl Té¡> O'1T'ovSal«i> ayaSov Kai 1'ISu ron 
KaS' airr6 .. TO S~ 3iiv 6p110VTal TolS lct>C)lS SWálJ,E1 aIa6T)­
O'E(o)S. lrvepOOlrOIS S' ala6T)O'Eoos f) Vo1)O'eoos· 1'1 S~ SÓValJlS elS 
T1'Iv WÉpyelav aváyETal. TO S~ K\ÍpIOV W Tij wepyelc¡w;· folKe 
S1'I TO 3iiv eTval KvplooS TO al09áveo9al f) voelv. TO S~ 3TlV 

20 'TooV me' airro ayaeoov Kai 1'ISéc..>v· OOpIO'lJévov yáp. TO S' 
c:,plO'lJévov -riís Taya60v cpUO'EooS· TO S~ Tij q>UO'EI ciyaSov Kai 
Té¡> hnelKEl· SI6mp folKE lráO'IV 1'I5v eJval· ov Sei S~ ~alJJ3á­
VEIV IJOX~pcXv looTJV Kai Sleq>6aPIJÉVf\v. ovS' w ~\rrrCXlr <i6p10'­
TOS yap 1'1 TOla\ÍTf\. KaSámp Ta ÓTrápxOVTa aVTij. - W Tols 

25 iXOlJévOIS S~ mpl -riís ~\nrr¡s EoTaI q>avepc.:m:pov. el S' a\rrO 
TO 3iiv ayaSov Ka1 1'ISU (folKE S~ Kal éK TOV náVTas 6p~-
09a1 MOV. Kal lJá~lO'Ta TOVS hnelKEts Kal IJCXKaplous· TOU­
TOIS yap 6 J310s atpETOOTaTOS. Ka1 ti TOVTOOV IJCXKaplc..rrán'¡ 
3001Í). o S' 6poov ÓTI ~ al06áveTaJ Kal o áKouoov ÓTI ciKOVeI 

30 Ka1 o J3aS13OOV ÓTI J3aSllel. Ka1 br1 TooV á~~oov olJolooS écrn 
TI TO aloeavÓIJEVOV ÓTI WepyOVIJEV. OOO'TE av aloeavoo¡.¡e6' ÓTl 
aIoeavÓIJE6a. Kav vocblJEV. ÓTl VOOVJ1EV. TO S' ÓTI alo9avó¡.¡e6a 
ii VOOVIJEV. ÓTI WIJÉv (Te) yap elVal ~V al06ávea6cn f) voeiv). 

1170b TO 5' at06áveo9alÓTl 3ij. TooV tl8éc..>v me' airr6 (q>UO'EI yap 
lrya60v 3(01). TO 5' ayaSov ÓTrápXOV W ~é¡> al06áveo6at 
1'1 Su). atpETov S~ TO 3iiv Ka1 lJá~l(rra TOtS ayaSoiS. ÓTI TO 
elvoo ayaS6v ~O'TIV CXÜTolS Ka1 tiSu (O'walo6av6lJEVol yap TOV 

1) d' airro aya60v ~SOVTCII). &>s 5~ np'os mu-rov éxel o CTITOV­
SatoS. Ka1lrpOs TOV q>l~ov (hepos yap aU-roS 6 q>l.~os lO'Tlv)· 
meámp oVv TO aU-rov elVal atpET6v mlv lKáO'T~. OÚToo Kai 
TO TOV q>t~ov. f) naparr~1'\O'iooS.TO S' eTVal ~v alpeTov Sla 
TO al06áveo9al a\rroV ayexeov 6VTOS. ti 6~ TOICX\ÍTf\ aI~O'IS 

b 24. x!v Bywater: xo:l oodd. 11 211. -roÜ..o .,011 ... Bywater,. 
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en continua actividad por sí mismo, pero en compañia de otros y en re­
lación con otros, esto resulta más fácil. As1 su actividad será más con­
tinua y grata por sI mismá, como tiene que serlo tratándose del hom­
bre dichoso, porque el bueno, en tanto que bueno, se complace en las 
acciones VÍrtUOB&B y siente desagrado por las que proceden del vicio, 
lo mismo que un músico se deleita en las bellas melodías y las malas le 
molestan. Además, la convivencia con los hombres buenos puede pro­
ducir una especie de entrenamiento en la virtud, como lo dice tam-
bién Teognis (7). . 

Considerando más la naturaleza de las C0BB8, parece que el buen 
amigo es deseable por naturaleza para el bueno, puesto que hemos di­
cho que lo que es bueno por naturaleza es, para el hombre de bien, 
bueno y agradable por sí mismo. Ahora bien, la vida de los animales 
se define por su capacidad de sensación; la de los hombres por su ca­
pacidad de sensación y de pensamiento; la capacidad conduce a la ac­
tividad, y la actividad es lo principal; parece, por tanto, que la vida 
consiste principalmente en sentir y pensar. Y la vida es de las cosas 
buenas y agradables por si mismas, porque es algo definido, y lo defi­
nido es de la naturaleza de lo bueno; y es buena por naturaleza y buena 
para el hombre bueno: por eso parece agradable a todos; pero no de­
bemos aplicar esto a una vida mala y corrompida, ni transida de dolo­
res, porque una vida asi es indefinida,.como lo que puede traer consigo. 
En lo. que después diremos acerca del dolor se aclarará esto.Y si la vida 
de por si es buena y agradable (y as1 lo parece por el heclio de que todos 
la desean, y en grado sumo los buenos y dichosos, porque el modo de 
vida que ellos eligen es el más deseable y su existencia es la más dicho­
sa); si.el que ve se da cuenta de que ve, y el que oye de que oye, y el que 
anda de que anda, y en todas las otras actividades hay igualmente algo 
que percibe que estamos actuando y se da cuenta, cuando sentimos, 
de que estamos sintiendo, y cuando pensamos, de que estamos pensan­
do, y percibir que sentimos o pensamos es percibir que somos (puesto 
que ser era percibir y pensar), y si el darse uno cuenta de que vive 1170 6 
es agradable por si mismo (porque la vida es buena por naturaleza, y 
el darse cuenta de que uno tiene en si un bien es agradable), y si la vida 
es deseable y sobre todo para los buenos, porque el ser es para ellos 
bueno y agradable (ya que se gozan en la conciencia que tienen de lo 
que es bueno por si mismo), y si el hombre bueno tiene para con el ami-
go la misma disposición que para consigo mismo (porque el amigo es 
otro yo), lo mismo que el propio ser es apetecible para cada uno, así lo 
será también el del amigo, o poco más o menos. El ser era apetecible 

(7) Teognis, v. 75. 
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10 f¡Seta KaS" &wn'¡V. O'\IV<XI06áveo&xi ápa Sei Kal TOO cpfAOV 
ÓTI m.V, TOC"rrO S~ yfVOIT" av év Té¡j a\l3fjv K~l KOIVoovetv A6-
yoov Kal S.lavofas· oVroo yap av 86~ele TO ~fjs hrl TOOV 
áv6pOO1TOOV Aéyeo9cn, Kal OVX c::>amp hrl TOOV (3oaKT]~áTOOV 
TO év Té¡j aóTé¡j V~~I. el S..; Té¡j ~aKapi't> TO elval alpET6v 

15 éan KaS" aóT6, 6:ya6ov Tij cpÚael e>V Kal tiSÚ, napcrtTAi¡alov 
S~ Kal TO TOO cpiAOV éaTiv, Kav 6 cpfAO~ TOOV alperoov eiT]. 
e> S" éaTlv aóTé¡j alpET6v, TOVTO Seiwápxetv aóTéfl, 1\ Taú­
Tll évSe";s EaTal. Sei¡ael ápa -r:étl evSal~ovi¡aoVTI cpiAOOV 
a1TovSaíoov. 

10 T Ap" OVv OOS 1TAeíaTovs cpíAOVS 1T01T]TtOV, 1\ Ka6ánep hrl 
Tfjs ~evias é~~eAoos elpfja6a1 SOKEi «~i¡Te 1ToAú~elvos ~i¡T" 
a~elVos,» Kal ml Tfjs cplAias áp~6ael ~T¡T" ácplAOV elval ~i¡T" 
® 1TOAÚcpIAOV Ka6" \rrrep¡30Ai¡v; Tois ~w S..; 1TpOS xpfjaw 
Kav 1Távv S6~elev áp~63~IV TO Aex&w· 1TOAAOiS yap ávev-

2lí 1TTJpETeiv hri1TOVOV, Kal 0Vx h<avos 6 I3fos aóTo [TOC"rrO] 
1TpáTIeIV. 01 1TAEÍovS S..; TOOV 1TpOS TOV oh<eiov l3iov h<avoov 
mpiepyol Kal é~1T6S101 1TpOS TO KaAoos 3iiv· oV6w OVv Sei 
aóTwv. Kal 01 1TpOS f¡Sov";v S~ ápKovalv 6AiyOI, Kaeánep 
év Tij Tpocpfj TO 1ÍSva~a. TOVS S~ anovSa{ovs 1TÓTEpOV 1TAEÍ-

30 aTOVS KaT" áple~6v, 1\ EaTl TI ~hpov Kal cplAIKOO 1TAT¡60vs, 
cOO-rrep 1T6Aeoos; oVre yap éK S~Ka ávepc.:)1TOOV yWOLT" av 
1T6AIS, _ oVr" éK S~Ka ~vpláSCA:lv Frl 1T6AIS éaT(v. TO S~ 1T0-
aov OVK EaTlV iaoo5 év TI, áAAa 1Tav TO ~ETa~ T1VOOV OOpla~t-

1171 el VOOV. Kal cpiAOOV Si¡ eaTl 1TAfje05 oopla~wov,· Kal iaoo5 01 
1TAeíaTOI ~" oov av SúvatT6 TlS OV3fjv (TOVTO yap eS6KEl 
cplA1KOOTaTOV elven)· ÓTI S" OVX oT6v TE 1TOAAoíS a\l3fjv Kal 
Slavt~elv roVT6v, OVK áST]AOV. Frl S~ KáKefvov5 Seí áAA1Í-

11 AOIS cpiAOVS elval, el ~tAAoval 1TáVTes ~" áAAi¡Aoov avvT]­
~peúeIV· TOVTO S" épyooSes év 1TOAAOí5 wápXe1v. -xaArnov 
S~ yiVETen Kal TO avyxaipelv !Cal TO awaAyeiv olKEioos 1TOA­
AOíS· elKoS yap aV~1Ti1TTEIV &~a Téfl ~w avvf¡Seaéal Té¡j S~ 
avváX&ea6aI. iaoos oVv ro EXel ~..; 3T]TeiV OOS 1TOAvcpIAOOTa-

10 TOV eTval, áAAa ToaoÚTOVS 0001 elS TO aV3fjv- IKavoi· ovS~ 
yap évS~Xea6a1 66~elev av 1TOAAOiS eTven cpiAOV acp6Spa. 6"6-
iTep ovS" épéXv 1TAeI6voov· \rrrep¡30A"; yápTI5 elven !3oúmal 

1171 el 19. Glu-rou~ Bywater: Glú-rout; oodd. 
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por la conciencia que uno tiene de su propio bien, y tal conciencia era 
agradable por s1 misma; luego es preciso tener conciencia también de 
que el amigo es, y esto puede producirse en la convivencia y en el in­
tercambio de palabras y pensamientos, porque as1 podrla definirse la 
convivencia humana, y no, como la del ganado, por el hecho de pacer 
en el mismo lugar. , 

Por tanto, si para el hombre dichoso el ser es deseable .por si mismo, 
porque es por nat~aleza bueno y agradable, y algo muy pr6ximo el.! 
también para él el ser del amigo, el amigo será también una de las cosas 
deseables. Y el hombre dichoso tiene que poseer lo que le es deseable, 
o sentirá la falta de ello. Luego el hombre feliz tiene necesidad de ami­
gos buenos. 

10 

iDebemos hacernos el Illayor número posible de amigos o, lo mis­
mo que parece decirse apropiadamente en el caso de la hospitalidad 
mi muchos huéspedes ni ningunO)) (8), también tratándose de la amistad 
lo adecuado no será carecer de amigos absolutamente, ni tampoco te­
nerlos en exceso? Podría pareoer que ese dicho cuadra perfectamente 
a los que se proponen su propia utilidad, porque corresponder a los ser­
vicios de mUQhos es trabajoso, y la vida no da abasto para ello. Por 
tanto, en número mayor del suficiente para la propia vida, resultan 
molestos y embarazosos para vivir bien, luego no hay necesidad de 
tantos. También para nuestro placer bastan unos pocos, como un poco 
de condimento en la comida. Pero en cuanto a los buenos, ies mejor 
tenerlos en el mayor número posible, o debe guardarse cierta medida 
en el número de amigos, como en el de ciudadanos de una ciudad1 
Porque ni diez hombres pueden cOll8tltuir una ciudad, ni con cien mil 
hay ya ciudad. La medida, sin embargo, no es probablemente un nú­
mero determinado, sino cualquiera dentro de ciertos límites. También, 
por tanto, el número de amigos es limitado, siendo probableménte el 1171 a 
mayor número de ellos con quienes uno puede convivir (ya que esto nos 
parecía lo más característico de la amistad); y que no es posible con-
vivir con muchos y repartirse entre muchos, es claro. Además, también 
ellos tienen que ser amigos los unos de los otros, si todos han de pasar 
tiempo juntos, y es difícil conseguir esto si son muchos. También re-
sulta difícil congratularse y condolerse intimamente con muchos, pues 
es probable que coincida el tener que alegrarse con uno yentristecer-
se con otro. Quizá, pues, esté bien no ser dado al mayor número posi-
ble de amigos, sino tener tantos ouantos son suficientes para la con­
vivencia. TaDlPoco, en efecto, parece posible ser muy amigo de muchos, 
y por eso tampoco lo es amar a varias personas. El amor tiende a ser' 
un grado extremo de amistad, y éste s610 es posible respecto de una. 

. (8) Heaiodo: Traba;o. " d,fcu. 660. 
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cplAfa~, TOVrO S~ 1TpOS eva- Kal TO acp6Spc;t S1) 1TpOS 6Afyov~. 
OÚTOO S' gxelv lolKE Kal ml TOOV 1Tpay~chCl)v· OV yfVOVTal 
yap cpfAOI1TOAAOl KaTa T1)V hatplK1)V CPIAfav, al S" v~VOÚ~-

15 vat W Sual AtyoVTal. 01 S~1TOAÚcplAOl Kal 1TaalV oh<e{CI)s 
éVTVYXávoVTEs ovSevl SOKoOalv elVat cp{A01, 1TA1)V 1TOAITl­
KOO~, ovs Kai KaAoOalV ápÉaKovs. 1TOAITIKOOS ~w oVv gO'Tl 
1TOAAOis eIval cp{AOV Kal ~1) ápeaKov C>VTa, áAA" OOS áA..,6oos 
. nnelKi;· SI" ápeT1)v S~ Kal Si" aUTOU~ OVK EcrTI1TpO~ 1TOAAOÚS·, 

20 áy<mT}TOV Se Kal 671.{yovS eupeiv TOIOÚTOVS. 
TT6Tepov S" év e\rrvXfals ~aAAOV cpíACI)V Sei i'¡ év SVO'TV-

11 xíalS; W á~cpoiv yap m131lToÜVTal· 01 TE yap áTvXoÜVTe~ 
SéoVTOO mlKovpíaS, oí T" e\rrvxoÜVTes av~I3{CI)v Kal OVS ro 
1Tol1Íaovalv· f30úAoVTal yap ro Spéiv. ávayKalÓTEpov ~w 

25 S1) W TalS chvxíalS, S10 Téi'lV XP1la'~CI)V éVTaü6a SeY, KáAAIOV 
S" W Tais e\rrvX{OOS, SIO Kal TOU~ mlelKEis 31lTOOalv· TOÚ­
TOVS yap alpETooTEpoV eVepyETeiv. Kal ~a TOÚTOOV Sló:yelv. 
ea-n yap Kal T¡ 1Tapova(a alrrT¡ TOOV cp(ACI)V T¡8eia Kal W Tais 
e\rrvXfalS Kal W Tals SVO'TUx(alS. Koucpí30VTal yap 01 AV-

30 1TOÚ~Ol awaAya.ÚVTCI)V TOOV cpíACI)V. S10 KeXv árr0p1Íaelév 
T1S 1TÓTepov c:'xrrrep ~ápOVs lJE'TaAa~l3ávouo'lV, i'¡ TOVro ~w 
OV, T¡ 1Tapovafa' S" aUTOOV T¡Seia ovaa Kal T¡ MOla TOO au­
vaAyelv éArnoo T1)v AÚ1T1lv 1Tolei. el ~w oVv Sla TaiíTa i'¡ 
SI' ó:AAO TI KOVCP{30VTOO, ácpeíaeCl)· av~~ívelV S' OVv cpa(ve-

35 Tal TO Aex6év; lolKE S" T¡ 1Tapouafa ~lKTIÍ T1S aUTOOV elvoo. 
aUTo ~w yap TO 6péiv TOU~ cpíAOVS T¡SÚ, ó:AACI)S Te Kal áTu-

1171 b XOÜVT1, Kal y(vETa{ TlS é1TIKovp(a 1TpOS TO ~1) Aumla6al (1Ta­
pa~ve"T1KOV yap 6 cpfAOS Kal T'Íj 6~el Kal Té¡) A6yC{), éav {¡ 
mlSÉ~lOS· oTSe yap TO -f)60s Kal écp" oTs ,,;SETal Kal AumiTOO)· 
TO S~ AU1TOÚ~OV alaeávea6al ml Tais MOO ó:ruxfalS AV-

5 1TTlp6v· 1TaS yap cpEÚyel AÚ1T1lS ahl0~ eTvoo Tol~ cp(A01S. S16-
1Tep ol ~w ávSpOO8E1S T1)V CPÚatV eVAaf30ÜVTal aVAAumiv TOUS 
cp(AOUS MolS, KeXv ~1)VmpTeiV1J Tfj áA\J"1TÍCj'(, T1)V éKE{VOlS 
ylvo~év1lV AÚ1TTlV OVX Ó1To~ével, 6ACI)S TE auv6p1Ívovs ov 
1TpoafETal Sla TO ~..,S" aUTOS eIval 6P1l\1TlT1K6S· yúvala S~ 

10 Kal 01 TOIOVrOl á:vSpES TolS aUO'TÉvoval xafpoval, Kal CPl­
AOVOlV oo~ cp{AOVS Kal awaAyoÜVTas. ~l~la6al S" W 6:rra­
al Sei Si)AOV enl TOV ~EATfCl). T¡ S" W Tais EÓTvxfalS TOOV 
cp(ACI)V 1Tapova{a Ti¡v TE SlayCl)y1)V T¡Selav !XEl Kal T1)V fv-
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persona; por tanto, una gran amistad sólo es posible con Unos pocos. 
Asf parece ocurrir de hecho: no se hacen lunigos muchos con amistad 
de camaraderla, y las amistades célebres de que se habla, son siempre 
entre dos. Los que tienen muchos amigos y a todos los tratan familiar­
mente, dan la impresión de no ser amigos de nadie, a no ser por civili­
dad, y se los suele llamar obsequiosos. Por civilidad o oortesfa es, sin 
duda, posible ser amigo de muchos aun no siendo obsequioso, sino por 
verdadera bondad de carl.cter; pero por la excelencia de los amigos y 
por amor de los amigos mismos, no es posible serlo de muchos; gracias 
si se encuentran unos pocos que lo merezcan. 

11 

tNecesitamos más a los amigos en la prosperidad, o en el infortu­
nio? En ambas situaciones se los busca, pues los que pasan por un in­
fortunio necesitan asistenqia, y los prósperos quienes convivan con ellos 
ya quienes favorecer, porque quieren hacer bien. La amistad es, por 
consiguiente más necesaria en el infortunio, y por eso entonoes se ne­
cesitan amigos útiles, pero es más noble en la prosperidad y por eso se 
bUBC8n también amigos buenos, porque es preferible favorecer a éstos 
y tratar con ellos. La presencia misma de los amigos es grata ~nto en 
la buena oomo en la mala rortuna. Los que pasan por una aflicción, en 
erecto, se sienten aliviados cuando sUB amigos se conduelen con ellos. 
A este respecto, podrla uno preguntarse si es como si los amigos en­
tonces tomaran parte de nuestra carga, o no es esto, sino que su pre­
senoia, que nos es grata, y la conciencia de que se duelen oon nosotros, 
haoen menor la pena. Sean éstas o alguna otra las oaUB&8 del alivio, de­
jémoslas; el hecho es que manUiestamente ocurre lo que hemos dicho. 

Esta presencia de los amigos parece, sin embargo, ser en cierto 
modo mixta. El hecho de ver a los amigos es grato, especialmente para 1171 b 
el que pasa por una desgracia, y viene a ser una especie de ayuda oon-
tra el dolor (porque el amigo puede consolar con sólo verlo y con la pa-
labra, si tiene tacto; conoce, en efecto, el carl.cter de su amigo y sabe 
lo que le agrada y lo que le disgusta); pero, por otra parte, es doloro-
so ver al amigo afligirse con motivo de las desgraci88 propi88, porque 
todo hombre rehuye ser caUBa de dolor para SUB amigos. Por eso los hom-
bres de naturaleza ruerte procuran evitar. que SUB amigos tomen par-
te en SUB pen88, y todo el que no es excesivamente insensible al dolor 
no soporta el que en aquéllos se produce, y en general no admite com­
pañeros de duelo, porque él mismo no. se complace en él; en cambio, 
las mujeres y los hombres semejantes a ell88 se gozan en tener quienes 
se lamenten con ellos, y los quieren como amigos y participes de su do-
lor. Pero es eVidente que en todo hemos de imitar al mejor. 
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15 VOlav ehl ,,;SOVTCXl ml Tois aóTov &ycX6ois.· SIO S~eIEV av 
Seiv els J.lW -ras e\f-rvx{as KCXAeiv TOVS cp{~OVS 1rpo6óJ.l~S (EÜep­
ymKov yap eIVCXl Ka~óv). els S~ Tas á:rux{as OKVOWTQ' J.le­
TaS1Sóval yap OOS ";Kla-ra Sei Tci>v KaKOOV. 66ev TO «á~IS lyoo 
SUO'TUXoov.» J.lá~la-ra S~ 1rapaK~T)Trov 6Tav J.lt~~C.OO'lV o~{-

20 ya OX~T)6WTeS J.lEYá~· aóTov oocpe~T¡aelv. IwCXl S' avárra~lv 
iO'c.>s ávárra~lv iO'c.>s. ápJ.ló3e1 1rpOS J.lW TOVS á:ruxoÜVTas 
&K~T)TOV Kal 1rpo6VJ.looS (cp{~ou yap ro 1rOleiV. Kal J.lá~IO'TCC 
TOVS tv Xpe{<jl Kal [TO] J.lt') a~lc.OOcnrras· aJ.lcpoiv yap Ká~~IOV 
Kal ";SIOV). els S~ Tas EÜTux{as auvepyoWTa J.lW 1rpo6VJ.lOOS 

25 (Kal yap els TaVTa xpela cp{~oov). 1rpOS e\nrá6elav Se O'xo­
~a(oos' O" yap Ka~ov TO 1rp06uJ.lEiaeat oocpeAeia6al. Só~av 
S' 6:r¡S{as tv TCi) Sloo6eia6a1 iO'oos év~a~T)Ttov' tv{OTE yap 
0'UJ.l!3a{ve1. ti 1rapouO'{a Sti TOOV cp{~OOV lv á'TTaO'lv alpETt') 
cpaivETCXl. 

12 ... Ap' oVv. ~amp Tois ~pé.i)al TO opéiv &ya1rT)TÓTaTÓV ~a-rl 
Kal J.la~~Ov alpoWTCXl TCXÚTrl':' TT¡v aia6r¡O'lv ii Tas ~ol1ras 
oos KaTa TCXÚTT)V J.láAlO'Ta TOV ~pOOTOS c5VTOS Kal ylVOJ.lWOU. 
o\ÍToo Kal Tois cp{~otS alpETc.:rrcrróv ~a-rl TO O'U3iiv; KOIVOO­
vía yap ti cpl~{a. Kal OOS 1rpOS· ~ov !XE1. o\ÍToo Kal.1rpos 

35 TOV cpi~ov' 1repl aóTov S· ti aia6r¡O'1S ehl ~IV alpETiJ. Kal 
mpl TOV cpi~ov ST¡o ti S' tvtpyela y{VETal cx\niis ~V TCi) O'u-

117211 3iiv. OOcrr' elKÓTOOS· TOÚTOU ~cp{EVTCXl. Kal 6 1rOT' mlv ~Ka­
aTOIS TO elval ii OV Xáplv alpoWTCXl TO 3i1V. tv TOÚT~ J.lETa 
T&'>V cpi~oov ~V~OVTCXl Sláyelv' SIó1rep 01 J.lW O'UJ.l1r{vouálv. 
01 Se O'uyKu~ouO'IV. á~~OI Se O'vyyU¡.1vá30VTCXl Kal O'uyKu-

6 vr¡yOVO'1V ii O'UJ.lcpl~oaocpoVO'1v. gKCXO'TOI W TOÚTct> O'UVT)J.lE­
pEÚoVTeS 6 TI mp J.lá~laT' &ya-rr&'>al T&'>V W Té¡) ~{~. O'\l3iiv 
yap ~U~ÓJ.lEVOI !JETa T&V cp{~c.>v. TaVTa.1rOIOVO'I Kal TOV­
TOOV KOlVoovOVaIV oIs oiOVTal O'\l3iiv. yive-ral OVv ..; J.lW T&'>V 
cpcxú~oov cpl~{a J.loXe"pá (KOIVc.>VOÜO'I yap cpcxú~c.>v a~tJ3cnol 

10 c5VTes. Kal J.loXe"pol S~ y{vovral OJ.lOIOVJ.lEVOI a~~t'\~ols) • ..; 
Se TOOV mlelKOlV brtelKt'\s. O'wau~avoJ.lévr¡ TatS OJ.lI~{alS· SO-
1<000'1 Se Kal ~e~T{OUS ytvea6at wepyoÜVTeS Kal Slop60ÜVTeS 
a~~t'\~ouS' a-rrOJ.lcXn-OVTal yap 1rap' a~~t'\~c.>v ots apéatcov­
Tal, 66ev da6~oov J.lW yap á'TT' fa6~á.» mpl llw· oW CPI-

15 ~{as ml TOO'oVrov elpt'\a6oo' rn6J.lEvov S' av eiT) SleA6eiv mpl 
";60vfís. 
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La presencia de lós amigos en la buena fortuna incluye a la vez el 
pasar el tiempo agradablemente y el tener conciencia de que nuestros 
amigos se gozan con nuestro bien. Por eso parece que deberlamos in­
vitarlos gustosamente a nuestras alegrías (porque es noble hacer bien 
a otros), y rehuii- en lo posible invitarlos a participar en nuestros infor­
tunios, porque los Diales se deben compartir lo menos posible; de ah{ 
aquello de .basta que yo sea desgraciado •. Debemos llamarlos a nues­
tro lado sobre todo cuando, a costa de una pequeña molestia por su 
parte, han de sernos de gran ayuda. Reciprocamente, está bien aCudir 
junto a los que pasan por adversidad sin que nos llamen, y de buena 
voluntad (porque es propio del amigo hacer bien, y sobre todo a los 
que lo necesitan y no lo han pedido, lo cual es para ambos más noble y 
grato); y, en las alegrlas, colaborar gustosos (pues también en ellas se 
necesita a los amigos); pero ser lentos en aceptar favores, porque no es 
noble estar ansioso de ser favorecido. Sin embargo, hemos de guardar­
nos igualmente de adquirir reputación de displicentes por rechazarlos, 
pues algunas veces ocurre. 

12 

,No se sigue de todo esto que, as1 como para los amantes la vista 
es elaentido más precioso y prefieren este sentido a los demás, porque 
es el que más' contribuye a que el amor exista y nazca, para los amigos 
lo preferible a todo es la convivencia 1 La amistad es, en efecto, una 
comunidad, y la disposición que uno tiene para consigo mismo, la tienen 
también para el amigo. Tratándose de uno mismo, la sensación de la 
propia existencia es amable, y, por tanto, también cuando se trata de 
la del amigo. Ahora bien, esta sensación se aotualiza en la convivencia, 
de modo que es natural que los amigos aspiren a ella. Y, sea lo que 1172. 
fuere aquello en que cada uno hace consistir el ser, o aquello por lo 
oual quieren vivir, en eso quieren pasar el tiempo oon sus amigos; y 
asl, unos beben juntos, otros juegan juntos, otros se entregan juntos 
a los ejercicios gimnásticos, o a la caza, o a la filosofia, y todos ellos 
paBllD°los dias juntos en aquello que más aman en ola vida; porque, que-
riendo convivir con sus amigos, hacen las C08&8 que, a BU juicio, produ-
cen la convivencia, y de ellas participan en común. Asila amistad entre 
hombres de condición baja es mala (puesto que, careciendo de firmeza, 
se asocian para OOBaB bajas, y Be vuelven malvados al hacerse semejan-
tes 10B unos a los otros); en cambio, la que existe entre hombres buenos 
ea buena, y aumenta con el trato, y parece incluso que se hacen mejo-
res, ejeroit4.ndose y oorrigiéndose mutuamente; toman, en efecto, los 
UDOS de 101 otros, modelo de aquello que les agrada, por lo que se dice 
tele nobles accionest. A propósito de la amistad, baste con lo dicho. 
Tratemos a continuación del placer. 



K. 

Mera S~ TCXÜTa mp! T¡Sovfls iO'wS É'rrETal Slei\6eiv. lJái\l-
20 aTa y&p SOKEi O'WCt>KEIOOoeat Té;'> yével T¡IJOOV, SIC> TTalSEÚOVCTl 

TOVS vÉOVS 0lood30VTES T¡SOV'ij Ka! i\ÚTTtr SOKEi S~ Ka! TTpOS 
Tf¡v TOÜ f¡60vs apETt'}V IJtylaTOV elvoo TO xcxfpelV ols Sei Ka! 
1J10'eIv a Set SICXTe(vel yap TCXÜTa Sla TTavTOS TOÜ ¡3iov, (x>-
1T'i)v ~XOVTa Ka! SWaIJ1V TTpOS ápETIÍv Te Kal TOV EÓooilJova 

25 ¡3iov' Ta IJW yap T¡Séa TTpoalpoWral, Ta S~ i\\JTTT)pcX q>EÚ­
yOVO'IV' \rrr~p S~ Tcr)V TOIO\ÍTWV 'IÍKIO'T' av S6~ele TTapETéov 
eJval, ái\i\ws Te Ka! TTOi\i\";V ~X6vrwv álJq>10'¡31)'1"T10'IV. 01 IJW 
yap Táya60V T¡Sov";v i\tyOVO'IV, 01 S' ~~ ~vavTfaS KOIJIS'ij 
cp<XÜi\ov, 01 IJW iO'wS Tt'ETt'E10'1Jévol O\rrOO Ka! ~xelv, 01 S~ 016-

30 1JEV01 ¡3éi\TloV eJval TTpOS TOV ¡3iov T¡lJoov anoq>aivelv Tf¡v T¡So­
V'liv TOOV cpaúi\oov, Ka! el IJ"; m(v" pÉTreIV yap TOVS TTOi\i\OVS 
TTpOS cx\rn'Jv Kai SovAeVelv TaTs T¡SovaIs, SIO Seiv els TOVvav­
Tiov 6:yelv' ~i\6elv yap av OÚTOOS mi TO IJÉO'ov. IJ'IÍ TTOTe 
S~ ov Kai\oos TOÜTO i\tyETal. 01 yap TTepl T6)V ~ ToTS TTá-

3Ii 6e0'1. Ka! Tais TTpá~eO'I i\6yOl ftTT6v etO'I TTlO'Tol TOOV ~pyWV' 
6Tav ow Slaq>oov6)CTI ToiS KCXTa Tf¡v aia6T]O'IV, Ko:TCXq>pOVOv-

1172 b 1JEV01 Kai Tái\T'le~S 1fpoaavalpoüO'IV' 6 yap ~tywv Tf¡v f¡So­
v..;v, 6q>6eiS TTOT' ~q>IÉIJEVOS, á)"roKi\ivelv SoKEl TTpOS cx\miv wS 
TOICXÚTT}V 000av &rraO'av' TO SlOpi3elv yap OVK !O'T1 TOOV 
TTOi\i\6)v, ÉOiKaO'IV ow 01 ái\T'l6els TOOV i\6yoov ov 1J6vov 

1 npOS TO ElSéval XPT'lO'llJc:mrrol eJvoo, ai\i\a Kalnpos TOV ¡3iov' 
O'wCt>Soi yap 6vres ToIs ~pyOIS TTlO'TEÚov:ral, SIO npOTprnov­
Tal TOV, O'WIMas liív KaT' aUTOVS. TOOV IJw ow TOIO\ÍTWV 
ái\W Ta S' elpT'llJéva mpl Tiis T¡Sovfls ~TTéi\6c.>lJEv. 



LIBRO X 

1 

Ahora nos toca, quizá, hablar del placer, que parece estar asocia-
do de la manera más intima a nuestra naturaleza; por eso los educa-
dores se sirven del placer y del dolor como de un timón para dirigir a 
la infancia. Parece t.&mbién que es de la máxima importancia para la 
virtdd moral hallar gusto en aquello en que debe hallarse y odiar lo 
que se debe odiar; porque esto dura toda la vida, y tiene importancia 
y fuerza para la virtud y también para la felicidad, ya que todos los 
hombres persiguen lo agradable y rehuyen lo molesto. Tales cosas no 
podrlan en modo alguno pasarse por alto, sobre todo prestándose, como 
se prestan, a muchas discusiones. Efectivamente, los unos dicen que el 
bien consiste en el placer, y los otros, por el contrario, col1sideran el 
placer completamente vil, unos convencidos quizá de que lo es, y otros 
porque creen más conveniente para nuestra vida declarar un mal el 
placer aun cuando no lo sea, por juzgar que el placer atrae a si y es-
claviza a la mayor parte de los hombres y que es preciso por eso guiar-
los en sentido contrario para llegar asi a un término medio. Pero qui-
zá se dice esto sin razón, porque, tratándose de sentimientos y de ac-
ciones, las palabras no inspiran tanta c!lnfianza como los hechos, y en 
consecuencia, cuando las primeras discrepan de lo que se percibe por 
los sentidos, son despreciadas como falsas y desacreditan a la vez la 
verdad. En efecto, el que, vituperando el placer, ló procura a veces, 1172 b 

produce en quien lo ve la impresión de dejarse llevar por él porque 
juzga que es siempre apetecible, porque el vulgo no sabe distinguir. 
Parece, pues, que los argumentos verdaderos son de gran utilidad no 
sólo para el conocimiento, sino también para la vida, porque, como 
están en arníonia con los hechos, se les da crédito, y asi mueven a quie-
nes los comprenden a vivir de acuerdo con ellos. Baste de tales cues-
tiones. Expongamos ahora las opiniones que se han expresado del 
placer. 
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2 EvSo~os I-\ev OUY TJiv T¡Sovi¡v Taycx6ev A'ET' elven SIO: TO 
10 1Táve' 6pO:v ~eplt¡JeVa cxlrriis, Kal EAAoya Kal áAoya, W WO'I 

S' eTval Te alpETev Te FTnelKÉS, Ka! Te lJáAIO'Ta KpáTIO'TOV' 
Te Si¡ 1TávT' ml TexUTe epÉpeaeallJflVÚEIV oos 1TaO'I TOVrO ápl~ 
O'TOV ÓV (éKaCTTOV yap TO a\rréil aycx60v eVp{O'KelV, OOO'1TEp Ka! 
TPOep'!ÍV), Te S~ 1TO:O'IV aycx66v, Ka! OV 1TCwr' ~ep{ETen, Taya-

15 60v eTval. mlCTTeVoVTo S' 01 A6yOl Sla TJiv TOO ft60vs &pe­
TJiv IJO:AAOV " SI' a\rrOÚS' S1aepep6VTOOS yap ~S6KEl O'ooeppOOV 
eTval' ou Si¡ OOS ep{AOS Tiís T¡Sovfjs ~S6Kel TaVra AÉyelV, &AA' 
O'ÚTOOS exelV KaT' &A'!Í6elav. oux -ljTTOV S' cj)ET' eTval epavE­
pOV ~K TOO WaVT{OV' TJiv yap AÚ1TfJV Kcx6' a\rre 1T0:0'1 epeVK-

20 -;rev elven, 61J0(ooS Si¡ TOVvaVT{OV alpET6v' lJáAIO'Ta S' elval 
alpETov o 1Ji¡ SI' ÉTepov IJflS' hépov XáplV alpoúlJE6a' TOI00-
TO .S' 61J0AoyovIJwoos eTval TJi" T¡SoV1ÍV' ouSÉVa yap mepoo­
Tav T{VOS ÉveKa ""SETen, OOS Kcx6' a\rrT¡v OvO'av alpe-n;v TJiv 
T¡SoV1ÍV. 1TpoO'T16e1JÉvfJV TE e7rct>OVv TOOV aycx600v alpETOOTe-

25 pov 1TOleiv, oIov TéilSlKal01Tpayeiv Ka! O'ooeppoveiv, aV~ea6al 
S~ Te aya6ev CXÜTéj>. EOIKe Si¡ OVT6s ye 6 A6yos TOOV aya-
600v aVTJiv &1Toqxx{velv, Kal ouSw IJO:AAOV hépov' 11'001 yap 
1JE6' hépov aycx600 alpETooTepov'" 1J0voúlJEvov. TOIOÚT'tl 
Si¡ A6y'tl Kal nAáToov avalpei 6T1 OUK mlv T¡Sovi¡ Taycx66v' 

30 alpETooTepov yap eTven Tev T¡sw J3{ov IJETa eppovT¡O'~OOs " xoo­
pis, el S~ Te IJIKTeV KpelTTov, OVK elven Ti¡V T¡SovT¡v Taycx66v' 
ouSSVOs yap 1TP00'TE6ÉVTOS exUTéj> Tayaeev alpETOOTepov y(ve­
a6al. SfíAOV S' OOS ouS' áAAO ouSev Taycx6ev <Xv eTfl, o IJETá 
TIVOS TOOV Kcx6' a\rre aycx600v alpETOOTepov y{VETal. T( OUY 

35 ~O'Tl TOI0VrOV, OV Kal T¡lJeiS KOIVOOVOOlJev; TOI0VrOV yap 
~3flTEiTen. 01 S' ~VICTTáIJEVOI c:,s OUK aycx6ev ov 1TávT' 
~cp{ETal, 1Ji¡ oV6ev AÉyOVO'lV. 6: yap 1T0:0'l SOKei, TaVr' elva{ 

11730 cpalJsv' 6 S' avalpoov TaúTTJV TJiv 1T{CTTIV ou 1Távv 1T1O'T6Tepa 
~pei. el IJW yap Ta av6flTa ópéyETal a\rroov, -ljv &v TI Aey6-
¡JeVOV, elS~ Kal Ta cpp6VIlJa, 1T~S AéyOISV &v TI; tÓ'OOS S~ 
Kal ~V ToiS cp<XÚAOIS ECTTI TI cpVO'IKev aya60v Kpei:rrov " Kae" 

3 a\rrá, a ~cplETen TOO OIKelOV aycx600. OUK EoIKe S~ ouS~ mpl 
TOO WavT{OV KaAOOS Aéyea6at .. ou yáp cpaO'IV, el T¡ AVrnl Ka-

1173 o 10. -r&w &cid. Bywater. 11 20. '7t~TTCW add. VahIen., 
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2 

Eudoxo (1) pensaba que el placer ea el bien supremo porque veia que 
todos los seres aspiran a él, tanto los racionales cómo los irracionales, 
y en todos es objeto de preferencia lo que ea bueno y lo que es lo mis 
excelente; poi' consiguiente, el que todos fueran atraidos a él signifi­
caba que para todos el placer era el mayor bien (porque todo ser en­
cuentra BU propio bien lo mismo que encuentra su alimento), y el bien 
de todos· y al que todos aspiran es el bien sin más. Sus argumentos ins­
piraron confianza más por la excelencia de BU carácter que por ellos mis­
mos; se le tenia, en efecto, por hombre de'extraordinaria continencia, y 
se consideraba, por consiguiente, que no era por ser amigo del placer por 
lo que hablaba en aquellos términos, sino porque lo que decia era ver­
dad. Pensaba que la COB& no es menos evidente desde el punto de vista 
contrario: el dolor es en si mismo obleto de aversi6n para todos, y por 
lo tanto, su contrario debe ser igualmente preferible. Por otra parte, 
es preferible en el más alto grado lo que no se prefiere por causa de otra 
C08&, ni por amor de otra cosa, y todos reconocen que el placer es de 
esta naturaleza: nadie se pregunta, ~n efecto, con qué fin goza, dando 
a entender con ello que el placer es elegible por sí mismo. Además, si 
se añade el placer a cualquiera de los bienes, por ejemplo, a la conduc­
ta justa o continente, lo hace más apetecible, y el bien s610 puede ser 
acrecentado por el bien. 

Este argumento parece mostrar que el placer es uno de los bienes, 
y no más que otro cualquiera, pues todo bien es más digno de ser ele­
gido unido a otro bien que por sí 8010. Y asi es con un argumento de 
esta naturaleza con el que prueba Platón que el bien no es el placer (2); 
en efecto, la vida agradable es más apetecible con 8&biduria que sin ella, 
y si la mezcla tlS mejor, el placer no es el bien, porque el bien no puede 
hacerse más apetecible por añadirsele nada. Es evidente que tampoco 
puede ser el bien ninguna otra cosa que se haga más apetecible al afur­
dlrsele algo que sea bueno en si mismo. iQué hay, pues, de tal lndole 
que satisfaga esta condici6n, y de lo cual nosotros también participa­
mos! Es algo de esta naturaleza lo que buscamos. 

Los que objetan que no es un bien aquello a lo cual tod~ tienden, 
temo que no dicen nada razonable. Decimos, en efecto, que lo que todo 
el mundo cree es realmente asi, y el que intente destruir esta seguri- 1173 11 

dad no encontrará en modo alguno otra más digna de crédito. Si fueran 
sólo los seres sin inteligencia los que aspiran a ello, podrla tener algún 
sentido lo que dicen, pero si lo desean también los seres inteligentes 
to6mo puede tenerl01 Y quizá incluso en los seres inferiores hay un bien 

(1) Eudozo de Cnido, matemitico y astrónomo, que habla pertenecido a la 
Aoademia. • 

(2) Filebo, 80 d. 
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KÓV ron, 'T'1')v tiSOV1)V .ayo6ov eIval· ó:vTlKEi~1 YO:P Kal Ka­
KOV ·KaKé¡) Kal ál.1<poo Té¡) ~T)SE'TépC¡) -AtyOVTeS T<XÜTa ov Ka­
KooS, OV ~1)V ht'l ·ye TooV elpT)~évoov áAT)6eúOVTES. á~cpoi" 

10 YO:P ÓVTOIV (TooV) KaKooV Kal cpeVKTO: ISel á~cpoo eIval, TOO" 
~T)SETépoov S~ ~T)Shepov ii Ó~O{ooS· vOY S~ cpaiVov-ral 'T'1')v 
~W cpeVyOVTes WS K<X1<ÓV, 'T'1')v S' atpoVlJEV01 WS ayaeÓV· OVTc.> 

3 S1) Kal ó:vT(KEITat. OV ~i¡v ovS'. el ~i¡ TWV TTOlo-n'¡Tc.>V ~O"Tlv 
ti tiSov'Í, SIO: TOVT' ovS~ TWV ayaeoov· ovS~ YO:P al Tfis ápe-

15 Tfis évépyelal TTOIÓTT)TéS elo'lV, ovS' ti eV6at~ovla. Atyoven 
S~ TO ~w ayaeov OOp(~l, 'T'1')v S' tiSovi¡v áÓplO"TOV elval, ehl 
SéXE'Tal TO ~O:AAOV Kal [TO] ~TTOV. el ~w OW ~K ToV ";Se­
otkxl TOVTO KplvOVO'I, Kal TTEpl 'T'1')v SIKaloaVvT)V Kal TO:S áAAas 
ápETeXS, Ko6' aS ~vapyws cpaO'l ~O:AAOV Kal ~TTOV TOVS TTOIOVS 

20 'ÚTTeXpxelv Kal (TTpmelV) KaTO: Tas ápETás, mal Ta'ÚTá· SI­
KalOl yáp elOl ~O:AAOV Kai ávSpeiol, Wn S~ Kal SlKatOTTpayeiV 
Kal O'c.>cppoveiv ~AAOV Kal ftTTOV. el S~ TaiS tiSovais, ~it 
TTOT' OV AtyOVO'l TO aiTlOV, av é.:)a¡v ai ~ á~lyelS ai S~ ~IK­
Tal. Kal TI KooAvel, Ko66:mp Vyiela WplO'~ÉVT) ovO'a SÉXETat 

25 TO ~O:AAOV Kal [TO] ~TTOV, OVToo Kal 'T'1')v tiSovitv; ov yap 
ti aV'T'1') O'v~~pla év TTo:O'lv ~O"TIV, ovS' év Té¡) a'ÚTé¡) ~(a TlS 
áel, áAA' ávle~évT) Sla~ével Éc.>S TIVÓS, Kal Slacpépel Té¡) ~O:A­
AOV Kal ~TTOV. TOIOVTOV S1) Kal TO TTepl 'T'1')v tiSovi¡v ~vSé­
XETal elval. TÉAelÓV Te Táyo60V TleÉVTES, Tas S~ Klvi¡O'elS 

30 Kal Tas yevéaelS áTe~is, T1}V ti60vi¡v KIVT)O'IV Kal yéveO'lv 
áTTocpalvl'lV TTElpwVTal. ov KaAws S' ~OIKaO'l Atyelv ovS' el­
val KIVT)O'lV. TTáaT,l yap olKEiov elval SOKEi TáxoS Kal ~pa­
~VT1Ís, Kal el ~1) Ko6' CXÚ'l'TlV, olov Tij TOV K6a~ov, TTpOS 6:AAO· 
Ti;¡ S' tiSovij TOVTooV ovShepov 'ÚTTeXPxel. 1')a6fíval ~w yap 

1173 b faTI TaXtooS ooamp 6pyta6f1val, ";Seaeal S" 0(';, ovS~. TTpOS 
rnpov, J3aS13elV S~ Kal a('i~eaeal Kal TTáVTa Ta TOlcxVTa. ~­
Ta~AAelV ~w ow elS 'T'1')v tiSOV1)V TaXÉOOS Kai ~paStc.>S mlV, 
lvepyeiv S~ KaT' a'ÚTi¡v OVK faTI TaXÉOOS, AtyooS' ";Sea6at. 

5 yévEO'IS TE ~WS av efT); SOKEi yap OVK lK TOV TVXÓVTQS TO 
TVXOV y(vE0'6al, áAA' l~ ov y(VETat, elS TOVTO SlaAVeaeat· 
Kal ov yéveO'IS 1') 1')6ov1\, TOVTOV ti AÚTTT) cpeopá. Kal AtyOV-
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natural más fuerte que ellos mismos que tiende al bien propio de ellos. 
Tampoco parece acertado el argumento sobre el contrario del pla­

cer. Dicen, en, efecto, que si el dolor es un mal no se sigue de ello que el 
placer Be!Io un bien, pues tam~ién se puede oponer un mal a otro mal, 
y ambos pueden oponerse al estado neutral-y esto es bastante exac­
to-- pero no tiene razó!). en el caBo de que hablamos. Efectivamente, 
si los dos fueran malos, deberian los dos ser objeto de aversión, y si no 
fueran ni males ni bienes, no lo sería ninguno, o lo serían por igual; y 
es evidente que al uno se le rehuye como a un mal y al otro se le elige 
como un bien; de este modo, pues, son opuestos el uno al otro. 

3 

Tampoco de que el placer no sea una cualidad se sigue que no sea 
un bien; en efecto, tampoco son cualidades las actividades de la vir~ud, 
ni la felicidad. 

Dicen, por otra parte, que el bien es determinado y el placer indeter­
minado, porque admite el más y el menos. Ahora bien, si juzgan asl 
partiendo del placer que sentimos, lo mismo ocurrirá con la justicia 
y con las demás virtudes, de las cuales manifiestamente se dice que 
las personas de determinado carácter están más o menos dotadas de 
ellas ~ obran más !l menos de acnerdo con las virtudes: hay hombres 
más o menos justos y fuertes, y es posible practicar más o menos la jus-

ticia y la continencia. Si juzgan por los diferentes placeres, es posible 
que no digan la verdadera call1!a, si los unos son puros y los otros mez­
clados. Además, i qué impide que ocurra con el placer lo que con la 
salud que, siendo determinada, admite, sin embargo, el más y el me­
nos1 En efecto, no se da la misma proporción en todas las cosas, ni 
una sola proporción siel!lpre en la misma cosa, SIDO que, aun relaján­
dose, permanece hasta cierto punto, y difiere por el más y el menos. 
Algo semejante puede ocurrir con el placer. 

Por otra parte, suponiendo que el bien es perfeoto y los movimien­
tos y el devenir son imperfectos, intentan poner de manifiesto que el 
placer es un movimiento y un devenir. Pero no parecen tener razón ni 
aun en decir que es un movimiento. A todo movimiento, en efecto, pa­
recen pertenecerle la velocidad y la lentitud, si no por si mismo, como 
al del cosmos, con relación a otra cosa; y al placer no le pertenecen 
ni launa ni la otra. Uno puede, en efecto, sentirse rápidamente afecta-
do por el placer como por la ira, pero no es posible estar gozando rá- 1173 b 
pidamente, ni siquiera con relación a otro; en cambio, sí se puede an-
dar de prisa, o crecer, o cualquier c088semejante. Por consiguiente, es 
posible entrar en un estado de placer rápidamente, o lentamente, pero 
no es posible ejercer rápida ni lentamente la actividad misma del pla-
cer, es decir, gozar. . 

t Y cómo podria ser un devenir1 Se considera, en efecto, que una 
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al S~ Tl'¡v ~W AÚ1TT}V b/SElav TOO. KaTa epvow elval, T1')v S" 
f)60vT¡v avarrA';pc.oo1V. TCñíTa S~ aOO~aT1Ká ~l Ta 1T<Í6T}. 

10 el S,; lenl TOO KaTa epvalV avarrA,;pOO(71S ~ f)Sov,;, év ct> ,s¡ 
avarrA';pOOCl1S, TOVT" av Kal iíSOtTO' Te aoo~a ápa' ov So­
KEi Si' ovS' ÉaTlv ápa ,s¡ avarrA,;pooats ,s¡Sovi¡; ~AAa y1Vo~i­
VTlS J,lW avarrA11pcOOcoosiíSOtT' &v Tts, Kal t TeJ,lv61J.EV0s t 
AV1TOiTO. T¡ ~~a S' alrrr} SOKEi yeyevii~ lK TooV mpl T1')v 

15 Tpocp1')V AV1TooV Kal 1')SOVooV' évSeeis yap yevo~ÉVOVS Kal 
1TpoAV1T116ÉVTaS iíSea6at Tij avarrA11pcOOct. TOCiTo S' ov mpl 
1Táaas av~j3alvel Tas f)Sovás' áAV1TOt yáp elatv ai Te ~cx6r¡­
~aTtKaI Kal TooV K<lTa TCxS ala6i¡aets al Sta Tfis óaCpp,;aeoos, 
Kal ~KpoáJ,laTa S~ Kal opáJ.laTa 1ToAAa Kal ~vfiJ,lat Kal lA1T(-

20 Ses. Tlvos ow mrrat yeviaetS laOVTat; ovSeves yap lvSet<; 
yeyÉV11Tat, o~ yÉVOtT' av avarrA';pc..>ats. 1TpeS S~ TOVS 1TpO­
epipoVTaS Tas l1TOvetSlenovs TOOV tiSovoov Myot TtS av ÓTt 
OVK laTt Taü6' tiSia (ov yap el ToiS Ko;KooS StaKet~ÉVOtS tiSia 
lOTlv,ol11TWV aUTa Kai f)Sia elvat lTA1')v TOÚTOtS, Kaeó:irep 

25 ovS~ Ta 'ToiS Ká~vovatv Vytetva f¡ YAVKia f¡ lTtKpá, ovS' cxV 
AeVKa Ta cpatv6J.lEVa Tois óep6aA~tOOatv)' f¡ o\ÍToo A~Ol TtS 
&V, enl al J,lW tiSoval alpETal elatV, ov ~1'}v ~6 ye TOÚTOOV, 
cOO-rrep Kal Te lTAOVTeiV, lTpoS6VTt S' OÚ, Kal Te Vytalvetv, 0& 
~1'}v ÓTtOVv cpay6VTt· f¡ Té¡> eiSet Staepipovatv al f)Sovcrl' ÉTe-

30 pat yap al ~e TooV KaAoov Toovérrre TooV alaxpoov, Kal OYK 
laTtV f)~vat T1')v TOO StKaíov lJli cSVTa S(KatOV ovS~ Tl'¡v TOO 
~OVatKOV ~1'} cSVTa J,lovatK6v, OJ,lO(OOS S~ Kal mi TooV áAAOOV. 
l~cpav(3etv S~ SOKei Kal o ep{AOs rnpos oov TOV K6AaKos OVK 
o~aav ~a&Ov'T1iv f)SovT¡v f¡ Slaep6povs eiSet· o J,lW yap lTpeS 
Tayaeev o~tAeiv SOKEi, o S~ lTpeS f)Sov,;v, Kai Té¡> J,lW óvetSl-

ll74a 3ET<Xt, Tev S' nrcnvovatv oos 1TpOS rnpa o J,llAoÜVTa. ovSels 
T' av ~AOtTO 3iiv lTatSíov Stávotav lxoov Sta ~lov, f)66J.lEVoS 
lep' ols TCx 1TCXtSia OOS 016v Te ~áAtCTTa, ovS~ xaípetv lTOlooV TI 
Toov alax(CTTOOv, J,l1lSrnOTe ~iAAOOV AV1T1l6fiVat. mpl 1TOA-

5 Aá TE CTlTOVS1')V lTot1laaí~e6' av Kal el ~1lSe~(av m.epiPOl f)60-
v,;v, oIov opéiv, J,lVTlJ,lOVEÚetv, el6ÉVat, Tas ápETaS lXelv. el S' 
l~ aváyK1lS rnOVTat TOÚT01S f)Sovcrl, ov6w Staepipet· ~Ao(~e­
ea yap av TaCiTa Kai el ~1') ylvOtT' érrr' aUTooV f)Sov';. chl 

1174 a 17. 6>.0'.1] T~>.C'OV Kb MI'. 
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C08& cualquiera no nace o deviene de otra oualquiera, sino que se di­
suelve en aquello de donde deviene, y el dolor es la destrucción de aque­
llo de lo cual el placer es la génesis. 

Dioen también que el dolor es la privaoión de ló que es oonforme a 
la naturaleza, y el plaoer la satisfacoión. Pero estas afecciones son cor­
porales. Por consiguiente, si el placer es un sentirse satisfecho de lo que 
es conforme a la naturaleza, aquello en que se da la satisfacción será 
te.mbién lo que experimente pla.oer; luego será el ouerpo; no es e,sto, 
sin embargo, lo que se oree; por tanto, tampooo la satisfacción es placer, 
si bien uno puede sentir plaoer al producir~e la satisfacción, como 
sentir dolor al ser operado. Esta opinión parece haber nacido de los 
dolores y plaoeres de la nutrición, pues cuando la necesidad de alimento 
se hace sentir y produce dolor, después se experimenta pla.oer al satis­
facerla. Pero esto no ocurre oon todos los placeres: el placer que lleva 
consigo el aprender, y de los plaoeres sensibles, los del olfato, y muohos' 
sonidos y vistas, y recuerdos, y esperanzas, no van precedidos de do­
lor. tDe qué, entonceS, serán generaoiones estos placeres1 No ha habido 
en efecto, necesidad de ninguna cosa de la cual ellos puedan ser la 
satisfacción. 

Contra los que alegan los placeres reprochables podria decirse que 
esos no son placeres (en efeCto, si algunas cosas resultan agradables a 
los que tienen una disposición viciosa no se ha de pensar por eso que 
son agradables, excepto a ellos, como tampoco pensamos que son sanas, 
o dulces, o amargas, las cosas que se lo parecen a los enfermos ni que 
son blancas las que se lo parecen a quienes tienen una enfermedad de 
los ojos). O bien podria decírseles que los placeres son deseables, pero 
no se consiguen por esos medios; lo mismo que es deseable el enrique­
cerse,pero no a costa de una traición, y el disfrutar de éalud, pero no 
a cambio de comer oualquier cosa. O también que hay diferentes espe­
cies de pla.oeres, unos que derivan de fuentes nobles y otros de vergon­
zoso origen, y que no es posible gozar del pla.oer del justo si no se es 
justo, ni del músioo no siendo músico, y 19 mismo tratándose de los 
demás. 

'El hecho de que el a~igo sea distinto del adulador parece también 
poner de manifiesto que el placer no es un bien, o que hay placeres 
de diferente especie; pues se considera que el uno nos trata con vistas 
al bien, y el otro con vistas al placer, y al uno se le censura mientras 
que al otro se le alaba en la idea de que busca nuestro trato con otras 1174, ji 

miras. Y nadie elegirla vivir toda la vida con la inteligenoia de un niño 
aunque fuera disfrutando en el más alto grado (Ion todo aquello de que 
disfrutan los niños, ni complacerse en hacer algo vergonzoso aun cuan-
do nunca hubiera de sentir por ello dolor alguno. Y hay muchas cosas 
por las que nos afanaríamos aun cuando no nos trajeran placer alguno, 
por. ejemplo, ver, recordar, saber, poseer las virtudes. El que necesa­
riamente sigan placeres a estas 008&S, nada importa, pues las elegirla-
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~Ev OW oÚTe Tó:ya90V ti tiSolrl¡ OÚTE 1Téiaa alpETt'¡, Sfl~ov 
10 fulKEV elval, Kal OTl elaí Tlves atpFTal Ka9' oon-as SlacpépoVO'al 

Té¡) eiSel Ti ácp' é:)V. Ta ~Ev OW ~ey6~eva mpi Tt;S tiSovfls. 
KaI ~\rm]S IKavé:'lS elpf}a&l. 

4 Tí S' laTIv Ti 11"Oi6v TI, KCXTacpavmepov yévOIT' av án' 
ápxfls áva~af30va1V. SOl<ei yap ti ~Ev &paO"IS Ka9' OVTIVoVv 

111 Xp6vov TE~ela elval· ov yáp EaTIV evSe,;s ovSevos o elS VaTE­
pov ylv6~evov TE~EIC':)(JE\ aVTt;S TO elSoS· TOIOÓT~ S· gOIKe 
Kal ti i)SoV1Í. o~ov yáp TI mí, Kai KCXT' ovSéva xp6vov ~á­
f301 TIS av tiSov,;v i'is mllT~íoo Xp6vov ylVo~ÉvTls TE~I(a)&f¡­
acral TO etSoS. SI6mp ovSe I<ÍVTla(s EaTIV.ev XP6v~ yap 

20. lTaO"a KivllO"IS Kal Té~ovs TIV6s,oIov ti oIKoSo~IK1Í, Kal TE­
~ela OTav lTOI1ÍO"lJ OV Ecp{ETal. Ti"ev árraVTl s,; Té¡) Xp6vC¡) 
f) TO\n-C¡). ev se ToiS ~épeal Kal Té¡) xp6\.CCt) lTaaal áTe~eTs, 
Kai ÉTepoo Té¡) dSel Tt;S ó~llS Kal á~~f}~oov. ti yap TéA>v ~{-
600v oVveeals hépa Tt;S TOV Kíovos pal3ScbO"eoos, Kal aiÍTaI 

25 Tt;S TOV vaov TTolTÍO"eoos· Kal ti ~Ev TOO vaov Te~eía (ovSevos 
yap evSe,;s lTpOS TO lTpoKE{IJ.EVOv), ti se Tiís KPllTTiSos Kal 
TOV Tply~ÚcpoV áTe~f}s· ~épovS yap ~KCXTépa. Té¡) dSSI OW 
SacpéPOVO"I, Kal OVK mlv ev 6T~üv Xp6vC¡) ~al3eiv KiVTlO"IV 
Te~elav Té¡) dSel, á~~' dmp, ev Té¡) <ÍTTaVTI. O~O{oos Se Kal 

30 mI j3aS{aeoos KaI TéA>v ~OI1TOOv. el yáp EaTlV ti cpopa KíV1l­
O"IS lT66ev noT, KaI TaVTr¡S Slacpopal KCX"T' dS1l, TTTf¡O"IS l3áSI­
O"IS &:~aIS Kai Ta TOICXÜTa. ov ~óvov S' OÚTOOS, á~~a Kal EV 
aUTij Tij j3aSíael· Te yap lTó6ev lToT ov TO aUTo EV Té¡) aTa­
S{~ Kai EV Té¡) ~épel, Kai EV hépC¡) ~épel Kal EV hépC¡), ovSe 
TO Sle~IÉval Tf¡v ypa~ll';v TTÍvSe KO:Ke{{.I1lv· OV IlÓVOV yap 

1174 b ypallll';V SlalTOpEÚETal, o:~~a Kai EV TÓTTC¡) OvO"av, ~. hépC¡) 
S' aúTr¡ EKEíV1lS. SI' áKplj3elas ~Ev OUY mpi Klvf}O"eoos ev á:~­
~OIS eiP1lTal, ÉOIKE S' O'ÓK ev <ÍTTaVTl XpÓVC¡) Te~ia elvaI, á~~' 
al 11"O~~ai áTe~eis Kai Slacpépovaal Té¡) dSel, eimp TO lTó6ev 

ti lTol elSolTolóv. Tiís tiSovfls S' ev 6T~üv Xpóv~ TÉ~IOV TO 
dSos. Sfl~ov OUY OOS ÉTepaí T' av elev á~~f}~oov, Kal TooV 
O~CI.lV TI KdI Te~eloov ti T¡Sovi}.. Só~ele S' av TOUTO Kai EK 
TOV ~,; evSÉxeO"6a1 KlveTa6al ~,; ev xp6v~, i\SeO"6a1 Sé· TO yap 
ev Té¡) vVv O~ov TI. lK TOÚTCI.lV Se SflAOV Kai OTI ov Ka~oos 

b 18. lx4aTTi" Mb Alex. Aphrod.: iXCIa-rov vulgo 
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Dios aunque de ellas no se originara placer. Parece claro, por consi­
guiente, que ni el placer es el bien, ni todo placer es apetecible, y que 
algunoa Son apetecibles por si mismos, 'difiriendo de los otros especl-. 
ficamente, o por SUB fuentes. Y a propósito del placer y del dolor, bas­
te con lo dicho. 

4-

Qué es el placer y de qué naturaleza son cuestiones que estarán 
mú claras si volvemos a tomarlas desde el principio. La visión parece 
ser, en cualquier Q1.omento, perfecta: no carece, en efecto, de nada. que, 
produciéndose después, perfeccione su forma. En esto se le parece el 
placer, que es también un todo completo, yen ningún momento podrla 
tomarse uD. placer tal que, prolongándose en el tiempo, se perfecciona­
se en cuanto a su forma. Por eso el placer no es movimiento, ya que todo 
movimiento transcurre en el tiempo y tiende a un fin, por ejemplo, la 
edificaci6n, y es perfecto cuando ha alcanzado el fin a que tendla, es 
decir, en la totalidad del tiempo o en ese momento determinado. En 
sus. partes, y en el tiempo que éstas duran, todos son imperfectos, y 
distintos en forma del movimiento total, y unos movimientos parciales 
de los otros. .As! la oolocaci6n de las piedras es distinta de la estria­
ción de la' oolumna, y ambas C0888 lo son de la construcci6n del templo, 
y la oonstrucci6n del templo es completa (pues no le falta nada para el 
fin propuesto), perola colocaci6n de los cimientos o la de los trigli­
fos es incompleta, porque una y otra son parciales. Por eso son especl. 
ficamente difexentes, y no es posible, en un tiempo cualquiera, encon-:­
trar un movimiento perfecto en cuanto a la forma, a no ser en la totali­
dad del tiempo. Lo mismo si se trata de la marcha y de los demás mo­
vimientos. Pues si la traslaci6n es un movimiento de un lugar a otro, 
hay también diferentes formas de traslacióB: el vuelo, la marcha, el 
salto, etc,. Y no s610 de ella, sino de la misma marcha, porque el de 
d6nde y el a d6nde no son los mismos en el estadio entero que en Una 
parte de él, ni en una parte que en otra, ni es lo mismo pasar esta raya 
que aquélla, pues no se atraviesa meramente una raya, sino una raya 1174 " 
que 8IItá ·en un lugar, y ésta en distinto lugar que aquélla. Del movi­
miento hemos hablado con todo rigor en otro lugar (3), y parece que no 
hay movimiento completo en un tiempo cualquiera, sino que los movi­
mientos, muchos en número, Bon incompletos y diferentes en forma 
puesto que el de d6nde y el a d6nde es lo que da a cada uno su forma, 
88 evidente, por tanto, que el placer y el movimiento tienen que ser. 
cosas distintas la una de la otra, r que el placer es del número de las 
cosas enteras y completas. Lo IIllBDlO podria deducirse ,también del 

(3). En la FúictJ. 
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10 AtyOVC71 Kh"lC71V f¡ yÉvEOtv elval -rl¡v f}50vT¡v. ov ~p tráv­
TOOV TaVrCX AtyE"Tm, aAAa TOOV IJEPlaTOOV Kcxl IJf} éAc.w' OÓS~ 
yap OpáaeOOs ron yweolS ovS~ aTlYIJ;;S ovS~ 1J0váSoS, oV8~ 
TOÚTOOV oOOev K{VTlOIS ovS~ yweolS' ovS~ Sr¡ f}SOV;;S' éAOV 
yáp TI. Alo61¡oeoos S~ lTáOTlS lTpes Te CXI~TOV !vepyoVOT}S, 

15 TEMíoos S~ Tfis ro SICXKElllWr}S lTpes TO KáAAlOTOV -TOOV Ó'TrO 
-rl¡v CXi~OlV (TOIOÜTOV yap lJáAICTT' elvm SOKei f) TeAeícx 
wépyelcx' aVTT¡v S~ AtyEIV WEPYEiv,f¡ w ~ mí, J11l6ev SICX­
cpEphoo), Kae' lKáCTTTlv sr¡ !3EAT,CTTTl !CTTlv f} WépyEICX TOO 
áplCTTCX SICXKEIIJWOV lTpOS TO KpáTlCTTOV TOOV Ó'Tr~ cxlm'¡v. cr\in¡ 

20 S' av TEAEIOT<ÍTT¡ EÍT} Kcxl f}SíCTTTl. KaTa lTO:OCXV yap cxia6T}­
oív mlV tiSovT¡, Olloíoos S~ ¡(cxi SlávolCXV Kcxl 6EOOpícxv, tiSíCTTTl 
S' ti TEAelOT<ÍTT¡, TEAEIOT<ÍTT¡ S' ti TOV EV exoVTOS lTpOS TO 
OlTOVOOIÓTaTOV TOOV Ó'Tr' cxlm'¡v' TEAEIOi S~ Tf¡v !vépyelcxv f) 
tiSovT¡. ov Tev aVTOV S~ TpÓlTOV Tí TE tiSOvr¡ TEM10i Kai Te 

2IS ala6T}Tóv Te Kal ti ai~OlS, OlTovSaia óVTa, OOa-rrep ovS' ti 
VyfelCX Kal o laTpOS olJoiooS alTía !a-rl TOV VylaivelV. Kae' 
lKáCTTTlV S' aia6r¡OlV ÓTl y(VE"Tal tiSovT¡, S;;AOV (cpaJlev yap 
opáJlaTa Kcxl ÓKOÚOllaTa eIvm tiSéa)' SflAOV Ss Kal ÓTa J1á­
AICTTa. rnelSav Tí TE aia6T}olS ~ KpaTíCTTTl Kcxl lTpOS TOIOVroV 

30 WEpyij' TOIOÚTOOV S' ÓVTooV TOO TE al~ToO Kal TOÜ ala6a­
VOIJWOV, áel eCTTcxl T¡SovT¡ Ó'TrápXOVTÓs yE TOO TE lTOI1ÍOOVTOS 
Kal TOO ml00lJévov. TEMlOi S~ Tf¡v ~VépyEICXV ti tiSovT¡ OVX 
oos ti g~lS !vV1Tápxovoa, áAA' OOS hnylvóIlev6v TI TéAOS, otov 
ToiS aKlJaíolS ti wpa: goos av OUY T6 TE VOT}TOV f¡ al~Tov 

11750 ~ otov Sei Kal Te Kpivov f¡ 6EOOpOOV, eCTTal ~V Tfj wepye{c¡t ti 
tiSovT¡' Olloíoov yap ÓVTOOV KallTpos áAAT}ACX Tev CXÓTOV Tp6-
lTOV !X6VTOOV TOO Te 1TCX&r¡TIKOV Kal TOO lTOlllTlKOÜ TaVTO 
lTtq>VKe y{vea6al. lTOOS OW ovSels OWEXOOS TíSETal; f¡ KálJ-

5 VEI; lTma yap Ta ávepc.:mElCX aSWaTei ouvexoos wepyeiv. 
ov y(VETal OUY ovS' tiSovT¡' ÉmTal yap Tfj ~vepydc¡t. fyla 
S~ TÉpml Kalva éVTa, V!TTEpOV S~ OVX OlJoíoos Sla TaUTÓ' TO 
lJal yap lTpClTov lTapaKéKAT}TaI ti Slávola Kal SICXTETallwoos 
mpl aUTa wepyEi. Wc-rrEp KaTa Tf¡v Ó\VIV 01 ~1J!3ArnOVTes, 

10 1JETÉ1TeITCX S' ov TOlaÚTT} ti évépyEla aAAa lTapT}IJEATWéVT}' S10 
Kal ñ ñSovT¡ allavpoÜTal. 6ptyEa6al S~ Tfis tiSov;;s olT}6ebl 
TIS av árraVTCXS. ÓTl Kal TOO 3;;V árrCXVTES ~cpievTal' ti S~ 
300'; w.Épyelá "TlS ~OTÍ. ¡(al ÉKaCTTos mpl TaVra Ka} 'TOtrrolS 
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heobo de que no es posible moverse sino en el tiempo, pero 111 68 posi­
ble gozar, porque lo que tiene lugar en el momento presente es un todo. 

De estas consideracioneS resulta claro también que no tienen raz6n 
loa qué dicen que el placer es un mo'rimiento o una generaci6n, pues 
éstos no pueden atribtri,rse a todas las C08&8, sino &610 a las divisibles 
y que no son un todo; en efecto, ni hay generación de la visi6n, ni del 
punto ni de la unidad ni de ninguna de estas COBaS hay movimiento 
ni génesis; luego tampoco los hay del placer, porque es un todo. 

Puesto que todo sentido actúa con relación a su objeto, y lo hace 
perfectamente el que está bien dispuesto hacia lo más excelente que 
por él puede ser percibido (en esto principalmente parece consistir, en 
efecto, la actividad perfeeta, Y lo mismo da decir que es ella la que ac-
túa o el órgano en que se da), en cada sentido será la mejor la activi-
dad del órgano que esté mejor dispuesto· respecto de lo más excelente 
que cae bajo su radio de acción, y esta actividad será a la vez la más 
perfeeta y la más agradable. Pues si bien toda actividad va acompaña-
da de placer, e igualmente todo pensamiento y 9Ontemplación, es más 
agradable la más perfecta, y es la más perfecta la del órgano bien dis-
·puesto respecto de lo mejor que cae bajo su radio de acción, y el pla-
cer perfecciona la actividad. Pero no la perfecciona el placer de la 
misma manera que la unión de sentido y objeto sensible, ambos buenos, 
como tampoco la Salud y el médico son del mismo modo causa del estar 
saAO. (Que con toda sensación se produce placer, es evidente ~e vis-
tas Y soDidos decimos, en efecto, que son agradables--, y es evidente 
también que el más alto grado de placer se produce cuando el sentido 
es más excelente y actúa respecto de un objeto semejante; siendo tales 
el que siente y lo que se siente, habrá. siempre placer, puesto que se darán 
el elemento activo y el pasivo.) El placer perfecciona la actividad, no 
como la disposición que le es inherente, sino como cierta consumación 
8 que ella misma conduce, como la juventud a la flor de la vida. Por 
consiguiente, siempre que lo que se piensa o lo que se percibe por los 
sentidos sea como debe, y lo sea igualmente la facultad que juzga o con­
templa, se dará. en la actividad el placer; porque siendo el agente y el 1175 el 

paciente semejantes, y estando dispuestos el uno hacia el otro de la 
misma manera, se produce naturalmente el mismo efecto. 

iCómo, entonces, nadie está gozando continuamentel iEs que nos 
cansamosl Efectivamente, todas las facultades h1lIl1&ll88 son incapa­
ces de estar en continua actividad. Por consiguiente, tampoco enton­
ces se produce placer, ya que el placer sigue a la actividad. Por la misma 
razón algunas cosas nos deleitan cuando son nuevas, y después no tan­
to, porque al principio la mente se halla excitada y ejerce una activi­
dad intensa en relación con ellas, como los que fijan la vista en algo, 
y después la actividad ya no es la misma, sino descuidada, y por eso 
el placer se desvanece. 

. Podrla pensarse que todos aspiran al placer porque todos desean 
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h1epyei eS: Ka1 lJá~IO'T' ayarrq:, otov O 1Ja, 1J0VO'lKOS Tij oo<oij 
111 mp1 TCI lJé~TJ, O Se qn~olJa61is Tij SlavO(C\' mp1 Ta 6eOOPÍlIJCX':' 

TCX, oVre..> Se m1 TOOV ~OlTrOOV ~KaO'TOS' 'Ii S' 'liSov,; 'te~elol 
Tash1epye(as, Ka1 TO 3fiv SfJ, o~ OpéyOVTCXl. EÜ~óyooS ow 
m1 Tfis 'liSovfis eep(EVTal' TEMIOl yap EKáO'Tct> TO 3fiv, al pe­
TOV 6v. nÓTepoV Se Sla ,.."V 'liSov'i¡v TO 3fiv alpov~ i\ Sla 

JO TO 3fiv ,.."v 'liSQvfJV, d:epefCJ6e..> ev Téf) mxpÓVTl .. criJve3EÜ)(6cn 
1Ja, yap TCXÜTCX cpa(VETal Kal XOOplO'IJOV ov'SéXeO'6at· ávev TE 
yap évepyefasov y(VETal 'i¡SovfJ, 11'0:0'cXv Te evépyelav "niMIOi 'Ii 

5 'liSovfJ. -oeev SoKOOO'l Kai Té¡) siSel SiaepépelV. Ta yap he­
pa Té¡) eiSel vep' hépe..>v oló¡.&e6a TEMIOOO'6at (Me..> yap cpaf-

25 VETal Kal TO: cpvO'lKa Kal Ta wo TéXVTJS, oIov 34>0: Kal Sév­
Spa Kai ypacp'i¡ Kai áyaAlJa Kal olKia Ka' O'KeVOS)' OIJO(OOS 
Se ml Tas évepyefas Tas SlacpepovO'aS Té¡) dSel \m0 Slacpepóv­
Te..>V eiSel TEMIOOCJ6al .. SlaepépoVO'I S' al Tfis SlavOfaS T6)V 
KClTa Tas alCJ6fJO'elS Kal cnrral d:~~fJ~e..>v KClT' elSoS' l<CXl al 

30 TEMIOOO'al S'i¡ 'liSovaf. cpavefT) S' av TOVTO Kai eK TOO O'V­
VCt>KElOOCJ6al TOOV 'liSov6)v EKáO'TT)V Tij evepye(9; f)V "ni~elol. 
O'VVaú~el yap ,.."V évépyelav 'Ii olKEfa 'liSOvfJ. IJO:~~OV yap 
~J(CXO'Ta Kp(VOVO'l Kal 'e~aKpl¡3000'1V 01 lJee' 'liSovfis ~vepyoVv­
TES, otov yeoolJETplK01 y(VOVTal 01 xalpOVTes Té¡) yeOOlJ!Tpeiv, 

36 Kal KClTavOOOO1V ~KaO'Ta IJO:~~OV, OIJO(e..>S S'e l<a1 01 cpl~ÓIJOV-
0'01 Kal cpl~OlKOSóIJOl Kal T6)V á~~e..>v ~KaO'TOl bnSlS6aO'lV elS 
TO oha¡iov ~pyov xalpOVTes cnrré¡)' O'VVaú~OVC71 Se al 'liSoval, 

1173 b Ta Se O'Waú~OVTa olKEia' TolS hépolS Se Té¡) eiSel Kal Ta 
olKEia hepaTéf) siSel. rn Se IJO:~~OV TOVT' av cpave(T) ~K TOO 
Tas d:ep' hépoov 'liSovas ~1J11'0S(OVS Tais évepye(alS ~tval. 01 
yap cp(~av~Ol d:SWClTOOO'l TolS ~óyolS 11'pOO'ÉXe1v, eciv KClTa-

11 KOVO'CrlO'lV aV~oOVTos, 1J00~~ov xa(poVTes aVAT)TIKij Tfis 11'a­
povO'T)S evepyefas' 'Ii KClTa ,.."v aVAT)TIK'i¡v ow ;;Sov'i¡ .,.."v 
mpl TOV AÓyov évépyelav cp6e{pel. olJoloos Se TOO7O Kal m1 
TOOV áAAOOV C7V1J!3a(vel, ÓTav cxlJa 11'ep1 Mo évepyij' 'Ii yap 
'liS(oov ,.."v hépav eKKpoVel, KcXv 11'0A\I Slacpép1J KClTa """v 'liSo-

10 vfJv, IJO:AAOV, OOcrre IJT)S' évepyEiv KClTa ,.."V hépav. SlO Xal­
povTES OTCt>OVv O'cpóSpa ov 11'ávv Sp6)lJev rnpov, Kal áA~ 
11'0100¡.&eV á~~OlS T¡pélJa d:peO'KÓ¡.&EVOl, oIov Ka1 év TolS 6eá­
Tpo1S 01 TpayT)IJClT(30VTES, ÓTav cpaüAOl 01 ayCllv13óJ,lEVOl (r)c¡l~ 
TÓn¡ lJáAIO'T' ~o SpOOO'lv. ~l S' 1\ 1Ja, olKEla 'liSov'i¡ é~a-
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vivir; pues la vida es una aetividad, y cada uno se ejeroita en y con 
aquello que más ama: el músico oyendo melodías, el estudioso ocupan­
do su mente con los objetos de BU consideraci6n, y asf todos los deuuís. 
y ·como el placer perfecciona las actividades, perfecciona también la 
vida, qU(l todos desean. Es razonable, por tanto, que aspiren también 
al placer, puesto que perfecciona la vida de cada uno, que le es apete­
cible. Dejemos por ahora la cuesti6n de si apetecemos la vida por causa 
del placer o el placer por causa de la vida. Ambas cosas, en verdad, pa­
recen encontrarse unidas y no adu:utirseparaci~n! ya que sin activi~d 
no hay placer, y el placer perfeccIOna toda actiVIdad. 

ó 

Por la misma raz6n parecen los placeres diferir también especffi. 
camente, ya que creemos que las cosas distintas especfficamente son 
perfeccionadas por C08&8 distintas (evidentemente, en efecto, eS asf tra­
tándose tanto de lasco8808 náturales como de las que son producto del 
arte, de los animales y los árboles como de la pintura y la estatua, ·la 
casa yel mobiliario). Del mismo modo, las actividades especfficamente 
diferentes serán perfeccionadas por cosas especfficamente diferentes: 
La actividad de la reflexi6n difiere de las actividades de los sentidos, 
y éstas difieren entre sí especfficamente; luego tambiéB los placeres que 
las perfeccionan. 

Lo mismo podrla deducirse del hecho de que cada placer ~tá lnti­
mameJ?te unido a la actividad que perfecciona. En efecto, cada activi­
dad es intensificada por. el placer que le es propio, y asf juzgan mejor 
y hablan con más exactitud de cada cosa los que se ejercitan en ella con 
placer; por ejemplo, llegan a ser ge6metras y comprenden mejor la geo­
metría los que se deleitan en ella, y asimismo los afioionados a las artes, 
a la arquitectura, etc., se entregan a la obra que les es propia encon­
trando placer en ella. Por consiguiente, los placeres intensifican las ao­
tividades, y lo que las intensifica les es propio; y a 008808 distintas espe-
cfficamente les son propias C08808 distintas especfficamente. 1175 

Esto resultará. todavía más claro del heoho de que el placer pro­
ducido por una actividad es un obstáculo para otra. Así los aficiona, 
dos a la flauta son incapaces de prelitar atenci6n a una conversaci6n si 
están oyeQ.do a un flautista, porque encuentran mayor deleite en su 
arte que en la conv~i6n presente; luego el placer de la flauta des­
truye la actividad de la conversaci6n. Lo mismo acontece en los demás 
0&808, siempre que nos ejercitamos a la vez en dos 008808: la más agra­
dable expulsa a la otra, y tanto más cuanto más la aventaja en placer, 
:\lasta el punto que no podemos ocuparnos activamente de la otra. Por 
eso cuando nos deleitamos profundamente en algo' no hacemos en ab­
soluto otra cosa, y hacemos una cosa cuando no nos agrada mucho otra; 
uf loa· que comen golosinas en loa teatros lo hacen sobM todo ouando 
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115 ~plJ30t Tas Mpyelas Kal XpoVlOOTÉpCXS Kal !3eATlovs lTOlet, al 
S' 6:AAcrrplal AVPa{VOVTCXl, SfiAOV OOS lTOAV SIEOTCimv. aXIi­
SOy yap al 6:AAcrrplcn f¡SovallTOlovalV 6mp al :olKEtcn AWcn' 
.,6e{poval yap Tas wepyelas al olKEicn Awal, otov et Tct> TO 
ypáq>elv ch}Ses ml hrlAvirov 1i TOAOY{3ea&:1' o pev yap ov 

20 ypácpEl, o S' OV Aoy13ETCXl, AVlTTlpaS OOOTlS Tfis Mpye{as: 
avp¡3a{vel 8'1') mpl Tfis Mpyelas TOVvavT(OV 6:1To TOOV olKEloov 
f¡8ovoov TE Kal AUlTOOV' olKEicn S' elalv al ml Tij wepyeíc¡r 
Ka6' a\rniv YlV6pevcn. al S' 6:AA6Tplal f¡Soval eiP1lTCXl 6T1 
lTcxpcrnAT)al6v Tl Tij A\rrrt;) lTOIOvaIV' cp6elpoval yáp, lTA'I¡v 

26 OVX 6pol(a)s. Slaq>epovaoov Se TOOV MpyElooV mlelKElc¡r Kal 
~A6T1lTI, ml TOOV pev alpEToov oúaoov TOOV Se q>IiVKTOOV 
TOOV S' ov5eTtpCa3v, 6poloos fxoval Kal al f¡Sova{· Ka6' tKá­

. O"l'TlV yap Wtpyelav olKEla ""80V1't faTlV. f¡ pev ow Tij alTOV­
Salc¡r olKela melKT)S, "" Se Tij q>aÚAt;) poxs"pá' Kal yap al 

30 tm6vplal TOOV pev KaAOOV brcnve-ral, TOOV S' alaxpoov 'fIEKTal. 
OIKEI6Tepa1 Se Tais lvepyelcns al w CXÚTais ""Soval TOOV 6pé­
~(a)V' ai pev yap SICa3plapÉvaI elal Kal TOtS Xp6VOIS Kal Tij 
epúael, al Se aVveyyvs TaiS MpyelalS, Kal 6:S16plaTOI o\ÍT(a)s 
WaT' gxelv 6:pq>la!3T)T1lCMV el TaÚT6v laTtv "" wtpyaa Tij ""80-

36 vij. OV p'l')v k>IKé ye "" ""80v1') Slávola e1vcn ovS" afa6"a!'i 
(ctrOlTOV yáp), 6:AAa Sla TO p'l') X(a)P(3~ q>alveTa{ TlOl TaV­

TÓV. c:larrep oW al WÉpyelcn mpcn, Kal al ""80val. Slaq>é-
1l76a pEl Se "" ~IS aq>fjs KCX6apeIÓTl'lTl, ml 6:K01'¡ Kal 6crq>P1latS yeú­

O'E(a)S' 6po{(a)5 S'I') Slaq>épovat Kal al f¡Sova!, Kal TO\rr(a)V al 
mpt T1')v Slávolav, Kal IKáTepcn 6:AAT)AOOV. 80KEt S' e1vcn 
b¡áaTct> 3ct>ct> ml f¡Sov1') otKEía, c:)o;rep Kal gpyov' "y«p 

6 KaTa T1')v Wépyelav. Kallq>' káaTct> Se 6&OOpoÜVTI TOVT' av 
4pCXVel1l' hépa yap hmov "Sov'I'¡ ml KWOS Kal 6:v6P&>lTOV, 
aca6árrep • HpáKAelT6S q>1la1v 6vovS O'ÚPPaT' av tAécrltal pCXA­
AOV 1i Xpva6v' ~SIOV y«p xpvaov Tpocp'; 6vols. al pev ow 
T&)V hépCa3V Té¡) et&1 Slaq>tpovalv &1&1, Tas Se T&)v aúToov 

10 6:6Ia~vs EÓAoyoV etval. SlaAAáTTovcn 6' ov apIKpOv hr{ 
ya T&W 6:v6p&mwv' Ta yap aúTa TOVS pev TÉp'II'El TOVS S, 
Auml,. ml T01S pw AVlTTlpeX Kal PIa"TÓ: lcm 'TOls Se "sta ml 
epIA1lTá. Kal mi YA\I1(É(a)V Se TOVrO av~vel' oú yap Ta 
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loe autores que se disputan el premio son malos. Y puesto que el pla­
cer que les es propio afina las actividades y las hace más duraderas 
y mejores, mientras que los placeres de otras las deterioran, es eviden­
te que esos placeres están muy distantes los unos de los otros. Efecti­
vamente,. los placeres ajenos a una actividad hacen aproximadamente 
el mismo efecto que los dolores propios de ella, y éstos la destruyen; 
por ejemplo, si a uno le es desagradable y penoso escribir, o calcular, 
no escribe, o no calcula, porque le es penosa esa actividad. Luego los 
placeres y dolores que les son propios producen efectos contrarios en 
las actividades, y son placeres propios de una actividad los que esa ac­
tividad, de por si, trae consigo. En cuanto a los placeres que son ajenos 
a una actividad, hemos dicho que produoen un efecto muy semejante 
al del dolor, ya que deátruyen, si bien no de la misma manera. 

Difiriendo las actividades por su bondad o maldad, y siendo unas 
dignas de ser b\lflCB.das, otras de ser rehuidas, y otras indiferentes, ocu­
rre lo mismo con los placeres, ya que cada 'actividad tiene su placer 
propio. Asf, el propio de la actividad honesta será bueno y el de la mala 
perverso, asl como el deseo de lo hermoBo es laudable y el de lo feo cen­
surable. Sin embargo, los placeres están mucho más unidos a las acti­
vidades que los deseos, ya que éstos están separados de ellas tanto por 
el tiempo como por su naturaleza, mientras que los placeres les son 
muy próximos, y hasta tal punto insepara.bles de ellas que se discute 
si la actividad es lo mismo que el placer. No obstante, el placer no se 
parece al pensamiento ni a la sensaci6n (es absurdo); pero, como no 
pueden I8pararse, a algunos les parecen ]0 mismo. Por consiguiente, 
asi como las actividades son distintas, lo Bon también los placeres. La 
vista difiere del tacto por !lU pureza, y el oido y el olfato del gusto; del 1178. 

mismo modo difieren los placeres que les Bon propios, y de todos éstos 
los del pensamiento, y dentro de cada grupo, un placer de otro. 

Parece también que cada animal tiene un placer que le es propio, 
asi como tiene una funci6n, a saber, el que corresponde a su actividad. 
EBto resultará también claro si los consideramos por especies: uno es 
en efecto, el placer del caballo, otro el del perro, otro el del hombre. 
Como dice Heráclito (4), los asnos prefieren la paja al oro, porque el pasto 
ea más agradable que el oro para los asnos. As( los placeres de anima­
l. especificamente distintos difieren especlficamente, mientras que, 
como el lógico, 108 de 108 mismos animalea DO son diferentes. En los 
hombrel v~ DO poco, pUN 1 .. mismas 008&8 agradan a unos '1 mo-
1eatu • otroa, mendo para unos moleataa y odioaaa Y para otros gratas 
y ama), ... Bato ocurre también con laa C08&8 du1.oea, que no p.reoen 
lo miamo al que tiene fiebre yal que eaU .. no, uf oomo lo caliente tam-

.., DeIa, fr. lo 
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exüTa SalCEl Téf) 1Npmovn Kal Téf) VytatVWT1, o\iS~ 9EpJAcW 
15 elV<XI Téf) aa&vd Kal Té¡) MKTlKé¡). 6J,l0{ooS S~ TOVro Kal AqI' 

tripoov avJ,lIbl~I. SOKEl S' W c5:mxal ToiS TOIOVroISelV<XI Tb 
~VÓJ.IEVOV Téf) CJ"R'ov8afCf). el S~ TOVTO KaAOOS A~, Ka" 
6árrep SalCE1, Kal ,!<mv lKáo-Tov ",hpov 1'1 apcnl Kal c!ryd66S, 
~ TOIOVTOS, Kal T)8oval elev av al TO\rrCf) ~v61JEVCX1 Kcd T)8ia 

20 olS oVros Xatpel. TcX S~ TO\rrCt> Svaxepi¡ el TCt> cpalVETCn T)Sia, 
ovSw eav",aeJ'T6v· 1fOAAal YcXP cp60pal Kal AO",en &vep&mOOv 
y{vOVTen· "SicI S' OVK lcmv, aAAcX TO\rrOIS Kal ou-ro, SICXKEI­
",tvOIS. TaS "'W OW Ó",OAOYOV",tvoos alaXpcXS Si¡AOV c:,S ov 
(pariov "SovcXS elV<XI, 1t'A'f¡V TolS Slecp6ap",tvoIS· TooV S' hnel-

25 KOOv etV<XI SOKovaOOv 1fO{av fl T{va cpariov TOO &vePOOTrOV 
etV<XI; fl ~K TOOv Mpyeloov S;;AOV; Ta\rraIS yap hroVTen al 
ftSovat. eh' ow ",la mlvehe 1fAe{ovs al ToO TeAe{OV Kal 
¡.aaKap{OV áv6p6s, al Ta\rras TEAeIOOacn "Soval KVp{OOS A~­
yolVT" av ó:vepc;mov "Soval etven, al S~ AOI'TTCXl Sevripoos Ka' 

30 1rOAAOCJTOOS, &x7mp al w~pyelen. 
6 Elp1'l"'tvoov 8~ TOOV mpl TcXS &pETas TE Kal cplAias Kal "So-

vas, Aombv mp 1 eüSen ",ovias TÚ1TCf) SleMelv, rnelS'f¡ T~AOS 
CXÜTl'¡v Ti6eJ,lE\l TOOV ó:vepoomvoov. chIaAa(300al S'f¡ TcX 1fpoEl­
p1'l",tva aVV'To",cbTepos av d1'l Ó A6yos. efTroJ,lE\l 6'f¡ 6TI OVK 

36 (cmv ~~IS· Kal yap Té¡) Ka6eúSoV'TI SlcX !3iov ÓTrapx01 &1, cpv­
TOOV 300VTI !3{ov, Kal Té¡) SVeJ'TVXoÜVTI TcX ",ty1Cno:. el S'f¡ 

1178& TaVTa ",'f¡ &P~CJ'KEI, aAAcX J,léiAAov els w~pyeláv Tlva 6eTéov, 
Ka6árrep w TolS 1fpÓTepoV elp1'lTen, TooV S' wepyeloov al ",tv 
elenv ávayKaten Kal SI' mpa alpETal al S~ Kcx6' aVras, S;;Aov 
6TI T'f¡v EÜ8cn",oviav TooV Kcx6' aVrcXS alperOOv TIVcX 6eTmv Kal 

6 OV TOOv SI' c5:AAo· ovSevos yap wSe'f¡s " EÜ8cnJ.lovla aAA' aV­
TápKTlS. Ka6' aVras S' elalv alpETal acp' cr,v J.l1'lSW rna31'1TE1-
Tal mxpci T'f¡v W~yelav. TOla\iTcn S' etven SoKoVcnval KCXT' 
ó:peT'f¡v 1fpá~IS· TcX YcXP KaAcX Kal CJ"R'ov8aia 1fpó:riEIV TOOV 
SI' aVrcX alpETOOv. . Kal TOO" mnSIOOv S~ al T)Seten· ov y~ 

10 SI' trepa CXÓTcXS alpoOVTen· !3AáTrroVTen y~ ó:1f' aVrQw ¡.aéi:A .. 
Aov fl ~AoÜV'Taa, a¡.aeAoOvns TooV aoo",áToov Kal.Tfis K'TI't­
CJ'EC¡)S. Kcrrcxcpeú'yoven S' ml TclS TOIa\rras Slayooy~S T6')V N.o 
8cnJ,lOVI30",tvtAW 01 1t'oAAo{, SIO 1fapcX Tols TVpáwOIS Eó80Kl­
¡,aoOalv 01 w TalS TOIa\rraIS 61ayooyalS EÜTpá1TeAolo cr,v y~ 

11 Icplwrcn, W TÓVrOIS 1Tap~xoval acpO:S CXÓTOUS 'llSelS; 6bntn 
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poco paréCe lo mismo al enfermo que al que estA bien. Lo mísmo ocu­
rre con las demás 00888. Pero se considera que, tratándose de COIJ88 de 
estauaturaleza, la impresión verdadera es la del hombre bueno; y si esto 
es.cierto, como p.u:ece, y la virtud y el hombre bueno en tanto que bue­
no 80n medida de cada cosa, semn placeres los que se lo parezcan a él, 
y agradable aquello en que él se deleite. Si las C0888 que para éste 80n 
molestas parecen agradables a alguno, ello no es de extrañar, pues en 
los hombres hay muohaS corrupciones y vicios, y aquellas C0888 80n 
sólo agradables para éstos y para los que están en SUB condiciones. Por 
consiguiente, de los placeres que, a juicio de todos, 80n vergoDZoBOB no 
8e ha de decir que son placeres, excepto para los hombres corrompidos. 
Pero de los couaiderados como bueno8, ¡cuál, o de qué indole hemos de 
decir que es el propio del hombret ¡No resulta esto evidente de SUB ac­
tividadest A éstas, en efecto, siguen los placeres. Por couaiguiente, ya 
sea UDa, o ya aean muchas las actividades del hombre perfecto y feliz, 
se dirá. que los placeres que las perfeccionan son eminentemente pla­
ceres propios del hombre, y los demás, secundariamente y de lejos, as1 
como las actividades a que corresponden. 

6 

Después de haber tratado de lo relativo a las virtudes, a las dife~ 
rentes clases de amistad y a los placeres, nos queda hablar sumaria-
mente de la felicidad, ya que la declaramos fin de todo lo humano. Nues-
tra discusión podrá ser m6.s concisa si resumimos lo que antes hemos di-
oho. Dijimos, pues, que la felicidad no es un hábito o disposición por-
que, de serlo, podria darse también en quien pasara la vida durmien-
do, viviendo la vida de las plantas, y en el que sufriera las mayores 
desgracias. Y si esto no nos convence, Bino que pensamos que más bien 1178. 
se la debe considerar como una actividad, como hemos dicho anterior­
mente, y si de las actividades UD88 80n necesarias y se escogen por 
causa de otras, y otras 80n deseables por si mismas, es evidente que la 
felicidad se ha de contar entre las deseables por si mismas y no por 
oausa de otra cosa, porque la felicidad no necesita de nada, sino que se 
basta a si misma. Ahora bien, se eligen por si mismas aquellas activi-
dades en que no se buaca nada fuera de la misma actividad. Tales pare-
cen' ser las acciones virtuosas, pues el hacer lo que es honesto y bueno 
pertenece al número de las C0888 deseables por si mismas. Asimismo, los 
juegos agradables, ya que no se buscan por causa de ninguna otra 0088; 
al contrario; los hombres reciben de ellos máa daño que provecho, des­
ouidando su salud Y SUB bienes. No obstante, la mayor parte de los que 
Ion considerados felices recurren a tales pasatiempos; por 880 en las cor-
tes de los tiranos son muy estimados los que son hábiles en pasatiem-
pos d~ esa IUIoturale~, porque dan gusto a los tiranos en aquello que 
más les interesa, y por 880 éstos tienen necesidad de ellos. Esos juego8, 
paru,. relacionados con la felioidad porque 108 que ocupan posicio-
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st T010ÚTOOV. 5oKEiJ,lWoW eV5mJ,lOV1Ka Tcñrra dvcn Sla TO 
TOU5 lv SVvaO"TEfCXl5 lv TO\rrol5 6:rr00-xO~cÍlelV, ouSw S" la(,l)5 
0Tl J,lETov 01 T010\rTof elalV' ou yap lv Té¡) SWCXO'TEÚEIV '" 6:pe­
TI¡ ouS" 6 vo05, 6:q>" c':)val CTlTov5aten lvépyelal' ouS" el ~v-

20 aTOl OVrOl óVTes f¡5ovi¡5 el~IKp1V005 Kal ÉMv6epfov mi Ta5 
a(,l)¡JCrTIKaS KaTacpeVyovaIV, Sla TOÜTO Ta\rras OITJTéov alpe­
n.rrépaS elval' Kal yap 01 mxi&5 Ta nap" a\rroT5 TlJ,l~J.1EVCX 
Kp6:ncrra OiOVTCXl dvcn. eO~oyov Si), cOO-rrep mnai J<ái 6:v­
Spáaw rnpa q>aíVETal T{J,lla, o\rr(,l) Kal cpaú~015 Kal mlElKé-

2JJ cnv. K06ámp OW lTO~~áKlS eipTJTal, Kal TfJ,lla Kal f¡Séa mi 
Ta Té¡) <rnovoof~ TOlaüTa ÓVTa' IKácrr~ S" f¡ KaTa Tl¡v 01-
mav É~IV atpETCl)TchT¡ lvépyela, Kal Té¡) CTlTov5aí~ Sf¡ f¡ Kma 
Tl¡v 6:flET'I'lv. O\n( lv lTatSl~ &po f¡ rooolJ,lovfa' Kal yap c5:T0-
lTOV TO Té~os elval lTalSláv, Kal lTpay¡,.tClTE\Íeo'6a Kal KaKO-

30 lTa6eTv TOV ~íov ó:rraVTa TOO lI'at3e1v XáplV. ó:rraVTa yap 
005 elmiv hépov ÉVEKa alpoúJ,lE6a lI'~";v Tiis rooolJ,lovfas' Té­
~s yap CIÚTrJ. CTlTovScÍlelV S~ Kal lTOveiv lTalSIO:S XáplV 
f¡At61ov q>aíVETal Kal ~fav mn61KÓV. lTatlElV S" 6n'(,I)S O'lTOV-
5á31J, Km" "AváXapow, 6p6¿;;s IXelv SoKEi' avarraúael yap 

. 36 foncev .... lTCXlSlá, 6:SWaToWre5 S~ aweX¿;)s lTovelv lrvcmcxú-
117711 ~ StovTCXl. ou &Ji Té~os .... 6:válTavcnS' yfVETCXl ya" MKa 

Tiis lvepyefaS. 'SoKET S' 6 rosat~v ~foS KaT" 6:pe-rlJv dVCXl' 
oVros Se J,lETa CTlTovSiís, 6:~~' OUK Av nalSl~ ~e~Ti(,l) TE ~é­
yoJ,lE\l Ta CTlTovooia Téi.W ye~ofoov Kai J,lETa 1t'aISl0:5, Kai TOÜ 

lj ~~Tfovos mi Kal J,lOp(ov Kal ~ov CTlToV5mOTépav Tl¡v 
lvépyetav' '" S~ TOV ~~Tfovos KpEfTroov Kai rooolJ,lOVlKCI.l'TI­
pa iWTJ. 6:lTo~aVaelé T' &v T¿;)V a(a)1JCXT1K~V .... Sovan, 6 TV­
xC:W Kai 6:vSpárr05ov oUx trrov TOÜ 6:pfaTov· Ñ6aaJ,lovfaS 
5' oUSelS 6:vSparró8ct> J,lETaSf5Ca>alv, El J,l"; Kai ~fov. ou yap 

10 Iv Tal5 TOlaVTal5 61ay6)')'a'l5 ..; ~IJOVia, 6:~~' lv TalS KaT" 

6prn'tv Mpyefat5, KCX6ámp Kainpémpov dpf1TCD. . 
7 El 6' Icrriv ..; ro6aIJ,lOVla xar' 6:pe-rl¡v Avépyela, EO~oyov 

KaTc.\: ,",v KpaTfaTT)V· CX\ÍTrl 6' &v lIT¡ ToO 6:pfaTov. .ITE 61't 
VOÚS TOÜTo liTE 6A~0 TI, & s..; KG'Tc.\: .va1V SolClt 6pX11V 1((Ii 

IJi fJytfcrikn mi Ivvolav IXElv mpl tCaAc!iW Kai 8Efc.JV, el.,.. e.tov 
lw mi tÑTo efTE TGW Iv ";ptv Te) 8eIÓTcrrov, ,..; TMOV Ivép­
yaa ICaTb ""'" olJCEiav ~V elT¡ &v 1'1 nMfa lÍ/5cupcwla. 
&n S- foTl ~Kf), lIP'}Tal. '6~MyoVp&Vov 8l ToOT" av 
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DeB de poder pasan 8118 ocioB en elloB; BiD. embargo, es posible que aqué-
llos .nO prueben nada; en efecto, no radican en el poder ni la virtud ni 
el entendimiento, de los cuales proceden las buenas actividades, y si 
108 tiranoB, por no haber gustado nunca un placer puro y libre, Be en-
tregan a 10B del cuerpo. no se ha de pensar por ello que éstos son pre­
feribles: también los niños creen que lo que ellos estiman es lo mejor. 
EB 16gico, pues, que, asi como para los niños y 10B hombres no Bon las 
miamu lu COB&8 Vali0888, tampoco lo sean para los malos y para los 
buenoB. De modo que, como hemoB dicho muchas veces, eB valioso y 
agradable lo que lo es para el bueno, ya que, Biendo para cada uno pre-
ferible entre todas la actividad que es conforme a la disposici6n propia 
de cada uno, para el hombre bueno lo Berá la actividad conforme a la 
virtud. La felicidad, por tanto, no está en la diversi6n; seria en verdad 
abBurdo que el fin del hombre fuera la diversi6n y que !le ajetreara y 
padeciera toda la vida por divertirse. Pues todas las cosu, por as1 de-
cirlo, las elegimos por cansa de otru, excepto la felicidad, que es ella 
misma el fin. Manarse y trabajar por ca1188 de la diversión parece necio 
y pueril en extremo; en cambio, divertirse para trabajar después, como 
dice.AnacaraiB (5), está bien; porque la diversi6n es una especie de dea-
O&llBO, y como los hombres no pueden trabajar continuamente, tienen 
neceBidad de descanso. El desC8Jl8o, por tanto, no es un fin, puesto 1177. 
que lo tomamos por cansa de la actividad. 

La vida feliz es la que es conforme a la virtud, vida de esfuerzo se­
rio, y no de juego. Y declaramos mejores lu coaas serias que las que 
mueven a risa y están relacionadas con el juego, y más Beria la activi­
dad de la parte mejor del hombre y del mejor hombre, y la del mejor es 
siempre la más excelente y la más feliz. Finalmente, cualquiera, el es­
olavo tanto como el mejor de los hombres, puede disfrutar de 10B place­
res del cuerpo; pero de la felicidad nadie hace participe al esclavo, a no 
ser que le atribuya también vida humana propiamente dicha. Porque la 
felicidad no está en tales ocupaciones, Bino en las actividades conforme 
a la virtud, como Be ha dicho antes. 

7 

Si la felicidad ea una actividad conforme a la virtud, ea razonable 
que aea conforme a la virtud más excelente, y ésta será la virtud de lo 
mejor que hay en el hombre. Sea, pues, el entendimiento o Bea alguna 
otra COla lo que por naturaleza .parece mandar y dirigir y poseet: inte­
leooi6n de las 008&II bellas y divinas, Biendo divino ello mÍBmo o lo máa 
divino que hay en nosotros, 8U actividad de acuerdo oon la virtud que le 

(11) A.uoandI. el famoeo prfnaipe f80ita que ..-6n la leyeDcIa -riaj6 par Onaia 
Y del que • ocmabaD taIltoe diohoa. Su f'aiDa dur6 1&asta ellliglo XVIII: (noa6rdMe 
el V.,. ... ;... A_~ de J. J. :a.t.hQamy, 1788). 
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~ etvai mi TOIS 'ltpárepov mi 'réf) ~A116ei. Kpcnicrtr¡ 'TE 
JO yap a\Í'rT¡ mili '11 wÉpyela (Ka1 yap 6 1100S TOO11 Iv 1'),,111, mi 

Té,;)l1 yveaxrré,;)v, mpi & 6 l1OOS)' tri S~ aweXEO'TÓ:rT)·9&c..>­
psll1 [TE] yap Swá¡.&e6a O'WEXé,;)S 'lJéiAAOl1 f¡ 1TpáTTEll1 6TtoOv. 
oló¡Je6á TE Sell1 f¡S0111')l1 1TCXpCX1JE1J1)(6a1 Tij eú6atIJOl1(q:, f¡SfO"TT'J 
S~ TOO11 Kcrt" lxpeTI')l1 MpyelOO11 '11 J<CXTa -niv aocp(av 61J0Ao-

J6 yovlJW(¡)S Wrlv' SOlCEI yow '11 cplAoaacp(a eaUlJaaTas f¡6011as 
IXel11 KaeapelÓTTlTl Kai Té¡) ¡3efXx'ct>, eOAOyOV S~ ToIS elSÓO'I 
Té,;)V lTlTOWroov f¡Sf(¡) -niv SlayOOY1'lV etval. I f) TE MyO"WTt 
aVráplCEla mpl -niv 6ec.>p11TIl<T)v "áAlaT' &v efT}' TG')V IJW 
yap 1TpOS TO 3fjv ~ayKafCI)V Kal aocpbs Kai S(KOOOS Kai 01 

30 AOl1Toi Séo11TOO, ToIS S~ TOIOVrOIS IKavOOs ICEXOPllYTl"wéI)v 6 
IJW SfJ<CXlos SelTal 11'pOS oOS SlKalO1TpayÍ}ael Kcxl lJee' ooy, 

, 61J0((¡)S S~ Kai 6 aoocppoov Kal 6 ~Spelos Kai Té,;)y 6:AA(¡)V lKCX­
aTOS, 6 S~ aocpbs Kal Kcx6' av-roy OOV Súvcxnn 6eoopelv, KalooCf) 
&v aocp&repos ~, J,l&AAOV' ¡3éATlOV S' td'(¡)S awepyovS 'XCI)V, 

JI?7 b ~AA' e5lJ(¡)S a\rrcxpdO'TcrTOS. S~CXl T' &v CXÜTI'I j.lÓ"Tl SI' aV­
-ni11 ~o:rréia6at· ov8w yap ~' aVTi'is yfVETat 1TCXpci TO 6e(¡)­
piíO'CXl, ~o 8~ Té,;)y 1Tp<XJmK&'>V f¡ 1TAelov f¡ fACXTTOV mpl-
1TOlOóJ,Le6cx 1Tcxpa -niy 1Tpéi~l11. 60lCEI TE '11 eú8a:11J0V(CX w Ti;¡ 

6 axOAij etvat· ~axOAOÓJ,Le6cx yap tva aXOAá3oolJEV, Kal1TOAe­
,,001JEV tv~ elpÍ}"TlV 6:yOOIJEV. T&'>y "W OW 1TpaKT1Kéi)v ~pe­
Téi)V W ToIS 1TOAITlKOIS f¡ W TOtS 1TOAej.llKOtS '11 ~vépyelcx, al 
S~ mpi TCXÜTcX 11'pá~lS 6oKoOaIV 6:axoAol etval, al IJW 1TOAe­
"lKai Kcxi 1TCX11TEA&'>S (ov6eis yap cxlpelTCXI TO 1TOAelJElv TOO 

10 1TOAelJEIv ooa, ov8~ 1TCIpaO'lCEuá3el 1TÓAe"OV' 8ó~oo yap ~ 
1TCI11TEAOOS j.llCXlpOS TlS etvat, el TOVS cp(AOUS 1TOAe¡.dovs 
1TOIOtTO, tva "á)(at Kai cpóVOl Y(YOI11TO)' mi 8~ Kai '11 TOO 
1TOAITlKOO 6:aXOAOS, Kai 1TCXp' aVro TO 1TOA1TEÓ&a6al mpl-
11'010Uj.lWTt 8WO:O'TElaS'Kai, TI~S ,fJ ~V ye eú6at"ovlav aUTép 

16 Kai TOtS 1TOAlTCX1S, hépav oWav Tf\s 1TOAITlJ<i'\S, 1)11 mi 311-
TOVIJEV SfjAov c:,S hépav oWav. el Sñ Té1w j.lw J<CrrÓ: T~S 
ópeTas 1Tpá~ al 1TOAlTIKai Kal 11'0Ae"lKai KáAAeI Kal \..1&­
yieEl 1TpoéxovO'1V, aVrOO S' 6:axoAol Kal TéAOUS TillOS Icp(ev­
Tal Kal OV SI' aUTas alpeTCX( elO'1v, f¡S~ TOO voü wépyela crrrou-

JO Sij TE SlacpépelY 60lCEt 6eoopllTlKñ OV!7CX, Kal1TClp' aVTñv oóSe-
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es propia será la felicidad perfecta. Que es una actividad contemplati­
va, ya lo hemos dioho. 

Esto parece 'estar de acuerdo con lo que antes dijimos y con la ver-
dad. En efecto, esta actividad es la mú excelente (pues también lo es 
el entendimiento entre todo lo que hay en nosotros, y entre las C08&8 

cognoscibles,'las que son objeto del entendimiento); ademú, es la máa 
continua, pues podemos contemplar continuamente más que hacer cual-
quier otra COBa. Y pensamos que el placer debe hallarse mezclado en lA 
felicidad; y la actividad que se refiere a la sabiduria es, de común acuer-
do, la más agradable de las actividades conforme a. la virtud; se consi-
dera, al menos, que la filosofía encierra placeres admirables por su' pu-
reza y por BU firmeza, y es lógico que la existencia de los que saben sea 
más agradable que la de los que bu.scan. Además la suficiencia o autar-
quía de que hablamos se dad. sobre todo en la actividad oontemplati-
tiva; en efecto, el sabio y el jnsto necesitan, como los demás, de las 
C08&8 necesarias para la vida; pero, una vez provistos suficientemente 
de ellas, el jnsto necesita personas respecto de las cuales y con las cua-
les practicar la justicia, y lo mismo el hombre moderado, el valiente 
y todos los demás; mientras que el sabio, aun estando solo, puede prac-
ticar la contemplación, y cuanto más sabio sea más; quizá lo hace 
mejor si tiene quienes se entreguen con ~l a la misma actividad; pero, 
con'todo, es el que más se basta a si mismo. Parecerla que sólo esta ac- 117'1" 
tividad se ama por si misma, pues nada se saca de ella aparte de la con­
templación, mientras que de las actividades práctioas obtenemos siem-
pre algo, más o menos, aparte de la acción misma. Se piensa también 
que la felicidad requiere ocio, pues trabajamos para tener ocio, y hace-
mos la guerra para tener paz. Pues bien, la actividad de las virtudes 
prácticas se ejercita en la polftica o en la guerra, y las acciones relacio-
nadas con éstas se consideran desprovistas de ocio; las guerreras, por 
completo (pues nadie elige el guerrear por el guerrear mismo, ni procu-
ra la guerra: parecerla, en efecto, un asesino consumado el que hiciera 
de sus amigos enemigos para que hubiera batallas y matanzas); pero 
también carece de ocio la actividad del polftico, y produoe, aparte de 
ella miSma, poderes y honores, o la felicidad para el que la ejeroe y para 
sus conoiudadanos, que es distinta de la actividad polftica, y que evi­
dentemente buscamos como distinta de ella. Si, pues, esntre las acoiones 
virtuosas son las primeras en gloria y grandeza las polftioas y guerre-
ras, y Mtas carecen de ocio y aspiran a algún fin y no se eligen por sI 
mismas. mientras que la actividad de la mente,' que es oontempla-
tiva, parece superior en s~iedad, y no aspira a ningún fin distinto 
dé'si misma, y tener su placer propio (que aumenta la actividad), y la 
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vOs ~fea6al TéAOVS, Ka1 ~xe1V -rl)v ,,;SOV1)V Oh<Efav (cxOTrl g~ 
O'VVaú~a -rl)v WépYElav), Ka1 TO OOÍTapKES Sf) Kal C7')(OAao'TI~ 
lCOv Ka1 crrpVTOV· OOS av&p&rr'tl, Ka1 óaa áAAa Té{> J,lCXKapfct> 
chrovéJ,lETat, ,-a KaTa T<XÚTT\V -rl)v évépyaav cpafvnat 6v-ra' ..; 

!6 TEAefa Sf) EÓSat J10vfa CXIÍTTl av eiTl av6pc.:mov, Acxf300aa J,lfjKOS 
~fov TéAelOV' ovS~V yap cheAés ~cTrl TOOV Tfis EÓ5alJ10VfaS, 
6 S~ TOIOVrOS av eiTl ~foS KpefTTOOV ft KaT' ávepOO1TOV' 0\1 
yap 15 ávepOO1TÓS wnv oVroo j31ooO'ETal, aA A' 15 6etóv TI ~ 
aóTé¡) Ó1TápXE1' OOOV S~ SlacpépEl TOVrO TOO O'vv6hov, 'TO-

JO. aoVrov Kal ..; ~vépyela Tfis KaTa -rl)v áAATlV apE'T'f¡v. el Sf) 
6eiov 6 voOS 1TpOS TOV ávepOO1TOV, Kal 6 KaTCx TOOTOv J3fo$ 
&eios 1TpOS TOV av6poomvov J3iov. ov XPf) S~ KaTCx TOVS 1TCX­
palvoOvTas &vepOO1Tlva cppoveiv cS:vepOO1TOV cSVTa ovS~ evTlTCx 
TOV evTlTÓV, aA A' ~cp' OOOV ~vSéXETal aeavaT(3ElV Ka1 'Tl'clVTa 

S6 1TOletv 1TpOS TO 3fjv KaTCx KpérnO'TOV Tc:;)v W a\n"é¡)' el YCxP 
1178c1 Ka1 Té¡) cSYK'tl J1lKPÓV ~0'Tl, SWeXJ1El Ka1 T1J1lÓTTlTl 1TOAV J1O:X­

ACV 1TcXVTOOV Ó1Tepéxel. 5ó~Ele S' av Ka1 eIvat ~KaO'TOS TOO­
TO, eimp TO KÚplOV Ka1 áJ1EIVOV. crr01TOV OW yfV01T' &V, 
el J1f) TOV a\rr00 J3fov atpoiTO aAAeX TlVOS áAAOV, TO AeX6év 

5 TE 'Tl'pÓTepcv ápJ1ÓO'el Ka1 vW' TO yap olKEiov AKáO'T'tl TIj 
cpúael KpeXTlO'TOV Ka1 ,,;SlO'TÓV wnv tKeXO'T'tl' Ka1 Té{> av6poo-
1T'tl Sf) 6 KaTa TOV VOW J3(OS, eimp TOUTO J1eXA1O'Tex ávepoo-
1TOS, oiFros ápa Ka1 EÓ5alJ10VWTaTOS, 

8 &VTépoos S' 6 KaTCx -rl)v áAATlV apE'T'f¡v' exl yap KaTa 
10 T<XÚTT\V évépYElal av6pOO1TlKaL SiKata yCxp Ka1 avSpEia Ka1 

Ta áAAa TCx KaTCx Tas apETCxS 1TpOS aAA1ÍAovS 1Tpá'TTOJ1ev év 
O'VVaAAáyJ1aO'l Ka1 XpEÍa1s Ka1 1Tpá~EO'l 1TaVTofalS á1 TE TQis 
1TáeeO'l SlCX'TT)p0VvTeS TO 1Tprnov AKeXO'T'tl' TaUTa S' elvm cpa(­
VETal 1TcXVTa av6POO1TlKeX, ~vla S~ Ka1 O'VJ1(3a(VElV ano TOO 

16 O'OOJ1aTOS So~i, Kal1ToAAa O'VV'tlKElé.006al T01S 1TcXeeO'IV ..; TOO 
f¡60vs apE'T'f¡. O'wé3EVKTal S~ Ka1 ..; cpPÓVT'lO'lS Tfj TOO f¡60vs 
ápETij, Ka1 aú-rTl Tfj cppov1ÍO'el, eimp al J1~ Tfis cppov{¡O'eoos 
apxa1 KaTa Tas ti61Kás EIO'lV apETás, TO S' 6p60v TOOV ti61-
KOOV KaTCx TT¡v cpPÓVT'lO'lV, O'VV11PTT'lJ1éval. S' av-ral Kal Toís 

20 1TáeeO'l mp1 TO aúv6ETov av elev' al S~ TOO O'vv6ÉTov aprnx1 
áv6?OO1T1Kaf' Ka1 6 J3(OS Sr¡ 6 KaTa TaúTas Kal ..; eóSqlJ1cv(a. 

1178 G 23. clplj.,o(¡) Aretinu8: Stp1lTCKL oodd. 
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auf:al'quia, el ocio y la aUBencia de fatiga que pueden darse en el hom­
bre y todas las demás 00888 que se atribuyen al hombre dichoao parecen 
88l evidentemente las de esta actividad, ella será la perfecta felicidad 
del hombre, si ocupa el espacio entero de BU vida, porque en la felicidad 
no hay nada incompleto. 

Tal vida, sin embargo, sería demasiado excelente para el hombre. 
En cuanto hombre, en efecto, no viv,irá de esta manera, sino en cuanto 
hay en él algo divino, y en la medida en que ese algo es snperior al com­
pnesto humano, en esa medida lo es también su actividad a la de la, 
otras virtudes. Si, por tanto, la mente es divina respecto del hombres 
también la vida según ella es divina respecto de la vida hnmana. Pero 
no hemos de tener, como algunos nos aconsejan, pensamientos huma, 
nos puesto que somos hombres, ni mortales puesto que somos mortalea­
sino en la medida de lo posible inmortalizarnos y hacer todo lo que 
está & nuestro alcance por vivir de acuerdo· con lo más excelente que 
hay en nosotros; en efecto, aun cuando es pequeño en volumen, excede 1178. 

con mucho a todo lo demás en potencia y dignidad. Parecerla también 
que cada uno es ese elemento suyo precisamente, si cada uno es lo prin-
cipal y lo mejor que hay en él; por consiguiente, seria absurdo no elegir 
la vida de uno mismo sino la de otro. Lo que dijimos anteriormente vie-
ne a prop6aito también ahora: lo que es propio de cada uno por natura-
leza es también lo más excelente y lo más agradable para cada uno; 
para el hombre lo será, por tanto, la vida conforme a la mente, ya que 
eso ea primariamente el hombre. Esta vida será también. por consi­
guiente, la más feliz. 

8 

Después de ella, lo será la vida conforme a las demás virtudes, ya 
que las actividades que a éstas corresponden son humanas, puesto que 
la justicia, la fortaleza y las demás virtudes las practicamos los unos 
respecto de los otros en contratos, servioios y acciones de todas clases, 
y también en nuestros sentimientos, observando con cuidado lo que a 
cada uno conviene, y es evidente que todas estas COS&8 son humanas. 
Incluso parece que algunas de ellas proceden del cuerpo, y que en mu­
chos casos la virtud moral está intimamente unida a los sentimientos. 
También está ligada la prudencia a la virtud moral, y ésta a la pru­
dencia, puesto que los principios de la prudenoia están de acuerdo oon 
las virtudes morales, y la recta moral con la prudencia. Estando unidaa 
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t'I S~ TOO voO KEXc.>pla¡.lMr TOaOÜTOV yap mpl cXVri¡s elpfl­
a9c.>. SIa1Cpl~Woal yap ¡.&Ei3O" 'tOO 'RpOKeI¡.lÉVOV ~a-rlV. SÓ­
~le S' av Kal "Ti¡s ~KTOS xopl1ylas mi ¡.lIKpOV 1\ trr' IAc:nTOV 

26 . Sei~ "Ti¡s t')611<i;s. TOOV ¡.lW yap avayKalc.>V Ó¡.lcpoiv xpefa 
KCXI ~~ faov ~c.>, el Kal ¡.lO:AAov Slarrovei mpl -rO a&!l¡.la 6 
1TOAITlKÓS, Kal &ra TOtCXÜTa· ¡JIKpOV yap &v TI Slacp~l· 
lrpOS S~ TClS Mpyetas iroAv Slofael. Té¡) ¡JW yap ~AeveepfCf) 
6ef¡ael XPl1¡.leÍTc.>V lrpOS TO lrpó;rreIV TCl AAeve~pta, Kal T9 

30 SIKCXfCf) s,; els Tas ÓVTarroSóaets (al yap ¡3ovAflaets 6S11A01" 
lrpocnroloüvrixt S~ Kai 01 ¡J'; SfKatOI ¡3oVAea6at SIKatOlrpa­
yeiv), Té¡) c!rvSpdct> S~ SvválJEÚ>s, dmp rnlTEAei TI TWV Kcrra 
T1'¡v ópe-nív, Kal Té¡) acbcppoVI é~ovalas· lrWS yap S;;AOs ~ 
1\ oVros 1\ TOOV 6AAc.>v TlS; a¡Jcpla~l1TeiTaf TE lr6TEpov KV­
plcbTepov"Ti¡s ape"Ti¡s t'lnpoa{peaIS 1\ allrpá~eIS, OOS wa¡.lcpoiv 

1178 b oOar¡S· TO S,; T~AeIOV S;;AOV OOS W Ó¡.lcpoiv av ell1· 'RpOS S~ 
TClS 1Tpá~eIS 1TOAAOOV SeiTat, Kai ooct> av ¡.&EllOV.S ~1 Kal 
KaAA{OVS, lrAetóvú>v. Té¡) S~ 6ec..>pOÜVTt ovSevos TOOV TOIOV­
Tc.>V lrpÓS ye T1'¡v W~pyelav Xpeía, óAA' ~S elmiv Kal ~¡.lTr66tá 

6 WTl Trp6s ye T1'¡v 6eú>plav· ~ S' c5:vepú>TrÓS mI Kal Tr1l.efOO1 
C7V3ij, atpeiTal Ta Kcrra T1'¡v ópeTT¡v TrpCÍTTEIV· SeT¡aeTat OW 
TOOV TOtOÚTÚ>V TrpOSTO c!rv6p<..>mVe~. t'I S~ TEAe{a e\¡6cn­
¡Jovía ÓTt 6eÚ>Pl1T1K'; TlS miv ~v~pyetq, Kal éVTEOOev &v cpa­
vdl1. TOVS 6eovs yap ¡JáAtaTa VrrelA';cpa¡.leV ¡.la1Cap{OVS Kai 

10 eó6a{¡.lOvas elvat· lrpá~elS S~ lrolas 6:rrovei¡.lal xpeoov aVTotS; 
TrÓTepa TO:S StKalas; 1\ yeAoiol cpavOWTal awaAAáTToVTes 
Kal Trapa1Ccrraet¡KaS ÓlTOSlS6VTES Kal Oaa TOl<XÜTa; aAAa 
Tas c!rvSpelouS * * \nrO¡JÉVOVTas TO: cpo~epo: Kal KIVSVVeVOV­
Tas Chl KaMv; 1\ Tas ~Aev6epiovS; Tlvl S~ Scbaovow J c5:T0-

16 TrOV S' el Kal ~ aVToiS v6¡Jla¡.la ;; TI TOI0ÜTOV. al S~ acb­
cppoves T{ av elev; 1\ cpopTlKOS 6 rnoovos, ÓT1 OVK ~xoval 
cpaVAas hrt6vlJias; Sle~100al S~ náVTa cpafVOIT' av 'rO: mpi 
Tas npá~elS ¡JIKpO: Kal c!rvá~la 6eoov. ai\i\o: lJ1')v l;;v ye lráv­
TES Vrreli\,;cpaalv aVTOVS Kal Mpyeiv apa. ov yo:p S1') Ka6eV-

20 SelV ~p TOV 'EvSv¡J{ú>va. Té¡) S1') 16>vn TOO lrpáTTEtv 
ócpatpOVIJÉVov, frt S~ ¡.lO:i\i\ov TOO nOleiv, Ti 1I.eÍ'Trcrat lri\1')v 
6ec.>pla ; cOO-re t'I TOO 6eoO w~pyela, ¡.la1CaplÓT1lTl ~lacp~pov­
aa, 6ec.>Pl1T1K1') av ell1· KaI TOOV c!rv6p<..>nlvú>V S,; t'I TaÚT1J 
Ó"\I)'yMerráTT'l e\¡6alI.LOVlKú>TCÍTTl. a,,¡.&Elov S~ Kal TO IJ'; ¡.&E-
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a loa HDtimien~ o pasiones las virtudes morales lo serán del compues­
to. y laa virtudes del compuesto son h1llIl&Il&8; por consiguiente, tam­
bim lo aerán la vida y1a felicidad conforme a ellas. En cambio, la virtud 
o excelencia de la mente está separada. Hemos de contentamos a pro­
pcSaito de esto con lo dicho, ya que el tratar esta cuestión detallada­
mente rebB8B nuestro prop6sito. Parecería, sin embargo, que necesita 
poco de los recursos exteriores, o menos que la virtud moral. Conceda­
mos que ambas requieren, e incluso por igual, las C0888 necesarias, aun 
cuando el politico se afana más por el cuerpo y por las C0988 de la mis­
ma naturaleza (en definitiva, poco puede importar esa diferencia); pero 
en cuanto a las actividades de una y otra, hay entre amb88 una gran 
dÜetenCÍa. El liberal, en efect9, necesita riquezas para ejercer su libe­
ralidad. y el justo para poder retribuir (porque la voluntad es invisible, 
y también los que no Son justos fingen querer obrar justamente), yel 
valiente necesita fuerza para llevar a cabo alguna acci6n que esté de 
acuerdo con su virtud, y el hombre moderado oportunidad de manifes­
tarla; tc6mo, si no, 8e verá que lo es, o que no es uno de tantosl Se dis­
cute también qué es lo principal en la virtud, si el acto de la elección o 
las aeciones, dando por sentado'que la virtud oonsiste en ambas, yes 
sin duda evidente que su perfecci6n las abarca a ambas, y pBlalas ac- 1178. 
ciones se requieren muchas C0988, y cuanto más grandes y más hermo-
sas sean, más. Pero el hombre contemplativo no tiene necesidad de 
nada de e80 por lo que se refiere a su actividad; sino que e988 COBaS son, 
por 881 deoirlo, inclUso estorbos 'para la contemplación, si bien en cuan-
to hombre, y en cuanto convive con otros, elige poner la virtud en prác-
tica, y por consiguiente tendrá necesidad de aquellos auxilios exterio-
res para vivir una vida humana. 

Que la felicidad perfecta es una actividad contemplativa puede re­
mItar claro tambi~n de esta consideración: ~reemos que los dioses po­
!leeD la máxima bienaventuranza y felicidad;· iqué acciones será pre­
cÍ80 atribuirlesl tActos de justicia, aC8S01 ¿No pareceria ridiculo 
ver a los dioses hacer contratos, restituir dep6aitos, y hacer todas las 
demás cosas de este género1 tActos de valor, resistiendo peligros. y 
afrbntando riesgos porque el hacerlo es noble! iAcciones genero9881 
i y a' quién darán t Seria absurdo que también ellos tuvieran dinero o 
cosa semejante. Sus aéciones templadas ¡en qué consistirlanl tNo seria 
el .tribuirselas una alabanza grosera, puesto que los dioses no tienen 
deseos bajosl Aun,que las recorriéramos todas, siempre nos parecerian 
pequeñas e indignas de dioses las circunstancias de las acciones. Sin 
embargo, todos creemos que los dioses viven, y, por tanto, que ejercen 
algmia actividad; no ciertamente que duermen, como Endi~ión. Pues 
bien, si a un ser vivo se le quita la acción, y aún más la producción, 
tqu~ le queda sino la contemplaci6nl De modó que la actividad divina, 
que a todas aventaja en beatitud, será contemplativa. Señal de ello es 
tambi.&l el hecho de que los demás animales no participan de lafelioi-
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2/j TÉxelV Ta Aorrra 3éiXx EÜ&nIJOV{as, Tiís TOICXÚTr}S wepye(as 
arrepT'lIJWa TEAe{OOS. ToiS IJ~ yO;P 6eoiS &naS 6 J3(o~ ¡JaKá­
pios, TOis S' ávepoo11'Ols, ~cp' ooov61J0{OOlJá TI Tiís TPICXÚTrlS 
Mpyeías ÓTrápXel· TooV S' áAAOOV 3~ooV ovS~ EÜ&nlJovel, 
brelSt\ ovoolJij KOlvoovei 6eoop(as. ~cp', Oaov Stl Slcnetva ti 

30 6ec...>pía, Kal 1'\ EÜSatlJovía; Kal oIs IJO:AAOV ÓTrápxel Te .8eoo­
pelv, Kal EÜoollJovelv, ov KaTa avlJ/3e/3T'1Kos aAAa KaTa TfJv 
eeooplav· CXÚ'TTl yap Kae' aV-nlv TllJlá. 0007' eiT'l av Tt EÜ&n­
lJov{a 6eoopla TlS., 

~eT¡CTel S~ Kal Tiís ~KTes EÜfllJEpías ávepOO1TC~ éSVTI· OV yap 
35 CXÚTápt<TlS Tt cpVCTIS ll'pOs Te 6eoopeiv, aAAa Sei Kal Te CTOOlJa 

VylaívelV Kal TPOcptlV Kal TfJV Aorrrtlv eepam{av ÓTr~xelv. 
1179t:J ov lJt\v olT'lT~v ye ll'OAAooV Kal l-lEYáAOOV Sei¡CTECT6al Tev EÜ­

OOllJov{¡CToVTa, el 'lJtl wS~XETal ávev TooV acres 6:yaeoov lJa':' 
KáplOV eIval· ov yap w Tij Ó1TEp/30Aij Te CXlÍTapKes ovS' Tt 
ll'péi~IS, SVVCXTev S~ Kal IJtl ápXOVTa yfís Kal eaA<Í"nilS 1tpáT-

6 TEIV Ta KaAá· "Kal yap O:rre I-lETpioov SwalT', áv T1S ll'páTTelV 
K<XTa TtlV apETÍ\v (TOÜTO S' Wnv ISeiv wapyoos· 01 yap 115100-
Tal TooV SvvaCTTOOV OVX 1jTTOV OOKOOCTI Te: ~melKfí ll'páTrelv, 
aAAa Kal IJO:AAOV)· IKavev S~ TOCTaOO' ÓTrápxelV· Wtal yap 
6 l3(os EÜOO{IJOOV TOO KaTa TfJV apET1'Jv wepyoVVTos. Kal ~6-

10 AOOV S~ TOÚS EÜOO{IJOVas iCTOOS O:rrecpa{VETO KaAOOS, elm':.>v 'IJE­
Tp(OOS ToiS ~KTes KeXOpT'lYT'lIJWOVS, lTE1T'pay6TaS S~ TO; K,áA­
AICT6', OOS ct>ETO, Kal /3e/3100K6Tas CToocpp6vooS·. ~vS~XETal yap 
IJhpla KEKTfIIJ~VOVS iTpáTrelv O: Sei. 00IKe S~ Kal ' Ava~ay6-
paS oó ll'AOVCTIOV ovS~ SvváCTTflV ÓTrOAal3eiv Tev EÜSa{lJova; 

16 elll'OOV éSTI OVK av eaVlJáCTEleV ei TlS áTOll'OS cpavEÍT'I ToiS ll'OA­
AoiS· OVrOl yap KpíVOVCTl ToiS ~KT6s, TOVTOOV aiCT6av6¡JEvOJ 
1l6vov. CTvlJcpooveiv Sit ToiS A6yOIS, ~o{Kaa'IV al TOOV CTocpooV 
S~al. ll'íCTTIV Il~ oUY Kal Ta TOlaÜTa ~xel Tlvá, Te S' &AT'I-
6~S w ToiS ll'paKTIKOiS ~K TooV ~pyoov Kal TOO !3(OV Kp(VE'l"OO· 

!lO ~v TOVT01S yap Te KÚpl0V. CTKOll'eiv 151) Ta ll'poelpT'llJwcr XPTt 
ml Ta ~pya Kal Tev /3{OV cpÉpoVTaS, Kal CTvvq:S6VTOOV IJ~ 
TolS ~pyolS ó:lt'oSeKTÉov, SlacpoovoVVTOOV S~ A6yovs ÓTrOAT'lll'~ 
T~OV. 6 S~ KaTa VOVv wepyoov Kal TOÜTOV 6epalT~OOV Kal 
SlaKEÍIJEVOS ápl<TTa Kal eeocplAÉ<TTaTOS OOIKEV. el yáp TIS m-
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d&1i p4)r, estar completamenteprj,vadcis de tal c~ de actividad. ,Aa¡ 
la vida ,ele, los dioses es toda feliz; la de lo~ hombres, lo es en la medida 
en, ~e'f;ien~ cierta semejanza de la acti:ridaddivina; y d~ los deDlÚ 
IÍeres 1'Ívos ningmlo tiene la felioidad porque no participan en modo 
algunoc;1.e la contemplación. Por consiguiente, hasta donde se extien. 
de la contemplación 'se extiende también la felicidad, y los que tieJl8D 
la faoul~d:.de contemplar más son también losmás{eli~, no por acci­
dente,eino en Tazón de la contemplación, pues 'ésta de por si es precio­
sao De modo que la felicidad consistirá en una contemplación. 

Sil!. embargo, el hombre contemplativo, por ser hombre, tendrá ne­
cesidad del bienestar externo, ya que nuelitra naturaleza no se b6sta a 
si misma ,para la contemplación, eino que necesita de la salud del dli,er-
po, del ~ento y de los demás cuidados. Pero no se hade pensar. cier; 117~' a 
tameJjlte, que, no pudiendo alcanzai la beatitud sin los bienes ext;erio~ 
res, ~I q~e quiera ser feliz los necesitará en gran número y calidad, 
pueS la 'autarqufa y la acción no requieren superabundancia de ellos, 'y 
ein dominar el mar y la tierra se puede ejercitar una actividad noble; 
enjlfecto; uno puede, con recUl'Sosmoderados, practicarla virtud (~to 
puede vem claramente coJisiderando que los simples particulares ll~-
van' a~be acciones honrosas tanto como los poderosos, e incluso. 
más); bastará, pues, disponer de bienes exteriores en esa medida, ya qu~ 
se],'á feliz la vida del que actúe de acuerdo con la virtud. 80lón (6) también 
describia, probabl~ente con acierto, al hombré feliz al decir que, a Sil 

juicio~ 10 era el hombre moderadamente provisto' de bienes ,exterioréli 
que hubiera practicado las acciones más hermosaS y hubiera vivido con 
templanza; porque se puede, con bienes moderados, praCticar lo que 
se debe. Asimismo parece que Anaxágoras (7) no crefa que el hombre fél. 
liz hubiera de ser rico y poderoso cuando decia que no se extraii.arfa d~ 
que pareciera un extravagante al vUlgo, ya que éste juzga por las cosas 
exteriores, que son las únicas que percibe. Por consiguiente, las op~o~ 
nes de los sabios parecen estar de acuerdo oon nuestros argumentos, y 
taJes jUicios merecen en verdad cierto crédito, aunque la verdad, tratá.n~ 
dose de cuestiones prácticas, se juzg& por los hechos y por la vida, que 
son en e11&s lo principal. Es preciso, por tanto, considerar lo que lleva-
mos ,dic4o refiriéndolo a los hechos y a,la vida, y aceptarlo si está en 
armoma con los hechos, pero considerarlo oomo mera teorfa si discrepa 
de elloD. 

Adem:ás, el que pone en ejercicio su inteligencia y la cultiva .parece 
a la vez el mejor constituido y el más amado de los dioses. En efecto,. si 
108 dioses,' como S6 oree. tienen algún cuidado de las cosas humanas; 

(8) Heródoto, 1, 30. 
(7) Diela, 1í9 A 30. 
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25 ptMia TOOV ávepca>mvoov Vrro 6Eé,i;v yfvrnxl, WcrnEp SoKeI, Kal 
eiT} eXv eVi\oyov XaipelV "TE a6T0vs TéfI apíerrct' Kal avyyevE­
errárct' (TOlrro S' eXv eiT) 6 voOs) Kal TOVS 6:ycmooVTas p6:~ 
i\lerra TOÜTO IC<Xl TIIJOOVTas <ÍlrrEUlTOleiV OOS TOOV cpíi\oov CXÜTois 
FmIJEi\oUIJWoUS Kal óp&OOS TE IC<Xl Kai\oos irpárTovTaS. Ó"n 

30 S~ 1rávTa TaÜTa TéfI O'ocpéfl llái\lcr&' ÓlrápX~I, OVK cS:ST}i\ov. 
6EOcpli\terraTOS cS:pa. TOV aúTov S' elKos Kal ru5atlJovma­
TOV' ~. KeXv O'ÚTOOS eiT} 6 O'ocpos lJái\la-r' ruSaílJoov. . 

9 T Ap' oVv el 1Tspí "TE TOÚTOOV Kal TOOV eXpEToov, m St IC<Xl 
cpli\{as Kal fJOOviís, IKavoos eipT}Tat Tois TVrrOlS, Téi\os Ixslv 
OIT}TÉOV T'l'¡v 1TpoaípSO'IV; f¡ Kaeárrep i\éyETal, OVK ~v a, 

1179 b Tois 1TpaKToiS Téi\os' TO 6eoopi'jO'at EKaerra Kal yvOOVat1 eXi\i\a 
IJcxi\i\ov TO 1Tpár"nlV CXÜTá' ovS~ Si¡ mpl apETfjs lt<avov TO 
slSévat, ai\i\' exelV Kal XPilC7&al 7rSlpaTÉOV, f¡ ei 7rOOS ái\i\oos 
6:ya60l yov6&JE6a; si IJW OVv ~O'av 01 i\6yOl CXÜTápKels 1TpOS 

5 TO 1TOlilO'at rnlSlKsis, 1TOi\i\OVS eXv IJloeoVS Kcd lJEYái\ovs Sl­
míoos ecpspov KaTcX TOV 9tOyvlV, Kal ISel eXv TOÚTOVS TrOp{C7CX­
~. vOv S~ cpafVOVTat 1TpOTpé\ya~1 IJW Kal1TapoPlJilO'at 
TOOV vÉOOV TOVS ti\su6epíous 100XÚEIV, ~&6s T' eúyEv~s Kai oos 
ai\TJ&oos cpli\6Kai\ov 7rOli'jO'al eXv KaTOKWXIIJOV tK Tils apETfjs, 

JO TOVS S~ 1TOi\i\OVS aSwaniv 7rpOS Kai\oKayaeíav 1TpOTpé\ya­
O'&al' OV ycXp 1TScpÚIC<XO'IV alooi 1TSl&aPXeiv ai\i\cX cp6¡3~, ovS' 
á:1TéxeC7&al Téi)V cpaVi\oov SlcX TO ato:xpov ai\i\cX SlcX Tas TIIJOO­
pías' 1TáeSl yap 3éi)VTeS TcXS olKetas fJSovcXS SIWKOUO'l IC<Xl SI' 
c'r>v cÑTal EcrovTat, cpeúyOUO'l S~ Tas á:VTtKEIlJévas i\Ú1Tas, TOO 

J5 S~ Kai\oO Kal OOS ai\T}&oos fJSros ovS' EwOKXV EXOVO'lV, aysv­
OTOl 6VTES. ToVS Si¡ TOlOÚTOUS TíS eXv i\6yos lJETappu&IJ{­
erol; ov yap ot6v TS f¡ OV p~S10V TcX tK 1Tai\atOO ToíS f¡6eO't 
lCaTSli\T}lJlJéva i\6yct' lJETacrrf\O'at· 6:ya1TT}TOV S' fO'oos terrlv el 
7rávToov ÓlrapX6VTOOV SI' d)v rnlelKEis SOKOOIJEV yíve~, IJS-

20 Tai\á¡x,llJEV Tf\s apeTf\s. yiveO'&al S' 6:yaeOVs OiOVTat oi IJW 
cpÚC7El 01 S' E&el 01 Se SISaxij. TO IJW oVv Tils cpÚO'EOOS Si'ji\ov 
OOS OÚK tcp' fJlJiv Ólrápxel, ai\i\cX Slá TIvas aetas ahias ToiS OOS 
&i\T}&oos EÚTVXéa'lV Ólrápxel' 6 S~ i\6yos Kal fJ SlSaxi¡ 1Ji¡ 
1fO'T. OVK W árraO'lv 100xúel, ai\i\cX Seí 1TpoSlelpyáC7&al Tois 

25 reeO'I T'l'¡v TOO aKpoaToO \fIvxtiv TIpOS TO Kai\oos xa{pelv Kal 

b 17. I&cn r. 11 25. f¡6caL V'. 
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será también razonable que se complazcan en lo mejor y más afin a ellos 
(y esto tiene qu~ ser la inteligencia), y que correspondan con sus bene­
ficios a aquellos que más la aman y la honran, por ocuparse de lo que 
los dioses aprecian y obrar recta y hermosamente. Y que tOdo esto se 
da sobre todo en el 88bio, es manifiesto. Por consiguiente, será el 
más amado de los dioses. Y siéndolo, será verosbnilmente también el 
m1Í8 feliz. De modo que también por esta raz6n será el 88bio el más 
feliz de todos. 

9 

Si de estas C0888, y de lu virtudes, y de la amistad y del placer, hemos 
hablado ya suficien~mente en términos generales, ihemos de creer que 
el tema que nos habiamos propuesto ha llegado a su fin, o, como suele 
decirse, cuando se trata de C0888 prácticu el fin no es haberlBB consi- 1179 b 
derado todu y conocerlBB, sino más bien hacer1881 Estonces tampoco, 
tratándose de la virtud, basta con conocerla, sino que se ha de procurar 
tenerla y practicarla, o conseguir cualquier otro medio de llegar a ser 
buenos. Ciertamente, si los razonamientos butaran para hacer bueoos 
a los hombres, reportarian justamente muchas grandes remuneraciones, 
como dice Teognis (8) y seria preciso procurárselos; pero de hecho, si bien 
parece que tienen fuerza suficiente para exhortar y estimular a los jó-
venes generosos y para infundir el entusÍ88mo por la virtud en un carác-
ter noble y verdacleramente amante de la bondad, resultan incapaces 
de excitar a la bondad y a la nobleza al vulgo, que de un modo natural 
no obedece por pudor, sino por miedo, ni se aparta de lo que es vil por 
vergüenza, sino por temor al C88tigo. Como la mayor parte de los hom-
bres viven a merced de sus puiones, persiguen los placeres que les son 
propios y 108 medios que a ellos conducen y huyen de los dolores contra-
rios; y de lo que es hermoso y verdaderamente agradable ni siquiera 
tienen noci6n, no habiéndolo probado nunca. A tales hombres, lqué ra­
zonamiento podrá reformarlos1 No es posible, o no es fácil, desarraigar 
por la razón lo que de antiguo está arraigado en.el carll.cter, y probable-
mente debemos darnos por afortunados si, reunidu todas lBS condicio-
nes que parecell neceeariu para que lleguemos a ser buenos, conseguí-
moa participar de la virtud. 

El llegar a ser buenos pieD88D algunos· que es obra de la naturaleza, 
otros que del hábito, otros que de la instrucci6n. En cuanto ala natu­
raleza, es evidente que no está en nuestra mano, sino que por alguna 
causa divina sólo la poseen loa verdaderamente afOrfunad08; el razona­
miento y la instrucci6n quizá no tienen fuerza en todoa loa casol, aíno 
que requieren que el alma del discfpulo haya sido trabajada de ante­
mano por los hábitos, como tierra destinada a alimentar la semilla, para 
deleitarse y aborrecer debidamente, pues el que vive según sus puiones 

(8) TfIOIIII8, T. ~ 
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~lIdeiv, c:xMrep yfíV TT¡v epÉ\jJOvacw TO a'1T~PlJa. OV yapav 
aKoVaele AÓYOV 6:mrrpÉ'rrO\rTOS oVS' aV avvEÍTI 6 l(aTQ: iTáeoS 
~é,;)v' TOV S' OÚTOOS lX0VTa-rrooS olóv TE IJETamYacn; ~AOOS 
T~ ov ~oKEl AÓyCt> \nre{~lV TO iráeos aAAa ~{q:. SeY ST¡ TO 

30 ~eos -rrpoOTrápXe1v -rroos oh<eiov Tils apETiis, aTÉpyov TQKa­
AOV Kal Svaxepaivov TO alaxPóv. b; vrov S' ayCo)yils óp6f¡s 
TVXelV -rrpoS apeTT¡v XaArnov IJT¡ V-rr0 TOIOÚTOlS Tpacpántr vó-
1J01S' TO yap aoocppóvooS ml KapTEplKooS 3i'iv 0Vx T¡6u Tois 
-rrOAAOis, dAACo)S TE Kal VÉolS. 610 VÓIJOlS BeY TETáX6cn -niv 

36 TJlOcpT¡v Kal Ta' É'rrlTT}BEÚIJCXTCX" OVK ÉaTal yap AtI1TTJpa' alJ-
1180/1 #\6T}yevólJE\1CX.0Vx l!<cxvov S' Taoos vÉovs 6VTas -rpocpi'is Kal 

bniJEAe(CXS TVXeiv 6p6i'is, aAA' hre16T¡ Kal avSpoo6éVTaS SeY 
rntTT}SEÚElV aVTa Kal ~{3ea6at, Kal mpl TaC'rra Seo{IJE6' O:v 
VÓIJOOV, Kal 6"AooS ST¡ -rrepl -rrcXvTa TOV ~(ov· 01 yap -rroAAol 

5 avcXyK1J j.léíAAov 1\ "AóyCfl mlSapxoOal ml3T1IJ{aas 1\ Te:;; Ka"Aét>. 
816mp ofoVTCXÍ Tlves TOUS VOlJo6ETOÜVTaS 6eiv IJW mxpaa<a"Aeiv 
brl TT¡v apeTT¡v' Kal irpoTpéma6cn TOO KaAoO XáplV) OOS bra­
KO'JaOIJWoov Té,;)v m..elKOOS ToiS meal -rrPOTlYIJÉVOOV, a-rreleOO-
01 Se Kal acpveo"dpolS oVen KOAáaelS TE Kal TllJoop{as AmTl-

.10 eévaa, TOUS S' avláTOVS 6AOOS l~OP{3ElV' TOV IJW yap mena} 
1t'pOS TO KCXAOV 3é,;)VTa T~ AÓyCt> ~pxf¡aelv, TOV Se cpaO­
Aov T¡6ovfjs 6peyó~v AVrr1J· KOAá3ea6cn Wamp V-rr03ÚYlov. 
SIO KCrl cpaat S~v TOlcxVras y{vea6cn "ras "AVrraS al i1~laT' 
~OÜVTal TCXiS ~arroolJÉVa1S T¡60vaiS. el S' OW, KCX6amp 

15 efprrrat, TOV Aaój.lEVOV ~a6ov Tpacpi'i\1CXlKaAOOS SeY Kall6ta6fj­
~, ele" OÓ"t'Cl)S w 'hnTT}6eúlJaat\1 hnelKÉal 3i'iv mllJf¡T'cb:ov­
T~ IJf¡e" b:óVTa-rrpáTT'elv TcX cpcNAcx, T<ÑTa Se y(VOIT' av 
~IQVJ.lÉVOIS KCl'T4 TlVeX V,OW i<~L TáElV6p6f¡v, Ixovaav I~' 
1'1 !-lW OW1t'aTplK1¡ -rrpÓaTa~IS OVK IXel TO laxvpOv ovS~ , [ST¡] 

20 TO avayKCXlov, ovSe ST¡ 6AOOS 1'1 WOS ÓYSpóS, IJT¡ (3aaIA~oos6v­
TO'S 1\ TlVOS TOIOVrdV' 6 Se VÓlJqS c!rVcxyKaanK1¡vlxeI6\iva­
~lV, AÓyoS ~v áTró TlVOS cppovf)(7EOOSKal voO. Kal-réi)vllw 
6:v8pt:moov lX6a{poV01 TOUS WavTIOVIJÉVOUs ~ls 6pllcx1S, Kav 
6p8éZ1s aVro SpéZlatv' 6 SE VÓIJOS oÜK Icrnv l-rrax6T¡s TÓTTc,.;v 

23 ,.o' hnEIKés.· w' PÓV1J Se "ri.i Aaa<e5atlJov(oov -rrÓAsI (1\) peT' 
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no westará oidoe a la. razóñ que intente disuadirle,ni aun la. compren­
derá, y ,cómo persuadir a que cambie al que tiene esta disposici6n1 En 
general, la. pasi6n no parece ceder ante el razonamiento, sino ante la. 
merza. Es preciso. por tanto. que el carak:ter sea de antemano apropia­
do de álguna manera para la. virtud. y ame lo noble y rehuya lo ver­

gonzoso· 
Pero es dificil encontrar desde joven la.'Ciirección recta para la. vir-

tud Bi no se ha educado uno bajo tales leyes, po~que la. vida templada 
y firme no es agradable al vulgo. y menOB a 10B j6venes. Por esta ra-
z6n es preciso que la· educaci6n y lae COBtumbres estén reguladas por 
leyes, y ui no serán. penoB&B, habiéndoBe hecho habituales. Y no huta 
seguramente haber tenido la. educaci6n y vigilancia adecuadas en la. uso. 
juventud, Bino que es preciso en la. madurez practicar lo que antes se 
aprendi6, y acoBtnmbrarse a ello, y también para eso neceeitamosleyes 
y. en general, pata toda la. vida, porque la. mayor parte de 10B hombres 
obedecen más· bien a la. necesidad que a la. razón, y a los C&BtigoB que 
a la. bondad. Pero eso pienean algunos que los legisla.dores deben invi-
tar y exhortar a la. prak:tioa de la. virtud por amor del bien en la segu-
ridad de que atend.erán. BUS exhortaciones los que están. adelantadoB en 
la formaci6n de buenos hábitos; imponer o&Btigos y correcciones a los 
desobedientes y Bin disposición natural para el bien; y desterrar a 10B 
incnrablemente miserables; pues el bueno y el que tiende en BU vida 
a lo que es noble obedecerá a la razón, y el hombre vil que 1IÓ10 aspira 
al placer debe ser castigado con el dolor, como un animal de yugo. Por 
eso dicen también que los dolores que se les inflijan han de ser tales 
que se opongan lo más posible a los placeres que ellos aman. 

Pues bien, si, como se ha dicho, el que ha de ser hombre bueno debe 
ser bien educado y acostumbrado, y después vivir de este modo, en­
tregado a buenas ocupaciones, y no hacer ni contra BU voluntad ni vo­
luntariamente lo que es malo, todo esto no será posible más que para 
108 que vivan oonforme a cierta inteligencia y orden recto que dispon­
ga dé merza; ahora bien, las 6rdenes del padre no. tienen fuerza ni obli­
gatoriedad, ni en general las de ningún hombre aiBla.do, a menos que 
Be& rey o algo semejante; en cambio la. ley tiene merza obligatoria, 
y eala.. expresi6n de cierta prudencia e inteligencia. Además, los hom­
bieS BU~en odiar a aquellos otros hombres que se oponen a BUB impul-
808. aun ouando lo hagan rectamente. mientru que la. ley no se atrae 
resentimientos al hacer el bien. . 
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6Myoov 6 vo~06hT)s hn~~Aelav SOKEt 1TE1TOlfj06at T~ 't'e 

ml hn""1Seu~áToov' ~ S~ Tais IrAeicrralS TOOV 1T'ÓAec.lv ~­
~~~TJTat mpl T6lV TOIOVTooV, Kal 3ij fKacrros OOS j30VMTcn¡ 
KUK~c.>mKOOS 6e~lcrreVOOV 1TaiSoov ,;S' á~óxou. KpkrtCTTOV 

30 ~w OW Te yiVea6a1 KOllriJV hn~~~elav Kal 6p6TJv [KCXi SpéiV 
a:i.rre Swaa6a1]' K01Vij S' ~~a~e~ou~ÉVCUV '~KáOTct> SÓ~lev 
av 1TpoaT¡KE1V ToTS acpET~p01S T~KV01S Kal cpi~OlS els 'ape-n'¡v 
C1\I~I3á~Aea6aI, * * ii 1Tpoa1peia6al ye. ~a~~ov S' &v TOÜTci 
Swaa6a1 S~elev ~K TOOV efPTJ~ÉVOOV VO~o6eTIKOs yevó~evoS. 

3ó al ~w yap KOlval ~1T1~~~elal Sii~ov cht Sla vÓ~oov yiVOVTat, 
hneiKEis S' al Sla TOOV C11TouSaioov' yeypa~~ÉVoov S' ii aypá-

1180 " cpc.>V, ouSw av S~eie Slacp~pelV, ouS~ 'SI' C:;v eIs ii ';'o~~ol1Ta1-
Sev&f)aOVTat, cOOm:povS' ml ~oualKiis ii yv~vacrrlKfjS Kal 
TOOV á~~oov rn.""1Sev~áTc.>v. cOOm:p yap ~ TaTs 1Tó~ealv 
~1O')('Íe1 Ta vÓ~l~a Kal Ta fJ6T], o\rroo Kal ~v olKialS 01 1Ta-

6 TplKOi ~óyol ml TO: f&r¡, Kai fn I:la~~ov SIO: -n;v avyyÉVElav 
ml TCr:S eVepyeaias' 1T'poÜ1TápXOU01 yap crr~pyOVTES Kal eV­
'm16etS Tij cpVaeI. fn S~ Kal Slacp~pou01v al KaS' lKacrrov 
1TatSeiat TOOV KOIVOOV, cOOmp m' la-rp1Kiis' KaeÓ~OV JlW yap 
Té? 1TVphTovTl av~cp~pel1'¡ovxia Kal aalTia, Tlvl S' iaoos 00, 

10 6 't'e 1T'UKT1Kes iaoos ov 1TéXal T1'Jv CX\Í'n'lv ~áXTJv mpITI6T]alV. 
~~p1IX>0a6a1 &ti S~lev &v ~a~~ov Te Kae' oocrrov ISlas 
Tfis rnl~AEias ytvo~ÉVTJS' ~a~~ov yap TOO'1TpoacpÓpoV 
TVYXavel lKaO"rOs. a~~' hn~~TJeeiTJ ~w (&1) áplaTa d' 
Iv Kal·la-rpOs Kal yu~vaaT1'Js Kal1TéXs á~~oS6 KaSÓ~oV eISc.::,s, 

111 Ti 1Ta01v ii TOtS TOIOlaSI (TOO KOlVOO yap al mlaTfi~at 1t.6-
yOVTai 't'e Kal elaiv)' ,ov ~1'¡v a~~' WÓs TlVOS oVSw iaoos 1(00-
~Vel m~oos hrt~~TJ6iivat ml 6:vemO"T1'¡~ova 6VTa, Te6Ea~t­
VOy S' ó:Kp1~OOS Ta C1\I~fkrlVOVTa ~cp' tKó:crrct> SI' Al1mtplav, 
KCX8ámp ml la-rpol !v101 SoKoVcnV tavT¿;)v áplcrTOl etvaa, 

20 h~p<f) oVStv· &1 Swá~evol brapKécrcn. ovstv S' fiTTOV fa(¡)s 
TQ ya IX>v~OI1Wct> TeXVIKéf) yev~ Kal ~TJTiK~ ml Tt» 
dóAov j3aSlaTmv etvoo S~elev áv, KaKEtvo yvc.>plcrdcw ~S 
&vS~Xmxt· eipTJTal yap 6Tt mpl To06' al rntcrriipcn. "l'áxa 
S. Kai TCj) j30v~OI1ÉVct> SI' rntlJiAElas ~~TfovS mnel., eh. 

SIl 11'OAAouS eiT' 6Aiyovs, VO~o8eTIK~ 'mlpaTéov yev6aecra, el 15,& 

b .. 187¡ M'. 11 3. '/¡61¡ L' r. 11 13. Iv add. Bekbr. 
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8610 en la oiudad de Esparta, o en pocas más, parece habe~ oui­
dado ellegialador de la educaci6n y de las Ocupaciones de los ciudada­
nos; en la mayor parte de las oiudades no se ha tenido cuidado alguno 
de estas cosas y vive cada uno como quiere, legislando sobre SUB hijos 
y BU mujer, .como los Ciolopes. Lo mejor es, sin duda, que la ciudad se 
Ocupe de estas cosas pública y rectamente; pero si públicamente se 
descuidan, parece que debe corresponder a cada uno encam.inar a sus 
hijos y a BUS amigos a la virtud, y el poder hacerlo, o al menos propo­
nérselo. 

De 10 que hemos dicho parece deducirse que podrá hacerlo mejor 
tü es legislador. Es evidente, en efecto, que los cuidados que requiere 
una comunidad se llevan a efecto por medio de leyes, y bien por medio 
de buenas leyes; que sean escritas o no escritas parece ser indiferente, 1180 " 

as( como que estén destinadas a educar a una sola persona o a muchas, 
como lo es tratándose de la m1isica y de la gimnasia y de las demás dis­
ciplinas. Porque de la misma manera que en las ciudades tienen fuerza. 
las leyes y las costumbres, asI la tienen en la casa. las palabras y las 
COBtambres del padre, y aÓD más, a causa del parentesco y de los 
beneficios, porque los hijos aman desde luego a sus padres y les son 
dóciles por naturaleza. Tiene, además, otra ventaja la educaci6n par-
ticular respecto de la pública, como el tratamiento médico: en general, 
al que tiene fiebre le conviene el reposo y la dieta, pero es pOsible que 
a alguno no le oonvenga, y el maestro de boxso no propone a todos SUB 

disofpulos el mismo género de luoha. Parece, por tanto, que se afina 
más en lo partioular, al concretarse la atenoi6n en un individuo, y cada 
uno enouentra as( mejor lo que le conviene. 

Pero podrá ocuparse mejor de cada caso individual el médico, el 
gimnaata, etc., que sepan en general qué 88 lo que conviene a todos, o 
a los que reÓDen tales oondiciones (pues se dioe que las ciencias son de 
lo comÓD, y lo son efectivamente); sin embargo, nada impide, proba­
blemente" aun siendo un ignorante, ouidar bien a un individuo si se ha 
examiudo atentamente, por experienoia, lo que le ,oourre en cada caso, 
as( como algunos parecen ser m6dicos inmejorables de si mismos sin 
ser capaces, por ello, de ayudar en nada a otros. No obstante, el que 
quiera ser Wcnico y contemplativo ha de ir a lo general y conocerlo en 
la medida de lo posible, pues, como se ha dicho, es lo general el obje­
to de las oiencias. 

Ea probable, pues, que también el que quiera, mediante su cuidado, 
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VÓI1(AW aya60l yevolt.d' (Xv. 6vnvayap ow Kal TOV 1Tpo-
6ÉVrcdha6tivm KaAéi)s OÓK fan TOV TUXóvros, aAA' Efmp TI­

VÓS, TOÜ eISóTOS, OOa-rrep hr' la-rplKTlS Kal T(;)V A01'R'6W &v 
f<rnv tm",éAelá TlS Kal ,PÓVTlOlS. &p' ow ~ TOVTo tm-

30 O1<E'1TTrov 1T66ev i'J 1Téi)S vo",06eT1Kes yW01T· .&v TlS; i\ 1Ca6á­
'R'ep hrl Téi)V 6AACa>V, 1Tapa Téi)v 1I'OA1T1Kéi)v; ¡.lÓPlOV yap 
~Kel Tiís 1I'OA1TlKTlS elvm. i'J OÓ)( 6",010V ~VETal. trrlTi\s 
1TOA1TlKTlS Kal Téi)V AOl1Téi)V m,CTlTI"'¿¡;v TE KalSwá¡.lECa)v,; W 
",ev yap TaiS 6AAalS 01 aUTol ~VOV'llXl TáS TE Swá~JS 1Ta-

M paSISóvreS Kal WepyoWreS árr~ aUTéi)v, olov la-rpol ypaqlEiS' 
Ta S¿ 1TOA1TlKa trrayyéAAoVTal ¡.la, SISáC71CelV 01 aOqllCTTal, 

1181 a 1Tpá'rrel S' aUT6W ovSefS, aAA' 01 1TOA1TEUÓ~I, 01 ~ev 
'\ av SWá~1 T1Vl TOÜTO 1TpchTelVKal ~",mlplc¡r ",aAAOV i'J Sla­

volc¡r 00Te yap ypáqlOVTEs oOTe AéyOvreS mpi Té1w T010Ú­
TCIW ~VOVTat (KalTol KáAA10V ~V faCl)S i'JAÓyOUS S1KaV1KOÚS 

6 TE Kai STWTlyOplKOÚS), ovS' cÑ 1TOA1T1KOVS 1TE1r01TlKÓTES TOVS 
acpedpovs vteiS f} TlvaS 6AAOUS Téi)V ,lAwv. eOAOyov ~" ~V, 
eimp ~waVTO' OÚTe yap TatS 'R'ÓAealV 6~IVOV oV5ev Kad­
Al'R'OV &V, 006' aUTolS lrrráp~at 'R'pOéAOIVT' av J,léXAAOV Ti\s 
TOICXÓTflS Swá~ws, ovSl Si) TOiS ,IATáT01S. ov ",i)v IllKpÓV 

10 ye Ioncev il l",mlpla au",~AAeo'6at· oóS¿ yap lyiVOVT' av 
Sla Tfls 'lTOA1TlKfjS awfI6efaS 1TOAITlKOl' SIO ToiS l,le¡.lWOIS 
mpl 1TOAITlKi'jS elSWoo 1TpoaSeiv Ion<ev .. l",mlplas. T¿;)V S¿ 
aocplCTTéiW 01 hrayyeAAÓ~1 Afav qIalVOVTat1Tóppw elvcn TOV 
SI5á~at. 6AWS yap ovS¿ 1TOióv TI mlv i'J mpi1Tota faacnv' 

16 ov-yap av Ti)v aVniv 'rij~TopIKij ovS¿ xelpw hf6edav, ovS' 
av . ~O ~~SIOV dvm Te voJ106e'rfíacn awayayóvn TOVS 
eV5oK1J,lOÜVTas Té\)V VÓI1(AW' kAé~a8al yap Elvm TOVS .apl­
aTOUS, c:lcrnep ovSl Ti)v lKAOYl'lV owav awmws Kai 'rO 
Kptvcn 6p6¿¡;S J,léyICTTOV, c:lcrnep W ToiS wa ",ouanc1')v. 01 

10 .yap C",mlpol mpl lKaCTTa Kplvovatv 6p6¿;)S TcX Ipya, Kal Si" 
&v i\ 1T¿;)S trrlTEAetTat aWlaatV, Kal 'R'ota 1TOfolS aw«<&t· 
TOts S" 6:mlpols ayCX'T1TlTbv T6 ",i) SlaAav6ávelv el ~ i\ Kal<i'bs 
1TI'IT0tTlTCD. Te Ipyov, c:lcrnep ml ypaqmcTls. '01 S. VÓ¡.lOI Tfis 

1181. 1TOA1Tlxfls lpyolS lofKaalv' 1TQ,s owllC TO\ÍTwv vollo8ETncos 
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liaeermejores aottoB, sean muohos o pOcos, ha de procUrar haCerse le­
giaJador,8i é8 que nos hacemos buenos mediante las leyes; porque no es 
propio'del que se' ofrezca dar una buena disposición a oualquiera o al 
que se le ponga por delante, sino. que, si esto es propio de alguien, lo 
iIerá del que sabe, como en la medicina y en las demás artes que impli­
oan cieno cuidado y prudenoia. 
'. -iHeinos de considerar ahora, por consiguiente, d6nde y cómo puede 
uno haoelae legislador, o, como en los otros ca.s8s, tendrá que recurrir 
a los poUticost En efeCto, la legislación se considera como una parte 
de la pollti.ca.Pero, tno es distinto eloaso de.la polltica del de las deDlÚ 
oiencias. y facultadeá! En las otras, son los mismos los que transmiten 
la fac'ultad Y los que la ejercitan, comolos médicos y los pintores, mien­
tras . que la polltica profesan enseñarla los sofistas, pero ninguno de 
ellos 18 ejerCe, Binó los hombres de Estado, los cuales a su vez parecen 1181 • 

haoerloenvirtud de cierta facultad natural y experiencia, m&s que por 
la refluión; no vemos, en efeoto, que escriban ni hablen de tales cues-
tiQnes (aunque serla,ainduda, mejor que componer discursos judicia-
les o polltiCiQs), ni qtte hayan heoho pollticos a SUB hijos, o a algunos de 
sus amigos. Bin embargo, seria razonable hacerlo, si pudieran, pues ni 
podrfan dejar nada mejora sus oiudades, ni preferirlan .para si mismos, 
ni por tanto para SUB ser.éS queridos, 1& posesi6n de otra facultad mM 
bieú que Mta. ·Con todo, la experiencia parece contribuir a ella no poco; 
de no ser asi, los hombres no llegarlan a ser pollticos por la costumbre 
de la pollti.ca. y por esta razón ]os que aspiran a saber de pollti.ca pare-
can necesitar, además, experiencia. 

Los sofistas que la profesan están, f!videntemente, muy lejos de en­
seiiarla. En general, en efeoto, no saben ni de qu~ indole es, ni sobre qu~ 
olase de cuestiones versa; si lo supieran no dirlan que es lo mismo que 
la retórica, ni que es inferior a ella, ni creerlan que es fáoillegislar reu­
niendo las leyes mejor reputadas, puesto que se pueden escoger las me­
jores; como si la selecci6n no requiriera inteligencia, y el juzgar bien no 
fuera lo más dificil, como en lo que se ~iere a la música. Pues mientras 
loe clue tienen experienoia en una esfera de cosas juzgan reotamente de 
las obras correspondientes y entienden por quá medios y c6mo se lle­
van a cabo, y qu6 elementos armonizan. con qu~ otros, los inexpertos 
tienen que darse pOr contentos con que no se les escape si la obra está 
bien o mal heoha, como en el caso de la pintura. Y las leyes viene!! a 
ser las obras de la polltica. ,Cómo, por consiguienté, podrla uno hacer- 1181 6 
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yivolT" civ TlS, i\ TO~ ciplcrrovS Kplval; o(¡ yap cpcDVO\mXI 
OVS" ICrTplKoi ~K Té:)V ovyypa~~áTc.w ylveo6cn. KalTOI ml­
pé1wTa1 ye AtyaV 0\1 ",ÓVOV Ta 6epcnmí",CrTa, ciAAa Kal ~S 

/) la6etev av Kai c:,s &i 6epo:rreúelV b<ácrrovS, SleAópevOI Tas 
1~5" -raVra S~ ToiS ~bI ~",1TE{poIS ~éAI~a elvaa 601CEt. TOiS 
S" lMmo-n'WoaIV ciXPSia. iO'úlS ow Kai TOOV VÓ"'(¡)V Kai TOOv 
1fOAlTEl00v al awcryCo>Yal TOiS ",bI Swa~wolS 6ec.>Pijaaa teai 
Kpivaa Tl KaAOOS i\ TOWcwriov Kai 'Troia :¡rolols ap",6ne1 eG-

10 XPllcrr" av eill· ToiS S" ávev I~S Ta TOIa\rra Sle~loÜ01 ,.o 
",WKplVEIV KaAOOS o\ÍK av ÓTrápXOI, el "'..; ápex aVT6",CrTOV, 
aiavveTc:nepol S" ets -raVra TáX" av yWOIVTO. 'TrapaAI'Tt'ÓV­
TCIW oW Té.iW 'Trpo'TépCo>v OOIepEÚVT}TOV TO.1TEpi Tfis vo",o6e­
afas, aóTouS rnaO'l(~a6cn ~AOV ~é~T10V iO'(¡)S, Kai 6AúlS 

16 6"; 1TEpi 1t'OAlmas, árrwS elS Súva"'lv '" 1TEpi Ta m,&pcJmela 
q»lAoaoq»la TEAelw6fj. 'Trpcinov ",W ow el TI mm ",époS etpll­
Tal KaAé:)S Ü1rb TOOV 'TrpoyeVEO"dpc.w 1TE1pa6é.i)pev trreMeiv, 
elTa b: Té.i)V O"VVTlY~W(¡)V 'TrOAITEIOOv 6eCo>pijaaa Ta 1fOta acf>-
3E1 Kai cp6elpel TaS 'TrÓAelS Kal TI!¡ 'Trola. b<ácrras TQw 1fOAI-

JO TEIé.iW, Kai Sla Tlvas al1iaS al ",bI KaAOOS al S~ TOVvavrlov 
1fOAl'TE\JOVTaI. 6eCo>p1l6árTCIW yap TOVrCo>V Táx" av ¡.IiUAov 
aw1601pEV Kai 1fOla 1fOAlTEfa aplCTTT}, mi 'TrOOS b<áCTTTJ TaX-
6etoa, Kai Tlaa VÓIJOIS mi reecn XpCo>pálT}. Aéy(¡)~ oW 
~á~I .. 



le legisJador sin más que estudiarlas, o aprendería con ello a juzgar 
,obre las mejores! Es evidente, en efecto, que tampoco los médicos se 
hacen con los trabajos de medicina. Es verdad que hay quienes inten­
tan decir no sólo los tratamientos, sino c6mo podrfan curarse los enfer­
mos, y qué cuidados deben darse a cada uno, distinguiendo las diferentes 
constituciones; pero todo ~to parece ser útil para los experimentados 
e inútil para los ignorantes. De la misma manera, pues, las colecciones 
de leyes y de constituciones pol1ticas podrán ser utillsimas para los 
que pueden contemplar y juzgar qué es lo que está bien o lo contrario. 
y qué disposiciones vienen bien a cada caso; pero los que, sin ning6n 
hábito. recorran tales documentos, no podrán juzgar acertadamente (a 
no ser que tengan especial don natural para ello), si bien quUá pueden 
adquirir de ese modo mayor comprensi6n de tales cuestiones. 

Pues bien, como nuestros antecesores han dejado sin investigar lo re­
ferente a la legislaci6n, quizá será mejor que lo consideremos nosotros. 
y, por tanto, estudiemos en general lo relativo a la constituci/ln pol1tica 
a fin de completar, en la medida de lo posible, la filosoffa de las C0888 

hunianas. En primer lugar, pues, intentemos pasar revista a lo que par­
cialmente haya podido quedar bien tratado por nuestros predecesores; 
después. en vista de las constituciones pol1ticas que hemos reunido, in­
tentemos ver qué C0888 salvan y qué 00888 pierden a las ciudades. y 
cuáles a cada uno de los regimenes, y por qué c&U888 unas ciudades son 
bien gobernadas y otras lo contrario. Examinadas estas C0888, quizá 
podamos ver mejor al mismo tiempo cuál es la mejor forma de gobier­
no, y cómo ha de ser ordenada cada una y de qué leyes y costumbres se 
ha de servir para ser la mejor en su género. Comencemos, pues, a ha­
blar de esto. 
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